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í. 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


En las persecuciones que , permitiéndolo Dios, 
mueve el poder infernal contra la Iglesia , no ven 
los ojos corporales otra cosa que destierros, muer¬ 
tes, horrores y el triunfo de los impíos, que an¬ 
dan erguidos, se aprovechan de su hora , y sal¬ 
tan de placer por los males que hacen á los hijos 
de esta Madre, siempre mal vista de ellos, y abor¬ 
recida hasta el extremo de hacerles faltar con ma¬ 
nifiesta inconseqüencia á sus decantados princi¬ 
pios de humanidad y tolerancia , contra ella so¬ 
la (*). 

(*) Desearía, que una buena pluma se ocupase en extender I» 
historia del Clero secular y regular de ambos sexós en el tiempo 
de nuestra revolución, y especialmente en el de las llamadas Cor- 
íes extraordinarias . ¡ Que heroísmo tan sublime trasmitiría á la 
posteridad ! ¡ Que Prelados tan Apostólicos ! ¡ Que clero tan edifi¬ 
cante! ¡Que Religiosos y Religiosas tan desprendidos del mundo i 
¡ Y que Pueblo tan adherido á la religión de sus pastores y minis¬ 
tros del Evangelio!..... Es verdad que el jacobinismo español no 
ha llegado al extremo de derramar como en Francia la sangre de 
los ungidos del Señor: pero los hemos visto expatriados, encarcela¬ 
dos , difamados, insultados, despreciados y abatidos. Si hubiese to¬ 
mado mas ascendiente el sistema exterminador de la Religión y 
de los soberanos ¿ habríamos visto menos asesinatos en España f 
¿ Se habrían encarnizado menos )o3 espdreos españoles, enemigo» 
del altar y del trono? ¿No habría llegado á tener la España 

sus Heberts , Robespierres y Marats?. Ei código llamado 

constitución , y los llamados decretos de la asamblea gaditana 
l habrían exigido menos víctimas que las voraces linternas y 
guillotinas ?.... Si el pueblo español hubiese sido tan voltario y 
fácil de seducir como el de Francia ¿no habríamos contado, al me¬ 
nos , tantos mártires como este desgraciado rey no ?... Si á nuestro 
deseado Monarca Fernando VIL no lo hubiese libertado la ado¬ 
rable providencia del Autor y consumador de nuestra fe , y por 
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A causa de esta ninguna penetración de la vis¬ 
ta corporal, que solo toca lo de fuera , aquello* 
que aunque tienen otra vista, que es la de la fe, 
na üsán'de ella por la molestia, que cuesta se¬ 
parar la mente de esto visible, y aplicarla á con¬ 
siderar la que esta espiritual Maestra enseña, par¬ 
te se entregan á un género, de tristeza y desa¬ 
liento , que lo da todo por perdido, y quita el 

quien reynan los Reyes ¿podríamos los eclesiásticos cantar con la 
religión y la vida? ¿No nos habríamos visto en lá fatal alternati¬ 
va de apostatar, 6 morir ó emigrar ?.... Misericordia Domini quia 
non sumas consumpti t 

Si! ¡ Que historia tan completa podría hacerse de la conducta 
del clero español! j'Y qué vaticinios tan lúgubres podrían inser¬ 
tarse en ella, atendiendo á los principios de exterminio y deso¬ 
lación que se iban propagando con tanta rapidez ! [ Que documen¬ 
tó^ tan preciosos para estenderla contienen los di arios de Cortes , 
los periódicos liberales, los folletos anti-cristianos y antirrealis¬ 
tas !... Los exeeutores délos planes jacobinos, sus satélites , sus au¬ 
xiliantes y cooperadores.....los pretensos ilustradores , regeneradores 
y reformadores j que hechos tan brillantes no presentan para ates¬ 
tarla de los. episodios mas interesantes l No hay Provincia , que 
no pueda presentar excelentes Memorias paraque la posteridad crea 
lo que nosotros no habríamos creida * sino, lo hubiésemos presen¬ 
ciado , y muchos sufrido. Mallorca na dexaria de presentar unos 
acontecimientos que á un misma tiempa descubren la ferocidad 
del mas rabioso jacobinismo, y la constancia de la mas sublime 
paciencia evangélica. ¡ Que diferencia entre los perseguidores y 
perseguidos!.¿No habrá pues quien lo transmita á la posteri¬ 
dad ?.¿ Quien dé esta gloria á Dios , este testimonio á su re¬ 

ligión , y confunda de este modo el orgullo de los presumidos fi¬ 
lósofos de la presente generación ?..... La historia de las pestes es 
muy interesante, pues siempre produce uno de dos efectos, que 
son, ó preservar á los puehlos de sus estragos , 6 suministrar 
í los mismos, pueblos los correspondientes remedios para su cura¬ 
ción. ¡ Y que peste mas voraz que el jacobinismo 1 El que quie¬ 
ra acabar con este en España , es precisa que manifieste al públi¬ 
co los males que ya ha causado , y los males aun mayores, que 
puede causar. ’ 
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III. 

gusto pata lo bueno; parte se escandalizan, y lle¬ 
gan á titubear, y como que sospechan no ser co¬ 
sa de Dios aquella Iglesia á quien no defiende 
Dios de tal persecución con mano armada , ha¬ 
ciendo en ellos la prosperidad de los impíos el efec¬ 
to, que no deberia ya hacer después del Evan¬ 
gelio ; el mismo efecto que cautelaba David en 
tiempo de menos luz , diciendo : no te llenes de 
emulación por el suceso de los que llevan ade¬ 
lante la malignidad, ni te tomes zelos por los que 
hacen á su salvo injusticias. 

Pero esto no sucede á los que en tiempo de ca¬ 
lamidades avivan la fé, y se actiían finas en sus 
verdades: porque estos ven con gran consuelo de 
sus almas en medio de la6 atrocidades el triunfo 
de nuestro Señor Jesu-Christo, que vence de un 
modo admi rabie en sus Mártires, y asiste á sula* 
do vigorizándolos para que no cedan, y queden 
los miembros destrozados superiores á las armas 
que se emplearon en ellos. Ven también, como se 
desprenden del mundo los escogidos de Dios, el 
desengaño que reciben, y aborrecimiento que le 
cobran los verdaderos fieles , que en tiempo de paz; 
y prosperidad se habian pagado un tanto quanto 
de él, porque no aparecía tan al descubierto el 
estúpido y brutal modo de pensar de los que ha¬ 
cen en él cierta figura , tratan de ilustrarlo y sua¬ 
vizarlo, y se llevan la atención de aquellos sim¬ 
ples carnales , que sin respeto á lo venidero* tra¬ 
tan solo de su presente establecimiento, y de dis¬ 
frutar lo que hay aquí, mientras vivan. 

Y si haciéndose asi manifiestos para bien suyo 
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IV. 

y exemplares de los otros los que tienen la apro¬ 
bación de Dios, se empeoran, engríen , y colman 
la medida de sus pecados los reprobos , importa 
poco que se maduren para el infierno los que te¬ 
nían ya su lugar señalado en él; y hace mucho 
al caso, que con intenciones de perder á los jus¬ 
tos , y acabar con ellos , les apresuren con la per¬ 
fección de sus méritos la posesión de su corona. 

Esto es lo que se ha visto en nuestros dias con 
mucha gloria de Dios y crédito de su Iglesia , á 
la que se pretendía hacer caer en el último vili¬ 
pendio, y de la que no esperaban los impíos en 
tiempos tan relaxados tal firmeza , mostrando el 
suceso que no son solo de la primitiva Iglesia los 
Mártires, y que tiene ella aun, y tendrá siempre 
entre tantos hijos , que mas parecen del mundo 
que suyos , quienes sepan despreciar la gloria y 
falsos bienes de este monstruo, como también sus 
terrores y horribles crueldades. 

Se ha encontrado esta heroicidad en el estado 
Sacerdotal que, por depravación increíble de una 
gran parte del que se llama con tan poco mérito 
pueblo cristiano , ha venido á ser el objeto de su 
menosprecio, en el cuerpo todo entero de Pas¬ 
tores del primero y segundo orden de una nación 
numerosísima : digo todo entero, porque en tan¬ 
to número es nada la deserción de quatro, que sa¬ 
bemos por otra parte con que méritos y por que ' 
caminos se abrieron la puerta al Obispado: en el 
Clero galicano, que ha mostrado evidentemente 
con quanta injusticia, y por quan falsos informes 
hacían algunos concepto menos ventajoso de él. 
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V. 

Todo lo qual deseaba yo se hiciese notorio i 
nuestra nación por medio de testimonios indivi¬ 
duales y ciertos, y no por voces vagas ; y tanto 
mas lo deseaba, quanto veía que la impiedad em- 
bidiando á los ilustres Confesores de Christo hasta 
esta gloria, que ella tiene por vana, ha hecho lo 
posible por ' esparcir, que persecución , destier¬ 
ros y muerte ha sido por causa muy diversa de la 
Religión; conio si no fuese legítima para el mar¬ 
tirio la conservación de aquel depósito, que pu¬ 
so el Señor en manos de su Iglesia, para que se le 
vuelva todo entero sin menoscabo alguno; el qual 
depósito, no contiene solo los dogmas, sino la au¬ 
toridad y jurisdicción de gobernarse ella misma, 
y establecer sus ritos, norma y disciplina inde¬ 
pendiente de toda potestad profana; y como si 
no fuesen mártires los Santos Estanislao de Craco¬ 
via, y Tomás de Cantorbery, cuya muerte fue por 
causa aun menos espiritual, al parecer, y Dios por 
lo mismo se empeñó (dice Bossuet) en ilustrar mas 
su sepulcro con milagros. 

Oportunamente á este mi deseo me vino á 
las manos este libro de que he hecho una tra¬ 
ducción libre, acomodando el estilo á la pro¬ 
piedad de nuestro idioma, para hacerlo mas 
grato. En él observará el lector el carácter propí- 
simo de la verdad, y conocerá ser breve su rela¬ 
ción : verá las verdaderas intenciones de los perse¬ 
guidores, la santidad de los perseguidos, y la jus¬ 
tísima causa en cuya defensa abrazaban unos el des¬ 
tierro , y dexaban otros la vida : conocerá lo que 
es el mundo á quien el Señor maldixo, y declaró 
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por enemigo de nuestra alma; quanto peligra la 
fe en no alimentándola con instrucción y exerci- 
cios de piedad, en dando rienda suelta al amor 
del siglo y sus pompas, y dexando que tomen al¬ 
gún ascendiente los impíos. En suma, el . escogido 
hallará edificación y fervor; y el réprobo no mas 
que puras necedades. Sírvase, pues,, cada uno de 
él según su humor, y Dios manifestará el último 
dia de los siglos, quien es el que se engaña. 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 


Esta historia está dividida en tres partes. La 
primera comprehende lo mas notable , que sobre re¬ 
ligión ha, sucedido en el tiempo de la asamblea 
llamada nacional constituyente , esto es , desde el 
club de Mayo de 1789 hasta fin de Setiembre de 

1791 . La segunda concluye en el 10 de Agosto de 

1792 . Mi fin no ha sido referir todo lo que há 
ocurrido en estas dos épocas, sino solo lo suficien¬ 
te para manifestar como la una y la otra han pre¬ 
parado y acarreado la tercera , la de las muertes 
y extrañamiento del Clero. 

Los objetos de las dos primeras partes son tan 
públicos , que son supérfluas las citas para su apo¬ 
yo: las anécdotas se publicaron casi todas en su 
tiempo por los diarios mas acreditados , y princi¬ 
palmente por el de Mr. Fontenai. Este último es el 
que con preferencia he seguido , guando hablo del 
pozo de nieve de Aviñon , del que pocos presos es¬ 
caparon. Quanto á los decretos que recuerdo , se 
hallan y leen en todas partes. Alguna vez abrevio 
los artículos , pero no vario el sentido. La tercera 
parte se ha formado toda de las memorias , que con¬ 
servo cuidadosamente , que me han remitido testi¬ 
gos oculares : para mayor certeza he despreciado las 
que no venían firmadas. 

% 
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Se hallarán en esta obra algunos hechos extra¬ 
ordinarios, que no creo haya motivo dé Emitirlos, 
guando puede ser citado por testigo todo un pue¬ 
blo : de esta clase es el que refiero de Expilly al lle¬ 
gar á su pretendida, diócesis. Finalmente nadie ex¬ 
trañará que , dexada mi patria por la conservación 
de mi fé , hable como católico romano : desde lue¬ 
go hubiera renunciado á todo asilo , y nunca hu¬ 
biera pensado tomar la pluma , aun en Londres , si 
hubiera sido necesario enmudecer sobre la verdad de 
mi Religión . ó disimularla. 

Nota: (¿liando en esta historia se llaman Confe¬ 
sores , Mártires , Santos las personas de que se ha¬ 
bla , deberán entenderse -semejantes expresiones en 
el sentido común y ordinario ; sin que sea visto en 
plañera alguna prevenir el juicio de la Iglesia , á 
quien únicamente corresponde declarar dignos de 
veneración los que ella después de un maduro exa¬ 
men califica, y recomienda: baxo esta protesta y 
sujeción en todo á la católica Iglesia el Abate Bar- 
ruél, y el traductor dan á luz pública esta obra . 

Las notas se indicarán con guarismos arábicos, 
y los documentos que se pondrán á lo último, con 
números romanos. 
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COMPENDIO HISTÓRICO 

DE LA PERSECUCION, 

MUERTES Y DESTIERRO 

DEL CLERO DE FRANCIA* 


PARTE PRIMERA. 

ORIGEN T PROGRESOS DE LA PERSECUCION DEL CLERO EN EL 
TIEMPO DE LA PRIMERA ASAMBLEA LLAMADA NACIONAL. 

Objeto de esta obra. 

Ciento treinta y ocho Obispos <5 Arzobispos, sesenta y 
quatro mil Curas ó Vicarios condenados á dezar sus sillas y 
parroquias, ó á pronunciar el juramento de la apostasía ; to¬ 
dos los eclesiásticos y personas religiosa* de uno y otro sexd 
privados del patrimonio de la Iglesia, arrojados de sus asilos; 
los templos del Señor convertidos en cárceles para su minis¬ 
tros ; trescientos de ellos entregados á la muerte en un dia en 
una sola ciudad; todos los demas pastores fieles á Dios ó sacri¬ 
ficados, ó echados de su patria, buscando por entre muchoa 
riesgos alguna acogida en las naciones extrangeras, es el espec¬ 
táculo que acaba de dar al mundo la revolución frandesa ; de 
cuyo catástrofe intento exponer los principios y progresos, no 
para inspirar á las demas naciones indignación contra sus au¬ 
tores, sino para enseñarlas á cautelarse de ellos. 

Carácter de la Religión Católica. . 

. Mucho antea de ser monarquía la Francia, dominaba en el/* 
la Religión católica apostólica romana,siendo anteriores ála 
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unión dé Ciodoveo á los galo3 (i) sós' obispados de León, 
Viena , Arles, Rems, Seas,)! !Turs. Y como quiera que es 
tal esta Religión, que es imposible , ser malo y rebelde por 
constitución, sito ser también apóstata dé ella , porque como 
amiga que es de la paz y buen orden, y felicidad de los pue¬ 
blos aun en este mundo, tiene á gran delito toda rebelión 
contra las leyes y autoridades establecidas para gobierno de 
los infperios , y como fundada para llevar al hombre por el 
camino de la salud eterna , no se puede avenir con los errores 
ni con los vicios; era preciso que hallase enemigos en una re* 
volucion , que establecía el levantamiento por primera obli¬ 
gación , se dirigía i tascar el freno de todas las pasiones , 
haciendo creer que cerca del trono no había mas que escla¬ 
vitud , y cerca del altar superstición. 

Los sofistas políticos enemigos de esta. Religión. 

Tiempo había que tenían meditada en Francia esta revo¬ 
lución ciertos hombres, que con el nombre de filósofos tenían 
repartido entre sí el cuidado de derribar unos el trono, y otros el 
-altar. Los primeros no eran absolutamente opuestos á que hu¬ 
biese culto, sino que contentos con deshacerse ellos de él, es¬ 
taban en la persuacion de qué era preciso lo hubiese para el 
pueblo; solo que querían darle uno, que fuese mas confor¬ 
me á su ambición , entendiendo que seria imposible combinar 
con los principios dei catolicismo loa del gobierno , que que¬ 
rían substituir ! la. monarquía. 

. Á la cabeza de estos pretendidos filósofos políticos estaba 
• el famoso Mirabeau el Mayor, en quien se bailaban muchos 
de aquellos, talentos, que hacen á un hombre grande, con 

(i) Se verificó esta unión en el año 485 en tiempo del gran 
Clodoveo^: que fue¡ el primer monarca cristiano de las Gaitas.. 
Pero ya mucho tiempo antes florecieron en Francia las iglesias 
de Fotino , de Ireneo ,y de los mártires de León $ florecían tos 
Sixtos y Nicasios de Reims ; los Sabinianos apóstoles de Sens ; 
los Gracianos y Martines de Tours ; los Trofimot de ArUs , y 
los Crecencies de Viena. 
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mayor número de aquellos vicios que hacen i un pérdido, y 
particularmente aquella audacia que hubiera hecho de él un 
.Catilina , si se hubiera juntado con el aliento militar, único 
que le faltaba , el qual desde los primeros dias de los Estados 
generales abiertos en Versalles el 5 de Mayo de 1789 se 
habia dexado decir publicamente t si queréis una revolución , es 
preciso comenzar por descatolizar la Francia » 

Esta confesión en tal boca era ya un homenage muy ho¬ 
norífico ¿ la Religión católica , pues que en ella protestaba 
quan propicia es á la conservación de los imperios , quando 
creía que para acometerlos era menester comenzar quitándola 
de en medio. Sin embargo, muy de otro modo hubiera discur¬ 
rido la atroz política, si hubiese conocido mejor esta Reli¬ 
gión ; porque hubiera entendido, que aunque ella jamás favo¬ 
reció la rebeldía , sabe con todo mantenerse firme á pesar de 
todas las variaciones de los estados , y baxo toda suerte de 
gobiernos compatibles con la justicia y felicidad de los pueblos» 
Hubiera visto., que si inspiraba á los franceses adhesión á su 
Monarca, no infundía á los católicos suizos, ingleses y vene¬ 
cianos menos amor y fidelidad al gobierno de su patria. Hu¬ 
biera aprendido, que sabe la Religión, sin tomar parte en los 
delitos, que trastornan los estados , obligar á sus hijos á reci¬ 
bir ei yugo de las nuevas leyes, y á no perpetuar las disen¬ 
siones y guerras intestinas. En fin hubiera prevista que con los 
proyectos de un impío contra el- altar mas bien; se levanta¬ 
ban abrácalos , que se facilitaban medios para la revolución ci¬ 
vil, y que el preparar suplicios contra la Religión; es el arbi¬ 
trio) seguro para indisponer los ánimos» 

Atéos .. 

Mirabeau conoció en fin su error,. pero ya demasiado tar¬ 
de , quando viendo la resistencia de los Sacerdotes á su plan 
de descatolizar á la Francia, díxo con su acostumbrada ener¬ 
gía i Camus r vuestra detestable constitución del Clero des¬ 
truirá la que hacemos nosotros para: nosotros, mismos» Él se 
engañaba en esto también, pero en parte con alabanza suya, 
porque previendo los ríos de saogre que costaría triunfar de la; 
re sis t en cia de loa eclesiásticos no. se. hallaba, capaz, de tantos. 
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horrores. Pero la Praacia tenia hombres mas atroces; y si en 
dominaba la política , en la otra casta de filófos era supe» 
rior i toda consideración la impiedad y el odio del cristianismo. 
£stos abortos de Bayle , y de Voltaire, hubieran sufrido cien 
Nerones sobre el trono mas bien que un solo sacerdote en el 
altar, poniendo todo su mérito eo el aborrecimiento de Christo, 
y su gloria en la desolación de todos sus templos. 

Entre estos odiosos sofistas se hacían visibles Condorcet, el 
bastardo de Lametrie, Hobbes, todos los ateístas, y aquel Cé- 
rutty, cuyo último suspiro, aplaudido en la asamblea de los 
nuevos legisladores, salió envuelto en estas palabras propias 
de un demonio si espirase : el único petar , que llevo muriendo , 
es que dexo aun alguna religión en el mundo. Son también cono- 
cidos otros muchos desde el apóstata Chabot, que no esperaba 
mas que un momento favorable, para hacer entre los Jacobi¬ 
nos la mocíon de exterminar hasta el último sacerdote de qual- 
quiera religión que fuese; hasta aquel Dupont que se regocija¬ 
ba ya en la esperanza de subir á la tribuna de los legisladores, 
y pronunciar en ella estas palabras: no hay Dios. 

Economistas. 

A todos estos enemigos de Dios y de su Christo se juntaba 
otra secta conocida con el nombre de Economistas. Estos de 
treinta años á esta parte, discípulos de Turgot, atormentaban 
la Francia para corregir su gobierno , y mejorar sus rentas, 
con sistemas que han arruinado su monarquía y agotado sus 
tesoros. Toda su ciencia se reducía á lo que llamaban el pro¬ 
ducto neto , y el producto neto de sus dogmas era borrar todos 
los de la religión cristiana, para establecer en su lugar los de 
otra que llamaban natural; como el producto neto de sus expe¬ 
dientes para enriquecer la nación, era enseñarla á despojar el 
altar, y desterrar á sus sacerdotes. 

Disposiciones religiosas de las diversas clases de los ciudadanos. 

En la corte protegían á todas estas sectas un gran número 
de gentes ricas, porque ellas eran favorables i la disolución 
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de sos costumbres, y estas gentes visibles dexaban al simple 
pueblo la concurrencia á las iglesias, olvidadas ya de dar el 
debido exemplo : pasaba con esto, y cundía la impiedad de los 
amos ¡i los criados, y de estos hasta los que servían en las al¬ 
deas. A imitación de los señores querían también los ciudada¬ 
nos, los mercaderes, las gentes de oficina y escritorios tener 
su erudición y ostentar su crítica contra Dios. Los ministros 
no echaban de ver otra cosa que fruto de Ja industria nacio¬ 
nal en las producciones , que quitaban á la nación las buenas 
costumbres y la Religión. Los Magistrados, depravados ellos 
mismos, pasaban una mano blanda, y dexaban derramarse y 
correr el veneno baxo mil formas diferentes por todas las cla¬ 
ses de sugetos, y asi se sumergia la capital en un abismo de 
corrupción y de impiedad. 

Ni aun estaban exéntos de los vicios del siglo todos los 
miembros del Clero, de modo que ( es preciso confesarlo para 
gloria de Dios, de quien viene toda la constancia ) este cuer¬ 
po que resistía al torrente, no parecía prometer toda la fir¬ 
meza , de que dió luego exemplo. Se podía entonces dividir el 
Clero en dos partes t la una muy agena del espíritu del Sacer¬ 
docio solo tenia el nombre y la mitad del trage eclesiástico, 
huía los trabajos del ministerio , solicitando sus beneficios por 
el favor de los cortesanos, y siendo el escándalo mas bien que 
el apoyo de la Iglesia. 

La otra parte mas numerosa era de Sacerdotes zelosos j 
aplicados á las funciones eclesiásticas, y este era el verdadero 
cuerpo del Clero. Por lo general estaba impuesto en sus obli¬ 
gaciones, y si habia Pastores que no habían visto de su Igle¬ 
sia mas que las rentas , había muchos mas que estimaban su fe* 
y eran muy raros los que parecían haberle de ser traidores. 
Todo este cuerpo de Pastores era preciso arrollar para com¬ 
pletar el triunfo de los impíos ; y con este objeto tramaban ya 
de antiguo su conspiración los héroes de todas las sectas en> 
las tinieblas de sus clubs y conciliábulos subterráneos. La con¬ 
vocación de los estados generales los hizo salir todos á una de 
sus diversas cavernas para favorecer las ideas de un hombre, 
á quien sus partidarios parecía haber puesto cerca de Luí* 
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XVI. para acelerar la ruina del mismo Monarca , y de la Re¬ 
ligión# 

Este hombre era Neeker, i quien tachaban los críticos 
de no haberse dado i conocer en la corte, sino i fuerza de 
celebrarse él mismo, no haber traido otro caudal al ministerio 
que las angostas ideas y conocimientos de un escritorio, 6 fac¬ 
toría, ó sea tienda de mercader; haber creido purificar la mo¬ 
narquía, democratizando provincias, oprimido á ia Francia 
con empréstitos por escusar impuestos , (r) duplicado la re¬ 
presentación de los comunes, (2) y llamado para ella i los ora¬ 
dores y sofistas mas sediciosos con la mira de hacerse él due- 
fio de los estados generales. Él también era de aquella clase 
de economistas, que no saben aliviar el erario, sino arrui- 

(1) El Sr. de Limón en Ja vida y martirio de Luir XVL 
reflexiona , que uniendo Neeker un excesivo orgullo á una hi¬ 
pocresía profunda abusó de la beneficencia del Monarca y del 
carácter de la Nación . El Rey tenia una absoluta repugnancia 
a todas las imposiciones , y la Nación no hacia caso de perder¬ 
se en lo porvenir , con tal que en la actualidad sintiese alivio . 
Por lo que tomando Neeker , en calidad de empréstito una 
cantidad inmensa de dinero , hizo traición al Rey y á la Na- 
tion , pues lo hizo de modo que los intereses excediesen á los ca¬ 
pitales ,preparando de este modo lamas desecha borrasca en 
medio de la calma mas falaz. 

(2) Conociendo el astuto y ambicioso Neeker , que todos sus 
esfuerzos contra la Religión y el Rey , habrían sido inútiles , 
atendida la constante integridad del Clero y de la Nobleza , 
pasó á fomentar las quexas , á adular la ambición y á sostener 
las reclamaciones del tercer estado , en el qual había descubier¬ 
to bastantes sugetos dotados de sus mismos sentimientos. A pe¬ 
sar de la contradicción de todos los buenos , de las leyes anti¬ 
guas del reyno , de la autoridad de los exemplares y con des¬ 
precio de los derechos de los otros dos estados , consiguió con 
sus manejos y cúbalas , que el número de los ciudadanos , que 
en la asamblea habían de representar el tercer estado , fuese do¬ 
ble del de los otros dos • 
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nantfo1a r Igle*ra , ’?«*®^o era ésfe-;*ujrayor derrito para 
con ia Religión ? p®¿qtte pretendiió tambien.reformarla inspi- 
rándói sus' ministros llesnertores decios dé Ginebra, y en me¬ 
dio de esto solicitaba! también dominar en Ja cámara del Clero, 
temiendo la autoridad y sabiduría del Orden Episcopal* 1 Abrió-* 
se ,pues, ia persecución bazo sus auspicios: <¡ o o •' ti > 
í . ..i .1. i -.i..;, i;| • i*;:b: Vi ■i"íi a 

- ■ Ptiéikr paso Acia la persecución.* ao^i:<:. - , . 

Temiéndo oste hombre qué se bailasen eii lós Estado* ge-¡ 
aérales muchos Prelados, que naturalmente debiatJ tener {y ntf 
quería di ) el roto de su ClefO, se Haoiicipd i lab élecdftfcié* 
con cartas y emisarios , cuyo objeto era sembrar etftré WJCtfl 
sa&.la enaddia yrJzebs^tontráM.suS’ snperioféé -eftrifet gerarquía 
erangébca-v y .nddéxó ipiedrah por mover para inspirar tanto ¿ 
estos, como ,á los Vicarias el-espíritu del preSbiftrianismo* 
Iban estos agentesencargados de-hacer largas* promesas 7 ^ lo* 
simples Sacerdotes- , sin que cayesen'en la cuenta dej arbitrio 
de deshaoerse-luego ¡dceilos^^nobabiendo atíatrdcé'ál Gbispa 1 - 1 
do: junco con esto «sparcieioh éntre los Saderdotéi de lúgaréí 
cortos ponzoñosos escritos sobre 1 la riqueza- y supubstb'dejíatls* 
mo de los Obispos, ostentando gran salo de da Religión, y una 
pérfida compasión de Ja pobreza de- aquéllos que llenaban sin 
intermisión los ministerios; cerca del sipiple' péCéblp* 'Llegaron 
basta impriaúr dakas fipgidas dé lo* Curas; del Déífirfadó-llenas 
del mismo espíritu de rebelioá contra el O filen Episcopal, las 
que enviaron á las provincias.distantes , para qüe hiciesen allí 
su efecto , antes que pudiese llegar la protestación dé los su¬ 
puestos autores. Insinuaron también , que si iban eií ctecidó 
número diputados, del- primpr úrdeq , sería imposible á los Es¬ 
tados generales.ajejorar id ¿uerté de-los Curas, (r) y en fin se » 

(i) Escribid estas cartas Rabaud , ministro protestante, gran 
confidente de Neckte y de su tnuger. Su fecha es de'Ntmes , y 
se dirigieron A vattot dnbs é individuos protestantes. Iban con 
lás supuesUrs\^finonu de . lós-, .Párrocos 'dé Qumpet) ■'de'-fteWof 
de Auah\ ¿¡te'Limogesj, y' de; algunos otros. Con estas exdrtaban 
6 los Párrocos de las diócesis distantes , y Ú quienes dirigían 
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fialaron aquellos eu quienes deseaba elmlaísfro, qfle radayer 
•e la elección.' Machos Curas de aldéas demasiado sencillos rp*. 
ra sospechar estos artificios, dieron en d laso, no creyendo Jn* 
teresarse en manera alguna la Religión en la elección, que 
iban i hacer. Iras juntas fueron ruidosas , y se vieron en m«* 
chas de ellas dominar aquellos sugetos de quienes tenia entera 
satisfacion Mr. Necker; en fin entre trescientos diputados 
eclesiásticos solo hubo treinta Obispos. Desde este momento 
hubiera perdido á la Iglesia de Francia el presbiterianismo, si 
no hubiesen finalmente entendido, aunque tarde, los Coras, que 
se trataba de destruir la Religión , mas bien que de aliviará 
los Pastores. .• , ■> 

f El,engaito comenzó á manifestarse en las contestaciones^ 
que se movieron sobre si había de ser la deliberación por ot* 
den, ó por cabeza ; siendo de este último modo, resultaba to¬ 
da ventaja á. el estado llano, y asi los conjurados dirigieron 
desde-el principio todos sus esfuerzos á la confusión de todos 
tijes ,estados para unirlos todos en una sola cámara , en que ei 
partido d¡s la rebeldía é impiedad dominaba por sus furores y 
los de sus tribunos , mas aun que por el número de votos. 

No obstante lo imprudente que había sido la elecccion de 
Jos diputados eclesiásticos , la mayor parte de ellos se opuso 
Juego i nn proyecto ,. que niogun influxo dexaba al Clero en 
Iqs deliberaciones ; p,;ro ya habían llegado á Versalles por di»* 
posición de Necker las primeras bandas de salteadores, los que 
durante todo el tiempo de esta contestación embistieron variaa 

ts'as cartas , á que se. substrayesen de la tiranta de los Obispes , 
haciéndoles conocer todo el poder que resultaría de su unto ». 
Entre otras [se les haáia esta pregunta : ¿ sí podían sufrir coa 
paciencia que los Obispos estuviesen tan ricamente provistos de 
los bienes de la Iglesia ? Les advertían , que ya había llegado 
ti momento en que á un mismo tiempo se podían libertar de so 
tiranta y opulencia, y aumentar sus reatas con tos despojos do 
aquellos. Nadie dudé déla autenticidad de -estas cartas , y por lo 
mismo fueron leídas , celebradas , y aun comentadas , y escita- 
roa la mas violenta persecución . 
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reces la cámara del clero con gritos y amenazas, que eran 
presagio de cosas mayores. Los Curas que estaban por los 
Obispos fueron freqiientemente apaleados, y echados en el lo¬ 
do. Mr. dejnigney, Arzobispo de París, Prelado tan conocido 
por su bondad , piedad é inmensidad de sus limosnas, fue ape¬ 
dreado por las calles de Versalles , hecho ya odiosa.abn i los 
mismos que habían vivido de su beneficencia, (i) por medio de. 
las calumnias mas opuestas i su carácter, y de la misma suer¬ 
te se libraran con dificuiad otros muchos Prelado*. 

- Sin embargo sucedió-desde entoncesá Neckér lo mismo que 
debía suceder i Mirabeau. Quando vió ya á punto de con¬ 
cluirse so proyecto de la confusión de . clases, comenzó i temer 
el poder de aquel mismo estado llano á quien lo había sacrifi¬ 
cado todo, el quál entonces lo miraba ya con mucho desprecio; 
y asi lleno de susto escribió 1 al mismo sugeto de quien se ha¬ 
bía valido paca acelerar en la cámara del Clero'esta reunión,' 
que aplicase todo su conato á impedirla. A otro confidente suyo 

(i) Los cabecillas del común señalaron á esté digno Prela¬ 
do para quepor su virtud y zelo fuese una de las primeras víc¬ 
timas que se habían de sacrificar á la inipiedad. El proyecto de 
su asesinato lo combinó y dispuso de tal modo Coraller de Moas- 
toir , que á las 8 de la noche del 23 de Junio ya se hablaba pu¬ 
blicamente de él en la sala de los Estados comunes , asegurando 
que se verificaría al siguiente dia quando tria h la asamblea . 
Sin embargo dia t4.se estendieron billetes por la misma sala de 
los comunes , que decían : que el Sr. Arzobispo no seria moles¬ 
tado aquella tarde. Por fortuna sucedió asi. Los diputados del 
común en una carta que escribieron & sus comitentes, después de 
haber hecho el horrible detalle del proyectado asesinato , ana¬ 
dian 1 Se espera, qtn? las sérias reflexiones que le hará formar 
este peligro le determinarán á tomar el sábio partido de suje¬ 
tarse i loa cambaes; Algunos otros Prelados han sido vilipen¬ 
diados por el paeblo , y esto les ha precisado i jurar, que obe¬ 
decerían al tercer estado. Conviene mucho que hasta los Obis¬ 
po» santos cedan á la fuerza de nuestro patriotismo. De este 
modo se sometió d > Clero, , e 
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dixo : todo, se pierde, si se*-tiñe el Clero la foi comunes; si ellor 
ganan* todo se pierdp. Estos eran Jos lamentos de Decker un 
quarto de hora antes de la destrucción* que tanto había promo¬ 
vida, "dé los órdenes ; pero, ya* no era /tiempo ¡df impedirla** 
porque los v comunes dexando primero obtar i Neckbr , y,, des-' 
pues á loa bandidos de él y suyos, habían¡tomado¡tío medio 
mas astuto, qual fue enviar sus diputados á la cámara del Cle¬ 
ro , donde en nombre del Dios de la paz y fraternidad conjura¬ 
ron á sus mioistros pusieren fin á las divisiones que los sepa^j 
rabarr de eilos. Cási la mitad de ios Curas creyeron, á estas pro¬ 
testas y á las promesas que das acompañaban, y auu.se dexá-/ 
ron también seducir los Arzobispos de Viena y Burdeos.i El 
resto junta coa la nobleza persistía ea la conservación de loa 
órdenes* Pero el mismo estado llano que Necker bahía puesto, 
en movimiento, y no podía ya detener, Jievórlas. cosas á tal ,ex¬ 
tremo, qaeel Rey creyó peligrar su vida,, sino» empkahá todasu 
autoridad á'favocxie Ios co»munes, que ya habían dada el paso 
de declarar, que ellos solos eran la Asamblea nacional. Habló, 
pues, el Rey á favor de la reunión, y se rindieron los Obis¬ 
pos y la Nobleza. En esta confusión de los órdenes atóala- 
lamente Necker lo mal que había hecho lascuentas .pata rey-i 
nar coa su crédito sobre las comunas , qtfce ya estaban en esta-» 
do de na necesitarla; y era también fácil á qaaiqbiera. ver la 
perdición de la NoblezaClero, Monarquía y Religión* 
Efectivamente ,, los comunes so componían de seiscientos 
diputadas casi todos unidos par Indiligencia que se había pues* 
ta en que recayese la elección en hombrea de la secta, filosófica, 
ó en hombres, ineptos por sí mismos * y aóoinodados á dexaíse 
llevar de los sediciosos*. Los otros dos órdenes sola, tenían tres¬ 
cientos diputados cada uno. Quedando cada órden en su cáma¬ 
ra , y tomándose los votos en cada una separadamente , se,con- 
taria por voto, de todo el órden el dücCairijgnt guíe tuviese á ■ su¿ 
favor un solo individuo^ mas ¡ tomadas asi las delsfosraaii)Qes-ea 
cada cámara serian mas sosegadas; la xesolucien qtic se hubiese 
formado, en una con precipitación,, seria mas considerada eo el 
examen de las. otras dos* y seria necesario; el voto/de dos .órde¬ 
nes * paraque prevaleciese un acuerdo* Jird, confisodidus .Jo» 
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ordenes,'sucedía todo al contrarío: nn soló vocal desaconseja-* 
do en el Clero ó en la Nobleza daba la prepondeeancia al mag 
detestable' votó de lose comunes \ pues a ¿Ora , en so^o. el.Clero 
había veíate y cinco d' treinta miembros, que debían'su elec¬ 
ción á la eábala de Necker, hombres ya resueltos: al perjurio 
y apostasía, que desde entonces mismo quedaron hechos cabe¬ 
zas de la nueva iglesia» (i) La Nobleza, tenia.también muchos 
miembros dispuestos ¿favorecer los proyectos deldiar y canesto 
solo debía precisamente prevalecer la opinióndeL estado llano, 
y perecer’ en Franieia la Monarquía y el Clero» 

No por esto se entienda, que el estado llano era general-* 
mente enemigo del Clero y del Rey; pero si, que estos enemigos 
á fuerza de cábalas é intrigas habían logrado, que se nombrasen 
diputados los hombres mas impíos y sediciosos de so clase, y 
aun de las otras dos, tales que Sieyes. y Mirabeau, entresa¬ 
cados el uno de los apóstata» del Clero, y el otro de' los dé la 
Nobleza» 

Aun en esta asamblea se vieron hombres plebeyos. distin¬ 
guidos por su oposición, constante á los proyectos de la impie¬ 
dad» Se vió un calvinista opinar siempre por la conservación 
de las leyes y de la justicia en favor del Clero, y particu¬ 
larmente se vió aquel miembro de los comunes, aquel Martin, 
de Auch, á quien debe la. Francia aquel acto de firmeza y he- 
róica intrepidez, de que ni .la revolución, ni quizá todos nues¬ 
tros anales darán semejante exemplo ;. acto que debo referir 
aquí para honor de aquellos. mismos comunes, á quienes sin 

(i)- Lar heces mas viles deTClero,que eran el oprobio 8e 
la iglesia y que ya. había: mucho/ tiempoque: deshonraban sus al¬ 
tar es* como el Abate Gregcire , DiÜon Cura del antiguo Pou- 
zanges, Tibaatr la Salcette , Massieit, y el apóstata TaUeyvand 
fueron elegidos para que: concurriesen á la asamblea: nacional * 
no ya en calidad de apóstatas, porp destruir la Iglesia^ y. su¬ 
plantar su autoridad , como ya en ef ecto se había verificado, sino» 
puraque: con su mediación mejorasen la condición/de los electa i» 
res can areglo. á las promesas , que kt ,habían hecha las. extaha— 
tíos, de Necker » ¿ . .;.• t. . c!.i.. • 
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embargo acusamos justamente de haber perdido la Monarquía 
y ia Religión. 

£1 juego de pelota fue el teatro en que se dexó ver el al¬ 
ma de Martin en aquel memorable día en que los seiscien¬ 
tos diputados de los comunes, y los apóstatas de la Noble¬ 
za y del Clero, furiosos hasta el último grado de eiáltacion 
contra el Rey , levantaron la mano todos á uoa , y pronun¬ 
ciaron el juramento de no desistir hasta haber dado á la Fran¬ 
cia su constitución ¿ que es decir , basta haber destruido la. 
antigua Monarquía y Religión : en aquel día y aquel momen¬ 
to solo en pie en medio de los perjuros Martin de Auch, cru- 
cados los bracos sobre el pecho , con aire de magestad, en 
tono fírme se negó á levantar la mano y pronunciar el jura-, 
mentó , y presentándole después el proceso verbal para que 
pusiese su nombre en la lista de los rebeldes, tomó la pluma, 
y escribió : Martin de Auch protesto . 

Secundo paso ácia la pérsecucion s despojo del clero y aboli¬ 
ción de los diezmos. f 

Si todos los diputados del estado llano, que no tenian in¬ 
teriormente las opiniones de estos sediciosos , hubiesen tenido' 
el valor que Martin , sin embargo de la confusión de los ór¬ 
denes subsistirían aun en Francia el trono y el altar ; pero ya 
estaba dado el golpe mortal, y no podía menos de quedar sa¬ 
crificado el Clero en una asamblea, que mas bien era lonja de 
impíos y bandidos , que senado augusto de una nación que 
delibera $ de suerte que ni el mas generoso patriotismo pu¬ 
diese eximirlo del proyecto forxado contra él. 

- Antes de venir á los Estados generales ya había hecho 
el Clero el sacrificio de sus inmunidades y privilegios pecu¬ 
niarios^ Aun antes déla abolición de las órdenes ya se ha¬ 
bía adelantado á'dar parte al estado llano de su unánime 
consentimiento en soportar todas las cargas dél Estado en la 
misma proporción que los demás ciudadanos, además de su 
crecido donativo: pocos dias después de la reunión ofreció car-v 
garse con un empréstito de treinta millones, que decía el Mi-i 
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nistro necesitarse (i): después se aumentaron sus ofertas, que 
llegaron basta el tercio de sus fondos , y en fin basta qua-* 
trecientos millones. Pero la asamblea lo queria todo, y todo lo 
hubo de tomar. 

£1 quatro de Agosto en medio de aquellos gritos y exce¬ 
sos que parecían de embriagué!, y no-eran sino de odio y fu¬ 
ror , comenzó la Asamblea declarando redimibles les diezmos 
de la Iglesia (a). Cinco dias después corrieron á VersalJes los 
reboltosos del palacio de Orleans, pidiendo las cabezas de 
once Obispos, y diez y seis Curas , si no se abolían sin 
redención alguna los diezmos. El once se esparcieron en 
la sesión las listas de esta proscripción , y se decretó la ab¬ 
soluta abolición de los diezmos. Entonces upo de aquello* 
venerables Curas , qne liabia creído i las promesas de los 
comunes , clamó al oir el decreto»: § con que en el- nombre del 

(i) Necker cooperando á lar inunciones de los sediciosos i 
que él mismo había puesto en acción ^ y sin perder de vis¬ 
ita el plan que se había formado para invadir la propiedad 
y bienes del clero , pidió socorroe , pintó la ruinosa situación 
de la hacienda y propaso billetes de estado, y cédulas de 
banco con el fin de que se discutiesen en la asamblea , y 
desechándolos esta como otros tantos desatinos , lograsen de 
este modo los sediciosos la destrucción del patrimonio de la 
Iglesia * 1 

(a) Esta ucche del 4 de Agosto , en que se propuso Ta 
redención ( ó abolición ) de los diezmos , la habían dispues¬ 
to de tal modo los sediciosos , que Burche fura evitar las dis¬ 
cusiones sobre este punto , había propuesto el dia antes , que: 
solo se concediesen cinco minutos de tiempo á cada orador 
para expresa* su opinión . Los facciosos para preparar la lis¬ 
ta de las proscripciones habían hecho decretar , que se apun¬ 
tasen los nombres de los oradores , tanto favorables como con¬ 
trarios'á los diezmos , y con el puñal en la mano preeisarots 
á que la asamblea nombrase por presidente & Chapelier . que; 
lo era del club Bretón , puraque dirigiese los aullidos y la* 
manos de los conjurados « 


Digitized by v^ooQle 



*4 

Dios dp la paz y fraternidad nos- conjurasteis tí ánimos -cofa 
vosotros, para degollarnos , <5 hacernos morir de hambre? Las 
carcajadas de uoa risa feroz fuéron la respuesta i su simpli¬ 
cidad. 

El veinte y nueve dé Setiembre dictó la avaricia un 
nuevo decreto para el despojo.de Jo& templos baxo la aparlen- 
cia de una simple exhortación á llevar la plata de las. igle¬ 
sias á la casa de la moneda.y y á cons-qüenciu fue profana¬ 
do un prodigioso número, de vasos sagrados. 

Medios de que se sirvieron para engañar al pueblo contra 
- . i ; . ' el Clero. , , 

^ A medida que se despojaba el altar crecia la calumnia 
contra sus ministros <y seredoblaban los medios de.hacerlos 
odiosos: los emisarios de los clubs, sus poetas, y escri¬ 
tores los representaban como aristócratas enemigos por esen¬ 
cia del estado llano , y siempre dispuestos á oprimir ai pue¬ 
blo (i). No podía la impostura ser mas groseta , porque por 
trescientos <5 qüatrocientos eclesiásticos , cuyos beneficios po¬ 
dían. dar «mfcidia, había .mas de qoárenta mil , que apenas 
tenían uit moderado pasar, y es cosa demostrada , que juntas 
todas las riquezas del Clero secular y regular, apénas bas¬ 
tarían para dar á cada uno de sus < miembros una renca: fie 
trescientos pesos (a). En este cuerpo del Clero sesenta y qua- 
tro mil Vicarios ó Curas pertenecían casi todos por los laáoa 

. (i) Para separar al pueblo de sus pastores , y de todo el 
clero los clubs estendian por las provincias á sus asalariados 
periodistas , los quales con su §a ira , y con sus calumniosas é 
incendiarias changonetas disponían los . ánimos puraque con sus 
violencias y furores cooperasen al éxito de sus atentados con¬ 
tra la Iglesia y sus ministros. 

(a) No obstante los Seydes , Jos Robespierres ¡ las Fut¬ 
iréis , los Continet , los Corolleres y demás emisarios de Cha • 
pelier y de Mirabeau para excitar mas al pueblo baxo' con la 
esperanza de un rico despojo, ¡¡esparcían que las rentas del clero 
llegaban á lo menos á mil y ducientos millones. 


Digitized by v^ooQle 



de la sangre d este eitádó fferróí,' de qiiién : Sé debiese* ene¬ 
migos i por todos sus ^principios y funciones 1 se Vérsábán ‘de 
continuo con los ciudadano» menos acomodados dé esta clase: 
en los lugares, aldéas , y campqs eran sti consuelo , »u «on¬ 
cejo , sus Angeles de paz , y hasta aquel momento los sofista» 
mas sin religión habían ensalzado.la importancia . dfe los ser¬ 
vicios hechos al pueblo pt>r,eStOs ministros, cjué componían la 
mayor parte, del -Gléro. fjBs verdad qtre he'bia dlgíiM ’réfaza 1 * 
cion en este cuerpo ; pero jamas había paSadb é nádie por 
el pensamiento que llegasen hasta ser enemigos del común los 
eclesiásticos; antes bien era notdfió lo que ellós Se'rnter^sa 5 - 
ban en su bien , y ¡que en-su» necesidades’Wán él" rócíírSt) ibá» 
seguro- las renttfs de los SácerdoteSy ©biSpótev-'N-o eró , pne* 
el alivio ,del pueblo el que-se’ solicitaba « arruinándola! Cier¬ 
ro ; sino lo que ha declarado-ya bien el tiempo-, i: qúe éra qui¬ 
tar i este toda consideración y miramientO con los ministros 
del altér, y á estos los medios de merecer el ! afectó' del pue> 
blo partiendo con ¿Isas rentas, y pti»ar f; á fa Relfgión 'dé 
sus ministros, : privándolos i ’élfc» de suStíBéfstéftéiá. 1 •> 

Para llevar al cabo este pérfido designio \ éra menester 
borrar de la mente del pueblo toda idea de feápeto y *'Wné- 
racion á Sus Pastores, y siendo insuficiente» lós u ¿atnihbs or¬ 
dinarios de los calumniadores , sé rócdrrió f á> un* ífiiofolá ftials 
expresivo que el de las palabras, que ifue hablar ilbsojos^y 
asi sin miramiento á la décéncia ', domo'támpbdo jo había pa¬ 
ra con la verdad, se vistiéron las esquinas y tiendas de pin¬ 
turas ridiculas las maá denigrativas de los ministró» de la 
Religión (i) s en ellas representaba el bñril baxó emblemas 

’ J *, v. lis < • ; ; i .; .; 1 . * i„ .} h g* \ [ 

(i) f También 'sé yehdián'folletos^ qüe representaban etASÍé- 
ro basó las formas más indecentes. En la sesión del tres- de Abril 
un diputado eclesiástico quiso esponer á la asamblea los funestó» 
efectos , que resultaban -de la publicidad y proftísión de uhás 
pinturas tan okcenaS i, que Se Veianha'sta en las puertas-de’ la 
misma'ásanibléa. Él pfésidente intér/tímpid ‘d : eñe ecléñásticb, 
y habieto'dó sidóeonsiiltadú la rñisrha a'sambléa^fuzfó i, 'que rio 
‘debía ser oitio'i y- po>Jo.mismo -dettd-de discutirse ¿cómb dét- 
preeiable , este asunto. 4 
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de avaricia y extravagantes .figqity á' fas Sacerdotes , Uafatfr 
do por los tesoros que les qnit^bait, y, cpn¿ (¡an dignas lee* 
ciones olvidando el populacho iograto y embidioso qtianto 
socorro babia recibido , y quanta parte se había vertido en 
su seno de las riquezas de ia Iglesia, aprendía á codiciar¬ 
las en la persuacion de que se las ibau á quitar á los Ecle¬ 
siásticos para repartirlas en él: por lo que no le parecía ya 
latrocinio y violencia sacrilega despojar al altar y á sus Sacer¬ 
dotes 4 sino derecho legítimo de la sociedad. Junto coq esto se 
le mostraba en estampas las mas lascivas i los ministros de 
la Religión como hombres perdidos de disolución , disipando 
t con mugeres prostituidas el patrimonio de los pobres, y con» 
templando el pueblo ya teñido de zelos estas figuras obscenas, 
bebía la indignación , el odio, y el desprecio de quajtto hay 
mas respetable en el Sacerdocio. 

En estas lecciones infames bailaban otra ventaja los wn- 
píos , poique no creyendo, como tan depravados , oi aun po¬ 
sible la continencia en los Sacerdotes, insinuaban al pueblo, 
que todas las virtudes de aquellos á quienes había venerado 
basta entonces , eran una mera hipocresía , y que en la Re¬ 
ligión todas las virtudes , hasta el mismo pudor , eran contra¬ 
hechas., Ultimamente en estas-estampas eran representados co- 

animales viles y asquerosos los que baciau mas especial 
-profesión de las virtudes evangélicas. 

Los mismos sentimientos contra la Religión se inspiraban 
.al populacho por medio de folletos escritos en lenguage de 
¿abetnq • oi otra cosa se representaba en los teatros que ca¬ 
lumnias ,yr piezas indecentes acerca de r la doctrina y costum- 
bres del Clero, conviniéndolo todo en mofa, hasta el nombre de 
.Sacerdote. El t Rey, cuyas desgracias iban siempre eq aumento ai 
par que las del Clero, guando después de haberse salvado el seis ele 
¿ Octubre con gran dificultad de mano de sus asesinos , fue lue¬ 
go ^tr^id© preso á su misma capjtal, pudo entender yaquap 
. pr? su causa con la'1°$ Sacerdotes , pues que al igual 
d,e aquella gritería que ^obresalia en^ra loys . demas uhrages, 
yiyaja pación, muera el tirana;, r^qnába también la voz de 
los apóstatas , mueran los barretes J que era el nombre bur- 
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leseo, con que acostumbraba el pueblo ir tras los Sacerdotes 
quaudo salían al público. 

Despojan al Clero de todos Jos demás bienes* 
Entonces trasladando la Asamblea Sus sesiones dé Versa- 
lles á París, para estar mas cerca de sus bandidos , conoció en 
los progresos, que había 1 2 hecho la conspiración , que era 
jra tiempo de completar el despojo de Ja Iglesia , apoderándo¬ 
se de todo ei resto de sus bienes. La propuesta era tán di¬ 
sonante por la evidencia de la injusticia y-attocidad \!el robo, 
que había sido preciso esperar largo tiempo i que apareciese 
un hombre tan descarado, que la pudiese hacer. En fin sé 
halló este hombre como Judas , en el mismo colegio de los 
Apóstoles , y fue Taillerand-Périgord, Obispo de Autun. El 
Rey que lo hizo Obispo , creyó* qué siendo hijo de un padre 
respetable, llevaría á la Iglesia siquiera una imagení de vir¬ 
tud ; pero ftfe funestísimo su engaño, por que en lugar de 
la nobleza de pensamientos y virtudes hereditarias de sti fami¬ 
lia tenia toda la baxeza, y todos lofr vicios del judaismo (i). 
Este , pues, el io de Octubre en plena asamblea propuso 
apoderarse de todos los bienes eclesiásticos ($). Mírábé&u que 

(1) En efecto ; día 28 de Diciembre manifestó que era 
digno protector de los judíos . Estos , á instancia suya , obtu¬ 
vieron de la asamblea * él derecho de ciudadanos activos , esto 
es , capaces de todos los honores y empleos como qualquiera 
otro ciudadano , en todas las provincias del rey no , exceptuan¬ 
do Unicamente la Abacia , y alguna otra provincia , que por 
este motivo amenazaron 4 I a asamblea . 

(2) Aprovechándose de las circunstancias hizo que se dis¬ 
cutiese. el proyecto , qué én 'otto tiempo había formado el Mar¬ 
ques de la Coste, asegurando con juramento que le parecía 
justo en todas sus relaciones. Su principal relación , ó llámese 
objeto , era envilecer y destruir la religión . A la gestión 
que hizo este apóstata correspondió como eco el protestante Bar- 
nave , quiéti dixo , que si h nación , queriendo , podía des¬ 
truir al Cterg fórtion podía despojarlo de sus bienes , pues 
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lo había echado-por delante como i uno de aquellos, que nq 
tienen honra que perder, sostuvo la demanda , é hiao quo 
se pusiese en deliberación , y se acelerase la decisión por 
el medio de amenazan t 

Hablando altamente la justicia por la bo$a de los defen¬ 
sores del Clero , se dixo al pueblo para refutarlos (r) , que to* 
do se perdía , si conservaba el Clero el resto de sos bienes* 
y se fixó en el palacio real en 20 de Octubre una lista d? 
los que; habían hablado á favor de la Iglesia , prometiendo m[ 
y doscientas libras á qualquiera patriota , que ks matase (2) 

la pureza de ta religión católica exigía que se invadiesen las 
propiedades eclesiásticas , asegurando que recobraría todo su 
brillo en el momento que fuese asalariado. También pensaba 
asi Trsillard , quien dixo ¡ que la invasión de los bienes , ecle * 
siásticos reduciría el clero á las leyes de la Iglesia, primitiva. 
Es de cteer que con esta quiso decir , que ta persecución que 
babia movido la asamblea contra el Clero , reducía la Iglesia 
qI estado en que se hallaba en los tiempos de las primeras per¬ 
secuciones* Estos hambres , diría el célebre Burke , se dan á 
conocer con su. tono , y su lenguage les hace traición ; pues 
tienen un dialecto peculiar , que es el del engaño , enlazado con 
una xerga de hipocresía • 

(1) Contra este proyecto reclamaron altamente los ilustri- 
simos Obispos de Clermont * de Nancy , de Aix* y el Abate 
Qlauri. Estos ilustres defensores , atendiendo á los verdaderos 
intereses, de la religión y de la Iglesia , principalmente quan- 
do renunciando el Clero todas sus prerogativas , ofreció inmen¬ 
sas sumas en beneficio del estado , se empeñaron en defender la 
propiedad del Clero con aquella elocuencia y valentía con que 
habrían tratado el asunto Bossuet y Fenelon si se hubiesen vis* 
to en la precisión de defender esta cansa*. , 

(2) El 21 se encargó á los sediciosos del mercado que.ase¬ 
sinasen al hornero Franyois. En efecto la despedazaron en ¡os 
mismos umbrales de la asamblea * y en la hora en que se r*w- 
rfian los diputados . El asesino * qéte llevaba en la punta de una 
pica Xq qabqza de aquel infeliz^ tenia órden. ^presentarla 4 
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Teníanle entonces las sesiónes en el palacio del Arzobis¬ 
po de París, á quien se había obligado á refugiarse en tierrasi 
extrañas : el 31 de Octubre se vid inundado su patio y pie- 
suela de bandidos * todavía sin armas, pero ya furiosos. El 
Duque de la Rochefoucauld anunció, que no habia otro medio, 
para salvar la vida de los Obispos y Sacerdotes, que apresurar¬ 
se á acordar lo que solicitaba el pueblo. No estaba asegurado 
aun Mirabeau del mayor número* y asi fue menester esperar 
al 2 de Noviembre. En este.dia acuden desde antes de ama¬ 
necerlos bandidos armados ya de picas* y denuncian que , van 
á acabar con todos los Obispos y Sacerdotes * si gana el Cle¬ 
ro su causa: ellos mismos hacea el decreto* lo recibe la Asam¬ 
blea * y pasan los bienes del Clero á disposición, que luego 
se llamó propiedad de la nación (z):i sm tardanza oonvertin 
dos en asignados se hacen objeto;de tráfico en todos*: los ban¬ 
cos (2)* viene á manos de los usurpadores todo el patrimo^ 

todbs los diputados que iban llegando , para de este modo lie- 
nar de terror al Clero * y á sus afectos* Con esta seña\ la nu* 
merosa chuma de los bandidos se puso & gritan A baxo, i ba*^ 
xa los Sacerdotes, y los Obispos á la linterna* 

(1) En esta ocasión los Obispos, y con estos todos ios diputa - 

dos católicos , se portaron con aquella firmeza de ánimo * dé 
la qual S .. Ambrosio habia dado ejemplo. Aquellos dixeron 
á sus tiranos r w ¡ Sois mas fuertes ^ y queréis cometer un sa¬ 
ne rilegiol ¡ Sois mas fuertes , y queréis robarnos nuestro f 
n bienes Tomadlos : pero sabed que los teneis robados , por 

n quanto no debemos , ni podemos dároslos” S* Ambros. orat*. 
de Basilicis non reddendis * et lib. 2. epist* ig> 

(2) No sola se ofreció.su venta á qualquier precio * sino qué 
se buscaron compradores hasta en las cárceles ; excitaron á dos 
fraudulentos fallidos * que estaban presos en el castillo de Pa^ 
riS'i convidándoles á que recobrasen su libertad empleando sus 
mal adquiridas capitales en la compra de bienes eclesiásticos . 
Uno de estos , llamado Simontani acceptd el partido , y en su 
propio nombre adquirid fondos , que pertenecían á algunos re¬ 
ligiosos de Angers . El otro deseché el ofrecimiento* 
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nio de la Iglesia , se venden hasta los templos, y delante de 
tos ojos de la asamblea se mudan los Santuarios en caballe¬ 
rizas y casas de comedias. Ella promete á los propietarios de 
los beneficios pensiones, mas ya se ba visto á que costa, y 
con que condiciones deben pagarse (i). 

Tercer paso ácia Ja persecución. 

Quedaba á la Iglesia un tesoro roas precioso en la san¬ 
tidad de sus hijos privilegiados , separados del mundo en nu¬ 
merosos monasterios, profesando sobre los preceptos de común 
obligación la perfección de los consejos evangélicos, como si 
dixésemos, el luxo de las virtudes christianas , y lucimiento 
de la misma Iglesia , la qual en todos tiempos había hallado 
particular protección en las oraciones de estas almas fervoro¬ 
sas , grandes doctores, y zelosos defensores de la fe, los Pas¬ 
tores de las almas tenían siempre en ellos operarios prontos 
á ayudarles en todos los ministerios. Los mismos impíos no ne¬ 
gaban , que los Religiosos habían hecho grandes servicios al 
estado , ya en el desmonte y cultivo de las tierras , ya en el 
socorro quedaban en los campos, aldeas, y provincias, de¬ 
biendo aun muchas ciudades su origen , y sus tierras meti¬ 
das en labor á las fundaciones de monasterios, ya en fin en 
las ciencias , cuyo depósito habían conservado mucho tiem-. 
po ellos solos. Es verdad que muchos de ellos habían decaí¬ 
do de su primer fervor; pero muchos también observaban su 
primitivo instituto , y especialmente las Religiosas eran en to- 

(3) Los atéos , cuyas miras eran la destrucción de la Re- 
ligion católica , en aquella ocasión se propusieron este dilema : 
O el clero acceptari la constitución que le prescribimos , ó la 
desechará . Si la accepta , hará traición á su fe , venderá su 
religión , y el mismo la destruirá $y'con esto su destrucción se¬ 
rá un efecto necesario de nuestra constitución civil del Clero . Si 
la desecha , lo pondremos entre la apoetasía y la indigencia , 
pues dependerá siempre de nosotros en lo que queremos señalar 
le para su subsistencia • Los hechos demuestran que este fue en 
efecto el idioma de los impíos • 
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das par tés fervorosas como Angeles, y puras costo el Cordero 
celestial á quien estaban consagradas. 

La Iglesia hubiera querido la reforma de las Religiones» 
que habían deslucido la gloria de sus fundadores, y la conser¬ 
vación de las que estaban en observancia : pero sabian los im¬ 
píos , quanto estima ella estos establecimientos , y que son las 
obras avanzadas, que es preciso arruinar para llegar i batir 
sus últimos baluartes, por lo que era una parte esenciál de la 
conspiración el destruirlas, y tentar como lo habían hecho 
tantos otros enemigos de la Iglesia , esta empresa , antes de 
llevar mas adelante los errores contraía fe» 

Encargóse de hacer la primera propuesta un abogado lla¬ 
mado Treillard , y el n de Febrero de 1790 salió pidiendo 
se suprimiesen todas las Ordenes religiosas ,. y se aboliesen los 
votos monásticos (1). El Clero conoció luego adonde iba á pa¬ 
rar semejante proyecto tan osadamente propuesto en un reyno 
christianisimo , y mas acompañando su ventilación un torren* 
te de blasfemias ; y valiéndose de la ocasión de ellas, siquie¬ 
ra para demorarlo , pidió el Obispo de Nancy : que en desa¬ 
gravio de tanto ultrage, se comenzase declarando que la Re¡- 
ligioo católica , apostólica romana era la Religión del Esto* 
do. El lado izquierdo de la asamblea , que era en el que se 
reunian bazo el nombre de jacobinos los partidos enemigos del 
Clero y de la Iglesia, recibió la proposición como pudiera 
haberlo becbo un imperio mahometano (2). No dexó de repe¬ 
tirse muchas veces la misma solicitud en favor de la Religión 

(1) Al siguiente dia Garat y Dupont tuvieron la libertad 
de blasfemar desde la tribuna , asegurar y jurar a su modo, 
que la vida monástica era contraria & la razón , á la política 
y á la religión . Esta última expresión fue la que principal- 
mente precisá á los Obispos para que reclamasen contra tal im¬ 
piedad. 

(a) Apenas babia hecho aquel Prelados esta mociort , qttam * 
do resonó; la .sala de la parte de los sediciosos con las injurias 
mas groseras que podía sugerir la rabia y el delirio * Después 
recibieron con aplauso la necia repetición de Carlas Lametk , 
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católica en la serie de la misma asamblea hasta por él cobarde 
ó apóstata Gerles , que había salido de su celda por consejo de 
rúna pretendida profetisa, llamada Labroosse , la qual anun¬ 
ciaba que la verían algún dia aparecer al lado del sol cercada 
de rayos de gloría en prueba de ser enviada de Dios para refor¬ 
mar la Iglesia. Gerles , pues, á quien se hacia tarde aguarda* 
la prodigiosa aparición para tomar asiento éntrelos jacobinos’, 
iluminado como Labrousse y tan hipócrita como ella , sintió 
también sus remordimientos , y el n de Abril hizo su propo¬ 
sición en favor de la Religión católica; (i) pero los jacobinos 
que no la esperaban de él, y veian por otra parte que una ne¬ 
gativa clara hubiera puesto en arma al pueblo, suspendiéron 
da deliberación para el dia siguiente. Entonces, teniendo en 
consideración la Asamblea, qse ni tenia , ni pedia tener poder 
alguno sobre las conciencias y opiniones religiosas ; que su adhe¬ 
sión al culto católico, apostólico, romano no era cosa qué se 
pudiese poner en duda , y que la misma magestad de la Religión 
y profundo respeto que se le debe , no permiten que sea ella ob • 
jeto de deliberación , decretó : que ni podía, ni debia deliberar 
•sobre la demanda propuesta, y que en conseqihncia pasaba á 
•otros objetos (2). El Obispo de Usez,en nombre de todos aque- 

quienpara eludir aquella mocion , aseguraba á la Europa la 
¡adhesión de la asamblea á la religión católica , alegando por 
prueba , que al siguiente dia podría ir á la iglesia de la Virgen 
para asistir á un Te Deum , que se cantaría en acción de gra¬ 
cias , puede ser que por la victoria que habían conseguido los 
sediciosos contra el altar y el tr'ono. 

(1) Esta moeiorr de Don Gerles fuéel ultima grito de sus re¬ 
mordimientos , pues habiéndole amenazada los impíos , entre los 
•quales tenia su asiento en la asambléa , la revocó el 13. 

(2) Si la asamblea nacional , atendiendo á los hechos , se 
hubiese expresado con la debida claridad , parece que debia es- 
tender su decreto en esta forma: 99 La asamblea nacional con- 
* siderando con sumo dolor que no tiene 4 ni puede exercer al¬ 
ie guna autoridad sobre las opiniones religiosas y sobre las con- 
99 ciencias , quiere sin embargo , por vía de hecho arrogarse y 
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líos i quienes representaba, y del Clero, protestó altamente 
contra un decreto tan ilusorio. Los bandidos lo tuvieron por 
.muy prudente; pero los miembros de la derecha, que veían en 
él una negativa y un ultrage , cuya compensación les pedia su 
conciencia , se juntaroo separadamente en los capuchinos , y 
allí dispusieron una declaración de sus sentimientos y conduc¬ 
ta en favor de la Religión, (i) Fueron advertidos de esto los 

wexercer la misma autoridad, y por esto se reservó en 29 de 
99 Noviembre la facultad de sujetar aquellas al perjurio y á la 
99 apostaría. Considerando que la magestad de la Religión y el 
99 profundo respeto que se le debe , no le permite declarar que 
99 la católica es la del estado , quiere con el hecho , que este 
99 sea descatojuado.^ Qonsiieranio, tqmbfen que su adhesión 
99 al culto de la Religión católica no puedq ponerse en duda, 
99 se apodera de todos sus bienes, aun de los que poseía la Ig!e- 
99 sia para el culto de la misma Religión, ha mil y quatrocientos 
99 años. Decreta que la asamblea no puede ni quiere reconocer 
99 que la Religión católica es la del estado . Y en fin para de- 
99 mostrar su grande adhesión á la misma* después de haberla 
99 despojado de todas sus propiedades , pasa á anular ios votos 
99 monásticos y i suprimir las órdenes religiosas y congrega- 
99 ciones regulares.” 

j 0 vanas hominum mentes ! ¡0 pectora cceca ! 

(1) Esta célebre declaración * que en 14 de Abril formó 
una junta compuesta la mayor parte de Obispos y Curas , se 
miró como una conspiración incendiaria (*); excitó la hile de 
los sediciosos ; hizo que se oyesen en toda París las mas inso¬ 
lentes declamaciones ; dió motivo á un diluvio de piedras , que 
quebraron todos los vidrios de las ventanas de aquel convento , 
y dieron & entender al pueblo , que se habia descubierto una 
nueva conjuración de Aristócratas. Vease al fin el documento 
nútn. /. que es la declaración , que con aquel motivo hicieron 
los católicos . 

(*) Lo mismo, con poca diferencia, sucedió con la Pastoral 
.que compusieron y publicaron los seis ilustrísimos Obispos, refu¬ 
giados en Mallorca. . 
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enemigos,ios 'asaltaron , los dispersaron, é inmediatamente se 
formó una lista de proscripción de todos los que habían firmado. 

No fue mas feliz la proposición del Obispo de Nancy re¬ 
chazada al instante con terrible gritería, groseraá injurias,-y 
furores llenos de amenazas, para venir á la de Treillard. A 
pesar de todas las protestas del Clero , (i) declaró la Asam¬ 
blea como artículo constitucional % que no adnritia ya la ley 
los votos monásticos ; que las Ordenes y Congregaciones re¬ 
gulares , en que se hacían los tales votos, eran y quedaban 
suprimidas en Francia , sin que quedase lugar ú estabiecér 
otras de nuevo; y que todas las personal de amboasexós exis¬ 
tentes en los claustros, pudiesen dexarlos luego» (a).. 

La solemnidad de estos votos consistía únicamente en la 
aprobación formal de la Iglesia ; y asi sé podia preguntar *á 
estos legisladores que habían decretado la mas indefinida liber¬ 
tad de toda religión, ¿con que autoridad podían reprobar 'una 
institución mirada siempre como santa en la Iglesia católica ? 
Y si la ley na quería proteger mas sus establecimientos, ¿con 
que derecho privaba i los ciudadanos de la facultad de con¬ 
sagrarse á Dios baxo la forma, que lo juzgasen conveniente* 
con tal que por lo demas no faltasen i las obligaciones comu¬ 
nes á los otros ? Mas estos legisladores que habían decretada.. 

(j), Si se extinguieron absolutamente en Francia l las ór¬ 
denes religiosas , á lo menos no se puede decir que estas espi¬ 
rasen sin tener zelosos defensores en el Clero . Se distinguió de 
un modo muy particular el ilustrüimo Obispo de Clermont , 
quien con una intrepidez verdaderamente apostólica se opuso á 
un atentado tan impío como sacrilego , y pronunció desde la tri¬ 
buna un eloqüente discurso ^ que insertamos en^ el nt'm.lL de 
los documentos . 

(a) 41 intento insertamos en el nám.JIL de los documen¬ 

tos-una carta del Cardenal de Rochefoucault dirigida al supe¬ 
rior General de la Congregación de San Mauro , en la qual le 
informa de las,resoluciones ,, dadas por la santa Sede y reía- 
' Uvas á las secularizaciones que pudiesen verificase en aquellas 
circunstancias, tan críticas* 
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ciertos cfriméricos* derechos del hombre silvestre y sin sociedad, 
no eran muy zelosos en mantener los derechos del hombre ciu¬ 
dadano , y mucho menos del hombre religioso* Su intención era' 
apresurar en todos los monasterios la apostasía general, para, 
vender sus casas y haciendas. La de los solistas era deshonrar 
y : abolir la profesión mas santa* Siempre habían publicado que 
las virtudes del claustro eran la desesperación y la violencia ,* 
y que para ver apresurarse a' salir á todas lasreligiosas , no 
era menester mas que abrir las pueTtas : asi con el designio de 
hacer ver al pueblo4 que no lo engañaban el dia siguiente al* 
decreto hicieron salir al paseo del palacio real vestidas de rel¬ 
igiosas una multitud de prostitutas , cuya disolución en efcte 
.rage era sobremanera escandalosa, para que fuese mas atroz 
la calumnia (i). Pero el Cielo dispuso que fuese poT lo mis¬ 
mo mas evidente , y cayese la confusión sobre aquellos mismos - 
le quienes publicaban las tales haber recibido el habito, y una 
urna de diez escudos para represenrar aquella que llamaban 
arsa. (2) 

(0 Esto sucedió en el mismo dia , que según Carlos La- 
neth , estaba, señalado para dar á la Europa una grande prue¬ 
ba del catolicismo dé la asamblea, asistiendo á un Te-Deum. 
¿Que prueba tan del todo conforme al grande plan de la ini¬ 
quidad l 

(a) Al cabo de un mes , con el desembolso de cincuenta 
hises lograron seducir 4 una religiosa , que en efecto lo er 
pero de edad muy avanzada , la qual ya mücko tiempo antes 
del decreto había salido* dek monasterio de San Mandé de Vi - 
cernes. Esta vieja , que se llamaba Maña Luisa Jouet , prome¬ 
tió que ultrajaría publicamente el estado r eligióse , y daría es¬ 
te delicioso espectáculo á la asamblea y á las galerías. La 
noche del lunes 8 de Marzo se leyó al club de los jacobinos el 
discurso que habiadt pronunciar, y éste to apróbói Compare¬ 
ció pues esta < vieja cenobita<ú 4 a* barra de la asamblea i y ági 
tada de losterroresy de los remordimientos pronunció sudiscurso , 
lleno de antítesis y de máximas filosóficas como se lo habían 
compuesto. Culpando el gobierno interior de su instituto , de- 
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Las verdaderas Religiosas supieron hacer ver, ser la tal 
representación una pura mentira : estaban sus claustros abier¬ 
tos ; pero mas fírme su piedad, y mas ardiente su fervor, has¬ 
ta ser á todos espectáculo de admiración su constancia. 

En quanto á los Religiosos fue grande el número de após¬ 
tatas , mas aun entonces estuvo la justificación de su estado en 
la distinción visible entre el género de hombres, que eran loa 
desertores , y los constantes en su vocación. Los primeros eran 
aquellos que ya antes eran notados de díscolos é inobservantes; 
pero todos los que habían edificado por su parte y observancia 
de su regla, rechazaron con indignación el sacrilego permiso 
de retractar sus votos. Fue también cosa asombrosa, que las 
Órdenes cuya regla era mas estrecha, como los Cartujos , fué- 
ron las que tuviéron menos desertores. Los mas muertos al mun- 
do en las casas de la Trapa, y de las Sietefuentes solo se apro¬ 
vecharon de el permiso para ir á edificar á otros países , ha¬ 
ciendo en ellos nuevos encierros para continuar en su primera 
austeridad. A los ojos del verdadero filósofo fue esta diferencia 
entre los desertores y los fieles una triunfante apología de la 
vida religiosa ; y de hecho un solo hombre perseverante en un 
e&tado cuya leyes ha observado siempre , prueba mas en favor 
d^l tal estado, que quanto pueda decir.contra él la apostasia 
de cien malos súbditos ignorantes ó escandalosos, que jamás se 
lian ajustado á sus leyes : asi como el martirio de un hombre 
virtuoso prueba masen favor del Evangelio que lo ha santifi¬ 
cado , que quanto pueda decir la deserción de cien abandonados 
si o probidad contra el mismo Evangélio , con el que jamás 
conformaron sus pensamientos y conducta 

nunciótodos los medios de fue se valia para aumentar el peso 
de las cadenas , las. quales , creía la asamblea que debía rom¬ 
per quanto antes. Su aspecto pálido y desmayado se avenia 
muy poco con su impudencia.y apostasia» El Presidente , que 
aun lo era , Bureaun. de Pissy alabó ehtiso patriótico que aque- 
Va apóstata hácia de su libertad*. 
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Quarto paso de la persecución : constitución pretensa civil de¬ 
cretada para el clero . 

A pesar del decreto contra la vida mona'stica todavía se po¬ 
día decir que subsistía en Francia la Religión católica, apos* 
tólica, romana : gemían sus Obispos y Pastores oyendo blasfe¬ 
mias ; pero no se les mandaba subscribir á ellas: estaba priva¬ 
da la Iglesia del auxilio , que podiaft darle los Religiosos', 
cuyo zelo ayudaba al de los Pastores ; pero subsistían aun estos 
Pastores, y aunque no tenían ya los fieles aquellos asilos desti¬ 
nados a la perfección de los consejos evangélicos , podían san¬ 
tificarse en el seno de su familia , conservar en ellá la pureza 
de su fe , y recibir lecciones y socorros por el ministerio de le¬ 
gítimos Pastores. No era, pues, completo el triunfo de los 
coligados contra Jesu-Christo y su Religión , habían si quitan 
do á la Iglesia su patrimonio,' mas bien sabian ellos , que no 
consiste la Religión en el oro del Santuario , y que los Pastores 
despojados de los bienes de este mundo podían con mas desem* 
barazo adquirir aquellas virtudes y autoridad, que ayudan mu¬ 
cho á santificar á las gentes , y empeñarlas mas eficazmente en 
ei cumplimiento de sus obligaciones con Dios y con sus legí¬ 
timos Soberanos. Estaba el pueblo francés engañado , pero po¬ 
día aun abrirlos ojos : en general no estaba enagenado de la 
Religión , y en medio de la impiedad , y numero dé sofistas 
que había en las diferentes clases del estado;, se podía decir* 
con verdad , que el pueblo francés tomado en común era toda¬ 
vía zeloso de la Religión católica, apostólica, romana, y solo 
se le engañaba en punto de la revolución política, persuadién¬ 
dole que en nada* se tocaba, á sus dógmas y culto , y asi para 
descatolizarlo , segun la expresión de los conjurados , era me¬ 
nester engañarlo mas- 


Autores y objeto de Id constitución!pretensa civil del cleroé 

Adoleciendo ya de tantos vicios la asamblea no era mucho’ 
que adoleciese también de hipocresía, y particularmente vino 
al socorro del proyecto la del Abogado Camus , y de sus com« 
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pañeros Lanjuinais, Treillard, y Martíneau. Estos abogados , 
y ea especial el primero, versados por mucho tiempo en los ne¬ 
gocios temporales del Clero , y en pleitos sobre beneficios , se 
habían aplicado por su interes á estudiar una parte <de ios cá¬ 
nones y disciplina de la Iglesia. Ya se sabe , que quando na 
hombre es religioso y teólogo por ínteres^ por el misino in¬ 
teres se hace fácilmente, impío ó he rege. Lo? dichos abogado* 
teólogos sabían que, en la Religión católica está todo entrela¬ 
zado y unido , que no se puede ella avenir ni aun con un er¬ 
ror solo, ni conoce verdades de segundo órden, que se puedan 
sacrificar á la mentira para mantener otras, que sean princi¬ 
pales , y que para ella tan opuesto es á su espíritu , que es el 
espíritu de toda verdad, el espíritu de ios errores sutiles como 
el de las heregías groseras; y que si admitiese una sola false¬ 
dad en punto de Religión , creería faltar la basa en que funda 
toda la autoridad de sus decisiones, y todo el edificio contra el 
que, está escrito , no prevalecerá el infierno. Pero sabían tam¬ 
bién , que en este conjunto de dogmas y leyes divinas hay al¬ 
gunos cuya conexión con las leyes y verdades primordiales no 
percibe el pueblo; veian deshacerse y salir de su ser la monar¬ 
quía, y en medio de la adhesión del pueblo á sus Monarcas 
prestarse á la constitución del nuevo imperio, porque conser¬ 
vaba el nombre é imagen de Rey : del mismo modo idearon 
deshacer y sacar de su ser á la Religión católica ñ dexándole en 
la .nueva constitución del Clero el nombre y la apariencia de 
suculto* 

Este proyectóse meditó largo tiempo en el comité , que 
agradó á la asamblea llamar eclesiástico, en el que sin embar¬ 
go, dominárqn síempre v los abogados legos (i). Algqnos Obispos 

(i) Este comité, b comisión eclesiástica , consistía tn cierta 
numero de diputados , que había destinado la asamblea paraque 
tratasen las\ materias eclesiásticas y las propusiesen para su dcr 
cisión . Pero como en aquella comisión prevalecían los legos , no 
solamente pof sus intrigas y cúbalas, ñ sino también por su nume* 
ro , se le habría dado con mas propiedad el nombre de comisión 
Jega sobre los,negocios eclesiásticos . 
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y Sacerdotes admitidos para dar cierta forma á este comité, se 
horrorizaron luego que entendieron !a trama , quedándose solos 
' en el comité uno ó dos apóstatas, tal' comoExpilly, que debia 
coger los primeros frutos del cisma-, y de esta caverna de abo* 
gados teólogos (i) salió en fin el código, que con nombre de 
constitución civil del Clero debia llenar el grande objeto de los 
impíos, descatolizando la Francia.. 

Primeros resentimientos del Clero contra esta constitución.■ 

Apéhás se imprimió el proyecto de esta constitución pre¬ 
tendida civil, quando los Eclesiásticos instruidos reconociéroto 
en ella la intención y el medio de destruir la Religión baxo el 
especioso velo de la reforma. Efectivamente, la Iglesia; cons¬ 
titucional de estos abogados se parecía á la Iglesia de Christo, 
como la nueva monarquía constitucional á la de Clodovéo, Car¬ 
io magno , ó Henrique IV. Asi el Clero francés se apresuró á 
manifestar su ponzoña y artificio. » Qué , dixéron los Obispos 
99 y el prodigioso número, de Sácerdotes espantados á vista de 
»» el cisma y heregias , que se proponía erigir en leyes : 
99 ¡ no os basta el sacrificio- de todos nuestros bienes , 
» de todos nuestros privilegios , y de todo- el oro del 
99 templo ? ¿ Sera menester también que abandonemos la 

99 misma Religión de que somos ministros ? que tomemos tam- 
99 bien la máscara para ayudaros á engañar al pueblo , ha- 
99 ciendole creer, que conserva su religión, quando se le cotí- 
99 duce por los caminos tenebrosos del error y la impiedad ? Si 
99 llegare á sazón este proyecto apoyado por vuestros decre- 
».tos, lo advertimos con.tiempopuesto que. no se trata ya; 

(i)' Treillard\ Mártiheau , Chasset y Camus eran los do¬ 
minantes., Todos estaban adheridos i los nuevos sistemas y opi¬ 
niones r de nada dudaban^ y todo lo destruían. Estos fueron los 
grandes arquitectos que inventaron y fabricaron la ■ fatal cons¬ 
titución de la iglesia galicana, g Quien pues se admirará de que • 
todo se; desordenaseEstos sOn los efectos det : Sutor ultra ere— 
gidam.. 
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y> de nuestras temporalidades, sino de la verdad y salad eter- 
,, na de los pueblos, se acabó el tiempo de las condescenden- 
„ cías : nos obligará nuestra conciencia á decir, y lo diremos: 
„ es menester obedecer á Dios mas bien que á los hom- 
„ bres.” 

Defectos y heregias que descubrió el Clero en esta constitución. 

Esta reclamación primera fue seguida de un diluvio de es¬ 
critos, de cartas pastorales, y de instrucciones , por cuyo me¬ 
dio descubriendo el error, intentaba el Clero impedir ó los de¬ 
cretos de la asamblea, ó la sanción del Rey. Veíase en ellos la 
exáctitud de los Eclesiásticos en atenerse al grande objeto de 
la Religión. Eran sin duda realistas, y debían serlo hasta que 
legitimado el nuevo gobierno por la fuerza de las circunstan¬ 
cias hubiese tomado el lugar de la monarquía; pero al aban¬ 
dono de la verdad y de la Religión ningunas circunstancias 
lo podían legitimar. El modo, pues, con que se defendieron, 
hizo ver que era imposible admitir sin apostasía aquella espe¬ 
cial constitución, aun quando hubiesen sido los mas zelosos re¬ 
publicanos y demócratas, ó los hombres mas inclinados á quai- 
quiera otra especie de gobierno civil. 

Primer defecto : falta de autoridad. 

Siguiéndolas hipócritas leyes de Camus, yLanjuiqais, decía 
la Asamblea : que solo deseaba el restablecimiento de la disci¬ 
plina ordenada por los cánones y antiguos concilios , conser¬ 
vando la fe y evangelio de todos los tiempos (t) ; pero respon¬ 
so dia el Clero: v> primeramente*, ¿ quienes sois vosotros , y 
v> quien os ha establecido para juzgar sobre las leyes y cánones de 
m los coucilios antiguos y modernos, para reducirnos por vuestra 

(i) De este idioma se valian los destructores de la religión 
para calmar ¡os temores del pueblo. Idioma que ya lo habían 
usado Juan Hus , Lulero, Calvino , Zwinglio , y Melancton , 
quienes decían , que sus inovaciones en el dógma y en el culto 
solo tenían por objeto volver la iglesia á su primitiva pureza. 
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s* auforitad i otos de disciplina determinados por la Iglesia pá- 
sí ra ciertos tiempos y ciertos pueblos, mudados también por 
sí ella misma en otros , según era conveniente entonces al buen 
s* gobierno y salud de las almas , de que sola ella debe tomar 
sí conocimiento? ¡ Quienes seis, ó simples legos, para orde- 
sí narla que restablezca aquellas leyes antiguas , sin exáminar 
sí ella misma si serían hoy convenientes ó no á la salud de sus 
sí hijos ? ¿ No tiene quizá ya la Iglesia la misma autoridad que 
sí tuvo antiguamente para dar leyes de disciplina á susMinis- 
sí tros ? ¡ ó para renovar aquellas leyes no es menester la mis*' 
sí ma autoridad que las hizo entonces, y después les substituyó 
sí otras ? Es muy agena de vosotros esta autoridad , como de' 
sí nosotros la de los Emperadores y Senados para el gobierno 
sí civil. ¿ No os asombraríais, si baxo el mismo pretexto de 
sí mejor gobierno , quisiésemos nosotros mandaros restablecer 
sí las leyes civiles de los primeros siglos de la monarquía ? 
sí j Quien duda que en este caso nos acusaría justamente la po* 
ss testad secular de que usurpábamos sus derechos ? Pues igual 
sí obligación tenemos nosotros de mantener los nuestros , y lá 
sí autoridad que nos ha dado Dios á nosotros solos. 

Segunda oposición , & la antigua disciplina. 

sí Y aun si fuese verdad , que no hace vuestra constitución 
sí mas que renovar la disciplina y cánones antiguos , mante¬ 
sa niendo la fe y evangelio de todos los tiempos :: j ¿ Pero qué 
» pretexto hubo jamás menos verdadero ? Particularmente pre¬ 
sa tendéis renovar esta disciplina por medio de la elección de 
sa los Pastores , y esta misma elección la sometéis á solos los 
sí legos ; de modo que sin admitir á ella al Clero ni á los Obis- 
sí pos , hacéis entrar á votar judios , mahometanos , y secta* 
sí rios de todas religiones enemigas de la Iglesia. Mostradnos 
ss en toda la disciplina antigua leyes tan monstruosas para la 
sí elección de Obispos. Mostradnos disciplina , que conforme 
sí á. vuestras disposiciones someta al pueblo la elección de Cu¬ 
sí ras. En toda la historia de la Iglesia no se hallará cosa se¬ 
is mejante. 

sí No partís aqui; sino que decidís que es derecho de el 

< 
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99 pueblo la elección de sus Pastores , es decir, que erigís en 
99 dogma una formal heregía , porque nuestros Concilios Ecu- 
99 ménicos han fulminado el anatéma á qualquiera que dixeret 
99 que existe en el pueblo el tal derecho ( Concil. 8 . Ecum. c. 
99 23. ) y en algunos se ha prohibido al pueblo eotrar i esta»' 
w elecciones por los abusos, que en eljas se cometian. 

m Asi en solo este artículo, sin entrar á los otros , preten¬ 
sa diendo renovar la disciplina antigua de la Iglesia , erráis 
m contra la misma disciplina , contra la historia , y contra sus 
99 mismos preceptos y dogmas, é incurrís en sus anatémas. ¿Pe— 
99 ro que idea sé han forjado de esta fe de todos los tiempos, lo» 
9 » que nos proponen adoptar esta constitución para mantenerla, 
99 quando siendo nosotros los depositarios de ella, somos los que 
ss debemos enseñársela , sin que les toque á ellos mas que 
9 » aprenderla de nuestra boca f 

f ‘ ■ f 

Tercera oposición , h la fe sobre las dos potestades . 

99 En la Religión católica , apostólica , romana creemo», 
99 que hay dos potestades, una á quien pertenece el bien estar 
99 temporal, y el gobierno civil de ios pueblos , otra cuyo ob- 
99 jeto es su felicidad eterna , y gobierno espiritual. Esta la 
99 dió Jesu-Christo entera y exclusivamente i los Pastores de 
99 su Iglesia; y asi es nulo y de ningún efecto para la salvación 
99 todo exercieio de autoridad espiritual , que no se hqce en 
99 nombre de este SeSor y por sus Ministros. Esto es de fe ca- 
99 tólica ; y no obstante ella , os arrogáis vosotros la suprema 
99 ' disposición de esta autoridad por una pretendida constitución 
99 del Clero , que llamamos nosotros mas bien destrucción de 
99 el mismo Clero. Pretendéis por sola la virtud de vuestros de- 
99 cretas destruir cincuenta y ocho Obispados ó Arzobispados , 
99 de los quales algunos son de la fundación de los primeros si- 
«9 glos de la Iglesia (t) , erigís otras metrópolis eclesiásticas , 
*9 y preparáis la destrucción de veinte mil parroquias t apénas 

9 

(i) Entre las iglesias suprimidas se cuentan también la 
de Fienne y la de Arles , cuyos primeros Obispos fueron dis¬ 
cípulos de los Apostóles . Vitase la innata pag. a- 
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r* dexais á un sólo Obispó / tales qnales Curas en aquellos lí- 
99 mites de su jurisdicción , que les fuéron puestos y sefiala- 
99 dos por la potestad espiritual. Decís á unos : os prohíbo todo 
99 exercicio de autoridad espiritual, confirmar, administrar Sa- 
99 crainentos , qualquiera función concerniente á la salud de laá 
99 almas en vuestras diócesis y parroquias. A otros : no exerce- 
99 réis en adelante vuestras funciones en tal distrito ; sino absol- 
99 veréis y confirmaréis en el cantón, que sometiereu á vuestra 
99 jurisdicción mis decretos. A todos: la Iglesia os habia dado 
99 potestad sobre estas almas ; yo os la quito, y se la doy á 
99 otros. Será menester, pues , para complaceros, que dexemofc 
99 al pueble que crea , que nosotros lo salvarémos en vuestro 
99 nombre y por vuestra autoridad. Pero nuestros libros sagran 
99 dos nos fuerzan á decir : que nadie puede ser salvo , sino ea 
9 i nombre de Jesu-Christo, y por la autoridad dadá á su Igle- 
99 sia ; luego habremos de disimular estas verdades , basa de la 
99 salud y de nuestras funciones. Pero entonces en vez de salvdt 
99 ai pueblo, lo perdemos, insinuándole la mentira. Juzgad, 
99 puer, vosotros mismos, si vale mas ocultar nuestra fe , y 
99 perderlo , por estar á vuestros decretos, que salvarlo, pre- 
99 dicando el Evangelio , desentendiéndonos de ellos.” 

Y no eran todavía estos artículos los que mas repugnancia 
decian contra la Religión : porque podia esto componerse ha¬ 
ciendo los mismos Obispos de concierto con el Papa estas divi¬ 
siones , supresiones y mudanzas en quanto á las diócesis y par¬ 
roquias ( aunque con agravio ó abolición de las metrópolis, qua 
por su antiquísima existencia y haber fundado las otras iglesias 
sufragáneas tenian el derecho de maternidad sobre ellas ) sin 
reconocer en una asamblea de legos el derecho de disponer asi 
de las funciones evangélicas. Efectivamente, s? ofrecieron i lle¬ 
nar los deseos de la asamblea con la autoridad que habian reci¬ 
bido de Christo,y por medios propios de la Iglesia. Pero esta 
autoridad era precisamente de la que estaba mas gelosa la asam¬ 
blea, que quería hacerlo todo por la suya propia, afectando en¬ 
trañar mucho el que se le dixese: que no tenia derecho de ere*» 
ar seis Obispos, destruir cincuenta , ni Jar la menor jurisdic* 
cion pastoral á un solo Cura: y asi en los quince primeros dias 
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de Julio de ifjo puso la última mano enestr» constitución,;, 
viéndose obligado el Clero, á oponer contra ella la constitución» 
que le sefiala el Evangelio. 

Quarta oposición , á la constitución de la Iglesia representada 
en sus concilios. 

Dixeron , pues, los Eclesiásticos : w por la constitución 
» de Jesu Christo se halla la suprema potestad de la Iglesia en 
99 el cuerpo de Obispos unidos al Sumo Pontífice» y á ellos so- 
99 los ha sido dado gobernar la Iglesia de Dios , y con mas et¿ 
ai pecialidad quando están congregados.en su nombre manifiesta 
9 » el acuerdo de sus decisiones y preceptos los práculos del Es¬ 
es píritu-Santo, diciendo nuestro Señor Jesu-Christo : el que re¬ 
to sistiere á la voz de estos Pastores , sea tenida como gentil y 
9 » publicarlo (i). 

n Pero por vuestra constitución gobernáis á la Iglesia y á 
91 sus Pastores, los que señaláis á cada qual sus ovejas , y á 
9 * cada qual dais el derecho de apacentarlas. No se deberá, pues» 
9 i ea adelante buscar en los concilios y Pontífices, si no en vues- 
99 tros decretos la extensión de nuestros derechos en órden á la 
99 salud de las almas, y la legitimidad de la potestad que exer- 
, 9 t cemos sobre ellas. 

(i) Los Obispos para desechar el error de la asamblea cons¬ 
tituyente , pensaron que debían, escudarse , como en efecto se 
escudaron , con los principios de la célebre declaración del clero 
de t68a .y que habían adoptado y sostenido los mismos á quienes 
hablaban . Esto no se ha de entender en el sentido ., que los Obis¬ 
pos pensasen que solo de ellos se compone el concilio general , y 
que en su unanimidad se halla la suprema potestad de la Iglesia. 
La conducta , que en aquellas, circunstancias observaron los 
obispos conforme á la práctica de todas los siglos de la Iglesia 
presenta una prueba , no equivoca ,. de que ellos reconocían en 
Pedro y en sus sucesores , sin intervención de concilio general , el 
txercicio de aquella suprema potestad en quanto. á decidir los 
dogmas , y hacer leyes para el régimen, de la universal Iglesia. 
Sobre esta materia puede verse especialmente A Pedro Bailerinií 
De vi et ratíone Priraatus. 
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- Quintó bfaticiott , al Papa. 

99 Par la constitución del Evangelio hay en la Iglesia na 
.** sucesor de Pedro, á quien no ha dado Jesu-Christo potestad 
99 temporal sobre los Príncipes y pueblos (i);pero si una ver- 
n dadera primada de jurisdicción espiritual sobre todos los fieles* 
w y Pastores, y ásolo Pedro y.sus sucesores se ba hecho la en- 
s» trega de las llaves del reyno de ios Cielos, y. la facultad de 
9 » atar y desatar sin excepción. 

99 Por vuestra constitución desaparece este poder de Pedro, 
.99 del que no puede usar el’ Papa ^.'Francia , prohibiendo vo- 
99 sotros á vuestros Obispos recurrir á él para su aprobación, 
99 sometiendo á vuestra autoridad la suya con todas sus decisio- 
99 nes y rescriptos ; ni os dignáis si .quiera de hacer una ex- 
.99 cepcion á favor del Papa, quando prohibís expresamente 
99 reconocerla jurisdicción de Obispo alguno, que resida fuera 
99.de. Francia ,. y aplaudís á los oradores , que para sostener 
99 vuestros decretos fiosdicen en tono , firme desde la tribuna : 
,99 que para noéatroa la autoridad del Papa .es de absoluta nuli- 
99 dad. Retractad estas blasfemias contra Pedro , ó cesad de de- 
.99 circos í que se ba hecha vuestra constituciou para los Pai¬ 
sa torea de la Iglesia católica , romana. 

Sexta aposición , á tos Obispos» 

9* Del mismo modo que habéis tratado al Sumo Pastor,, 
9 » tratáis á los demás Pastorea del primer órden. Por la consti- 
> 9 s tación de Jesu-Christo están sometidos en su Iglesia los me- 
99 ros Sacerdotes sucesores de los Discípulos á los Obispo» su- 
99 cesares, de los. Apóstoles , exereiendo aquellos sus ministerios 
9 » en virtud de- la misión y baxo la inspección de estos. Pueden 
99 estos , y aun deben servirse de sus luces ; pero la decisión 
9 * y el derecho de establecer pertenece solo, á ellos. 

(i) Esta et una de las famosas: sentencias de la asamblea 
del Clero de Francia de 1 68a. Vease al Cardenal de Qtsiean* 
tra Bossuet , á Relarmino de Rom. Pont. lib. 5. cap. 7 & &. 
al Franciscana Bianchi ^ y al Dominicano Mamacbi orig. &. 
antiquit. Christ. lib. 4, cap. 2, ¿.4. * •' 
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r> Vuestra constitución pnvá.alObwpdjlel derecho de eli« 
44. gír Curas , y aun del poderlde rechazar al electo. Aquel i 
» quien reprobare el Obispo, lo aprobará un consejo-de meros 
o» Sacerdotes , y precisará al Pastor á que lo reconosca y ten* 
p 4 .g¿.poir cooperador sujo: serán jungados losjuicios del Apds- 
s» tol por simples discípulos. La simple elección ¡de los Caras 
st dará, i pesar, de éL+á sus Vicarios la misión, que él debe dar 
ss á todos, y superior á la suya, á la de los Curas , á la de los 
,>4 Vicarios , yá la de. los Metropolitanos está últimamente la 
o* de vuestros distritos , y tribunales legos , que pronuncian 
,*» definitivamente (i). 

Séptima oposición , á ¡es Pastores en general. 

ss Por la constitución de Jesu-Chriato no halla el pueblo 
.44 salud , sino siguiendo á el verdadero-Pastor, que de dá> ha 
44 Iglesia , y todos los demás son precisamente ladrones, 'que 
ss engañan , descarrian , y matan las .ovejas; - 

44 Por vuestra constitución ni aun es posible que sospeche 
44 el pueblo, que alguno sea falso Pastor, pues que verdaderos 
44 Pastores up son otros, que aquellos que él se dá i sí mismo* 

(i) Habiendo el cuerpo electoral del departamento de Seina 
y Oise nombrado para Cara á un vicario patriota, el Obispo le 
negó la institución, por guanta se había casado publicamente. 
Un tal Hauffmann denunció este hecho á los legisladores de la 
■nación como un atentado que se había cometido contra las leyes 
y costumbres , añadiendo que aquella especie de veto sacerdotal 
se oponía á los derechos del pueblo y anulaba la elección que este 
había hecho. Chiarlier, sosteniendo aquella denuncia, propuso, 
que debía mirarse aquel Obispo como perturbador del orden pú¬ 
blico. Guitón instó para que se contuviese este horroroso despo¬ 
tismo, que establecía en la gerarqula- de los sacerdotes un impe¬ 
rio independiente del de las leyes. Choudieu, en fin, quería que 
re procediese contra el Obispo , valiéndose de la persuacion de 
suspenderle sus rentas. He aquí como los tribunales legos de¬ 
cidían , con sentencia definitiva , las elecciones hechas por los 
Obispos. ' 
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; *: Octava oposición por h relativo al pueblo. 

99 FórJa constitución de Jesu-Christo los legos son sofa~ 
99 mente objeto y término de la autoridad espiritual , la qual se 
99 exerce sobre el pueblo , y para su utilidad ; mas él ningu* 
99 na parte.tiene en ella , quedando sometido á toda la de los 
9 *.C>¡$cí'pulos y Apóstoles 1 : ba sido apuesto para oir la voz de 
99-de estos y seguirla ; no para establecerlos y juzgarlos. 

99 Por la Vuestra solo el pueblo se dá á sí mismo los Pas- 
99 torea por la voz de los electores que nombra , y los confirma 
99 i todos por los distritos * á quienes él mismo ha establecido 
99 jueces: d todas d¿ leyes relativas éso misión y ministerio por 
99 medio de una asamblea nacional 9 la qnal declara tener todos» 
99 sus derechos de él solo.: 

Concitísiottm 

99 Tal es la extraña oposición entre fa constitución , que 
99 nos dais vosotros 1 , yilá qite hemos recibido del mismo Dios.» 
99 Este Sefforfpuso la suprema autoridad en Ibs concilios y ení 
99 el Papa; vosotros ni á Papa ni á concilios dexais algunas 
99 Sometió los Sacerd otes á los Obispos ; vosotros sometéis los 
99 .Obispos á los Sacerdotes. Subordinó todo el pueblo á los Pasr 
9 V torea ; vosotros subordináis todos los Pastores al pueblo. EL 

Señor ¿izo una Iglesia católica ; vosotros hacéis una iglpsiaí 
9 » aun mas que presbiteriana-” \ 

Nona oposición : otros errores de aquella constitución . 

, A esta contradicción entre la constitución que la Asamblea 
daba al Clero * y le qué el Clero hallaba enrel Evangelio t se 
juntaban otros errores, que los escritores eclesiásticos manifes- 
taban ser berégfas , y aun gróserisimos absurdos. Para admitir, 
la nueva constitución era menester creer, que un Obispo por el 
mismo, hecho de serlo de una ciudad, puede válidamente exercer 
en todas partes la misma autoridad que en su diócesi, esto era 
hacer tantos Papas como Obispos; y sin embargo la Asamblea pro¬ 
hibía reconocer la autoridad del Papa ( i ), y de toáoslos Obispos 

(i) Entre los decretos , que expidió la as'ambka nacional re- 
iré asuntos eclesiásticos^ hay uttO¡> que manda que el nuevo Qbísx 
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residentes fuera del reyno. Por h misma constitución se debía 
decir, que la simple ordenación de un presbítero le daba tam¬ 
bién derecho de exercer donde quiera válidamente las fuociones 
y autoridad de Pastor, lo qual era hacer de uo Cura de una 
iglesia un Cura de todas las parroquias de qualqoicra pueblo ; 
to mismo que si dijéramos : que el Alcáde de una»aldea fran¬ 
cesa , por el mismo hecho de serlo en ella , podía irá hacer de 
Lord Corregidor en Lóndres. Esta era en la tribuna de la asam¬ 
blea la teología de sus legisladores Camus, y Mirabeau (i). 

Era menester con estos mismos legisladores proscribir los 
votos religiosos, mirados por la Iglesia catálioa como un me¬ 
dio de salud : adoptar el divorcio siempre proscripto por la 
misma Iglesia , y con ¿1 todos los desórdenes que habían dé 
acompañarlo en la disolución de el dia. 

En fio, la mera pretensión de dar á la Iglesia esta nueva * 
constitución , era un ultrage y verdadera blasfémia contra el 
Soberano Autor de la Religión ; por lo que decían los Obispos: 

» nosotros sabemos que la importancia de nuestras funciones pi¬ 
po no pueda acudir al Papa para obtener de él alguna confirma¬ 
ción de su elección, escribiéndole solamente como á cabeza db 
la iglesia universal, para conservar con él la unidad de Je^y 
la comunión que con él debe tener. ' ' 

({) El Abate Barruel, autor de esta historia , publicó en 
Parts un breve y enérgico opúsculo, titulado : qüestion decisi- 
vesur les pouvoirs, ou la jurisdiction des nouveaux Pasteurs, 
el qual se halla insertado en su periódico eclesiástico de Agos¬ 
to de ty 91. Que la sagrada ordenación, por si sola, no da 
furisdiccion ; que la costumbre y. disciplina de la iglesia se opo¬ 
nen directamente á la pretendida inseparabilidad de la orde¬ 
nación y jurisdicción ; y las decisiones dogmáticas de la iglesia 
tabre éste asunto, son les tres argumentos con los quales de¬ 
muestra hasta la evidencia , que la opinión que une esencialmente 
la ordenación á la jurisdicción es capciosa, arbitraria , temera¬ 
ria , escandalosa, injuriosa & la Iglesia, falsa y herética. Quie¬ 
ra Dios, que los Tantburinis, los Guadagninis, los Riacianos y sus 
secuaces reconozcan su error, y te sometan á la iglesia. 


Digitized by v^ooQle 



-*d«,,qÍK s&raosdbjdlo ekpéoifll'de iincódígo de leyes civi* 
„ les ; pero la naturaleza de estas’ leyes no. la consti^ 
„ tuye ó determina este nombre de civiles, que afectáis 
,, darles, sino el .objeto < de ellas. :Layes acerca de la po- 
,, testad, relativas puramente á la. salud de las almas, son leyes 
.y, «seoerék&éÍBte feligiosas. Leyes sotíre ia (hetension-.,(división 
y gerarquíade la-potestad espiritual no son constitución ;ci* 
„ vil, sino religiosa; y asi para aceptar la vuestra , será pre- 
w ciso decir al pueblo :.que no nos ba dado Jésu‘Christo, leyes 
„ -sobre estos objefbsy y que dexó su Iglesia sin una verdadera 
„ constitución ^ ea decir, sin ieyiéá y basa para su gobierno; 
•*>.ain constituir <^ast autoridades necesarias para.-regirja ; sin se* 
„ Salarnos por sí; ni por sus Apóstoles los grados , orden, ge* 
rarquia.de eista potestad ; sin decirnos quienes son Jos que 
^ deben gobernar mi calidad de primevos Pastores, quienes da 
<M segundos, quiénes son los que deben obedecer , por que seña} 
„ se . conocerán Jos:, encargados por él en instrnir, absolver y 
fe, dirigir al pueblo por el camino de-la salnd , y que autoridad 
„ es la qoe puede fizar Ja elección , extensión y limites de sui 
4, poderes, filas si po nos ha dado Jesu-Cbristo esta constitu- 
^cionreligiosa!, nohá-establecido ásu Iglesia, ni es-su au* 
„ tor,copsunjador y leg¡slador8oberano, ni ha hecho de su Igle* 
«tria. im&verdadefa.sociedad, y cuerpo formado-; no obstan* 
,, te que es él su cabeza, y quiere qbe seamos miembros de ella, 
„ para conocernos por hijos. En fin, ha dexado á esta Iglesia 
„ fluctuar sin firmeza á merced de las opiniones sobre leyes 
* constitucionales , y ha'quedado Ja. prudencia divina £otne- 
n tida á la humana. ■ ' 

■■ . „Oai por el contrario nos ha dado Jesa-Christo leyes cons* 
,, titucionales, ¿ qué serán las vuestras sobre la autoridad, elec- 
n cion , gerarquia , misión , confirmación de los Pastores , y 
„ pretendida autoridad del pueblo, y vuestros distsitos.en la 
„ Iglesia ? Tenemos sí , tenemos constitución', religiosa i. dadá 
„ por Jesu-Christo, y á pesar de la astucia de Jas. denomina* 
„ ciones, qué. dais á la vuestra para trastornarla, no permi* 
„ tiremos, que crea el pueblo, que podemos aceptar otra, y 
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„ preferir la ley de los hombre» á la de D»k El mipao ca~ 
,, liar sobre esto seria ya aposusía." 

Otras ofertas del Clero. 

Esto era en substancia el contenido de los diferentes es¬ 
critos , que oponía el Clero á la tal coostitucioá. Al mismo 
tiempo prometía una perfecta sumisión á todas las leyes nue¬ 
vas, que no perjudicasen á la Nación. Ofrecían también de 
nuevo los Obispos legitimar con su autoridad todo lo que pu¬ 
diese ser legitimado, y pidieron un concilio nacional, mos¬ 
trándose prontos á sacrificarlo todo, con tal que no fuese vio¬ 
lado el depósito de las verdades religiosas. 

No podía dudar la asamblea de estas disposiciones, que lo 
fueron muchas.veces declaradas por los oradores del Clero, y 
particularmente por el Arzobispo de Ai a , Mr. de Boisgelin^ 
cuyos talentos realaados por Ja precisión de una lógica vehe¬ 
mente daban á la verdad toda la fuerza de la > razón ; por d 
Obispo de Clerraont Mr. de Bonnard, cuya piedad sosegada y 
modesta, pero firme , anunciaba bastante, que so causa era la 
de la Religión 4 por el intrépido Presbítero Maury, cuya elo- 
qiiencia disparaba rayos contra toda la cohorte de legisladores 
rebeldes á Dios y al Rey, y llenaba de confusión i eus Camus y 
Treillard y Mirabeau. (1) 

■ (1) Por este motivo el célebre ingles Burke dá al Abata 
Maury el nombre de Demóstenes de la Francia . Este eclesiá. 
tico respetable por sus talentos y que desplegó en medio de la 
mas horrorosa anarquíaque tenia oprimida á la Francia , y 
arrostrando las mas crueles amenazas é inminentes peligros , sos- 
tuvo con doctos y elocuentes discursos y con ¡a mayor intrepidez 
la causa de la Religión y de la Iglesia, y bes derechos de la 
santa Sede. En premio de estos méritos tan. sobresalientes y en 
atención á sus luces le destinó el inmortal Pió VI. al honroso 
encargo de la Nunciatura en ¡a dieta del imperto, y después le 
elevó ó ¡a dignidad cardenálicia y obispado de Montefascone. 
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Satos legisladoras se enfurecían, y obstinaban tanto contra 
las ofertas como contra las razones del Clero, que hicieron pú¬ 
blicas los Obispos en la exposición común de su doctrina , en 
la que el silencio total sobre la pérdida de sus bienes era anun¬ 
cio <de mayores pesares por la de una Iglesia qae veían 4 pun¬ 
to de. ser. despedaaada por el cisma', y tan el cabo estaban de 
sns desdichas y fatales conseqüencias , que Íes . pareció haber 
llegado ya el tiempo de el último sacrificio. 

En coyuntura semejante á esta habian ofrecido San Agus¬ 
tín y los Obispos católicos de África bazar de sus sillas.,, y,enr 
tragarlas á. los Obispos donatistas con sola la condición de que 
cesasen de. dividir la Iglesia con los horrores del cisma, y vplr 
viesen i so unidad y verdad ; y este mismo fue el proeedor de 
los Obispos de Francia, que manifestaron en carta al Sumo 
Pontífice igual disposición , ofreciéndole su renuncia, y dicien¬ 
do resuehemente: si por nosotras se ha levantado esta, tempes¬ 
tad, seamos nosotros solos sos víctimas : tomen otros el gobier¬ 
no de. nuestras Iglesias , y sean ellas salvas ;. vengan. otros a 
hacerse cargo del depósito de la fe; pero que lo conserven en¬ 
tero, tal, qual nosotros se lo entregaremos. 

Ofreciendo este último sacrificio exponían al Papa las ra¬ 
xones, que los empefiaban en tanta resistencia contra el nuevo 
código, que se les daba, y pedían á su Santidad tuviese á bien 
explicarse acerca de él. 

Ya había tiempo que dedicaba el Papa sus cuidados al 
eximen del tal código: había escrito á Luis XVI, previniéndole 
el estado deplorable en que pondría i la Iglesia de Fraoeia la 
sanción de estos decretos , y dado los mismos avisos á Mr. de 
Cicé , Arzobispo de Burdeos , que estaba entonces cerca de la 
pérsona del Rey en calidad de Guardasellos, y á Mr. de Pool- 
pifian, antiguo Arzobispo de Vitas. Pero la profunda sabida- 
ría y madurez de Pió VI. usada siempre en sus deliberaciones 
no le permitían todavía hacer público su juicio, (t) 

(i) Al mismo tiempo que se esperaba la.respuesta del Santo 
Padre , la asamblea nacional , siempre mas obstinada en des. 
truir Ja Religión y la Iglesia, insistía, con mas rigor en qne se 
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'Si nohobíese sido tan-urgente; la: asamblea hubrertnbas¬ 
tado estas letras del Santo Padre pana reglar' la conducta dé 
Luis XVI. Monarca muy religioso, para que' pudiese pres'í 
tarse sin repugnancia al plan de los enemigos, do da; Iglqsia^ 
•pero estaba'ya en pod,er .de; los jacobinos * y, lo-rodeaban éft 
su ¡palacio ,que ya era su.prisión , los : revodubioparios conos 
tirucionales: necesitaba.toda vía raascóntrátieínposparáapren* 1 
der á morir como heroe, y asi acordó debilmenre la sáodo* 
en 24 de Agosto de 1790 (1), De los dos Arzobispos que asis¬ 
tían á su consejo, el uno mudó de sentimiento 4 el otrb (está 
fel dia de ¡hoy expiando con m ¡arrepentimiento , y repetida! 
retractaciones la flaqueza de haber ípúeitoi el sello á esta 'san¬ 
ción ; pero obtenida ella, no pensaron ya . los i jacobinos mas 
que en apresurar su execucion, 

* Las primeras que experimentaron los efectós da ella fue¬ 
ron: las catedrales y colegiatas. 'Embistieron las. logrones do-ani¬ 
dados,, Ue-prohibió á los canónigos celebrar >e« ellas los róñ¿ 
icios divinos , y á tal punto llegó la violencia 'é indecencia ds 
estos primeros procedimientos, que en muchas partes, parti¬ 
cularmente en Soisons , no se avergonzaron los Magistrados 
de la constitución de 9errar con sus sellos el sagrario, y el 
«tabernáculo del áltaT mayor, (i) 

cumpliesen sus decretos. Respondió el Pontífice ; se aumentaron 
en tal modo ¡os desórdenes , que se manifestó el cisma, y con este 
el Santo Padrea en cumplimiento de su ministerio apostólico, se 
vió en la precisión de expedir ios otros dos Breves de que hace 
mención el historiador. 

... (1) Déla alocución del Santo Padre al consistorioseóreto 
/ dtl 17 de Junio de *793 , se deduce, que resistiéndose el Rey 
á firmar la constitución por el temor que este hecho no tuviese) 
fuerza de sanción, une de sfts ministros, reputado por mas fiel, 
le induxo con el pretexte de que, aquella firma solo serviría pa< 
ra probar la autenticidad de la misma, constitución, paraque el 
Papa, á quien se había de remitir, no pensase que era su¬ 
puesta. 

(3) Luego que el ilustmimo Obispo, de Soisont «í Se. En -. 
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'- La' Muerte había pfívado de su legitimo Obispo á la Igle¬ 
sia de Quimper", y aprovechándose los jacobinos de esta oca¬ 
sión para bacer un Ohispo proto^constitocional, hicieron caer 
laelecuiomen >aqueí Eapilly , que. había- servido tan bien i 
Camut en el proyectocfiel'¡nuevo código- Debía en conseqiien- 
cía. ¡de él el electo dirigirse’ á el Obispo de Retines para ob¬ 
tener dé él la institojcion canónica. Mas este Prelado no esta¬ 
ba fundido en molde de baxar la cabeza al cisma y heregía 
ni de creerse Metropolitano por decretos, de legos, ni de usur¬ 
par nna autoridad;,cuyo uso reservaban las leyes-actuales de 
k Iglesia al Papa: y esta'firme negativa de, Mr. de Girác lle¬ 
na, de valor y sabiduría enseñó-á, la asamblea lo que debía es¬ 
perar de los Obispos.. < 

. , , , ,, :, . . v i » .. ., , 

< :l '■ ‘ ;i ' '• ’ 5 - r 

Quinto, poso de itr persecuchtiz el juramento que se exigió al 

• " • : • • '» Clero.. 

■ En esto se'endargó. á Voidel, aquel fiero Presidente del 
formidable comité de las pesquisas, meditase sobre los medios 
de vencer la resistencia del Clero ; y esto era lo mismo que po¬ 
ner la suerte de los eclesiásticos en manos de su tirano. Con¬ 
sultado^. pues., este por los diferentes clubs de las provincias, 
basta que términos podrían estender-su odio contra ellos, res¬ 
pondió : atreveos ó todo contra el Clero, que sereis sostenidos.^ i) 
Ni desdixo de la idea que daba esta carta, el arbitrio que pre¬ 
sentó., en el qual después de groserísimas injurias , acaba pro¬ 
poniendo: na decreto, en que se ordenase que todos los Obis- 

rique Jbsef Claudio de Bourdeilles tuvo noticia de este sacrilego 
atentado-, como digno imitador del grande Atanoslo, entró en 
la Iglesia; con su clero, despreciando todos los furores de los 
executores impíos; de los decretos de la asamblea , se encaminó 
al sagrario y arrancólos sellos con. que lo habían profanado. 

(i) Embió elimpia Voidel esta infame carta á los 83 . de¬ 
partamentos. Era tan atroz por la crueldad de su contenido , y 
por los estragos que sugería, que en plena asamblea se la echó 
en cara el. AbateMaury zperoeratal su desvergüenza, que no> 
¡anegó.. i • 
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pos, Curas y demas qae exerciesen función Eclesiástica ,'que 
do jurasen en el término de ocho dias mantenerla nueva cons¬ 
titución del Clero , se reputasen haber renunciado sus oficios s 
que todo el que asi suprimido continuase en exercer las tales 
funciones, fuése castigado como perturbador de la pública 
quietud. Y para evitar las retractaciones que-podía sugerir, el 
arrepentimiento , se aSadiese , que los que uaa ves hecho el 
juramento lo violasen , fuesen jurídicamente perseguidos , pri* 
vados de su asignación, declarados por decaídos del título de 
ciudadanos , é incapaces de obtener empleo .pública 

Aceptóse el decreto el ay de Noviembre, llegó á .oidos dé 
todos mas no estaban los Eclesiásticos dispuestos á jurar. 
El Rey manifestaba repugnar extremamente la violencia, que 
se hacia en él á la Iglesia, y no lo había sancionado aon el 33 
de Diciembre. Indígnase de esta tardanza Mr. Camas, declama 
contra el Rey , contra el Clero , contra el Papa , con su ordi¬ 
naria vehemencias parécele perdida toda la Francia y su cons¬ 
titución, si no se executa el decreto: conmuévese la asamblea, 
•avia una diputación al Rey , y responde S. M. que cree de¬ 
ber i la Religión y á la pública tranquilidad una madura de¬ 
liberación sobre un decreto de aquella naturaleza : crece con. 
esta respuesta el furor de Camos, y de todo el lado izquierdo, 
de quienes era el teólogo , y declara abiertamente : que si no 
quiere el Clero prestarse por bien á la constitución y juramen¬ 
to, es tiempo ya de obligarlo por la fuerza , y en esto le si¬ 
gue Mirabeau , aunque miraodo i otro objeto. Aquí el Abate 
Maury echa de ver que se acerca ya el instante crítico, y con 
aquella energía que inspira á las almas grandes la vista del pe¬ 
ligro , primeramente pone en claro que teología es la de Carnuz 
y Mirabeau ; mas no es este ya el reyno de las luces , ni el 
lugar de las sabias discusiones; no son razones ni demostracio¬ 
nes religiosas y dogmáticas lo que se busca para rendirse á 
ellas ; se apela á la fuerza , no á los argumentos. Y bien , le¬ 
vanta la voz el Orador del Clero con un noble entusiasmos 
si acabad de dar la sedal de este nuevo género de batalla, que 
s» nos presentáis : enviad nueva diputación al Rey , apresura- 
» os á sacar la sanción del decreto en que estáis tan empellados* 
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* por ningún caso «retarde la pruebáde amor, que queréis 
99 dar al pueblo francés con- la efusión de nuestra sangre: pronto, 
9 » pronto , á punto están las víctimas , aqui las tenéis delante 
9 * de los ojos : ¿ para que es prolongar con la dilación el su- 
9 t piicio ? proceded yalegalmente á las execuciones :... tentad 
i* el camino delmartirio, á ver si podéis ganar dé entre no» 
99 «otros partidarios : determinad , 6 mas bien sabed que J toca 
99 ya en su último término el dominio terreno; pues todo vuei- 
99 tro poderes nada , desde que nada le tememos.” 

Entonces se viérqn loa despóticos legisladores, que osten¬ 
taban la empresa de acabar con la tiranía , en la precisa alter¬ 
nativa de volver pie atrás , ó tomar sobre si toda la ignominia 
de tiranos. Anuncióse, en fin , con grandes aclamaciones dé 
alegría de la izquierda , que se había obtenido la sanción el 27 
de Diciembre , y se aplazó día para el solemne juramento, 
que fue el 4 de Enero , en el qual llamados uno por uno loa 
diputados del Clero, le seria intimado personalmente, que 
hiciese el tal- juramentóen presencia del cuerpo legislativo (i)* 

Eran trescientos esto# Eclesiásticos $ ios que de ellos eran 
jacobinos , y se sentaban al lado izquierdo de la sala , se apre¬ 
suré ron á hacer él juramento absoluto antes del dia del tér mi¬ 
nino, qual lo exigíala asamblea, y eran todos cerca de treinta. 
Otros, sin ser jacobinos, habían jurado también engaitados con 
ciertas explicaciones. A pesar de esta deserción , quedaban 

(1) Dos dias antes■ el ilüstrisimo Obispo de CJermont había 
propuesto á la asamblea una formula , que limitaba el jura¬ 
mento ú la sob observancia de los objetos puramente civiles. La 
asamblea no quiso oirla , y un terrible murmullo precisb al Obis* 
po.d baxar de-la tribuna. Se lo quiso pues precisar á que jará - 
ra la observancia de una constitución , que trastornaba todos 
los dogmas relativos á la gerarquia , & la misión evangélica , y 
i otros artículos de fe. No había medio , ó jurar , ó exponerse á 
la deposición , á la privación de toda función 1 públicaó la in¬ 
dignación de los sediciosos y de todo el populacho , que húnda¬ 
la sala con los gritos amenazadores i ó el juramento ó & 
la linterna. 
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veinte y nueve Obispps, y easi' doscien/o«<y>/ti,eH)ta..Bresb»t«p 
jps, cuya prueba se había dexado para Jasiguienta maaann(.i^ 
Amanece este día memorable pana siempre en los anales, del 
Clero. Los bandidos con gages de primeros,autores de la sedi* 
pión van á tomar sus, puestos « esto es,á cerca* la-sala , ocu-r 
par sus avenidas, y especialmente la azotea de Penülans (*) del 
lado de las Tuillerias (a): atravesando esta turba, y por- entae 

(i) En el libro I. de loe Macqbeoi , cap. 3. leemos que Att- 
Hoco sobornó á los apóstatas judíos , puraque «eduxesen á^Ma¬ 
tatías y demas observantes de.la ley de Dios. Lo mismo sucedió 
con los eclesdisticps que habían hecho pl fatal ¡juramentó. ¿Ssk Mi 
seducidos , haciéndose seductores set, presentaban ó la tribuna* 
y con discursos alagueños 6 insinuantes , cubiertos con el velo de. 
la amistad , de la humanidad y del, patriotismo , y con todo el, 
aparato de los sofismas, quedos babiontsejucido y pretendió» otra* 
her con la persuasión á los densas eclesiásticos. El perjuro, Gre- 
goire , miembro de ¡a porte izquierda n -habló* de las. intenciones, 
de la asamblea , ¿ hizo presentes' las desgracias que-podían se- 
guirse de una resistencia mas prolongada ; reconoció que-, eran re¬ 
levantes los motivos que tenían ambas partes ; quito demostrar 
que se compadecía porque el negocio era urgente ; < disto <qqe solo 
deseaba la paz; repitió mucha las palabras caridad' y defe teqcúa * 
paraque se allanasen los Obispos ; quiso-persuadir á las, curas •, 
que con el juramento no comprometían sus conciencias , y para 
mas obligar á todos ¡ pidió el juramentos e nnombfe.de la patria 
y de la religión. Pero todo su hipocresía é impostura na , bas^ 
turón paraque el Clero fiel no desechóse con la moyor heroicidad 
el juramento. , ' ■> 

(*) Ciertos Religiosos que observan la regla de S< Bernardo, 

(a) Para dirigir los clamores de los bandidos , que se reu¬ 
nían en aquel puesto, se había colocado, en la parte izquierda do 
la asamblea una campanilla que correspondía á la mima azo¬ 
tea. Luego que esta se dexaba oir , resoltaban los gritos di 
furor y de rabia , que eran la única costestacion á todos los dis¬ 
cursos délos Obispos y de los catolices .y se esparcían entre los 
diputados de la parte izquierda algunas cedulillas , .que oontur 
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las injuria* que vomita, y «nenas»* que repite contra el Clero, 
fiel, entrañé la asamblea los Obipos y Sacerdotes de la dere¬ 
cha : se acerca la hora señalada : la falange pagada para el 
caso hace resonar hasta lo último de la sala la horrible gritería: 
& la horca ,- h la horca los Obispos y Sacerdotes que no juraren , 
y por esta señal conoció el Presidente que era yo hora de co¬ 
menzar la citación : anuncia que va á hacerla., y crecen los; 
gritos de los'bandidos. Algunos diputadas legos , viendo la in¬ 
decencia de estos clamores sanguinarios, piden una diputación 
que ponga fin á esta violencia, para que pueda responder el 
Clero, á lo menos con alguna apariencia de libertad, w No , 
i* Señores,. dicen entonces los Eclesiásticos de la derecha , no 
« toméis pena por los clamores de un pueblo engañado ; no 
« hay que temer , que dirijan nuestra determinación su yerro 
» ni sus gritos." 

En fio 4 se levanta el Presidente , y toma la lista de loa 
no juramentados : el primero que nombra, intimándole que 
jure, es Mr. de Bonnac , Obispo de Agón. Los bandidos ad¬ 
vertidos de que á lo menos era preciso que dexasen oir la res, 
puesta, obedecieron á la señal de silencio , que hizo la mano 
que dirigía sus voces. Queda en profundo silencio la sala y res¬ 
ponde el Obispo : » Señores , los sacrificios de mis bienes me 
* cuestan poco ; pero hay ano que no paedo hacer, y es el de 
« vuestra estimación y de mi fe, y sé cierto, que perdería Una 
«y otra, si hiciese el juramento, que se me pide." 

Esta respuesta, dada en tono grave y decente , como cor, 
tés y firme, cautiva por un instante la admiración , ó mas bien 
reprime y suspende los primeros efectos de la rabia de la izt 
quierda. Llama el Presidente i Mr.' Fournet, de la diócesi* 
de esté mismo Prelado , y este digno Cara responde : » Señá¬ 
is res , intentáis reducirnos i los primeros siglos de la chris- 
w tiandad : pues bien , con toda la sencillez de aquellos felices 

pian ¡os nombres de los que se resistían á hacer el fatal jura¬ 
mento. Deteste modo fueron denunciados el Obispo de Agéñ y 
otros , que tuvieron la heroicidad de confesar en alta voz su 
religión á presencia de sus enemigos. 

8 
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99 tiempos digo : qire me* glorío de seguir el exempio^ qudractn: 
99 ba de darme mi Obispo : seguiré sus pasos« cóma el Diá¿fr- 
99 no Lorenzo los de su Obispo Sixto , hasta el'martirio.” . 

Ya el rechinadero de dientes que suena en la izquierda, 
manifiesta su arrepentimiento por haber ofrecido al Clero ia0cat i 
sion de dar tan público é ilustre testimonio de su constanciaen 
lá f?.*Sin embargo , se prometen que en tanto número no fatn 
tarán algunos menos resoeltos á despreciar al senado de lo?. le-t 
gisladores dominantes en su misma presencia y en el trono d$ 
toda su magestad. Llanca , pues ^ el Presidente á Mr. Je Clerc* 
Cora de la Cambe,díócesis de Seéz : levántase este y .dice:$> 
99 yo he nacido católico, apostólico , romano., y quiero najo** 
99 rir en esta fe, y estío no podría ser prestando el jemamentet 
99 que me pedís.” ; - ; 

No puede sufrir mas la izquierda estas profesiones de fe 
én términos tan precisos y- firmes» Rompe ^ en fin, y sus gritos 
cortan un interrogatorio , cuyo suceso pane en la última de^ 
sesperaéion á Camus*, -TreiJlaid , Voidel , y tódos sus adhe- 
rentes, que no conociendo en si mismos lo que es la Brmezs 
de conciencia, no habían podido creer, que Ja hallarían en el 
Clero : no pueden sostener el prodigioso espectáculo, que lea 
da este valeroso cuerpo , á quien tuviéron ellos mismos la im¬ 
prudencia de provocar , y para hacerlo cesar;, piden, que se 
omitan estas intimaciones individuales. Entonces Mr.Beaupoii 
de San Aularío, Obispo de Poitiers, temiendo que se le vaya 
de ias manos tan bella ocasión de dar testimonio á la fe, lleno 
de un ardor que aligera el peso de sus años, vuela hácia la. tri¬ 
buna, y allí de cara al Presidente pide que .se le oiga, y rom¬ 
pe en estas palabras: 99 Señores, tengo setenta años y. treinta 
,, y tres de Obispado , y no deshonraré mis canas con el jura- 
,, mentó de vuestros decreto* : yo no juro.” Levantase todo el 
Clero de la derecha, aplaude y anuncia que todo entero está 
en la misma disposición. (1) 

* 1 - , . . . t 

• (1) Esta invicta constancia y. resistencia del Clero, sorprem? 
dio de tal manera á los impíos , y desesperó i los protestantes^ 
que tomaron el grande expediente de mandar que el Clero, omi ? 
tiendo todas las reflexiones y discursos , respondiese ála citación 
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Esto era ya raenoapreeiér mucho á anos hombres acostum¬ 
brados á ver rendirse el mismo cetro á sus decretos^ y desha¬ 
cerse delante de ellas todos ios obstáculos ; píntase en sus sen)* 
blancas el furor* se levantan de. sus sillas * juntaase en grupos, 
te; vuelven í dispensar consultan * deliberan * np están confort 
mes los pareceres * ni.saben á que atenerse, ni que medio to* 
mar para encubrir su derrota * y hacer «méüós ilustre la cons¬ 
tancia del Clero. Dentro de la sala resuepaa sus clamores, ( y 
fuera los ayudan los nuevos-gritos d.e los bandidos,: á ¡a horca 
fas Obispas $ Clérigos qiie no juran* Mas los Obispos y el .Cle¬ 
ro, siempre serenos é inmutables , á pesar de las amenazas de 
los jacobinos y de las pérfidas insinuaciones da los constitu¬ 
cionales , esperan á que sigan aquellas intimaciones tan precio¬ 
sas á su fe ; piden., instan y solicitan que se coqfinúe^luego en 
llamará cada uno. Esto era repetirse el desafio de lo$,antiguos 
Confesores á los tiranos de la Iglesia primitiva. 

Entre tamo, de estos consejos y deliberaciones tumultua¬ 
rias de los grupos de la izquierda sáíió un acuerdo, que se en¬ 
cargó de declarar desde la tribuaa el juramentado Gregoire : su¬ 
be y arenga al Clero de la derecha, esforzándose á persuadirle, 
•que jamás ha sido la intención de la asamblea tocar á la Reli¬ 
gión y á la autoridad espiritual: (i)que el juramento no empeña 
en cosa alguna contraria á la fe católica. Pues bien, responden 
los Obispos y Clérigos, conviértase en decreto esa explicación* 
Este era el medio de compensar en algún modo los uitrages ha¬ 
chos á la Religión; mas no era esa la intención de la parte, 

nominal con un si , ó un no. Siquiera un solo Obispo ó EAesids- 
tico tuvo la debilidad de pronunciar el criminal Oui, sí. 

(i) De esto se se guia , que no debía subsistir el decreto de 
la asamblea relativo al juramento ; pues era muy fácil de¬ 
mostrar que atacaba directamente al gobierno y á la auto¬ 
ridad espiritual de la Iglesia,. Bien previo el impío Mi- 
rabea u esta ilusión , y por lo mismo se puso á explicar U i 
proposición del apóstata Gregoire , declarando , no ya que 
la asamblea no había querido tocar,, si np que realmente no 
había tocado el gobierno espiritual de la Iglesia iy alegando que 
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que dominaba en la asamblea : rehúsa esta contestar Ja expli¬ 
cación : se levantan cien voces de jacobinos y fiiosofistas pidien¬ 
do : que no se les atormente mas; que en Jugar de aJargar el 
espectáculo de una negativa tan clara por cada miembro del 
Clero de la derecha , se haga la intimación en coman , y que 
los que quisieren jurar salgan al medio. 

De esta manera retractado el decreto de la intimación per? 
sonal, pronuncia el Presidente: los Eclesiásticos que no han 
prestado aun el juramento, levántense, y acerqúense para ha» 
cerlo; ninguno se acerca, ninguno se levanta , y llena de ver¬ 
güenza la izquierda espera en vano el suceso de su nuevo de¬ 
creto. Es invencible la resistencia del Clero, y es menester 6 
retractar la ley tiránica del juramento, ó ponerle el colmo con 
un nuevo decreto de Opresión contra los que no lo hagan. K « - 
te último partido era el de un enemigo, que pasa de la confai* 
sion á la desesperación , y así fue el de la asamblea , que orde* 
nó la execucion de sus leyes , decretando s que el Rey hiciese 
elegir otros Obispos y Curas , en lugar de los no juramentados 

Este nuevo atentado manifestó maá claramente árfstosObis- 

estaba prohibido mover alguna discusión sobre tal asunto , con* 
cluyó con decir , que la asamblea tenia derecho para decidir é 
imponer la obligación de creer , sin dar libertad para discu¬ 
tir. — Esta decisión de Mirabeau acomodó mucho al genio del 
protestante Barnave , quien dixo en la sesión del 23 de Diciem¬ 
bre , que ya estaba decidido el fondo de la quéstioa y que solo 
se trataba del modo de cumplir el decreto del juramento ; de¬ 
cretó , que aunque tan calumniado volvía á la Iglesia católica 
su antiguo brillo. El mismo dia Camus se aseguró de la ortodo¬ 
xia de Barnave,y ambos reconociéronla pureza déla doctrina 
de Mirabeau. Con esto qualquier herege podía publicar libré* 
mente los principios de su heregía : pero á los católicos les era 
prohibido profesar su religión , y demostrar que se destruían 
las leyes. Con la mocion que hizo ei protestante Barnave se de¬ 
cretó aquella prohibición , y aun se mandó , que no se admitiese 
alguna corrección ó restricción en el juramento que se había de 
exigir y de los Sacerdotes católicos. 
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pos y' Caras, quanta razooltohton tapido en rechazar una cons¬ 
titución , que da á hombres profanos y absolutamente agenos de 
joda autoridad espiritual el derecho de disponer de la que exer- 
#en los verdaderos ministros de. Cristo en su Iglesia* 

Al momento que se pronunció este último decreto se ofre¬ 
ció para consuelo sqyo y aumento de su triunfo un nuevo es- 
pectáculo, y fue que los Sacerdotes que sin ser jacobinos ha- 
biaa creído poder anticiparse á la intimación personal, y ha- 
«cer el juramento con ciertas restricciones ó explicaciones ^ que 
les parecía asegurar su conciencia (eran todos veinte) buscan- 
ido razones, con- que persuadirse, que se podía dar. esta spñal 
de sumisión á la asamblea; en vista de la noble resistencia de 
■tus hermanos , y singularmente movidos , de la obstinación con 
qúe se había negado la asamblea á admitir estas restricciones 
favorables á la Religión 5 convencidos también del engafiq que 
.habían padecido en quanto á las disposiciones de tales legis¬ 
ladores , que se atrevían á pronunciar un verdadero entredi¬ 
cho contra tantos Pastores del primero y segundo órden* su 
deposición , y reemplazo ; enseñados por todo lo que había pa¬ 
sado ,á su-, vista * que no podían disimular á si mismos la 
guerra;declarada contra toda autoridad evangélica; no pudien¬ 
te sufrir esta primera reprehensión de su conciencia , se acer¬ 
can unos quantos á la tribuna, y en alta voz retractan el ju¬ 
ramento , que por todas las circunstancias conocen ser una ver¬ 
dadera apostaría : únense los restantes á esta retractación, se 
ven detenidos,'insisten ,je les rechaza de nuevo; mas no por 
esto;juzgan haber hecho su deber, quedando la via de la im¬ 
prento , ( 1 ) y por ella hicieron pública á la mañana siguien- 

(1) En la sesión del 6 de Enero el Préndente dió parte d 
Ja asamblea de muchas cartas que había recibido , escritas por 
varios Eclesiásticos juramentados , en las quales retractaban su 
juramento , é instó para que la asamblea resolviese sobre el 
asunto . Respondió el impío Barnave , que habiendo hecho aque¬ 
llos Eclesiásticos su juramento en asamblea plena , no debía es¬ 
ta tratar de tal asunto ; añadió , que si algunos Eclesiásticos 
dudaban 1 ó pensaba?! que na podían dar cumplimiento á la* 
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-tesa conversión, la quál coronó áignarnfeftté el au*0*fo yttítti 
gestuoso espectáculo de la profesión de fe idas solemne y auiéo^ 
tica de quantas conservan la memoria los anales de la iglesias 

A presencia de la asamblea mas numerosa, imperiósi 
‘frsearnizáda de los legisladores del sigloY pronuncíándb decre¬ 
tos de despojos violentos, entre amenazas de bandidos y Fa* 
ióres de un populacho desenfrenado habia dado á. la Religión 
el colegio de los Obispos y Presbíteros solemne testimonio, y 
así salieron del terrible senado por entre ukrages y clamoree 
~de los malvados, cuyo ftiror apérras conténia una guardia 
merosa; pero tranquilos y gozosos por haber sido dignos de 
'padecer contumelias por el nombre de Jésu-Christo. 

Sus enemigos confusos rindieron á tanta firmeza el hornea 
nage de la admiración. Tenemos , decía Mirabeau, su dineVOj 
+mas ellos han conservad $ su honor* Y coa todo este homenage 
‘forzado, en nada disminuyó la actividad del odio de los impíos. 

1 Sexto paso de la persecución : Curas perseguidos por él 

juramento . * , 

Era mucha empresa reducir á todos los Pastores 1 de-un im« 
perio tari vasto como la Francia á fa deposición , ó al perjur 
"ri'ó ; mas no causaron espantó á los legisladores todas las vec¬ 
taciones y taranía , que se necesitaba para ella. Mandaron, 
pues, que en todos los lugares ios oficiales municipales inti* 
masen á los Obispos, Vicarios, Curas y Beneficiados , que 
aprestasen el juramento , pena de deposicio/i, y entottees ofre¬ 
ció de nuevo la Francia un espectáculo desconocido en sus 
'anales, (i) 

disposiciones de la constitución , debían renunciar su empleo 
ante las respectivas municipalidades ; y concluyó con que so 
decretase , que la asamblea en lo Sucesivo no admitiría carta , 
ni exposición alguna de tal naturaleza . La respuesta de Sarna* 
ve mereció la aprobación dé la parte izquierda de la asamblea , 
y á pesar de la oposición de la parte derecha , fue decretada y 
«aplaudida de los galeriantes. 

' (i)' Los periódicos , (pe hasta entóneos habían-sentido para 
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Pdr espaciosa tpas 5 de, 4 o * m . CTe MP; la capital y,eq, toda 
la extensi.cn de ias provincias Ips dias de fiesta sa convirtieron, 
para Ids Pastpres en dias de llanto y de suplicios. No basta la. 
isnagination a formarse idea de todas las tentaciones , persecu¬ 
ciones , solicitacio ; Bes : cr que era menester resistir para no ser, 
perjuros. Al acercarse eldia sellado par? la fatal prueba,, ya¡ 
«parecían bandadas: de gente en¡biadas_por los,clubs para no¬ 
tificar al Pastor la suerte , que le esperaba si no lo hacia; ya. 
se llega bátt tos ruegos é instancias de ios parientes y amigos 
inte pesados en reducirlos. Dentro del corazón de cada uno ba». 
táftába el afecto.y¡.cpntinuacion de vivir,, con unos feligreses^ 
cuyá coéfiaftZ«habia poseido,siempr^, y á quienes amaba aunj. 
«íáaseyoípiMú á'ipirarlq en afielante como.4 un enemigp. Efec-^ 
tH%®^0te , los jacobinos nada habían omitido para persuadir, 
que los tínicos motivos, que podían impedir i lo? Sacerdote^ 
hacer el juramento, eran la aristocracia.,, el- deseo de recobrar 
sus diezme^ <5 alguna conspiración secreta. , . ( ¡ 

Decijau, ,-los eipisarip? ,d$, una filosofía llena, ¡de arríficfo y¡ 
corrupcionj: ¿qué podéis teiper sobre vuestra Religión? ¿ Na 
veis que la Asamblea os dexa vuestras iglesias , vuestra misa, 
vuestrasvi'speras, vuestros Sacramentos, y vuestro Símbolo | 
No es, pues, el. motivo de conservar la Religión , sino el odioj 
4e, la reyol,uciqn..el qwa los, .Jiace aborrecer el juramento. De?^ 
haceos , pues * de.esos, ^em^os,h, -y elegid .otros Curas, que 
os confesarán, os dirán la misma misa , y os predicarán la mis# 
ma religión. 

Estos argumentos que estabas en los escritos , que. se,, re* 
partían con .profusión, pacían impresión en hombres simples^ 
•que so veq es la religión mas que ej, culto,¡exteriqrv É| Pastor 
dirigiéndose á ellos , se acomodaba á. sil lenguage , y les po- 

tnspirar odio contra el Clero , se volvieron cada diamas furio^ 
tos. Todof los teatros s? esmeraban en¡ cubrirlos de^igpominia y 
en hacerlos despreciables ; hasta la$ coplas que se, puntaban por 
las callee excitaban á crueldad,contra los ministros 1 de* la re/t- 
gion que no querían hacer el juramento ; y los curas ,. quepro.-- 
metían mayor firmeza^ se vieron mas atrozme^ite amenazados*, ^ 
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nia las comparaciones toas familiares; pafrá haberles palpable 
éa error. Decíales: todas esras ceremoniais, que os dexa la 
asamblea , no son las que componen la esencia del culto: el 
poder yo deciros la misa y absolveros no es en virtud de quo 
conservo sotana , sobrepelliz^' y los cíérfras Ornamentos; un cá^ 
ñnico puede venir, vestirse como yo,’y hacer Jas misma* ce* 
íemonias , las quales de ningún efecto espiritual serán para va¬ 
so tros. Qualquier ciudadano puede ponerse la banda dé Oficial 
municipal, dar las misólas órdenes, que no por eso tendrán la 
misma autoridad. Un criado puede tomar el Vestido del amo, y 
mandar en el mismo tono. Así , pues, como este cómico, ciudad 
daño y criado, disfrazados engañarían , así sucedería to mismo 
con estos pastores, que viniesen á vosotros autorizados por las 
leyes de la asamblea ; os dirian que tienen sobre vuestras alíhá* 
el'mismo poder que yo , porque harían lo mismo que yo ha¬ 
go; pero todo seria sin autoridad , porque no la habían reci¬ 
bido de la Iglesia« os dirian que tienen el mismo símbolo; pe* 
ío lo explicarían de muy diverso modo : os dirían’que creen 
al Papa y á los demás Obispos, como á primeras Pastores; y 
rehusarían reconocer los derechos , que tienen estos Pastores 
sobre vosotros y sobré ellos. Un Cura constitucional os diría* 
tjue él se conserva en la unidad de la Iglesia , y estaría sepa¬ 
rado dé la Iglesia verdadera , sin pertenecer á ella mas qtie 
lo que petrenece a) Estado un ciudadano rebelde i, y $i¿ 
jguiéndolo vosotros seriáis tan rebeldes como él. Me ha¬ 
bíais de diezmos, que quiero recobrar para mi Obispo* 
y " para mí. \ Simples í ¿ río veis que negándome á jurar* 
abandono diezmos, subsistencia, y todas las pensidrtés* 
que se me prometen si juro? Es, pues, mi alma y la vúéstra lo 
que quiero yo salvar, y nada me podría empeñar i resistir y 
dexaros, si se pudiesen conciliar mi obligación y conciencia 
con ermalaventurado juramento. 

No siempre fuéron inútiles estás lecciones del Pastor, y 
mas de una vez produxéron tiernos espectáculos entré él y las 
ovéjas. En algunas pactes se vió un púébló entero al rededor 
de su Cura, sin exceptuar los mismos municipales, jurando üo 
seguir jumas i otro Pastor que i él, ó á sus sucesores aprobt- 
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dos por la Iglesia católica. En otras, bailados en lágrima*, 
conjurar i su Cura, que no se apartase de la parroquia; pe¬ 
to que hiciesen# juramento con todas las restricciones, que 
juzgase necesarias para aquietar su conciencia. Muchos huboi 
«¡ue juraron con estas restricciones, que hicieron insertar ent 
Jós registros público» pára testimonio de su fe,, pero después 
se vid mas claramente ser ellas inútiles; parque esa misma fe 
éra la qae querían abolir los jacobinos. 

Por lo común fueron terribles los dias destinados para re«; 
•cibir el juramento. En ellos, á la hora señalada;, que era la 
demisa mayor, entraban en la iglesia unos Magistrados; 
«Verdaderos déspotas , seguidos de picas y bayonetas , y colo¬ 
cándose junto al altar, ó junto al púlpito, cercaban al Sacer¬ 
dote , y 'le intimaban el juramento ó la deposición. Para algu- 
fltié significaban éstas palabras ? el juramento ó la muerte. Do 
este modo murió en Champaña el Cura de Sept-Saux, que ex¬ 
plicando al pueblo las razones , porque no podía en conciencia 
prestar el juramento, le apuntó con su fusil uno de los bandi¬ 
dos, y atravesado por «1 pecho, cayó mártir en la misma cá¬ 
tedra de la verdad. 

Otros hallaran también su muerte en las picas y fósiles á 
la puerta de la iglesia en el "mismo día, ó al siguiente de ha* 
berse negado al juramento. En el ceatro de París Mr. de Pan- 
semon , Cura de San Sulpicio., estaba fiaaliaando su sermón, - 
y la razón que anualmente daba de la» limosnas de la parroquia, 
en las que tenia muy grande parte su rico patrimonio, (i) quando 

(i) La cíate de dúdanos , á quienes la rabia de los fac¬ 
ciosos llamaba por desprecio aristócratas, había en pocos mese» 
entregado á este respetable Párroco la cantidad de 130000 /»- 
tras para que las repartiese entre los pobres.—Debo hacer aquí • 
mención de uno de aquellos rasgos generosos que manifiestan la 
beneficencia deetn corazón sensible. Una señora , feliores de la 
parroquia de San Sulpicio , teniendo noticia de la persecución 
don que la junta de investigación molestaba al señor Pansemon , 
m curo , pasb d-verle , á manifestarle la aflicción de su corazón 
y consolarle con un nuevo acto de beneficencia. No hallándose 
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entraron , y sí ¡repartieron por la iglesia los Ccwmíarios muni^ 
cipales con sus guardias, el Cura que acaba , y ellos que co-, 
luienzan á gritar: el juramento , ó la horca . ansemon es¬ 

taba ya resuelto; no teniendo miedo 4 la muerte,,comenzó á 
hablar, pero eran tales los clamores* quemo se le f ,padieroa 
percibir mas que estas palabras ; no mp h permite nú concien* 
tia* Arrójanse las guardias á apoderarse de él; pero quaronia 
eclesiásticos sus cooperadores, firmes como él, y resueltos á, 
ser sacrificados primero qué su Pastor, se habían anticipado 
í rodearlo ; juntaronseles un buen número de nacioq^ljsy qtr®^. 
feligreses, y protegiéron su retirada 2 brandaban dos bandW^. 
ú rededor de esta escolta , que por mas cerrada que iba* 
pudo impedir que recibiese su Cura algunos golpes en la cabe-* 
«a ; pudo no obstante llegar á la sacristía, donde faltándole las. 
fuerzas, cayó desmayadopero Dios lo reservaba piara otros* 
combates, ( 1 ) * :j ;* t , i 

No menores violencias expérimesfaron, é igual constanci^ 
manifestaron los Curas de otras muchas iglesias de esta capw 
tal, especialmente los de San Germán de San Roque, Mrs^ 
Ringal, y MardueL , , 

Nada da mas á ¡conocer el espíritu ,de la reFolucion fran¬ 
cesa, y quan resueltos .estaban sus'partidarios 4 sacrificarles la 
misma Religión , que las solicitaciones usadas con Mr. Mardúel 
por los primeros Magistrados, para persuadirle á jurar* Mr# 

ton bastante dinero para satisfacer sus propios\ despos , /e ofre¬ 
ció el sacrificio de sus joyas para subsidio de los pobres . A esta 
generosa oferta accedió su esposo pues animado de íos mismos 
sentimientos quiso tener parte en ella • 

(1) Dios con aquel desmayo le ahorró el dolor de oir por mas 
tiempo las furiosas declamaciones , que contra el sacerdocio y en 
si sagrado del templo pronunciaban los sediciosos. También le- 
ahorró el sentimiento de ver que algunos , que no eran del cle-\ 
to , sacrificaban al /dolo del dia. Habiendo recobrado sus sen¬ 
tidos i tuvo el dulce consuelo de ver que todos los eclesiásticos que 
componinn su clero , habían permanecido fieles con su exemphy 
jl que eran dignos de ser sus compañeros. 

c, 
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ée Bálíly, ‘dtofcices Corregidor dé París, habla ido i casa de 
este respetable’Cura , allí le instaba , y estrechaba coa su ela- 
qüencía'y!sofismas; el Cura le mostraba, que era imposible 
sin se^ apóstata: ¿con que es cierto, dixo entonces BaiJly, 
Tqiie es'éóhtrana á la Religión católica la constitución civil del 
¿lero^M^j^fierto, dixo el Cura : pues bien, replicó BaiUy, 
en est%'c&&o, si pendiese de mí, mañana no existiría ya en 
*;Francia la Religión católica . 

. ¡ Otro Magistrado, no resuelto como Bailly i sacrificar su 
^oqíáencia á la política revolucionaria , di ó muy diverso exsm- 
^^T*Este fue Mr* de Vauvillier&, Académico conocido poj so 
Wégante traducción del Pindato ,* y uno de aquellos hombros 
estimables, que mantenían en Francia con el gusto de las la¬ 
cras el de la erudición, ocupaba en la minicipalidad uno de los 
píiestos m«^ importantes, y nombrado entre otros comisarios 
para recibir é& 4 as igifsi as el juramento ordenado i los Sacer¬ 
dotes, pidió que se le éxboérasetle esta comisión : estráñandoio 
sus compañeros , se alteran , y lo tratan de aristocrático: res¬ 
póndeles : 99 Señores yp no soy tal, pero tengo conciencia , y 
9 ñ ella me prohibe exigir de los Sacerdotes un juramento, que 
te creo no poder hacer yo mismoy diciendo estas palabras, 
se quitó la banda y renunció* él puesto* Después consumó este 
sacrificio, quando requerido para jurar él mismo á fin de con¬ 
servar su vivienda, su cátedra de profesor en el colegio real, 
y sueldo de mil escudos, se negó á hacerlo, y renunció sa 
fortuna* 

Pero pocos munfcipes de estas disposiciones tenia la re* 
volucion : casi todos los nuevos Magistrados favorecían ios 
furores de los bandidos, y los de París á vista de la mis- 
ma asamblea añadían penas arbitrarias á las de los decretos* 
Mr . de Grenthé el menor, depuesto ya por la revolución , y 
retirado á París , estaba diciendo misa en el arrabal de S. An* 
tonio, en la iglesia de Charon ; entró Mr* de Báilly acompar 
fiado de oficiales de la municipalidad, y seguido de sus hues» 
tes, cercan el altar zapadores con sus hachas, granaderos con 
fusiles , y nacionales con bayonetas ; sube uno dé.los oficiales 
al altar, interrumpe al celebran!*», y le intima prestar el jutífc 
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mentó. Mr. le responde este : n el juramento ef contrario i mí 
» conciencia, y estando resuelto á no. violar jamás sus leyes, 
V mucho ménos, lo hará en el momento en, que estoy ofrecien- 
s» do i Dios, eterno Juez vuestro y mió , la víctima inmacu- 
n lada.” Mr. replica el oficial: os mando no cominear-la mi¬ 
sa. Entonces volviéndose el Sacerdote á Bailly, %e diqe : » Mfr 
os suplico,, que hagais cesar esta violencia, el sacrificio es¬ 
as ti ya muy adelantado, y es preciso consumarlo.” Bailly aver» 
gonzado , y viendo también que comenzaba i indignarse el pue¬ 
blo, se retiró con toda su comitiva. Acaba el Sacerdote ia m¿» 
«a, y después de desnudarse, vuelve pacíficamente á dar*gi%> 
cías al pie del mismo altar; sale el pueblo lleno de asombro 
respeto, recógese i su casa, y á la mañana siguiente recibe es¬ 
te papel firmado de los munícipes t » hemos estrafiado mucho 
» vuestra terquedad, esperamos que subsanéis vuestro honor, 
V) con lo, que continuareis en merecer el respeto y la amista.d 
« de todos los hombres de bien : en conseqüencia irá el Domin¬ 
io go la municipalidad a la iglesia para recibir allí vuestro ju- 
v> ramen.to, y de no, os declararémoa rebelde _á los decretos, 
*» os prohibirémos toda función , os pondréraos un guardia n¿» 
* cional en vuestra casa, ganando, seis libras al día , para que 
»» vele sobre la execucion de.esta nuestra determinación, y as- 
-*» te guardia no se retíratá sino por decrete de la. asamblea na.* 
in cional.” 

Mr. de Grenthé respondió en estos, términos : v> yo soy in. 
»» mutable en mi resolución t la conducta que habéis tenido 
» conmigo; es una abierta violencia de seis decretos de la asam- 
v> biea , y es cosa bien estraña que entendáis, tan mal aquellos, 
■** cuya ex.ecuc¡on os confia. Vuestras, nuey as. instan cias no se- 
9 > rán mas eficaces, que das piiméwfs/^ -' 

Efectivamente, nada podía ser mas. contrarío, i los. decre¬ 
tos, cuya copia acompañaba al papel, que las amenazas de los 
municipes. Mf.de Grenthé quería hacer, rostro, i su nuevo, de¬ 
safío : pero, sus amigos, instruidos, de las acechanzas, que se 
le armaban , le obligaron, á retirarse á Champoson,, donde sa 
bstmano, que era Pt%p , -había sabido inspirar, i sus feligre-. 
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sea tanto horror al perjurio constitucional, que todos tomaron 
y firmaron la siguiente resolución : 

w os los infrascritos Corregidor , oficiales municipales, y 
« demás feligreses de Champoson, diócesis de Seéz, declaramos: 

que queriendo vivir y morir en la Religión católica, apostóli- 
r> ca|*romana,,que nos han transmitido nuestros padres, jamás 
s» seguiremos otro Pastor , que el que nos ha dado la Iglesia, 
r> y que nosotros mismo echarémos de nuestra parroquia al que 
a* tuviere la flaqueza de manchar su alma coa un juramento cis.- 
*? mático.” 

Estos fieles católicos mantuvieron de modo su palabra, que 
¿ue menester llevar artillería y quatrocieutos nacionales de las 
cercanías , para instalar entre ellos un Sacerdote intruso ; pe* 
ro ni esta .violencia los pudo hacer adherir á la religión cons¬ 
titucional., i ; 

Igual horror al nuevo culto tenían muchas parroquias de 
otras diócesis. La de Kernfuntio parece haber sida la prime¬ 
ra que se expuso i la batalla, y la mantuvo del modo mas sin¬ 
gular. Llegan á ella las órdenes del departamento para que nie¬ 
gue los sagrados ornamentos i Mr. Valette |u Pastor : abren 
la sacristía para sacarlos, y llega al mismp tiempo el Sacerdo¬ 
te intruso, revístese, y Mr. ■Valette subeal pulpito, y di¬ 
ce: » en la violencia que se me. hace ,, no opondré la fuerza 
91 á las órdenes de el departamento , y así os exórto á sufrir 
*» con paciencia el, insulto hecho á vuestro Pastor;: pero creo 
» que podré decir misa en otra parte ; quédense enhorabuena 
» los que quisieren: ‘oiría: de su- intruso ; yo voy á decir la mia 
99 para los deinas.” AHnstante salen todos, sin quedar uno, si¬ 
guiendo á su Cura ^y ^uedó el intrusosolo- 

Sin embargo de éstas disposiciones de un gran número de- 
parroquias, se veian los verdaderos Curas reducidos á dexar 
sus ovejas ; porque uniendo sus fuerzas los clubs de la comar¬ 
ca contra: el Cura, y sus fieles feligreses, era forzoso escon¬ 
derse ó huir el verdadero Pastor, para evitar que se trabasen 
combates en su defensa, y se derramase la sangre de los que 
.venían á echarlo, ó: de los que queriap sostenerlo ; pues aun 
talas parroquias mas, bieadisp^stas multiplicó muchas veces; 
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los escándalos, y dió terribles escenas el furor de estos club* 
Ni quedó otro recurso á gran número Je Curas*, y Viearjos pa*i 
ra librarse de la horca, que huir; ni tuvieron faá'bandiábsguA 
los buscaban otro modo de consolarse por habérsélcá'teseápaddl 
que saquear sus casas. ¥a desde eritónceá fueron perseguidos ma¬ 
chos hasta en los bosques 1 , dándoles caza , como á fieras.'Algi#* 
nos en Bretaña después de haber andado errantes por la solsdaüF, 
cayeron por fin desangrados entre las malezas, sobrevíviebdA 
pocos dias i las heridas, que recibieron al huir, no cesando 
en la pesquisa sus asesinos, hasta hallar sus cadáveres medio 
comidos de las fiera k. 

Nada omitiéronlos jacobinos para hacer creer, que era con- 
giderable el número de* Eclesiásticos juramentados. En París 
hicieron una lista de seiscientos. Es verdad , que esta infeliz 
ciudad suministró el mayor número de ellos ; mas con todo, es 
cosa averiguada , que entre los seiscientos eclesiásticos emplea¬ 
dos en sus parroquias, no juró ni un tercio. De quarenta que 
sirvianen San Sulpicio, no juró ni uno solo , y lo mismo fue 
en otras varias parroquias numerosas, como las de San Juan de 
Gréve, y San Hipólito. En San Roque de quarenta y seis que 
eran se mantuvieron firmes loa quarenta. De modo que los dos 
tercios de la lista eran de clérigós desechados por la Iglesia, de 
'colegiales que después de veinte años habían abandonado sa 
educación, ó de aquellos cantores que no eran parte del Cle¬ 
ro. También hacían parce de la lista saboyardos, costalerós, y 
galopines , á quienes vestieron de clérigos , é hicieron subir ál 
altar á hacer el juramento, para alucinar al pueblo. Con todo, 
juraron también algunas personas visibles, como el Cura de 
San Eustaquio , que desde entonces ^exó de ser Confesor del 
Rey, y otros varios mas allegados á sns rentas, que á la fe (i). 

(i) ¡ Que gloria la de la iglesia de París si todos sus pas¬ 

tores hubiesen manifestada la misma intrepidez J...„ Aunque fue 
triunfante en su mayoría , se vió humillada por un número , aun¬ 
que corto de pastores , que ó cedieron á la persecución , ó apos¬ 
taron . Entre aquellos se cuentan los curas de Chaillot , de Gros- 
Caíllon , del Temple y algún Wro de las pequeñas parroquias de 
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Car 4 cUr de hs iütamentafa* ' 

Eli'las provincias llegaron á cincuenta mil los que fueron 
fonstantes* en no jurar. Entre los detnas, el mayor número fue 
q^de los que solo juraron con restricción, en quanto no fuese 
contrario á la fe. No se podrá negar, que generalmente los que 
mostraron mas horror al juramento, fueron jos Pastores mas, 
edificativós, y fieles á su ministerio. No eran así los que sin 
respeto á su conciencia , ni cautelar á favor de la Religión co¬ 
sa alguna, prestaron el juramento absoluto , cuya reputación y 
carácter bastaban para demostrar quan justa era la, constancia 
de los deqihs* 

De los ciento treinta y ocho Obispos <5 Arzobispos preva¬ 
ricaron quatro, á cuya cabeza estaba dignamente aquel Tay- 
Uerand Perigord, Obispo de Aucun, que babia vendido á sus 
hermanos , digno moralista de los rebeldes., habiendo acorda¬ 
do absolver á sus cofrade* legisladores del juramento prestada 
i los qu£ les encomendaban sus veces en las asambleas electo¬ 
rales ; y como se hubiese absuelto asimismo, nada le costaba ua 
perjurio mas. - . , 

El segunda era Brienne, Arzobispo de Sens , entonces 
Cardenal de Loménie, quien habiendo perdido al Rey con 
ambiciosa incapacidad en el ministerio, y avergonzado á la 
Iglesia con sus costumbres escandalosas , era tiempo ya dé qut 
saliese él por sí , ó fuese echado de ella (i). El tercero fue Ja- 
rente , Obispo de Orleans , no engañado ciertamente por la au¬ 
toridad de tal exemplo, sino cargado de deudas, y con poca 

Ja ciudad . Entre estos se distinguieron los curas de San Este - 
van del monte , de San Andrés de los arcos, de San Eustaquio 9 
y un tal Poupart que lo era de ¿ooco almas y Confesor del Rey . 

(i) Al. mismo tiempo que el Sumo Pontífice Pió VI en el 
consistorio secreto del 24 de Setiembre de 1791 presentó un. 
quadro verdadero de la conducta pública del apóstata Brienne t 
declaró , que por su obstinación en la apostasía y perjurio queda - 
ba depuesto de la dignidad cardenalicia . Murió como había vi¬ 
vido. 
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virtud para resistir á un perjurio que se las pagaría todas. Ea 
quanto á Savines, Obispo de Viviers, era hombre de ciencia, 
de amenidad , y prudencia; pero ya habla tiempo que se>hablar 
ba de su poca firmeza de cerebro, y de ciertos raptos de locu< 
ra , y esta fama ha dexado en duda, si su juramento fue traar 
torno de cabeza , ó falta de constancia. Sus escritos lo defien¬ 
den con sofismas , y su conducta Ib escusa con estravagan- 
tias. 

En la asamblea legislativa se hallaba un Obispo extrange- 
ro, Gobet de Lydar, diputado de un cantón de Alsacia , don- 2 
de hacia las funciones de sufragáneo por las partes de la dió-' 
cesis de Porentrui situadas en Francia. Nadie había hécho me¬ 
jor razonamiente que él en la tribuiia de los ' legisladores, ni 
probado mejor, que sus decretos sobre la constitución civil del 
Clero eran contrarios á la fe católica; y sin embargo juró man¬ 
tenerlos. Tavósele por ambicioso é hipócrita ; pero era un co*' 
barde: después intruso de París, temía á Dios, temía á los de¬ 
monios , pero temia mas á los jacobinos: al principio había ju¬ 
rado con restricciones en favor de la Religión ; lo atemoriza¬ 
ron luego los jacobinos , y lo juró todo. (*) 

* Entre ios demas que juraron , fueron los mas notables aquel 
Gregoire , digno amigo de Voidel y de Chabot, á quien hi¬ 
zo su vicario general , habiendo echado de su silla' al Obispo 
de Btois, (t) y aquel Goute , la sierpe de su estado, que siendo 
sucesivamente vicario de varias parroquias, le excluyeron por 

(*) Véase en el tomo 2? de las Memorias para servir á la ! 
historia del jacobinismo, cap. 6.pág . 296 y 297 de la edición 
de Palma , la nota sobre este Gobet. 

(1) A Gregoire le tenían por el Patriarca de los Judias , y 
enlazándose con el apbstata de Autun Taillerani se empeñó en 
mejorar su suerte. Ya era bien conocido por su gran sombrero y 
trage de Quaker con que ocultaba la mas refinada hipocresía.' 
En la sala del Clero se unió á Dtllon , Párroco de Vieux-Pou- 
zange, á Expilly , á Massieu y á Marolle , cabecillas de los se¬ 
diciosos y amigos de Necker por lo relativo al clero. Vomitó con¬ 
tra los Obispos tales blasfemias , que le hicieron digno de un 
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ignorante y últimamente fuá digno sucesor de Perigord. Fueron 
también los veinte y cinco ó treinta Presbíteros de la izquier- 
da en la asamblea, i quienes daban los jacobinos esperanzas 
de obispados, teniendo todos la baxeza de aspirar á ellos i 
costa de los verdaderos Obispos. 

De fuera de la asamblea fue el energúmeno Fauchet, á quien 
ponia frenético la sombra de un Rey, el qual en aquella co- 
yuntura haciendo el oficio de pithonisa del club de la boca de 
hierro exhalaba furores, cuyo premio debia ser la mitra de in¬ 
truso de Bayeux. (i) Entre estos perjuros se distinguió tam¬ 
bién aquel Torné, apóstata como Gobet, pero de diferente 
carácter, porque para sus diferentes papeles se valió del cielo, 
del infierno, y de les jacobinos, y juró para obtener el Arzobis¬ 
pado de Bourges en la nueva iglesia, como había predicado para 
lograr una Abadía en la antigua (2). Otro tal era Lamouret, 
hipócrita que quería engañar al cielo., al infierno, y á los ja¬ 
cobinos : este echado dos veces de San Lázaro, se había hecho 
teólogo y confidente de Mirabeau perjuro también y Mirabeau 

obispado de intrusión , como en efecto fue elegido para el de 
Blois. 

(1) Era este digno presidente de una de las tres ramifica¬ 
ciones en que se dividía el club de los jacobinos , ¡lamido así del 
nombre del convento de París , en donde se reunían. Esta terce¬ 
ra ramificación tenia sus sesiones en el palacio real , y su ocupa-. 

Clo» era destruir con el hierro y el fuego todas las religiones co¬ 
nocidas , nivelar todas las clases , volcar todos los tronos de Eu¬ 
ropa , y propagar por todas partes los furores de }a anarquía 
y los horrores de la guerra civil. Al principio se llamó la Pro¬ 
paganda, y después circulo social , ó boca de hierro. Para con¬ 
seguir su grande objeto embtó emisarios á todas las partes de 
Europa ,y Fauchet con su periódico , que llevaba el mismo nom¬ 
bre que el club : bouche de fer, porque en efecto su idioma era 
ferreo y tosco , introducía en todas las provincias el fuego de la 
rebelión. En paga de sus buenos servicios le guillotinaron. 

(2) Este Torné , canónigo de Orleans , siendo predicador or¬ 
dinario del Rey , publicó sus sermones en tres tomos. 

IO 
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lo enriqueció, y lohi?o Metropolitano intruso de León. 

También manifestaron mucho zelo por el juramento algu¬ 
nos hombres de costumbres austéras , f que por la mayor parto 
eran de una secta condenada por la Iglesia , la qual á pesar de 
la misma Iglesia sé obstina en ocultarse entre su/5 hijo», com? 
para despedazarla mas seguramente dentro de su propio seno. 
La unión de los jansenistas con Camus , y sobre todo la co¬ 
nexión de sus principios con la nueva constitución (i), Je die;- 
ron en esta secta muchos partidarios, qué aumentaron el nú* 
mero de juramentados. No obstante , hubo entre los jansenista^ 
hombres de conocidos talentos, como Moltrot, Jabineau ,Lam- 
bert, que lo rehusaron , y es digno de notar, que qnantos ha¬ 
bía entre ellos acreditados de hombres grandes, todos mani¬ 
festaron la mas alta indignación contra el juramento y escribie¬ 
ron con nervio contra los que lo prestaban. 

En general los juramentados tenían á su favor aquel popu* 
lacho , que conducían los jacobinos, el qual tomaba el negarse 
jurar por señal de aristocracia, palabra horrible para él, coa 
la qual se le habia formado tin gran espantajo. Eran asimismo" 
bien mirados de los hugonotes, los quales no pareqen que sa- 
bian lo que habían dicho los filósofos impíos al principio de la 
revolución, i saber: nos serviremos primero de los calvinistas 
contra los católicos , en realidad ni á unos ni á otros queremos % 
pero así llegaremos al punto de deshacernos de toda . religión . 

En fita ignorancia , é inducidos por un funesto error los, 
hugonotes de Nimes, no esperaron los decretos de la asamblea 
relativos á la religión católica, para pretender dar i la suya 
aña preponderancia, de que se habían mostradozelosos ya dea- 

(i) Camus insertó en aquella iniqiia c&nstitucion civil , y re* 
produxo en defensa de la impiedad de la criminal asamblea de 
P rancia todas las doctrinas condenadas , principios y artificios 
de las obras proscritas de Richeri , Febronio , Pereyra , Eybel , 
Tamburini , Litta , Guada gnini , délos Riccianos otros del 
mismo temple , para despojar á todo el cuerpo'de los Pastores , 
Papas , Obispos , y Párrocos ¡ y á toda ¡a iglesia de toda fu* 
srisdiccion eclesiástica . 
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fle mucho tiempo. La impía y astuta filosofía nada había omi¬ 
tido para vólver á encender en los ánimos ios odios mal apa¬ 
gados. Esta recordó la historiada aquella espantosa noche , que 
horroriza á la religión no ménos que á la humanidad : pero ocul¬ 
tando los motivos , hacia que recayese todo el odio sobre la mis- 
(ha religión. Los falsos sabios del\ siglo soló recordaron i los cal¬ 
vinistas los horrores de aquellá lúgubre'tíoche , conocida ton el 
£ómbre Üe San Bartolomé , que fueron efecto de la ferocidad 
dé Médkís , que no quiso gobernarse por los sentimientos de 
los franceses, ni por los de la benignidad católica. Aquellos pre¬ 
sumidos sábíos nd dixeron, que los choques de ambas partes eran 
terribles;que éw él españtosó ddirió dé una guerra civil qual- 
quiera se cree autorizado para castigar sin dilaciones á los qué 
cTótispifáó á iá úna contra el Rey y contra el gobierno , y á los 
que habían asesinado á los católicos de Bearne y de Nimes, 
cuyas matanzas habían precedido á las de la noche de S. Bar- 
fplómé (i). Tampoco les dixerón, que los horrores cometidos en 

* (r) Para excitar contra el Clero católico el odio mas atroz 
y sanguinario , no cesaton de repetir d los Luteranos y Calvi - 
distas los horrores de ía noche de San Bartolomé . Pero , ¿ por¬ 
gué pasaban en silencio la terrible jornada de San Miguel solo 
cinco años anterior (en 1567} 4 esta , en que un gran número 
de canónigos, sacerdotes , religiosos y católicos fueron degollar 
dos con la mayor crueldad, y muchos precipitados vivos en ¡os 
pozos por los Luteranos y Calvinistas ? En aquella horrorosa 
escena despojaron de sus hábitos ó un Obispo , le arrancaron el 
pectoral , le quitaron el anillo , le llevaron arrastrando al su¬ 
plido ,eri donde habría sido sacrificado, si la fuerza Superior 
no le hubiese arrancado délas manos de los asesinos . En la misma 
escena fueron despedazadas las sagradas imágenes y las esiátuas 
délos santos , destruidos los altares , saqueada y demolida la 
eatedral , el palacio del Obispo , y la casa de los canónigos « Los 
católicos de Nimes en aquella ocasión, muy distantes de i>erif' 
garse , dieron al contrarío el grande y memorable ejemplo de 
pkz y fraternal concordia . g Porque nada Se dice'de' tantos otros '* 
horrores , y principalmente de la atroz matanza de tantos cali* 
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un siglo no se deben vengar coa horrores r que se cometan en 
otro siglo, pues ja no son las mismas personas. Y principal^ 
mente ocultaron los sofistas, que en las resoluciones de Medi¬ 
éis, autor de aquellos estragos, ninguna parte habían tenido 
los Eclesiásticos, que animados de los sentimientos de su re* 
ligion católica y con el exemplo de Hennuyer Obispo de Li- 
sieux, ofrecieron á los calvinistas el asilo de sns iglesias, bi* 
cieron frente á los asesinos , y con el mismo Preladq .habiaa 
tenido la heroicidad de decir á su comandante : Id , y decid, 

-al Rey , que nos oponemos á la execucion de las órdenes bárba¬ 
ras , que se os han dado para matar á. fados los calvinistas. Cof¬ 
re á nuestra cuenta este negocio ,, y nossome temos, al castigo qua 
merezca esta desobediencia , , ; s 

Tampaco se cuidaron aquellos sabios de decir i los ¡calvi*. 
nistas, que solamente esta conducta de aquel Obispo y Clero 
merecía la aprobación de los católicos verdaderos , y que todos 
los calvinistas, que se salvaron , refugiándose en las iglesias ca¬ 
tólicas de Lisieux , abjuraron sus errores y se convirtieron á la 
fe, conociendo por experiencia la humanidad que esta inspirq á 
sus verdaderos profesores. Por otra parte, los calvinistas no refle- 
xionaron , como debian, que los Obispos y Curas , no juramen¬ 
tados, contra los quales se reunian para formar una nueva igle¬ 
sia, y á quienes tenian por tan intolerantes, nunca habian ins¬ 
pirado á sus feligreses el atentado de mover alborotos en loa 
templos que la ley concedía á los Protestantes. Y tampoco re¬ 
flexionaron que el edicto de 1787 anterior á la revolución, y 
que daba tanta libertad á los católicos, no les había ocasiona¬ 
do de parte del clero el menor desasosiego. 

Estas verdades, que presenta la historia, habrían acabado' 

Jicos , primero en Navarra y después en París , que exácerbó 
Jos ánimos , y en su modo los precisó á cometer los estragos de la 
noche de San Bartolomé ? El verdadero zelo detesta de un mis¬ 
mo modo los horrares , quálquiera tea el partido que los comete . 

| Es por ventura justo olvidar todo lo que ha hecho un partido^ 
para exágerar lo que ha hecho el otro ? .... Tal era ¡a justicia 
de Jos legisladores de aquella asamblea asesina • 
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con aquellos odios , que lo^ impíos. atizaban..Poro nad'* bastó 
y cada dia se volvían mas insolentes. El Bardo (t^ Chepier, 
que tanto promovía la revolución, inrroduxo en el teatro al Car¬ 
denal de Lorena en la actitud de bendícir. en París los pu¬ 
ñales homicidas de la noche de San «Bartolomé, quando consta 
de la-historia , que este. Cardenal en aquel tiempo se hallaba 
en Roma (2).. ., 

. De este modo /falsificando la historia , exagerando y alte¬ 
rando los hechos, desmintiendo al mismo Evangelio y á ios sen¬ 
timientos de los verdaderos católicos , llegaron los sofistas á en-, 
venenar el cprazpn 4 e los calvinistas del medio dia de la Fran-, 
yiá » pero particularmente los de Nimes, que sobresalían en 1^' 
amargura y vivacidad de su resentimiento contra la monarquía, 
y contra lo$ católicos , favorecian la política de los revolucio¬ 
narios , que para en caso de mal suceso tenían preparada su re¬ 
tirada en esta ciudad, y depositadas las armas en los mismos 

(1) j Bardos se llamaban los antiguos poetas de las Gaitas^ 
4 quienes .dióvsu nombre un tal Bardo que habitaba en aquello» 
países. Estos componían una de las quatro clases , conocidas con 
el nombre general de Druidas.. La ocupación de aquellos era ce¬ 
lebrar con versos las heroicas empresas de los per sonage i ilustres, 
y el pueblo los tenia en grande veneración. 

(a), .Peta hacer mas despreciable el clero , é inspirar al mis¬ 
mo tiempo á la* almas feroces la sed de su sangre , y á los co¬ 
razones depravados el desprecio de la religión y de sus ministros 
compuso Chenier un infame y asqueroso drama , titulado Carlos 
IX. en- cuyo rey nado se verificb la horrorosa matanza de los Cal¬ 
vinistas á 24. de Agosto.de 1572. Hablando de aquella noche 
de San Bartolomé tuvo la desvergüenza de poner sobre las ta¬ 
blas al Cardenal de Lorena , vestido de pontifical , que exórta- 
ba á los. asesinos al estrago , absolviéndolos al mismo tiempo de 
sus delitos y abusando siempre dél nombre de Dios , mien¬ 
tras les daba unos consejos dignos del infierno. Interesaba mu -1 
cho dar la culpa dé todos aquellos horrores al clero,contra los 
quales quería renovarse aquella escena. Para conseguirlo , era 
necesario después; de falsificar los hechos , deshonrar las cenizat 
de los difuntos . 
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calvinista*. Mis estos coa pretexto de exterminar la afistocra^i# 
las volvieron súbitamente contra los católicos, y i este prirñ a r 
movimiento quedaron muertos en las plazas , calles, y casas 
casi seiscientos de toda edad y sexd, antes que pudiesen ni $i- 
quiera .aprehender por qué causa eran sacrificados. 1 ' * ^ 

4 Sobre todo fueron objeto de este furor loíReJigíosos y'fea-' 
cercotes. ,Baxo el mismo pretexto fueron asaltados lote' 
pu Mnos' de los qiSales fueron asesinados áí pie del altar 
cinco de los mas venerables. Un anciano en particular pité*-* 
to de rodillas delante del Sagrario, pide solos cinco mina-* 
tos para disponerse á parecer delanrte dé Dios , la fría cruel^ 

» dad se lós c6hceJe ,‘él los emplea 'en pedir por sus asesinos , mas 
<jue r por sí mismo , y estos con un rélox en una mano ^ y una : 
pistola en la otra, cuentan los instantes, descerrajan, y cae la. 
v/cciíba, regando con su sangre la peana. 

? ‘ N‘o r por esto’se ha de pensar que fhesen así todos los pro¬ 
testantes de Francia , que por la mayor parte afeaban, estos hor* 
tfWesVádh en ía¿.cercanías de Nímés manifestaron i los cató¬ 
licos su indignación por él hecho ios calvinis í tair ide : los Ceven^ 
¿esyy en la misma asamblea nacional no tenían todos los di— 1 
piitados protestantes el mismo odio al Clero, que Rabaud, y 
J&T0'áVé : (í)y antes bien un calvipisra diputado de Tóurs, y 

J Éstos dos eran los capataces A ? Jos calvinistas ; secia- 
ríos que eran los mas temibles en Francia y los mas decididos á 
destruir el trono y establecer su imperio sobre estas dos bases : íi- 
v tuertad en ¿I culto sin gerarquja ; libertad en,él órden civil sin 
trono ni ¿ey* La educación mas depravada , la 'crueldad trias 1 
implacable , él desprecio de toda virtud , la voluntad mas decu 
dida para Hacer triunfante su secta y para humillar , tiranizar " 
y destruir la religión católica , y el deseo mas ardiente de vén - 
garsé Y erán falidades comunes á Rabaud y Barnave. El arte 
puesde fomentar las intriga *, la astucia en escoger los medio¿¡- 
la'rabiosa'sed de ÍU sangre agena , la infatigable actividad en- 
las mas báxas adulaciones , él exterior de una piedad tráydora , J 
las caricias de uri tigre que alaga quandoya á despedazar ; ifo-. 
do esto teunídú en un qUadro, forma el retrato de Rabaud • Bar - 
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«tro protestante de'iAl^cia ¡opinaron con «/anfemente, según 1* 
humanidad, justicia, y leyes antiguas en favor del C!er¡o y fir* 
raaron en favor, de ¡ 1 ? Religión católica la declaración de la 
derecha, spstienieodo ^e era y debía continuar en serse&uii 
las leyes la religioodel,Estado, y,dominante,en él. - - , í 

' . . Ni de.otra suerte pensaban los. protestantes de'Qtfosimpéá 
ríos, que abominaron el hecho de jos de Nimes , y aun e» dia¬ 
rios franceses se vieron protestas enviadas de Inglaterra contra* 
este espíritu sanguinario. Bien verdad quela nación ingles* 
necesitaba ménos que otra qualquiera esta apología, pero esjusn 
te que'cogser^& jri historif estqs monumentos d« humanidad , 
honoríficos á sus autores i como tampoco debe pasar en rilen-) 
cío , que en Francia hallaron los Sacerdotes constantes en na 
jprar, protectores ¡generosos entre los calvinistas, que los so*, 
corrieron,, y emplearon encargos , que negaron á los juramen¬ 
tados en desprecio de su cobardía. ( • . . 

Si otros protestantes sintieron de otro modo, no verá, la Re^ 
Iigion escritos en sus fastos sus arrojos, sino para perdonarlo^ 
y enseñar á poner fin á estos odios fatales á ambos partidos. 

. El ardor dejos calvinistas nimeses, su compañía del po-i 
dejr executiyo, (i) sus terribles látigos de nervios parasacai 
por fuerza el juramento , todo prove,nia de la efervecencia de la 
sangre , que siendo natural del clima, fácilmente lleva el odio, 

nave era ht miínta 'ferocidad con todos los horro res ; era un 
Nerón resucitado , aunque , t¡tt imperio , no conocía mas fe¬ 
licidad que ser impunemente, crue }; era la rabia enlaza -¡ 
da con la perversidad , que se esfuerza en ser un monstruo el 
mas atroz , por cuyo motivo era conocido del pueblo , basto el 
notribre de Baraave el tigre. iDesgrdado clero , si todos los pro- 
testantes hubiesen estado fotseidos del odio de Rabaud,y hu~ 
Hesen tenido el corazón de Barnave I 

(i) Algunas hordas de malvados y asesinos se apropiaron 
este título , no solamente porque el poder executivo hacia cum* 
plir los decretos de la asamblea á sangre y fuego , sino también 
pura manifestar el ntas alto desprecio de la autoridad del Rey, 
A quien sol aimnte, per fenecía,aquel podej%■_ .. .. . , 
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hasta la crueldad, y el aelo hasta el fanatismo.'Si favorecían 
á los juramentados, era por conocer que s: aproximaban i aa 
iglesia en la gerarquía presbiteriana , y en las envejecidas preo¬ 
cupaciones contra el Papa, y los Obispos i y así el juntarse i 
los Sacerdotes constitucionales, era aelo de su propia religión.' 
Mas no así los sofistas, impíos, y ateístas los quáles solicita¬ 
ban el juramento por odio á toda religión , sabiendo que esta 
primera apostasía era paso preciso para la destrucción de todos- 
ios altares, que no se podían derribar , sino principiando poí- 
no tener católicos. ' • 

* Estos caractéres, en los que con tanto ardor zelaban la 
constitución civil del Clero, eran muy bastantes para hacerla 
sospechosa á los Sacerdotes católicos; pero concnrria también 
á justificar su aversión al juramento la conducta de los que lo. 
prestaron , porque se manifestaban mas bien soldados-que Pas¬ 
tores (i); siendo su menor delito olvidar su estado de Sacer¬ 
dotes , y aun de Obispos , hasta incorporarse en' los batallones 
ion el fusil al hombro, montar la guardia en trage militar , y 
tomar parte en todas las huelgas del vulgacho disoluto. Mas no 
Se contuvieron aquí, sino que su perjurio los empelló en to¬ 
dos los horrores, que-se siguieron á esta pretendida reforma de 
la iglesia: juraron también contra el trono, como habían jura¬ 
do contra el altar: votaron contra el Rey, como habían vota¬ 
do contra el Papa, y los mismos que por el Sacerdocio se ab¬ 
tuvieron de condenar como legisladores i Luis XVI al cadal¬ 
so , pronunciaron como ciudadanos , ó mas bien como ñeros re¬ 
beldes, qué merecía la muerte. Habían tenido todbs la baxe- 
za de abandonar á la Iglesia, y así ni uno solo tuvo valor do 
hablar á favor de su Rey. Habían pecado contra el juramento 
de su fe hecho á Dios, y así no se detuvieron en pecar contra 
el de la fidelidad al Monarca. Retractaron el que habían hecho- 

l 

■ (tj Al Párroco de ttn pueblo de Tolon acomodaba tanto la 
fasta y escarapela nacional , que á aquella la llevaba sobre el so¬ 
brepelliz , quando desde el altar daba la bendición al pueblo , j 
á esta que era la insignia de la rebelión la ponía sobre ¡a custo¬ 
dia en que se pone patente el Santísimo Sacramento* 
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de observar las leyés del sacerdocio, y en virtud de esto toma¬ 
ron públicamente mugeres, y adquirieron hijos de prostitución, 
tuvieron , en fin , su parte correspondiente en las conspiracio¬ 
nes, crímenes , persecuciones , y atrocidades del cuerpo legis¬ 
lativo, y convencional. El nombre de sacerdotes juramentados 
fue lo mismo que de revolucionarios los mas activos é intere¬ 
sados eb favorecer la maldad y atrocidad de los jacobinos. Con 
estos infelices , por los furores que excitan y mantienen en sus 
parroquias. Ja Francia para toda la Europa es una especie de 
infierno , § qué seria si hubiese permitido Dios, que jurase el 
mayor número de sus Obispos y Curas, como G-regoire, y 
Brienne ? ¿ Qué seria la Francia con sesenta y quatro mil Fau- 
chets y Chabots ? 

Elección y establecimiento del Clero constitucional . 

Sin embargo de haber salido fallida la esperanza de la 
asamblea sobre el número de Sacerdotes perjuros, insistió en 
la execucion de sus decretos, mandando que se procediese á la 
elección de nuevos Obispos y Curas para reemplazo de los que 
no hablan jurado. La de Obispos se hizo en los que mas habían 
ayudado las intenciones de la asamblea en París, y en las pro¬ 
vincias. Pero para Curas y Vicarios era difícil hallar suficiente 
número, y mas quando muchos de los que habían jurado , se re- 
traxeron por el horror, quando se hubieron de resolver á ocu¬ 
par el lugar de un verdadero Pastor, haciendo el oficio de in¬ 
truso* Parroquias hubo , en que se hizo siete veces el nombra¬ 
miento , sin que alguno de los electos se pudiese resolver á 
aceptar. Entonces fue el grande arbitrio de la asamblea supri¬ 
mir las parroquias, como se hubiera hecho, si no se hubieran 
opuesta los vecinos de las aldeas al plan, que las dexaba en 
meaos de la quarta parte. Fue preciso, pues , en los m3s luga¬ 
res dexar los verdaderos Curas, hasta que los nuevos Obispos 
ordenasen Sacerdotes dignos de ellos mismos. Habian estos ha¬ 
llado un primer consagrante en el apóstata de Autun, se apre¬ 
suraron á tomar posesión de sus diócesis, y casi todos entraron 
en ellas con aparato militar, yendo á constituirse su nueva 

ii 
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iglesia > iglesia del cisma, bt regía , ¿ impiedad , tal que había 
de exceder á los tiranos en sus persecuciones contra el Sácere 
docio. Parece que el cielo quiso manifestar con portentos el 
horror, que tal iglesia le causaba. Expilly fue electo el dia de 
todos Santos, tiempo en que no excita la naturaleza sus tormen¬ 
tas (i) ; pero el Dios de la naturaleza llamó todos sus rayos, y 
Jos hizo resonar incesantemente durante el largo espacio de la 
elección. Se pudo decir, que el cielo encendido en ira recha- 
z aba el primer asalto del cisma. 

El prodigio fue mas patente el dia, que el mismo Expilly 
tomó posesión de la primera silla constitucional: iba escol¬ 
tado de una guardia numerosa camino de Quimper, quando a! 
llegar este intruso á las puertas de la ciudad dos horas antes do 
ponerse el sol, sereno el tiempo, y sin una nube en todo el ori* 
zonte, lleno todo el camino del concurso de los ciudadanos, 
que saliao los unos zelosos revolucionarios , á recibirá su pri¬ 
mer instruso, los otros con la curiosidad de ver una entrada 

(i) Presento al lector el extracto de una carta , escrita en 
Quimper el 6 Octubre de 1790 que hace al caso . w Un gran ná- 
to mero de Curas , que ha venido á Quimper para hacer los fu¬ 
to nerales de nuestro respetable Obispo , ha escrito á los señores 
to del ditectorio suplicándoles no apresurasen la asamblea de los 
99 electores , que al tenor de las nuevas leyes deben pasar á la 
to elección del ¡nievo Obispo , declarando que al elegido de esto 
to modo le mirarían como intruso mientras aquellas nuevas leyes 
to no eslen aprobadas y confirmadas por la autoridad de la igle * 
to sia. Nuestro Prtladoya tenia extendida sobre este asunto una 
to declaración muy católica , que su imprevista muerte no le ha 
to permitido firmar y publicar. Aseguran los Párrocos que en ella 
to se contienen las expresiones fieles de sus sentimientos y su ver- 
to dadera adhesión . A mas de los Curas ha firmado también la 
to carta el cabildo de la catedral , y por medio del decano de 
to los curas la han embiado al Procurador general del Depar¬ 
to tamentoLejos de lograr esta declaración el efecto deseado , 
la asamblea dentro pocos dias pasó á elegir su Obispo Proteo 
constitucional , nombrando al perjuro Expilly • 
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en trianfo, y todos con el ansia de conocer á este hombre, que 
iba é ser el Phocio de la revolución : él desde el testero de su 
carro triunfal observábalas torres de la catedral, cuya sede iba 
á usurpar : comienzan ya i la vista de la tropa las aclamacio¬ 
nes revolucionarias, gritando yá : :: ahí está : en el mismo 
* punto , sin saber como ni por donde, se cubre de un velo es¬ 
peso todo el cielo, y caen sobre la carroza, sobre el camino, 
y sobre toda la ciudad tiniebles densas como las plagas de Egip¬ 
to; ninguno de los espectadores puede ver á este hombre, cuya 
entrada obscurece el sol : en lugar de las aclamaciones nyna 
un triste silencio, que todo es el luto anticipado de la natu¬ 
raleza 2 llenos todos de terror meditan el funesto presagio; el 
mismo intruso se cubre de tristeza y de vergüenza , y se des¬ 
piertan los remordimientos en su corazón ; pero ya había re¬ 
sistido á otros, porque la misma víspera de su consagrado» 
consultando á un Doctor de la Sorbona , confesaba el horror 
en que lo ponia su cisma , temblaba de ser fundador de él, y 
•e proponía huir de Talleyrand de Autun , pero á la mañaua 
baxó la cabeza a la sacrilega imposición de las manos del após¬ 
tata , y endurecido en el error, consumó la usurpación. 

Pero mas visiblemente experimentó la ira del délo Saives, 
primer Obispo intruso de Poitiers, obstinado como Expilly, y 
mas violento en su odio. Apénas sentado en la silla de su in¬ 
trusión en medio de su consejo acababa de exalar sus furores, 
y se disponía á firmar el decreto de entredicho-general h todos 
los sacerdotes fieles, cayó repentinamente muerto , y la mano 
derecha que le quedó cerrada apretadamente, y el brazo tieso 
i inflexible mostraron por largo espacio la rabia de su última 
res pi radon* 

Otro historiador ménos reservado referíria muchos casos seme¬ 
jantes, aunque no tan averiguados y públicos; los que si escri¬ 
biese sin distinción mi pluma» parecería el cielo pródigo de sus 
maravillas t mas sea efecto natural de I3 cólera, ó sea castigo es¬ 
pecial de Dios, es cierto que en los primeros dias del cisma ar¬ 
rebató súbitamente la muerte diversos agentes suyos , unos en 
el momento en que iban á arrojar dei altar á un Sacerdote no 
juramentado, otrosquando estaban demoliendo los templo?; pa* 
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10 ni á prodigios mas palpables se hubieran rendido los intru* 
sos, que resistían á su conciencia. Chastagneau, cantor de Ver- 
taison , estaba exerciendo su oficio , quando cayó.muerto delan¬ 
te de él el intruso, que estaba celebrando la misa, y no por 
eso se negó él á suced.er'le, y se.r el segundo intruso.. Los remor¬ 
dimientos fatigaban; pero no convertían á estos sacrilegos. No 
había llegado aun el tiempo, de las retractaciones para aquello» 
que se hallaban atormentados de una conciencia no tan perdi¬ 
da , en algunos de. los quales fue tal la vergüenza de su cobar¬ 
día , que llegó á privarlos del uso de la razón. Uno de esto» 
apareció un dia tojo, asombrado en medio de la asamblea legis¬ 
lativa , repitiendo el juramento en tono y ademanes de un hom¬ 
bre á quien sacan de juicio sus remordimientos y sobresaltos* 
Otro no pudiendo sebrevivir á su perjurio, corrió la mañana 
siguiente á ahogarse en la cisterna de su jardin. 

Entretanto los Obispos intrusos para llenar el vacio de su 
Clero, echados los antiguos Pastores , llamaron á los apóstatas 
de todas.lar órdenes, aun aquellos que muchos años hacia, ha¬ 
bían ido á ocultar su infamia lejos de su patria, y se vieron ar¬ 
ribar del centro de Alemania , y de la Holanda, trayendo mu¬ 
chos de ellos consigo sus mugeres é hijos, fruto de su aposta- 
sía, para establecerse en los curatos de la nueva iglesia ; mas. 
no bastaban, y á esto ocurrieron los nuevos Obispos llaman¬ 
do al desecho del verdadero Clero, y á legos, acogiendo coa 
gozo ú todos los levitas excluidos á causa de su mala vida, <$, 
ignorancia por los Obispos legítimos f y á todos los que esta-, 
ban ligados con censuras sin enmienda... La asombrosa degrada¬ 
ción del Santuario en esta época avergonzaba.aun a sus mismos , 
autores; y así Sirey, Vicario del intruso Perigord, en carta á 
la asamblea nacional, pintaba al nuevo sacerdocio, compuesta 
en todos los departamentos : wde jornaleros del campo que sol¬ 
etaban el arado, de artistas que abandonaban sus talleres, da 
vagos, estropeados, después de haber corrido todo el mundo, 
e-hombres sin costumbres ni domicilio , de aquellos que no ad- 
e mite el órdencivil.” Con-semejantes sugetos elevados súbi¬ 
tamente áLel Sacerdocio fue fácil i los Obispos; intrusos He¬ 
nar en poco, tiempo un grao,mimerade curatos , y por esta 
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villa constitucional 1 fueron arrojados da sus parroquias los Pas¬ 
tores mas venerables, que se hubieran podido consolar de sus 
pérdidas, si se les hubiese permitido á Jo ménos gozar tranqui¬ 
lamente cerqa de su rebaña aquella libertad de culto , que la 
misma constitución anunciaba á todos los, ciudadanos. Pero es¬ 
taban reservadas mas duras pruebas á l.qs Pastores y ovejas. 

1 Separación de las dos iglesias ,; breve, del Papa.. 

Ea nueva iglesia era? evidentemente la del cisma y hereg/a,, 
concibiendo ya todos losi verdaderos católicos, que no Ies era 
lícito comunicar con ella, esto es, asistir á sus públicas ora¬ 
ciones, al oficio divino, y celebración de el sacrificio: hicie¬ 
ron , pues , lo que hacen hasta los mismos protestantes ,, que 
exercen separadamente su culto , para que no parezca que con¬ 
servan la creencia romana , adhiriendo, á s¡us. Pastores, y asis¬ 
tiendo á sus oficios., 

Hizose mas firme esta persecución en los católicos, quan*- 
do se supo, que habia pronunciado el Papa lo* mismo que los; 
Obispos. Efectivamente, habia. dado su Santidad después de 
un largo y maduro examen dos breves en respuesta* á la consul¬ 
ta de los Obispos: el primero, que era: de io de Marzo de 1791$, 
manifestaba bien la profunda, sabiduría, suma moderación, y 
vasta ; erudición de que estaba lléno: en él declaraba su Santi¬ 
dad no querer pronunciar cosa, alguna^ sobre la ; revolución fran¬ 
cesa* relativa á objetos civiles y, gobierno temporal; pero exá-? 
minaba á fondo las leyes y principios relativos al gobierno re¬ 
ligioso del Cleto , á; la gerarquía, y dogmas evangélicos ; no 
pronunciaba aun censura:alguna contra; los que huhiesen hecho 
el juramento de mantener la constitución:decretada para el Cle¬ 
ro ; mas decidía en quaüdad,de Sumo Pontífice ,. sucesor de San 
Pedro , Vicario de Christo, encargado en mantener lá unidad 
y dogmas de la Iglesia, que la, tal,constitución:era un caos de, 
cisma y heregías.. 

Eo el segundo quesera.de 13; de Abril i del! mismo ano, (1); 

(1) En, el: núm, IWde; los documentos; hallará:el lector, ton 
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instruido su Santidad de la consagración de los Obispos consti¬ 
tucionales, de su intrusión , y expulsión que se ib* consumando 
de ios verdaderos Pastores , declaró suspensos de su órden á to¬ 
dos los que hablan hecho pura y simplemente el juramento de 
mantener la dicha constitución , á menos que se retractasen en 
el término de quarenta dias: anuló las erecciones délos nuevos 
Obispados, las elecciones de los nuevos Pastores, y suspendió de 
todas las funciones episcopales á los que habían sido consagra¬ 
dos contra las leyes de la Iglesia, (i) 

, Luego.que se tuvo conocimiento en Francia de estos bre¬ 
ves , hicieron ios jacobinos todo lo posible por desacreditar¬ 
los , é inspirar el desprecio mas impío de la autoridad espiri¬ 
tual , y de la persona del Papa. Los mayores heresiarcas no 
manifestaron igual furor al suyo contra el Vicario de Christo, 
paseando por el jardín del palacio real de París, y en otras 
varias ciudades, sobre un asno un muñeco vestido como Papa 
con los nuevos breves en ia mano, al quat después de los ul- 
trage* mas groseros, encendida una hoguera, y danzando al 
rededor de ella, quemaran con los breves, en medio de, las 
mas atroces blasfemias. ' 

* Mientras que se lisongearon de que el temor de perder á A vi-: 
Jlon y otras consideraciones políticas , impedirían al Papa , qu© 
•ondeare el cisma y la heregía, supieron inspirar al pueblo 

h carta con que el Sumo Pontífice Pió VI acompañó este segun¬ 
do breve , dirigida al Cardenal de la Rochefoucautty á todos los 
Arzobispos de Francia . 

(i) Es muy interesante la carta , que el Cardenal de Moni - 
morency Obispo de Metz , y los Obispos de Verduny de Nancy 
dirigieron al Clero y fieles de sus respectivas Diócesis , para pu¬ 
blicar este segundo Breve . En aquella dicen los Prelados , que 
éste habia sido recibido con las mismas aclamaciones con que el . 
soncilio de Calcedonia había recibido la célebre carta dogmática 
de San León el Grande á Flaviano. La insertamos en el núm.V . 
de los documentos , pues al mismo tiempo que hace tanto honor 
á aquellos Obispos^ llena de confusión y vergüenza á los enemi¬ 
gos 4 c ¡a Santa Sede. 
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otros sentimientos sobre la Santa Sede, j adelantaron el arti- 
ficio hasta suponer , y hacer correr uo breve falso, en que da¬ 
ba el Papa grandes elogios á los Sacerdotes, que habían jurar 
do, y condenaba á los otros. Mas el cielo, indignado de es¬ 
ta superchería y mala fe tan horrible, no quiso dexarla sin 
demostración de castigo. Un librero de Nantes , que había he¬ 
cho imprimir el breve suporto, p$ra oponerlo k los ver¬ 
daderos , halló su pena en el mismo instante de acabar la im* 
presión , y fué, que estando un muchácho secando aí fuego loa 
pliegos recien estampados, se encendieron todos, se quemó la 
casa, abrasándose con la llama del falso breve las galas de una 
hija suya , que había de casarse al dia siguiente, y espirando 
ella con crueles dolores el mismo dia destinado para su boda* 
Ni la mala fe , ni los ultrages de los impíos pudieron im¬ 
pedir , que hiciese viva impresión en los católicos el juicio da 
su Santidad , cuya decisión recibieron con todo respeto , y re¬ 
sueltos á seguir la regla de la verdadera fe* evitaron con mas 
esmero que ántes la comunicación en lo espiritual con Jos pas¬ 
tores del cisma (i). 

_ Los calvinistas tenian_en Francia, y en medio de la mis¬ 
ma París templos para su culto público, tenian también los ju¬ 
díos sus sinagogas , y según las nuevas leyes, podian tener los 
turcos sus mezquitas. Pidiéron , pues , los católicos permiso pa¬ 
ra el exercicio de su Religión en algunas iglesias , que no esta¬ 
ban ocupadas aun por los intrusos, y obtuvieron algunas coi* 
dificultad , y á fuerza de dinero: entonces era de suma edifica¬ 
ción el ver estos sagrados lugares en que se juntaban para con¬ 
servar intacta su fe. Estaba hecha la separación, que era la da 

(i) Tanto mas convincente debía ser la persuacion de los 
verdaderos católicos franceses , sobre la infalibilidad de aquella 
decisión dogmática , quanto mas se apoyaba en sus mismos prin~ 
eipios y en la famosa proposición de la asamblea del Clero deV 
año 1682. El mismo concepto habría formado San Agustín y 
habría hecho este raciocinio : Los Obispos franceses han re - 
probado la constitución civil del Cleros han embiado su juicio, 
al supremo de la silla romana s iade rescripta veoeruot, causa fi¬ 
nita est. 
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buenos y mi los, de fá verdad y la herejía, se distinguían las 
dos iglesias aun por sus nombres , : llamándose una la Iglesia 
católica, y la otra la iglesia constitucional, y los Obispos de 
esta en una carta, que dirigieron al Papa se designaron á si mis¬ 
mos por ¿1 nombre de Obispos constitucionales» 

Era todavía mas visible la diferencia por las'costumbres. 
1/3 antigua Iglesia de todos los estados y condiciones conservó 
las personas, que hasta allí habían sido mas educativas , y te¬ 
nidas por de mas instrucción: quaddo entre los intrusos se ce- 
iebraban los oficios divinos con una indecencia, que aumenta¬ 
ba los antiguos escándalos; entre los católicos la piedad y re¬ 
cogimiento renovaron la edificación de los primeros siglos. Los 
mismos extrangeros decían : que vistos los oficios en una y 
otra Iglesia , no tenían necesidad de preguntar qual era la ver¬ 
dadera. En algún modo era de desear, que continuase el cis¬ 
ma , porque si con el estaban de una parte la indevoción , in¬ 
diferencia, y disipación; de otra parte se desquitaba la Igle¬ 
sia con el fervor de sus verdaderos hijos. * 

Este espectáculo confundía al demonio, á los jacobinos, 
y sobre todo á los intrusos, qne en muchas partes se veían 
abandonados de la mayor parte del pueblo: en algunas estaban 
sns iglesias enteramente desiertas, y parroquias enteras, de- 
xando en ellas al pastor cismático los dias de fiesta, camina* 
ban largo espacio para oir la misa de un Sacerdote católico, y 
recibir de él los Sacramentos. (»). 

(i) El autor ingles , que dio al público el enrayo histórico 
sobre la revolución francesa , no conocía la doctrina de los ca* 
tólicos , quando dice: que este cuidado en huir de los nuevos 
pastores provenia de que los católicos romanos creen , que todos 
los Sacramentos administrados por cismáticos son inválidos ^ que 
la consagración de estos no es consagración , inútil su bau¬ 
tismo , que no confiere la gracia ni salud. La nulidad de este 
bautismo en un error solemnemente proscripto por la Iglesia ro¬ 
mana. En esta es de fe , que un niño bautizado en caso de 
necesidad , aunque sea por un judio ó infiel , que se conforme 
con la intención de la Iglesia de Je su-Christo , y que io haga en 
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Séptimo paso dé lo persecución : católicos maltratados , 
azotados &c. 

Asi con solo que hubiese permitido la constitución la líber* 
tad del culto, hubieran vuelto tnuy en breve á sus verdaderos 
Pastores la mayor parte de lo» que habían seguido & los intru- 
sos, Pero entonces no hubiera quedado descatolizada la Fran* 
cia, como querían les impíos. Estos que se juntaban i los in¬ 
trusos para hacer la apostasía general, temían-al principio el 
hacer' mártires , habiendo escrito repetidas veces , que una 
religión abiertamente perseguida gana prosélitos en vez dé 
aniquilarse. Esta proposición solo se se verifica por milagro 
ea la Religión católica, por que la historia de todas las sec¬ 
tas hace ver claramente, que ninguna de ellas ha resistido 
largo tiempo al poder de la persecución , como también que 

ti nombre del Padre , del Hijo , y del Espíritu-Santo , recibe 
la gracia santificante , qué es propia de este Sacramento. Tie¬ 
ne por válida la consagración , que practique un Sacerdote após¬ 
tata , lo mismo que la confirmación por un Obispo herético , si 
verdaderamente estuvieren ello* ordenados y consagrados : por¬ 
que es constante en su creencia , que la administración de las 
cosas santas puede ser válida, y no lícita , como sucede quan¬ 
do un Sacerdote , que con conciencia de- pecado mortal , y sin 
preparación alguna celebróte , consagraría válidamente , pero 
cometería un sacrilegio. Saben ademas los católicos que para 
absolver de los pecados es necesaria al Sacerdote sobre la potes¬ 
tad de su órdén la jurisdicción , que solo puede dar la verdade¬ 
ra Jglésia , y que negaba abiertamente 4 los clérigos intrusos 
de lo revolución , y temerán siempre asistir, y participar de las 
ceremonias religiosas celebradas por ministros hereges ó cismá¬ 
ticos , porque seria esto al menos adherir exteriormente á sus 
errores: por esta causa los verdaderos fieles se creían obligados 
á huir de ¡osfalsos pastores , que los solos decretos de la 
Asamblea nacional subsistuía á los legítimos Obispos y Párrocos 
de la Iglesia de Francia, —- Esta nota es del mismo abate 
Barruél, 

is 
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Sülo ha podido establecerlas la protección de algún cetro. Mas 
Condoreet quería mas bien mentir en !a historia , que reeo- 
nocer el brazo de Diosen el establecimiento del christianismo 
para satisfacer á su odio, y juntamente á su espíritu filosófico, 
y asi émulo de Juliano apóstata sugirió otros medios , que fue¬ 
ron ridiculizar, y ridiculizar llamaba él á la afrenta y dolor de 
los azotes, substituyendo las varas á las picas. 

Hizose con esto una especie de moda azotar á las mugeres 
católicas, acudiendo los bandidos con sus varas á las puertas de 
las capillas católicas, y i las calles vecinas , donde espera- ) 
ban y asechaban antes y después del oficio divino á las muge- 
res mas decentes , particularmente á las que manifestaban ma¬ 
yor adhesión á su fe, y allí como por diversión les daban ios 
golpes mas crueles á fin de sacarles la palabra de que irian á 
la iglesia constitucional, en lo que tenían su regocijólas mu¬ 
gares perdidas , y las furias de el mercado público , que de 
ordinario los acompañaban. 

Se observó que estos monstruos de ingratitud gustaban muy 
particularmente de usar este tratamiento con las doncellas de 
la caridad , con aquellas santas vírgenes, cuya ocupación era 
servir á los enfermos, socorrer á los pobres, y acudir á don¬ 
de podía haber desgraciados que aliviar. En París murieron 
de estos terribles azotes en la parroquia de Santa Margarita 
tres de estas venerables. En Mets fueron tratados con la mis¬ 
ma crueldad los niños educados en la casa de estas vírgenes 
por haberse negado á oir la misa constitucional, renovando en 
vano los verdugos amenazas y golpes , por que decían estos ni¬ 
ños de ocho y de diez anos: dadnos , dadnos , nosotros no 
mudamos de religión : se les azotaba de nuevo ; pero ellos per- 
manecian invariables. 

Todavia dictó otras pruebas el ingenio de Condorcet, qoe 
fueron cortar el pelo y las orejas á los Sacerdotes y i las raú^ 
geres , que persistían en no reconocer al falso pastor , pasear¬ 
las sobre jumentos con carteles injuriosos, y con tragas y di¬ 
visas de la mayor ridiculéz y humillación, y en este estado 
divertirse el populacho con tirarles lodo y estiércol, y llenar¬ 
les la boca de paja. 
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En 'Otra* ciudades , como Nimes, Montpeller, y Marsella, 
se usaron por varas nervios de toro, y se formaron compañías, 
que se llamaban .del poder executivo , cuyo iostituto y deli¬ 
dias eran azotar fuertemente a ios §acer«4ores ; católicos , y á 
quantos no quisiesen otrcs pastores que estos. En otras partes 
entraban en la Iglesia de los católicos mientras la misa , gol* 
peaban .y arrojaban á los Sacerdotes, atropellaban á los fieles, 
deshacían los altares, y cerraban los templos , que los mismos 
católicos habían conseguido se abriesen á fuerza de dinero. 

Para juttiflcar con el pueblo estos tratamientos tan odiosos, 
sirvió la hipocresía , siendo necesario engañarlo, si habían de 
triunfar de «n adhesión á la Religión católica. Decíanle, pues, 
los intrusos : que permitir á los antiguos pastores juntarse y 
orar separadamente , era hacer dos iglesias , y establecer cis¬ 
ma en Francia. El pueblo no alcanzaba á discernir , que la 
unidad católica no consiste en que todos los nacionales de un 
mismo reyno tengan una sola creencia y unos mismos Pasto¬ 
res, sino en que tengan la misma creencia y los mismos Pasto¬ 
res baxo la misma cabeza , que todas las demas iglesias dej 
mundo católico: no conocía , que unirse á los constituciona¬ 
les no era quitar de Francia el cisma , sino hacerlo general 
en toda ella , pues que estos constitucionales eran falsos pas¬ 
tores separados por su doctrina, é ilegitima misión de toda la 
iglesia católica estendida por el universo , de todos los demas 
Pastores , y del Papa cabeza universal de la verdadera iglesia» 
Mucho menos alcanzaba el pueblo , que ¡os decretos que 
daban i cada qual libertad de culto, la daban por consiguiente 
Á los que querian seguir i sus antiguos^Pastores, aun quando 
no alterase en cosa alguna su culto la religión constitucio¬ 
nal , y asi permitía dexar i estos pastores constitucionales pa¬ 
ra if i seguir los de Calvino, ó los de qualquiera otra secta; 
y no sufría que se les dexase para permanecer fiel á sus anti¬ 
guos Pastores. Sabía que no puede haber dos religiones ambas 
.católicas, apostólicas, romanas *y para poder, creer , que lo 
era la suya , y que en nada se había alterado por la constitu¬ 
ción , queria qué todo católico se mudase como él. Asi. se 
servían los intrusos del mismo horror del pueblo al cisma, p§« 
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ra establecér el suyo, y sublevar al mismo pueblo contra aque- 
líos, cuya fidelidad y constancia tarde ó temprano habrían de 
desengañarlo. 

Á pesar de rodos estos artificios la intolerancia y cruel* 
dad disgustó mucho i una gran parte de la asamblea nació* 
nal. El mismo apóstata de Auton, encargado de una repre* 
sentacion sobre este particular , creyó debía inspirar ideas mas 
benignas, y adelantó la complacencia hasta permitir á los ca¬ 
tólicos , que se explicasen libremente acerca de los decreto* 
contrarios á su religión, diciendo desde la misma tribuna : 
99 es menester que puedan ellos decir sin temor , que noso* 
99 tros somos cismáticos , si les conviene asi, y por coniiguien- 
99 te que el culto , que quisieren celebrar aparte, difiera , ó no 
99 difiera del nuestro , sea tan libre como qualquiera otro. De 
99 otra suerte , la libertad de religión es un nombre vano , la 
99 nación viene á ser intolerante , y se justificah todas las per- 
99 secuciones, qualesquiera que sean (j).” Este razonamiento 
se imprimió por orden de la asamblea, y fue enviado para ser¬ 
vir de regla á los departamentos.. 

Algunos de estos'particularmente los de París , y del Sotu¬ 
rna , probaron , aunque débilmente, á hacer valer los derechos 
de la humanidad para asegurar á los no juramentados, y á los 
que quisiesen seguirlos , el libre exercicio de su culto ; pero 
sus determinaciones y edictos no bastáron á persuadir ¿ los 
intrusos, ni i sus bandidos, que alcanzaban estos derechos á loa 
católicos verdaderos. En el mismo París los intrusos de las 
dos parroquias vecinas á la iglesia de los Teatinos , sabiendo 
que los católicos habían conseguido y pagado esta iglesia pa» 

(i) Aun añadió aquel ex-Obispo otras muchas cesas rela¬ 
tivas á las circunstancias en que se hallaba la Francia con •Ro¬ 
ma , y de tal modo traspasó los Umites de la moderación , que 
hubo quien exclamó : 99 He aqui verificada, la abominación , y la 
desolación. Nuestras iglesias se han mudado en mezquitas y pa¬ 
godas , la casa del Dios verdadero se ha vuelto habitación de 
Baal...... Huid pues hijas de Sion , y refugiaos en lo* montes 

de Jadea, 
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Ta sus funcionas, concitaron á sus feligreses , y en fíe diez y 
onze de la noche cercándola , y bramando al rededor de ella 
como leones furiosos , se abriéron por fin la entrada, roropié- 
-ron á martillazos las aras, y el tabernáculo,, derribaron loa 
-altares, y saqneáron la iglesia. En medio de estos furores el 
intruso Roussineau desocupando el copón-, apénas estaba ca* 
-pazde' advertir, que un santo religioso horrorizado , y tem¬ 
blando , puesto á su lado de rodillas le pedia , tratase con me- 
-nos indecencia y rabia al-santo de los santos , al plan celes¬ 
tial , que llevó todo á su casa (i). 

Por mas que el departamento interponga de nueva su au¬ 
toridad, permitiendo i los católicos restablecer uno de los al¬ 
tares , vuelven los bandidos ci^n sus varas y armas á la hora 
-del sacrificio , ahuyentan á los Sacerdotes , derriban al sacris¬ 
tán de *uu golpe en la cabeza , y un solo anciano invalido que* 
da resistiendo hasta que pudo volver un Sacerdote , que a» 

(i) La asamblea nocional no estuvo satisfecha con haber 
traficado publicamente y vendido al mayor precio posible la igle¬ 
sia de los Teatinos , única que se concedió á los católicos ; qui¬ 
so que éste templo de Dios se distinguiese con la inscripción t 
Iglesia dé los católicos Romanos , para de este modo manifes¬ 
tar que en París en una sola iglesia se permitía esta augusta 
religión , que hasta entónces había sido dominante en Francia , 
y que había pasado á ser objeto del ludribio del ateísmo , del 
desprecio de la impiedad y esclava de una multitud de sectas , 
■hijas de la soberbia , de la incredulidad y del error^ 

Después de la funesta tragedia , que había representado én 
aquella iglesia una tropa enfurecida del populacho , los ecle¬ 
siásticos y los verdaderos católicos , dotados dé aquella dulzu¬ 
ra y tranquilidad , propia de los verdaderos creyentes , fizaron 
carteles en el recinto de la misma iglesia en quede cían , que no 
se reunirían en ella hasta que el pueblo se hubiese convencido^ de 
que amando la tranquilidad pública , solo hacían lo que les per¬ 
mitía la ley. Poco tardó en reunirse otra vez el populacho , que 
'lleno de furor arrancó los carteles ,y en su lugos puso sitos can 
este ridiculo mote: Hoy hay vacación» 
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llevó al Señor, y entonces volvió i quedar reducido á escorpr 
bros el nu j vo ahar, carrada la iglesia para siempre , y col¬ 
gadas sobre la pueria las varas para perpetuo aviso a todos ios 
<que quisiesen renovar en ella el culto : católico*. La Fayette , 
Bailly , y algunos otros constituidos hacían demostración de ir- 
litarse por estos excesos ; pero siendo muy remisos para opo¬ 
nerse á los bandidos , tenían grande actividad para favo¬ 
recerlos. Los tribunales eran mudos para sentenciar con¬ 
tra ellos; pero los constitucionales) por su parte aahian ha¬ 
cer que se les administrase justicia : por que, siendo azotada 
por equivocación uaa de las que habian tomado el oficio de 
azotar, no tuvo que hacer mas diligencia , que probar el 
error de los que la teaian por sirviente de un Sacerdote 
no juramentado , para coseguir se hiciese un castigo ruidoso,, 
cojeando i unos la prisión , á otros gruesas sumas , y cien es¬ 
cudos .al mercader que había vendido las varas (i). Esta seAr 
tencia executada en el barrio de San Germán, en nada mingó 
'la persecución de los católicos. 

Retractación de varios Sacerdotes • 

: En medió de estos furores de la nueva iglesia vino otro ea- 

-pectáculo á manifestarle el ningún poder de toda su rabia con¬ 
tra la verdad. Aquellos Curas y Vicarios que habian jurado 

(i) No se te htzo’igudl justicia al cura de Meudon . Este 
^representó á la comisión de pesquisas , que predicando eo- 
bre la buena harmonía^ había hablado del respeto debido al Rey n 
'te habian disparado un fusila y que depues de haber exclamado : 

| infelices 1 si nd respetáis i un ministro de Dios, respetad i 
lo menos ai Dios invisible , que reside en el santuario, que- 
riendo continuar su discurso , te habian á la fuerza echado det 
pulpito y llevado á la cárcel . La comisión no quiso dar parte 
de este acontecimiento á la asamblea , escusandose con decir : que * 
no era.posible contener todos los arrebatos del patriotismo. Er¬ 
re era el pretexto ordinario de aquellos legisladores para de - 
xar impunes los deütos de los facciosos , y no condenarse á 
si mismos • . 
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por flaqueza, por temor de quedarse á mendigar , 6 por er/or 
de entendimiento mas que por perversidad de corczon , ins- 
truidos por las decisiones de los Obispos , y sobre todo por Jos 
breves del Papa, conocieron en fin su obligación; y no peimi- 
tiendoles ya la voz de toda la iglesia , y el temor de sus cen¬ 
suras dexar de entender, que en lugar de trabajar en la salva¬ 
ción de sus feligreses , lo que hacían era mantenerlos en el 
error, y perderse con ellos, comenzaron á pensar en la en¬ 
mienda del caso» 

Era menester mucha fortaleza para retractar lo hecho, 
porque la Asamblea que había señalado una triste pensión i 
los Curas depuestos por haberse negado á jurar, negaba este cor¬ 
to subsidio á los que una vez hecho el juramento, lo retracta¬ 
sen. Asi no tenian que esperar orro fruto de la retractación sino 
la paz de la conciencia, el resarcimiento de la injuria hecha á 
Dios , á la fe, y á !a Iglesia, y en lo temporal Ja miseria y el des¬ 
precio. Sin embargo, apenas se estendió la noticia de los breves 
del Papa, quando se apresuró h enmendar su falta un gr n 
número de los que habían errado por engaño ó flaqueza etn- 
fesando á voces con lagrimas en los ojos su yerro delante 
del mismo pueblo que los había exigido el juramento con vio¬ 
lencia, retractando- su perjurio desde el mismo pulpito, en 
que lo habían pronunciado, y pidiendo á los Magistrados, que 
consignasen en los archivos públicos su retractación , para que 
.fuese mas auténtica: la hacían también imprimir, y distri¬ 
buían por su mano millares de exemplares, para que fuese 
mas notoria la reparación de su escándalo , y pedian con ins¬ 
tancia á los autores de los papeles periódicos, que lo hiciesen 
saber á toda la Europa, no bastando en mucho tiempo los día- 
, ríos i satisfacer estos deseos. 

En particular á la hora de la muerte habló con mas eficacia 
la conciencia á los juramentados. Es cierto que varios de es¬ 
tos infelices, aun en aquel momento cedieron á los respetos 
humanos, y fueron impenitentes al tribunal de Dios ; pero mu¬ 
chos horrorizados de incurrir en esta desventura , no murieron 
satisfechos hasta después de haber dado i su retractación toda 
la autenticidad posible en aquella hora. Asi publicaron, loa 
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diarios la de los pastores de Auchy-Iá-Bas¡>ée en 


Arto}» ,'de 


yoazou en S.ílogie, de ñforano-e en Aajou , y de otros mu- 
jchos , y en particular el suceso de uno de ellos , que no pi¬ 
diendo á Dios mas que el que le alargase la vida hasta el pri¬ 
mer Domingo, llegado que fue , pidió á los suyos por dirimo 
favor, que conforme estaba en su lecho ya moribundo, lo He¬ 
lasen á la iglesia , donde esforzando la voz en medio de sus 
Feligreses, dixo: v> siendo mi obligación llevaros por él caroL 
„ no de la salvación, os he extraviado de él, haciendo el 


j» juramentó de la constitución del Clero decretada por la asam- 


f» Ble'a nácional. Yo retractó este juramento como contrario á 


v> la fe dé la Iglesia católica , apostólica , romana , en la qual 
w óí pido , hijos mios, que volváis á entrar, y perseveréis 
si eb ella. Say dichoso en haber logrado este instante para¬ 
os phtrár yo mismo ; pidoos perdón dé mi escándalo , yendo á 
s* parecer delante de Dios y éspero de sh misericordia que me 
ss perdonará este juramento, que detesto-, y retracto otra vez, 
v> p’ara morir en el seno de lá Iglesia católica ápútólicá roma¬ 
na.” Luego qne ácabó éstas palabras , se lléñé su semblante 
de serenidad , dió.gracias á Dios y espiró como yerdadero pe¬ 


nitente. 

Léjos áe que pudiese s'ér dictada por el íntferés de este 
inundo álgúrtá de es'tá's retractaciones , es hotorio por el con¬ 
trarió, que éí solo témór dé lá indigencia Kábiáaidó para ma¬ 
chos el motivo de prestar el juramento , y áiin algunos no pu¬ 
dieron menos dé confesarla, coiiib áe vió en uh Cura de Ibs de la 
izquierda,, á ¿juren up diputado dé la derecha', VÍéhdo que s» 
le encendía el rostro ál jurar, dijo s os doi el parábieh dé que 
VaKeís aún ayergonzarós , y él respondió : g <jué Ijbétéis ¿ Es 
preciso vivir . Nq,replicó el diputado, qué taiübien era preciso 
iporir; pero ésta'verdad tanto más importante füe bien enten¬ 
dida por un Vicario dé lá diócesis de Apt* qde teas determi¬ 
nado í mofar como Verdadeio Sacerdote , queá vivir córtio 
cobarde apóstata , nb temió subir al pdlpit'o para retractarse 
en estos términos: »» la miseria me había determinado á pres- 
Vtar el juramento; más aunque por haberlo prestado , he si- 
Vdó nombrado pár'a H dós curatos , quiero mejor mendigar «i 


Digitized by v^ooQle 


f9 sustento, qae aceptar alguno. Quando yo tenía renta, tuve 
** cnydado de dar limosna ; espero que trocadas ahora las suer- 
99 tes , me la hagaisá mi.” 

Muchas veces aplaudieron los feligreses estas retractado* 
nes. No faltaron ocasiones en que lloraron con el mismo cura, 
asegurándole, que se podía quedar entre ellos, y que nada le 
.faltaría* Aldeas hubo, en que se impusieron los vecinos una 
^contribución para socorrer á sus Curas desterrados en Inglater¬ 
ra, no permitiendo que careciesen de cosa alguna, mientras es- 
vtuvo abierta la comunicación ; mas por lo común quedáron 
inútiles estos sentimientos por el furor en que se encendieron 
-por todo el reyno los clubs de los jacobinos contra los Sacer¬ 
dotes, que se retractaban, enviando sus bandidos para ator¬ 
mentar al Pastor y á las ovejas. Era necesario para la tran¬ 
quilidad de la feligresía, que se ausentase este, ó se man¬ 
tuviese escondido en algún parage, donde lo alimentasen de 
secreto »los fíeles. 

Prueba de que el temor impedia otras retractaciones es 
4 a.conducta de muchos juramentados en un cantón de la dió¬ 
cesis de Tours, que sabiendo que estaba gravemente enfermo 
uino de aus compañeros , se juntaron á consulter diciendo en¬ 
tre sí: que no convenia dexar morir aquel pobre en su peca- 
icario , y que era necesario advertirle su peligro. A este efecto 
le eaviarón ellos mismos un Sacerdote no juramentado , en 
cuyas pianos se retractó el enfermo; pero los infelices que le 
«dieron el consejo , no tuvieron valor para tomarlo ellos 
mismos, mientras estaban sanos y buenos. 

Los Obispos no tenian necesidad de estas retractaciones. 
Hubo muchos i quienes sus diocesanos deseosos de conser¬ 
varlos , propusiéron que jurasen con quantas restricciones jua¬ 
gasen necesarias, ofreciéndose á aceptarlas todas. Estos Pre¬ 
lados , y entre ellos Mr. de Argentré, Obispo de Sáez , se 
•conmovieron con estas demostraciones de afecto, pero temiéroa 
mucho el escándalo , que ninguna restricción hubiera podido 
impedir y hallándose obligados por entero á dar exemplo de 
vValor y firmeza , lo dieron sin la mas mínima condescen¬ 
dencia con el .error. Asi la ¿pariciónjje los Obispos intruso# 

*3 
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fue para caía uno de los verdaderos Prelados la seflal do kt 
persecución, que no les permitía estar ya publicamente en sus 
diócesis sin exponer su vida* 

Octavo paso de la persecución : Obispos echados de sus 
diócesis. 

Era poco forzarlos á abandonar el palacio episcopal 
para instalar en él al Obispo de la nueva religión : y asi, 
• si no dexaban el territorio ó si intentaban hacer circular car¬ 
tas pastorales para instruir ál pueblo , los agentes del intruso 
ó del club , y á veces los soldados enviados por los megistra- 
dos venÍ3n á espiarlos dia y noche y todo su recurso era al¬ 
gunos buenos ciudadanos, que favorecían su escape, buscar*- 
doles algún barco «o los ríos, ó á la orilla de la mar, que 
por entre muchos riesgos los conduxese á tierra amign. Asi 
aun en tiempo de la primera asamblea se vió reducido Mr, de 
la Marche , Obispo de Sin Pol de León , á buscar este asilo 
en la Inglaterra , adonde parecía ya llamarle esta nación pa¬ 
ra hacerlo dispensador de sus beneficios (i). Los intrusos h¿- 

(i) Qual haya sido Ja conducta de este Prelado m aquella 
grande Isla sé puede colegir de un párrafo de una carta, que 
en Junio de 1793 escribió el Sr. Stanley , miembro de aquel 
Parlamento y déla comisión encargada de socorrer á los emigra¬ 
dos franceses. La carta está dirigida al Sr. Hippisley , miem¬ 
bro del mismo parlamento , que entórteos se hallaba en ¡Roma. 
Dice asi : — v> Si la verdadera virtud y el perfecto espíritu 
1 del cristianismo se han demostrado muchas veces , nunca de un 
modo mas particular que en el ilustrisimo Obispo de San Pol 
de León. Quanto ha podido salvar de los pocos restos de su for¬ 
tuna lo ha consagrado al socorro de sus conciudadanos desterrá¬ 
ndose Desde que se halla en este pais siempre , mañana y tarde 
se ha ocupado en su consuelo. Su solicitud , verdaderamente pa¬ 
ternal , se ha extendido á todos de quienes ha tenido noticia, y 
en una calamidad tan común á tantos franceses , siquiera ha 
habido uno , que no haya experimentado su heroica caridad . Yo 
mismo he vhto , con dolor , que aumentandese cada dia sus an- 
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bian visto con gran pesar el suceso de los trabajos de este Pre¬ 
lado en una diócesis , don Je apinas se hallaba uno ó dos ecle¬ 
siásticos , que hubiesen consentido en hacer el juramento. Mr. 
deCheylux, Obispo de Baycux obligado al principio á venir 
'& París , volvía á su iglesia para confirmar i su Clero en la 
*fe, y teniéndole dispuestas en el camino emboscadas de gente 
armada para asesinarlo , tuvo ia felicidad de poder arribar á 
Jersey , en vez Je volver á juntarse con su iglesia. Mr. de ia 
F^rronay, Obispo de Lysieux escapó con trabajo de los. ban¬ 
didos, qué asaitaroo* de noche su palacio. Mr. de Tbemines , 
Obispo de Biois, oponía mucha fortaleza á su intruso Gregoi- 
re , que en una fiera muy encarnizada en su presa . y al lia 
le fue preciso baxar de noche por la corriente dei Luirá y em¬ 
barcarse para España. Antes de todo esto había visto el Obis¬ 
po de Tolon saqueado su palacio, amenazaba su persona con 
la horca, y se había r.fugiado en Niza. No basta la historia 
para referir por menor los riesgos que corrían en sus dió esis 
casi todos los Obispos: los de Tréguier , y Vannes, el Arzo¬ 
bispo de Auch, y otros muchos fueron citados a los tribunales, 
y siendo la acusación sobre instrucciones pastorales á ios fieles, 
*ae buscaban en ellas principios incendiarios ; mas no se .halla¬ 
ban en éllas sino lecciones de paciencia , paz , y óiden públi¬ 
co jy los principios de la fe (i). Si esto era delito después de 

sias , ocupaciones , trabajes y fatigas , le debilitaron de tal 
modo*,que temí acabara su preciosa vida , Es imposible imagi¬ 
nar lo que el fervor de Su zeta y ternura de su corazón le han 
hecho hacery sufrir para socorrer á tantos y tan infelices expa- 
triados . Creo , que yá habréis oido hablar del mérito singular 
de este grande hombre . 

1 (i) El ilusirisimo Obispo de Clermont creyó que debía de¬ 

latar á la asamblea naciúnal dos infames escritos , que se ven¬ 
dían, públicamente en el palacio del Arzobispo de París * en 
uno titulado :• Catecismo d d genero humano ^se establecían to¬ 
dos los principios del ateísmo ; y en el otro toda los de la im- 
resencia de la misma asamblea leyó aquel ilustri * 
pdtfafos , y U tespondió Chapelier , que la exót* 


"piedad. En p 
simo dlgúrios 
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la revolución , se confesaban reos : el único objeto de ¿u des¬ 
manda érala libertad de precicar la misma fe, ni en esto se 
les podía atribuir intenciones menos rectas, pues que tanto su 
conducta, como sus lecciones decían en alta voz dejadnos el 
Evangelio, nuestros artículos, nuestra fe, dexadnos obede¬ 
cer á Dios , y conservar los pueblos en su ley , y en todo 
lo demás estad satisfechos de nuestra sumisión : tengan en ho¬ 
ra buena vuestros nuevos Obispos las rentas de nuestras igle¬ 
sias , gozen de vuestras pensiones: haced mas quitadnos, y 
, dadles á ellos , ó, guardad para vosotros lo que nos, consignan 
vuestros decretos como un resto de nuestras riquezas*y com¬ 
pensación de los beneficios con quecos habéis alzado ; sea tq- 
do para vuestros Sacerdotes juramentados é intrusos, para 
vuestros Obispos constitucionales : gózense con ello, nos con¬ 
formamos con que sea esta su parte ; pero que sea la, nuestra 
mantener los pueblos en la Religión: no pedimos para esto vues¬ 
tro dinero, ni el del fisco , ni la restitución del nuestro; se¬ 
rán gratuitas todas nuestras funciones, solamente que el Señor 
que nos las ba encomendado , vea que las cumplimos , y que 
el pueblo, mantenido en,la Rejigion se salve por nuestro minis¬ 
terio: este es nuestro único deseo, y la única condición de nues¬ 
tro tratado , la libertad de llenar nuestra obligación. 

tacion del Arzobispo de Treguier era mas nociva. Esta exbrta - 
don la había, hecho este Arzobispo en fuerza de una carta del 
Rey , que pedia rogativas públicas para si y. su reyno . Se de* 
lató esta exórtacion como delito de lesa nación ,•y Robespierre 
se adelantó á decir : que aquella exóitacioo era odiosísima , y 
que acusaba al pueblo de que no amaba, á su Rey. En aten - 
cion á esto se pasaron aquellos dos infames escritos &'la,ofici¬ 
na de relaciones ( como si dixesemos & la junta censoria): pero 
- esta ño habló de tal cosa , quando la exórtacion del 4 r ^ispp 
de Treguier , denunciada á la junta de pesquisas y pasa¬ 
da al tribunal de chateiet, salió condenada (*)., 

(*) ¡ Quantas. cosas, podríamos decir aqui de nuestras junr-. 
.tas de censura ! Pesémoslas para.otra ocasión, que ya se propor¬ 
cionará mejor para, transmitirlas á la posteridad* 1 - 
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Estas ofertas hechas solemnemente basta en las cartas pas- 
torales de los verdaderos Obispos , y particularra.’nte en las 
?de Mr. ( Tbémines , inspiradas pqr el zelo y,¡¿ piedad , podían 
myy bien, ser admiradas j?ar magistrados.ó intrusos ;,pero por 
Jo mismo empeñaban mas á estos en solicitar i tp<ja costa que 
;se alejase de susdiócasis á los verdaderos Pastores , por la im¬ 
presión , que hadan en el pueblo sos virtudes y lecciones. 

< . Prisión del ilustttfsfojq Qbifpo de Senez., 

* • • - * ' ~ • q * 1 - . * - ■ - V- ! r ’ i ^ ' . . , * £ 

Esta resolución dió el m,as ruidoso estallido en- la- perse¬ 
cución de Mr. de Bonneval. Obispo de Senez. Este digno Pre¬ 
lado apénas conoció el proyecto de quitarle sus ovejas , para 
entregarlas á los falsos pastores ,quando se levantó como Após¬ 
tol intrépido cqntra pl furor,, que le amenazaba j, desde Agostó 
de 1790 , aumentó .sus cartas é instrucciones para prevenir el 
cisma., pareciendo haber previsto los r combates , que tendría, 
que sostener contra ios nuevos errores , y desde entónces pu- 
¡diéjron conocer los magistrados constitucionales su determina¬ 
ción en ; estas\P a febras dignas de uq. Chrysóstomo, Hilario, ó 
Ambrosia: mi cabeza es de los hombres * mi alma $e solo Dios^ 
a i el Señor quiere probar <ú los suyos, el siglo XVIII tendrá sus 
mártires como el primera. Después viendo entronizado al usur¬ 
pador % anunció publicamente., é. : imprimió : que él no dexabá 
¿u diócesis , y qpe estarla sfempre en medio de; sus ovejas, pat¬ 
ita conservarte* en la fe , y s unj^qd de la Iglesia. ;. 
i. EstS resolución, era firme y sabiendo los intrusosy ma¬ 
gistrados.constitucionalesque el Obispo era hombre para 
.mantenerla,, echaron manó.,de la fuerza. El.a de Julio le hizo 
saber el Corregidor de la ciudad.episcopal , que haría bien en 
-retirarse.;.también tuyo- fvisos, ciertos. fle que á, la mañana 
<aiguiente r sq veríaquando n^enps ,. gravamente insultado : sus 
«amigos asqstadof, y sp propfe madre llorando. lp pedían de ro- 
1 ¿illas que mirase por.sí ,. y á sus instancias-consintió solo eñ 
ocultarse en casa, de uno de sus diocesanos ; pero noticiosos de 

• alio Ips .oficiales .municipales de Annot, lo prenden como 
£ÉP«gechpso.:ipr§í^ntafl 8 p,ál 1 ^uat 9 up gfáp. núpfep¿<fe persona^. 
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que lo flan , y en vista de ello debía por la ley constitucional 
*er puesro luego en libertad ; pero i pesar de todo fue asegu¬ 
rado, y conducido con una escolta de veinte y quatro guardias 
nacionales á Digne: se ééhd la Vo z de que se habia^ encon¬ 
trado entre sus papeles un pían dé cotttrarevoliicion , quecon¡- 
tenia veinte y cinco artículos 2 desmintióse este rumor por el 
próceso verbal del misino arresto, y por él examen de sus pál¬ 
peles s el Prelado pedia ser oido: negóselo el Departamento, y 
con la misma escolta fue enviado al castillo dé Seyne; iba mani¬ 
festándola el semblante todo el gozo propio de los Confesores 
ele Christo , de mofo que el pueblo que acudid á Vetle ¿ cla¬ 
maba : no es este el ayre que suelen tener los reos* Algunos bao* 
didos ^ apostados para deshacer este concepto , comenzaron á 

{ [rifar, tumultuados*: ti la horca , á la horca. Quiso ponerles sil¬ 
encio el Capitán di la 1 ‘guardia ^ y emrdnces duro el Prelado: 
dcxadíós^ amigo , no os irritéis con&cr ¡ellos: loqu^me aflige^ m 
"que ofnden á Dios , por lo que hace á mi\ estoy dispuesto pa¬ 
ra sufrir . " 

Con tbdó el aparato con que se lleva í los malechores á un 
calabozo park 'librar al rhundo de sus delitos y presericifr* fue 
ílevadó el réSpetebl.é Obispo en medio' deí día, atravesando gran 
parte Je sV diócesis, i hr prisión dei castillo dé Seyne t sua 
guardias, asombfádds ^ la serenfMad y aun goao que relucia en 
su semblante , le manifésrábkri esta misma admiración, y di 
leS decía' i’¿ porque h'dthiiqrfe de eso ? Decid mas bien que soy 
harto dichoso en padeced pór'tal tauscr. fíllds se"énfregdh tofo 
la boche ¿í suelto park descansar de la fatiga ^ y la emplea 
en dar gracias á J pjós, por Habedlo juagado digno de padecer 
jpor la Religión. El temor de que se aproveche' d* este tiempo 
jpara huír¿ hace J af encargado en su cusrodra visitarlo i las tn?s 
efe la inaííada , y ló dncuéitírá d* rodillas en oraciob , no Pa¬ 
ciendo á esta vhta cooténéfsé enr t/amar:*?* un 1 iánto * es m 
santo, Ele^a en fío al castillo, y lo encierran en el desváa <te 
una torre ¡> 5 n reparó en las véntaóas contra Jas irtjurias 4 e«a 
tiempo tempestuoso , negado el alivio de la comunicación , y 
'h nbicu fose ofrecido’ Varios amigos generosos i hacerle compa»- 

fifa'i hoka^árra^u^*!^ tie StfrgukrdiaS', <jtoe : iii de<lia 
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riocbe lo pérdián de vista. A- pesar del tenor expreso de la 

^constitución , el auto dc su prisión se. levantó dos dias despuqp 
de estar preso , y ni en él había una palabra de conjuración,* 
siendo el único motivo haber exercido las funciones episcopa¬ 
les * y continuado en tratarse como Obispo después déla intru¬ 
sión del electo rn.su lugar por el pueblo. 

Este decreto fue para él nuevo motivo de gozo,porque era 
formal declaración de ser la causa de sus persecuciones su fide*- 
lidad en el oficio de buen Pastor* Mas no pudo impedir esta 
Jauena disposición de su alma* que hiciese en el cuerpo sus efec^ 
ítos la intemperie: se le tostó la cara, y se le hincharon y agrien 
Mearon los ¡,ábio$ , .y lastimaron los ojos con el ardor de la ca» 
míenla ,.y las goteras de los aguaceros que caian en el des¬ 
ván le causaron nn fuerte reumatismo, y violentos dolores de 
cabeza. Todo lo sufrió por veinte y ocho dias que se pasaron 
Antes de ser presentado á-sus jueces, y aun para obtener esto 
jcomo t favor , le fue, preciso escribir al Presidente de la asa 
bba v y alcomité*; que se llamaba eclesiástico* que tambieq 
dilató qúanto liempo iquiso el,expediente : en fin , después de 
cincuenta diás de prisión llegaron las órdenes para presentarlo 
al distrito de Casteilane* y su coduccion á esta ciudad fue el 
triunfo de su virtud en las cadenas, porque corrían los pueblos 
vecinos á verlo pasar , se arrodillaban delante de él , hombrefi|* 
• mugefesí, nifios * legos, y Sacerdotes se acercaban para tener 
la dicha de besarle la ropa * el anillo y los pies, pidiéndole 
todos la bendición , y gribando : viva nuestra verdadero Obisr 
t o: este es nuestro verdadero Pastor , y no queremos otro . 
f Todavía fue para el .mayor consuelo entender el efecto 
que había producido su prisión y constancia en aquellos Sa¬ 
cerdotes, de su diócesis que habían cedido á la persecución y 
jurado, y fue que animados con su exemplo, se retractaron 
muchos* A la primera entrada en la diócesis, de vuelta de 
Seyne, solicitaron verle el cura y el Vicario de Tarlonne, que 
habían caido en la desgracia de jurar *, para hacerle presente 
su conversión, á tiempo que él fatigado de nueve or^s de cami¬ 
no por montes y atormentado del dolor reumático, comenza- 
zaba á conciliar el sueño s el Cura pudo alcanzar de la guaf* 
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dia que le derase entrar, y ansioso dé conseguir la absofoci* 
on , luego que se vio en su presencia , exclamó-: Alt ttdavta 
soi digno de vos , me he retractado solemnemente. Entonces 
él Prelado recien dormido, que jamás se sintió despertar coa 
grito mas agradable, se levanta, abraza al buen Cura,, der¬ 
ramando lágrimas, y dice : j con que hoy os recobro mi buea 
Cura ! ¡ Y tengo la fortuna de abrazaros unidos los dbs en 
una misma fe I jQinto es mi gozo de véros ya dentro de !* 
Iglesia 1 Ya se acabó toda mi pena, y me tengo por dichoso 
en que mis trabajos hayan podido seros de utilidad. De esta mag¬ 
uera el verdadero Pastor desde sus mismas cadenas traia ai 
redil las orejas descariadas; y el intruso en so palacio proteo 
gido de la fuerza y autoridad pública , se veia abandonado 
aun de aquellos misinos , á quienes el engaño ó la violencia 
había llevado i él. 

Llegado á Castellana, fue provisionalmente puesto en 
libertad, y el momento de ella fue de mucho -valor parado 
éiificaeion, porque se aprovechó de él para visitar- aquellas 
iglesias, en que no había penetrado aun el cisma r si .tomaba 
algún paseo, era después de haber ocupado el dia en estas 
-funciones , y hecho la visita al Santísimo Sacramento s el pue¬ 
blo lo llenaba de bendiciones; pero el tribunal .tenia•acerca 
de él otras idéas. Presentóse , en fin al tribunal, mas-glorioso-, 
por haber de confesar en él su fe y operaciones, que intimi¬ 
dado por sus amenazas; no le pasó siquiéra por el peasamiea- 
negar que había administrado los Sacramentos, conferido el 
órden , y-hecho las densas fuociones de Pastor , y asi re*f 
-pondió : n llamado yo del cielo para con ducir a él las almas, 
es qué me han cabido en suerte , y presentarlas algún día de¬ 
as lante el sopremo Juez, he comparecido an te este tribunala 
* declaro en mi conciencia que creo firmemente tener mi m(- 
es nisterio de Dios y no de los hombres, y llevando en mi ca¬ 
es carácter su autoridad, para ejercer las funciones sagradas, 
es no be juzgado poder negar á los levitas la imposición de mis 
es manos, á los simples fieles el sacramento de la confirma¬ 
se cion, a' los hijos que me llaman Padre , el pan de la doctri- 
«i na, los socorros y consuelos de sufe; mientras que estoy ir- 
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99 reo libres mi brazo derecho y mi lengua , esta será para 
99 evangelizar á mi pueblo , y aquel para bendecirlo.” . 

No le fue tampoco difícil el probar que en esto no había 
pecado contra las leyes de la asamblea , porque no se le po- 
¿ia acusar de haber usado la menor violencia contra los que 
resistiéndose á sus instrucciones , babian querido seguir las de 
el intruso; pues que predicando contra la apostasía de la fe 
siempre había tenido cuidado de predicar al mismo tiempo la 
paz , el respeto al órden público , la sumisión á las leyes en 
todo lo civil. Hablaba delante de los jueces con toda la firme- 
«a de la inocencia., con la autoridad de un Apóstol, ternura de 
tin padre, y con todo el interes de un Pastor, que procura mas 
ilustrar en la fe á sus ovejas , que justificara de los delitos, 
que se le pudiesen imputar. Las gentes , que habían acudido á 
pir su defensa, admiraban su tranquilidad y valor : veían á 
su Apóstol, y Padre en cadenas, y lloraban de ternura; lo que 
▼iendo sus jueces , temieron , y obligándoles la ley á pronun¬ 
ciar en el mismo acto , difirieron para el siguiente día la sen¬ 
tencia ya resuelta , que no se atrevían ádar delante los testir 
gos de. la inocencia ; fue condenado á destierro , y á su notifi¬ 
cación respondió el digno Prelado lo mismo que San Cipriano: 
gracias sean dadas á Dios . Esta condena debia ser confirmada 
per los jueces de Barcelonnette : fue, pues, entregado de nue¬ 
vo á la guardia para ser conducido allá, estando él solo $e- 
reuo en medio de la consternación general de todas las gentes 
de probidad* Una parte del pueblo, y todo su Clero salieron 
acompañándolo hasta las puertas de la ciudad , y allí abrazan¬ 
do este buen Padre i sus hijos con toda la ternura de su co¬ 
razón , les dixo por despedida : 99 á Dios , amigos míos , la 
99 fuerza separa por un poco de tiempo mi cuerpo de vosotros, 
99 mas no alcanza el poder de los hombres á separar nuestras 
99 almas , ni i las ovejas de su verdadero Pastor ; he sido, soy 
99 seré vuestro Obispo hasta la última respiración : seamos 
99 igualmente todos de la verdad, y de la Iglesia dejesu- 
9» Ornato.” \ 

Entonces enternecidos todos de nuevo, y anegados en 
llanto , le juraron á él , y á la Iglesia , de que es Obispo j 

*4 
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Con r esor , eterna fidelidad , se arrojan i sos pies , y le piden 
por última despedida la bendicioa , levanta él las manos al 
cielo , pide para ellos el don de la perseverancia en la fe, y 
obras de los Santos , los bendice, y se entrega á la guardia 
para continuar el camino. Asi salió de Constantinopla San Chry- 
sóstomo después de haber fortalecido contra el cisma las vírge¬ 
nes , los fieles , y Sacerdotes de su Iglesia. 

Con la misma escolta atravesó de nuevo los montes para 
Barcelonnette donde finalizó su causa la absolución ; pero no 
por eso se mitigó un punto la persecución contra él , de modo 
qne siéndole imposible volver á su diócesis, escogió para re¬ 
tirarse á Niza , donde halló á otros Prelados desterrados por 
la misma causa , y desde allí escribió estas notables palabras: 
99 aunque los impíos no lo creen , es cierto que las desdichas 
99 tienen su encanto : me lo han quitado todo, nada me han 
99 dexado, pero me queda el honor y la Religion^’(i) 

(i) De todos estos viages y sufrimientos , y de su constan- 
iia en la fe informó este ilustrisimo Prelado á Su Santidad 
Pió VI. con una breve y muy juiciosa carta , que se publicó por 
Ja primera vez en la compilación de los documentos de la Igle¬ 
sia de Francia tomo 15. pa%. 177. Aqui la ponemos traducida 
del latín, zz w Beatísimo Padre, zz Ante los Presidentes he 
dado con intrepidez testimonio de la fe de Jesu-Christo. He es¬ 
tado encarcelado como un hombre vil ; aherrojado por el tiem - 
po de cincuenta dias , y los magistrados me han condenado , des¬ 
pojado , y desterrado. Todo lo he sufrido con jubilo para defen¬ 
der , como debo , esta silla , que vuestra Santidad ha confiado á 
mi cuidado pastoral , conservar intacto el depósito de la fe 
contra el invasor Villeneuve , y confesar con valor y con todo 
mi corazón y potencias del alma el Evangelio de Jesu-Christo , 
de quien sois Vicario aquí en la tierra. No por esto diré que ya 
he llegado al término de una carrera , que á penas he comenza¬ 
do. Somos siervos inútiles, y solo hemos hecho lo que debía¬ 
nlos. Me atengo sin temor y con toda firmeza al áncora ; des¬ 
canso sosegado sobre la inmóbil piedra ; aunque asaltado estol 
asido.de ¡q columna ¡y mi fe animada de unamor sincero^ es 
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Sentencia contra el iJustrisitno Obispo de Gap . 

Menos severos se mostráron los jueces de Mr, la Broue dt 
Vareilles , Obispo de Gap. Este digno Prelado había preveni- 
. do al Obispo intruso ■, que si lo veia atribuirse la autoridad 
> espiritual , que solo puede dar Iglesia , procedería contra él 
conforme á las leyes de esta Santa Madre : mantuvo su pala- 
; bra , declarándolo excomulgado por haber hecho leer publica¬ 
mente dispensas, que-solo pertenece dar al Obispo legítimo: 
la respuesta del intrusoy su consejo á esta censura fue citar¬ 
le al tribunal de los legos. Ellos se presentaron por procura* 
. dor^ Mr. de Vareilles en persona, y desde luego protestó, que 
no fuese visto por esto reconocer á los magistrados seculares 
por jueces de semejante causa. De hecho, la sentencia dada 
« contra el intruso era una censura puramente eclesiástica , que 
solo tocaba al alma del reo, y era cosa singular, que los in¬ 
trusos recurriesen á un tribunal lego contra una censura espi¬ 
ritual ; pero estos hombres de la nueva iglesia no tenían otras 
. armas , que oponer á las verdades dogmáticas , que las de 
la fuerza. 

Después dió cuenta Mr. de Vareilles de su fe, y de sus 
. acciones, que demostró ser conformes á la Religión y á la au- 
. toridad , que tenia de Jesu-Christo, y á las obligaciones , que 
debía llenar para preservar á su diócesis de falsos pastores. 

- Los intrusos lo acusaban también de haber distribuido breves 
del Papa , y él dixo : que estos breves no eran otra cosa que 
lecciones de fe, que pertenecía á los Obispos extender entre 

. mas brillante como apoyada en la cátedra principal. De la in¬ 
victa constancia de vuestra Santidad y de vuestra sede indefec¬ 
tible adquiriré nuevas fuerzas . Con las mas afectuosas instan¬ 
cias suplico al digno sucesor de San Pedro¡ que mirándome con 
benignidad me confirme en la fe católica y me dispense la gra - 
• da de su apostólica bendición , — De vuestra Santidad humil- 
. disimo , obedientisimo y devotísimo hijo y siervo. ~ Juan Buu - 
•-filfa M . Sc\pion Obispo de Senez • ~ En Castellane % ciudad de 
r nuestra-diócesis % á 17 fie Setiembre de 1791. . :j 
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los fieles , para confirmarlos en la verdad por la autoridad del 
primero de todos los Pastores. Los mismos magistrados se con¬ 
dolían de la acusación , porque conocían á Mr. de Vareilles, 
sabían con quanta prudencia se habia gobernado, y conser¬ 
vado en su diócesis la paz : admiraban sn modestia y tranqui¬ 
lidad , y manifestaban grande repugnancia k condenarlo; peto 
era preciso guardarse de la ira de los intrusos , y concederles 
algo ellos pedían el destierro , y se les otorgó que fuese mul¬ 
tado, en seiscientas libras para los pobres , porque se sabía que 
esta pena era el uso, que hacia mas freqüente y gustoso de 
sus bienes.. 

Se habia agregado á los intrusos: un Cura juramentado pa¬ 
ra ultrajar y caiamniar á su Obispo: Mr. dé Vareilles sufrió los 
ultrages, y deshizo evidentemente las calumnias ; mas rogó á 
los jueces , que las olvidasen como él las olvidaba , y queriendo 
estos obligar al calumniador k la reparación debida , de nin¬ 
gún modo lo consintió ; dando gracias á Dios por haberle ob¬ 
tenido el perdón , y por poder él mismo continuar en su dió¬ 
cesis , trabajando en la salud de las almas,. en un tiempo en 
que la violencia precisaba casi á todos los Obispes separarse 
de sus ovejas.. 

En este mismo tiempo daba la Asamblea nacional al uni¬ 
verso un espectáculo mas asombroso por su impiedad, que to¬ 
das estas persecuciones y destierros de los Ministros de la Re¬ 
ligión. Sobre la mas alta colina de París se eleva una augus¬ 
ta Basílica á honra de Santa Genoveva, su antigua Patroria , 
á cuya construcción apénas habían, bastado quarenta años, y 
mas de ochenta millones; estaba nueva: aun , y k vista de su 
fachada recientemente acabada, se consolaba el corazón chris- 
tiano,. creiéndose aun en los siglos, de la. munificencia y piedad, 
francesa#. 

Descripción de la Basílica de Santa Genoveva. 

Quatro naves en cruz de un recinto inmenso formaban qua- 
tro templos reunidos , que de las quatro partes del mundo Ha 5 - 
Biaban é loa, verdaderos adoradores á un altar central, que 
•©roñaba una magnifica cúpula. En el contorno interior de eatae 
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naves habían apurado los mas célebres maestros el arte del 
bazo relieve para representar á los ojos en junto teda la Reli¬ 
gión desde el origen del mundo-En el templo del centro Adan, 
Moisés, los Profetas , y Reyes de Judá recordaban Ja ley y los 
prodigios del antiguo testamento. Bazo el cóncavo de la cúpula 
daba Christo á Pedro las llaves del cielos los Pontífices Roma» 
nos las recibían de Pedro, y las transmitían de uno en otro 
por una sucesión no interrumpida desde el principio del chris- 
tianismo. A la derecha estaban los .Mártires, los Patriarcas y 
Doctores de la Iglesia del oriente, á la izquierda los héroes, 
y santos Obispos de las sillas del occidente. Haciendo frente' 
al altar , presentaba la quarta nave á la Francia en sus Dio¬ 
nisios, Hilarios , y todos los fastos de su historia eclesiásti¬ 
ca. Sobre el altar elevándose en columnas el oro y el pórfido 
sostenían el rico dosél , baxo el qual descansaban entre rubíes 
y esmeraldas las cenizas de uoa Virgen , á quien del bomiido- 
estado de pastora habían elevado sus virtudes á la clase dé Pro¬ 
tectora, de los Reyes y de la capital del Imperio francés. Baxo 
un pórtico. inmenso, que igualaba las. ir signes obras de Roma 
antigua y moderna , enseñaban los hechos y-virtudes de Ge¬ 
noveva á. reverenciar, á una virgen , en cuyo honor se levan¬ 
taba un monumento tan augusto , y todo esto daba muchos ze- 
los al infierno.. 

En otros tiempos ,. en que no estaba tan pervertido el 
mundo „ que pudiese- negar un Poder Soberano Superior i 
todos los mortales, lo-que hizo el demonio' su enemigo , fue 
proponerle por todas partes dioses, en odio-del único que lo 
era. Pero en estos, dias,, en que teniendo ya una secta nume- 
aosa de sofistas, baxo la estupidez de la depravación consuma¬ 
da ,. babia eligido en escuela el arte dé ignorar i Dios , y el 
de aborrecerlo , quiso tener templo para el ateísta , y se lo dió 
la asamblea nacional-. Había, esta decretado el fausto y triunfo 
del apoteosis (*)para sus grandes hombres* y sus grandes hora— 

(*) Lo mismo quedeificación- en el tentidó que le tomaba la 
superstición gentílica, .que. era colocar, ó numerar entre sus,dio¬ 
ses á. algún Emperador ó héroe . ( Dic. de la leng. cast,), 
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bres fueron aquellos, cuya mas notoria impiedad , é iniquidad 
manifiesta le había ganado el título de héroes de la revolución* 
En medio de sus años y de los proyectos de su rebelión 
•había muerto Mirabeau : la Asamblea tomó luto , y decre¬ 
tó que el primer héroe de la Francia fuese el que la había 
'abierto el camino y dado el dictamen de abandonar la Re¬ 
ligión para llevar á cumplido efecto le rebelión (i) : deter¬ 
minó , pues, que el mas soberbio monumento erigido en 
Francia á Dios y á sus Smto 3 fuese el mausoleo de los ma¬ 
yores enemigos de su Mage¿tad, y de los suyos; quí la Fran¬ 
cia reverenciase en adelante en su primera basílica en lugar 
de Genoveva á Mirabeau, y á todos aquellos i quienes hicie¬ 
se dignos del mismo culto el odio del trono y del altar* 

En virtud de este decreto inspirado por Satanas, ó Con— 
dorcet, se borró del frontispicio el nombre de Dios, y de Ge¬ 
noveva (2); se arrancó de las fachadas la cruz ; el ciocél del 
odio mutiló, dsetruyó hasta ha:er desaparecer enteramente y á 
-muchacosca los primorosos trabajos del cincél de la Religión: 
un millón y cien mil libas costó el picar los baxos relieves 
de ios Santos ; suma que expendió la económica asamblea con 
•umo gusto; de modo que no habiendo jamas hecho del tesoro 
-nacional uso mas escandaloso, tampoco hubo otro que ella re¬ 
gacease menos, A los emblemas de la Divinidad, é imágenes de 

i. (1) También decretó solemnemente la asamblea , que el barrio 
en donde hubia vivido aquel impío , se llamase en adelante , el 
'barrio de Mirabeau el patriota. El apóstata de Autun , con Id- 
'grimas y gemidos los mas amargos , y en medio de la eoaster - 
•nación de toda la parte izquierda , leyó á presencia de la asam¬ 
blea una obra que el malvado difunto le había recom endado 
; quando moribundo . 

‘ (2) Después que la asamblea kábo declarado , que Honora - 

~to Riguetti , ya conde de Mirabeau , había merecido hs ho¬ 
nores de los ciudadanos beneméritos de la patria ; decretó que 
’ ti departamento de Parts esculpiese sobre h puerta de aquel 
- templo esta inscripción 1 Al ¿ombre^graode, la Patria re¬ 
conocida# _ *- -• , •' V'’*.' / , 


Digitized by v^ooQle 



IOI 

los Apóstoles sucediéronlas insignias y banderas de la rebelión, 
y los trofeos de la irreligión. 

Entonces quedó la basílica digna de los héroes de la asam¬ 
blea. Enronces aquel hombre de quien , pocos dias antes , se 
avergonzaba la Francia , que hubiese nacido en su seno, cu¬ 
yo corazón habían corrompido en lo moral tantos vicios, y en 
lo físico una llaga ignominiosa , np dexandp de pulsar, sino 
con la putrefacción que lo roía ; aquel hombre en quien ha¬ 
bía tenido que castigar la justicia la hospitalidad violada, el 
rapto de mano armada, el asesinato de la víctima de sus amo¬ 
res pérfidos y avaros (i); aquel hombre á cuyos jueces remor- 
dia el pesar de no haberlo entregado en m inos del verdugo(2), 
y obligaba al Monarca á arrepentirse de haberle concedido el 
perdón , y qnitadolo del cadalso; aquel hombre deshonra de su 
madre, tormento de su padre (3) > terror de su Rey, azcte de 
la fe, fue llevada en triunfo al altar por aquellos , que ha- 

(1) Este mismo Mirabeau , violando todos los so grados de* 
rechos de la hospitalidad , sedujo á la señora de Monnier, mw- 
ger del Presidente de Besanzon , que era uno de los huespedes 
mas afectos que tenia en su casa ; y de acuerdo con ella robó 
al marido las joyas y se la ilevó á. Holanda en donde , como so 
puede pensar , vivieron del robo é 

- (2) Acusado y perseguido por tantas: infamas y delitos enor• 
mes 1 fue , según todas las leyese condenado á muerte por elPre~ 
sidente de Pontarlier , y fue ahorcado en estatua . 

(3) Su propio padre , y con e¿te toda la ciudad dé Parts^ 
h reputaron reo de parricidio intentado* Sus delitos y acciones 
indignas justificaron las sospechas de su padre y confirma ron la opu 
nion general. Con suma ingratitud é igual obstinados hizo compon 
recery persiguió en todos los tribuales civiles ásupropiopad re^á 
su propia mu ger y á susábtoy honrado hermano^por él único mor 
tivo que no se le parecían en cosa alguna. Su padre se vió en 
la precisión de echarlo de su famitia + y las leyes le separar 
ron de una consorte ^ á.Ia qudl leihabia unido para siempre les 
religión. Este héroe, de la\asainbiea nacional había estado eú tá* 
darlas cárceles del reyno.. * 
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bian tenido el oprobio de ser sus camaradas, y partir con él 
las atrocidades contra el trono , y el altar. Dios justo lo habia 
ya condenado , el infierno habia recibido su alma , y su cadá¬ 
ver sobre un carro triunfal , incensado por los impíos, seguido 
de un estúpido populacho, recibió todos los honores del culto 
patriótico (t). El lugar que ocultaba estas reliquias inmundag 
no pudo sostener el nombre, que le dieron los decretos de ¡a 
asamblea : ellos le llamaron Panteón , y la indignación públi¬ 
ca le llamó Pandemonion.{ 2) 

Setenta años de blasfemias , sofismas, sarcasmos , mentiras, 
•dio contra Christo y todos sus Santos habían hecho de Vol— 
taire el coriféo de los impíos del siglo. Su secta estaba mal coa 

(1) El Duque de Orleans y el Señor Cázales , entre otros , 
honraron con su presencia Ja translación del cadáver de este 
héroe al gran templo de los semi*dioses de la Francia. 

(-2) No tardó mucho tiempo la asamblea en unirse ála pú¬ 
blica indignación por lo relativo á la apoteosis , ó deificación 
de Mirabeau : pero los motibos que tuvo fueron muy diferen¬ 
tes. El caso es , que entre los papeles que se hallaron en las 
habitaciones del Rey , que se habían allanado , se halló un plan 
de contrarevoluAon , escrito todo de propio puño de aquel hé¬ 
roe de la impiedad . Se sorprendieron todos aquellos severos le¬ 
gisladores dé la nación ; todos gritaron , al traidor , y decreta¬ 
ron que aquella mancha de la reputación francesa te habia de 
lavar de un modo el mas estrepitoso. Para verificarlo reduxe - 
ron , casi á polvo el busto del deificado traidor , que la asam¬ 
blea habia colocado en su talón ; derribaron su magnifico se¬ 
pulcro , y entre las mas horrorosas y multiplicadas muldiAo— 
nes esparcieron al viento sus cenizas. De este modo y por via de 
hecho pasó el Pan-theon de la asamblea á ser reputado por la 
misma un Pan-Demon ion.— Para evitaren adelante unos er¬ 
rores tan sacrilegos, se resolvió , que para nadie te decretasen 
los honores de la apoteosis hasta diez años después de su muer - 

El negocio era muy sério y delicado , y por lo mismo nece¬ 
sitaba de tiempo y deliberación* Tanta fue la indignación de la 
asamblea contra Mirabeau • 
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la obscuridad en que estaban sepultadas las cenizas de su maes* 
tro á veinte leguas de París 2 solicitó la apoteósis para él,y i 
la verdad todos los impíos juntos en uno, no tenían tanto 
mérito como él para este nuevo triunfo 2 jamás había servido 
mas eficazmente á la irreligión el abuso de los grandes talentos:- 
jamás hombre alguno había destilado con tanto arte el veneno 
de los errores. y vicios , sembrado de tantas llores el cauiino de 
la mentira y corrupción, engañado la juventud con tantos he¬ 
chizos, hecho tantos apóstatas , causado taotas pérdidas, y, 
ocasionado tantas lágrimas á la Iglesia de Dios: si^ pluma era 
la espada de Mahotna del occidente* todos los impíos del siglo* 
lo conocían por padre, asi como el era hijo y discípulo de to¬ 
dos los sofistas, que le hahian precedido en ios siglos ante¬ 
riores. El triunfo de Voltaire era el de todas las escuelas ene¬ 
migas de Christo : decretólo, pues , también la asamblea, 
y lo cortejaron en su translación los diputados impíos, los 
clubs de los jacobinos, las quadrillas de los handidos, la turba 
de los estúpidos , llorando la Francia, sin poder, ó á lo me¬ 
nos sin atreverse á hacer oposición. 

Tenia también sus derechos y no cortos i la apoteósis de 
la incredulidad el Hércules de los sofistas, el indómito Rou- 
seau , obstinado en impugnar aquellas verdades santas , que^ 
confesaba ol mismo le llenaban de admiración ; pero no po- 
dia rendirse á ellas su soberbia. También se la había decre¬ 
tado la asamblea; pero el lugar ^ionde descansaban sus cenizas 
era el campo elisio de Girardin, y el respeto á esta propiedad, 
igualmente que el culto que allí le daban sus discípulos fue el 
único obstáculo , que impidió su translación al mismo tem- 
pío (1). 

(1) Estriar , en nombre-de todos los enemigos de la religión • 
peroró con empeño en favor de su patriarca Juan Jaeobo Rous -« 
seau para que lo pusiesen en el catálogo de los semi dioses de la> 
Francia . La asamblea se manifestó muy inclinada á recompen - 
sar, les méritos,de este héroe de Ja .iniquidady le decretó los ho~ 
nores destinados á. las grandes hombres . Girardin no quiso per — 
mitir que las respetables cenizas de su amigo r y que el ten ¡& 4 
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Nuevos esfuerzos contra el clero . 

Veíanlos intrusos de la iglesia constitucional estos escanda¬ 
losos triunfos de la impiedad , y del ateísmo : era difícil de- 
cidir por que decretos era mas ultrajado Quiste, si por los que 
convertían sus templos en teatros ó zahúrdas de cerdos, ó por 
los que colocaban en los altares á Voltaire y Mirabeau; y 
sin embargo predicaban al pueblo, que el grande objeto de la 
revolución era el restablecimiento de las costumbres, y piedad 
de los primeros siglos de la christiandad, instaban con mu¬ 
cho ardor por la expulsión de lar verdaderos Sacerdotes , y 
á fuerza de excitar los distritos, los bandidos, y los clubs 
contra los legítimos Obispos, habían llegado á desterrarlos ca¬ 
si todos de sus diócesis por el mes de Setiembre, Pero no basta¬ 
ba ya la separación ; la sola existencia de ellos fatigaba á los 
f a!sos políticos, á los impíos, y á los intrusos, y vino á su so* 
corro para el colmo de sus deseos el infeliz viage y prisión del 
Rey , sucedida en Várennos* 

Ya en esta época mostraba la avaricia en Curas desposeídos, 

en su poder , se trasladasen al gran Panteón • Por este motivo 
escribió á la asamblea la siguiente carta . — w Rousseau ha sido 
99 enterrado como el lo había deseado y según las ceremonias 
99 del culto que profesaba. El descansa como ¡o ha pedido y su- 
99 piteado , no en algún templo , sino en el seno de la naturaleza . 
99 No puede pues en el dia dejarse de cumplir esta su voluntad , 
99 y por lo mismo ningún decreto que traslade sus cenizas puede 
99 cumplirse sin violar la ley natural , la civil y la religiosa 
A la asamblea le parecieron triunfantes estas razones^ y aten¬ 
diendo & la propuesta de Demeuniers , que sostávo , se debía 
respetar la propiedad de la amistad , decretó : que sin pertur¬ 
bar la quietud sepulcral de las cenizas de Rousseau , se erigiese 
en honra suya un perpetuo monumento en el templo de Santa Ge¬ 
noveva con un busto y la siguiente inscripción : La nación fran¬ 
cesa, á Juan Jacobo Rousseau. He aquí colocada la estatua de 
este misántropo entre las cenizas de Mirabeau y de Voltaire « 
1 Que triumvirato de impiedadl IUM 
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Obispos echados de sus diócesis * eclesiásticos despojados de 
sus bienes: un prodigioso número de hombres* á quienes se 
había prometido para subsistir una pequeña parte de sus bienes; 
y por mucha que hubiese sido ia economía con que se habían 
tasado estas promesas* se calculaban los millones, que impor¬ 
tarían durante la vida del Ciero despojado. conocía también 
que solada presencia deeste Clero seria para el pueblo una con¬ 
tinua reprehensión de haber abandonado ia Religión antigua ; 
y uno y otro movía á los jacobinos á buscar los medios de abre¬ 
viar su existencia. Para esto los encargados del pago de estas 
• pensiones se portaban como quien tenia órden secreta para no 
apresurarse * y dexar consumirse de miseria á los pensionistas. 
El menor pretexto de falta de atención bastaba para negársela 
absolutamente á unos; para otros eran incalculables las forma¬ 
lidades para obtener el pago , y quando estaban ya todas eva¬ 
cuadas* nacían dificultades sobre dificultades: una dura respuesta 
remitia para otro dia * para semanas , y meses enteros á unos 
hombres, que no tenian otro recurso , que mendigar el pao 
para el dia* como los vieron mis ojos: volvían al dia señala¬ 
do * y entonces se les decia no haber enviado la tesorería aun 
el dinero á la oficina : un comisionado insolente respondía que 
no tenia lugar; otro brutal anadia á las nuevas dilaciones las 
burlas é injurias. Era una compasión ver Pastores venerables* 
ancianos oprimidos de la necesidad, esperando en silencio y en 
ayunas á las puertas de las oficinas, ccmo aquellos mendigos* 
á quienes se desatiende hasta que la impaciencia obliga á dar¬ 
les alguna cosa para que se vayan. La necesidad podo hacer 
que muchos arrostrasen perseverantemente por esta vergüenza; 
^>ero muchos también cansados de este tratamiento indigno qui¬ 
sieron mas bien renunciar á este socorro. Pero ni la vergüen¬ 
za ni la necesidad pudieron mas que su constancia, aun vien¬ 
do la puntualidad con que eran pagados todos los juramentados. 
Mas á la novedad de la fuga y retención del Rey. quedaron ex¬ 
puestos á nuevos ultrages todos los Sacerdotes fieles á la voz 
de su conciencia. Unos hombres que jamás habían visto la cor¬ 
te , fueron acusados de haber conspirado con ella desde lo re¬ 
tirado de sus aldeas , y casi todos se vieron precisados á ocul- 
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tarse hasta que hubiesen desfogado algo ios primeros furores 
causados por la tentativa de un Príncipe que huía de la pri* 
sion ; pero estos furores tuviéron efectos mas durables en los 
departamentos de Fiuistérre y de Mayenne* 


Primera prisión de los Sacerdotes en Brest* 

Por órden del primero se esparcen por lugares y campos 
ministros, que prendan á los Curas , Vicarios y demás Sacer¬ 
dotes no juramentados como i sospechosos ; condúcenlos todos 
á Brest,y los encierran en un convento de Carmelitas: la ma¬ 
yor parte, y especialmente el Padre Elíseo, Provincial de los 
mismos Carmelitas , habían estado antes de llegar muchas ve* 
ces h punto de ser sacrificados ; no obstante de ser este Reli¬ 
gioso uno de los hombres mas conocidos por los servicios he¬ 
chos á todo aquel pais , y todavía estuvo mas cerca de morir 
Mr* Squazen , Cura de San Pedro , que llegó á verse al pie 
de la horca , yendo ya á echarle el lazo al cuello , quando 1<* 
arrebató la guardia para llevarlo preso* Ya desde fin de Junio 
gemían alli setenta de estos Pastores baxo la guardia de qua- 
renta furiosos llamados patriótas , sin perderlos de vista en 
pieza alguna de la casa* Entretanto se trata de amotinar á aque¬ 
lla escoria de los pueblos, que el mar vuelve á los puertos des¬ 
pués que el servicio forzado en las galeras ha contribuido á 
su depravación mas que que á la expiación de sus prime¬ 
ros delitos. Los magistrados de Brest entienden que en bre¬ 
ve no podrán contener á este populacho, piden al departa^ 
mentó que se traslade á los Sacerdotes á parage menos agita¬ 
do : se desecha su propuesta, hallando el atroz Expilly, Obis¬ 
po intruso de Quimper , que estaban bien alli , y como legis¬ 
lador desde el centro de su comité da, y escribe él mismo las 
órdenes de un tirano : no quiere que se mude la prisión de loa 
Sacerdotes , su carta da la ley , sin decir los delitos : realmen¬ 
te no tenían otro que su constancia en negarse á reconocer la 
legitimidad de su ministerio , y asi se dilata en el mismo para¬ 
lela. prisión con riesgo de ser cada din el último de sn vida. 
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Pero no habia llegado aun el tiempo de las hecatombes (*J. 

El Rey preso en las Tuillerias sanciona, en fin , la nue¬ 
ra constitución francesa , con cuyo motivo concede la Asam¬ 
blea un perdón general, del que ella sola y sus bandidos tenían 
necesidad; pero elFinistérre lo pone en duda, y no quiere que 
valga á los Sacerdotes de Brest: y siendo asi que ninguna for¬ 
malidad de derecho habia precedido á su prisión, ninguna acu¬ 
sación especificaba su delito, ningún juez se habia nombrado 
para el exámen ; no conoce el departamento otros que deban 
ser exceptuados del perdón, sino los Sacerdotes. Por último pu¬ 
dieron algunos miembros del directorio hacer que se avergon¬ 
zase de este proceder, y se les enviase un comisario : este 
hombre junta todos aquellos respetables Sacerdotes , comienza 
un discurso lleno de invectivas , calumnias , y amenazas , en 
el que manifiesta que la única función de la magistratura que 
le incomoda, es la mas gustosa que hay en ella * que es vol¬ 
ver la libertad á la inocencia : declama contra ellos, aumentán¬ 
dole el furor su magestuoso silencio; en fin á pesar suyo pro¬ 
nuncia el decreto , y los pone en libertad , de cuya pena no sé 
consuela , sino leyéndoles la determinación del departamento,, 
que les prohíbe usar de la libertad para volver á sus domici¬ 
lios; y no siéndoles permitido acercarse al lugar donde tie¬ 
nen sus hogares , padres ,y amigos, no es para ellos el perdón 
otra cosa , que una sentencia de destierro , pero ni aun al tér¬ 
mino del destierro saben si llegarán ; porque aboliéndose para 
todos la ley de los pasaportes, el distrito la mantiene en vigor 
para ellos solos : se les obliga á que vayan á tomarlo á un ex¬ 
tremo de la ciudad , en cuya larga tirada se han juntada los. 
bandidos y todo el populachoy quanto ven les anuncia , que. 
solo han recobrada la libertad para perder la vida: al fin salea 
de entre esta multitud , cuyos furores detiene Dios aun. por ua 
poco de tiempo : salen de la infeliz ciudad á quien hubiera ta- 
mado la revolución para centro de su rabia , sino hubiese habi¬ 
do una Marsella , y un París. Los piadosos moradores de los. 

(*) Sacrificio de cien resez de una misma especie , que ha+ 
toan las griegos r y gentiles * £ Dic*. de la leng» casu } 
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campos esperaban con otros sentimientos el momento de esta li¬ 
bertad , y apéoas supíéron que estaban fuera de Brest sus Pas¬ 
tores , quando se apresuraron á salirles al encuentro , los aco¬ 
gieron llenos de ternura, los colmaron de bendiciones, les ofre¬ 
cieron su casa por asilo , y sus bienes para su subsistencia * 
entretanto que viniesen nuevos decretos á turbar este momento 
de consuelo. 

Los mismos progresos había hecho la persecución en el An- 
jou , y Maine. En el mismo tiempo los cuerpos administrado¬ 
res del Maine y Loira mandaron á las tropas de Lin*a , y k 
las guardias nacionales del departamento visitar todas las casas 
de campo, recoger quantas armas hubiese en ellas, y de ca¬ 
mino hacer pesquiza , y traer presos á Aagers quantos Sacer¬ 
dotes no juramentados pudiesen descubrir. Entonces cien Sa¬ 
cerdotes, que ha 6 ia repartidos por aquellas aldeas , que tran¬ 
quilos en su retiro , nada esperaban menos que verse prender 
por reos y autores de la fuga del Rey , vieron dar sobre si 
estas tropas , que vomitando sobre ellos mil imprecaciones, sar¬ 
casmos, burlas, y amenazas por todo el camino los llevan á 
Angers, los ponen en encierros, negada toda comunicación con 
parientes y amigos , y entre sí, teniendo que comprar de áva- 
ros carceleros el pan á peso de oro, sufriendo de insolentes cen¬ 
tinelas mil vexaciones y tratamientos mas duros que la prisión. 

En Gonthier departamento de Mayenne dos intrusos soli¬ 
citan el mismo tratamiento para todos ios Sacerdotes no jura¬ 
mentados de la ciudad , y su distrito; no pueden los munícipes 
resistir á el deseo de los intrusos, que tienen á su favor el club 
de los jacobinos; sin embargo se oponen tres de clips, pn cur¬ 
tidor llamado Brillet, un oficial de pluma llamado Hommeau, 
un platero llamado Perrotin ; pero ceden todos los demás : ven¬ 
cen los intrusos, y encierran en las celdas de un, convento 
de Benedictinos á sesenta Sacerdotes, y para que no se huyan, 
se redoblan las guardias, y se ilumina de noche la ciudad, dan¬ 
do también órden á las centinelas, que hagan fuego á todo el 
que de dia se asomare á las ventanas. Son insultadas las perso¬ 
nas caritativas, que quieren suministrarles 3 lgun sustento y so¬ 
lo el Corregidor les hace una visita para llenarlos de ultrages* 
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En fin , se Ies permite respirar dos horas cada día en un pa¬ 
tio , y se les ofrece, si quieren pasearse en la huerta; pero por 
fortuna fuéron advertidos de que esta benignidad era un lazo 
que se les armaba, porque estaba dispuesto súponer hallado* 
en el jardín después de su paseo ciertos papeles, de que se ha¬ 
bía de hacer capítulo de acusación ; para suplir á esta calum* 
nia, se echó la voz de que los Sacerdotes de Laval habían in¬ 
cendiado la ciudad ; ya se disponían lós bandidos i asesinar á 
los infelices de Gonthier , quando llegó á tiempo el correo de 
Laval , que deshizo la impostura* 

Por este tiempo también el venerable cura de Áthde, dis- 
trito de Anjou, Mr. Volgerard padeció seis semanas de cala¬ 
bozo eti Craon, debiendo á sus enfermedades y al medico que 
se le hubiesen quitado de pies y manos las cadenas : su piedad 
y resignación le conciliaban el respeto hasta de la guardia, y 
siendo todo su delito el haber impedido que entrase en su par¬ 
roquia el cisma y la impiedad, al fin confusos los jueces de 
su firmeza , lo absolvieron y soltaron ; pero al mismo día de 
su libertad fue preso por órden del distrito con trece de su* 
compañeros acusados también de haber favorecido la fuga det 
Rey, y por no haber prestado el juramento de los intrusos. 

Todas estas víctimas, como las de Brest no salieron de' 
la prisión hasta que la Asamblea , en celebridad de haber for¬ 
zado al Rey á la acceptacion de? nuevo código, publicó el per- 
don de todos los crímenes contra la revolución. Ni quiso ella ter¬ 
minar sus sesiones hasta haber cometido ella misma otro, no opor¬ 
tuno á la verdad, para conciliarle el perdón de las naciones. La so¬ 
lemne renuncia que había hecho á toda conquista de estados ve¬ 
cinos, no la había estorvado para intentar por todos ios medios po-. 
sibles quitar al Papa á Aviíion,y el Condado Venesino. A pro¬ 
puesta de Bouchese había agitado largo tiempo la qüestion(i)» 
en la que por fin las poderosas razones alegadas por Mr. do 

(i) Apenas se etendtó la noticia de esta propuesta conquis¬ 
tadora , quando se reunieron todas ¡as corporaciones de Aviñon 
y del condado para tomar las mas eficaces resoluciones á fin 
de evitar aquel golpe. En el núm,Vl de los documental puede 
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Clerinont de Tonnerre y las demostraciones llenas de vigor 
y eloqiiencia de Mr. el Ab. Maury hicieron triunfar por en¬ 
tonces el pudor y la justicia, declarando la Asamblea en 14 
de Mayo de 91 que Aviñon , y el Condado Venesino no eran 
partes del imperio francés. Pero qo pudieron Boliche, y los 
jocobinos suffir que se soltase esta pjresa , a^q\a$ de que unos 
estados ¿el Sumo Pontífice situadps en Francia e^an upa idea 
insoportable á hombres , que pr^parabaa mucho mayores gol¬ 
pes á Irreligión y publicaron que el sable, y ( el cañón de los 
bandidos obligarían á la asamblea á revocar este decreto. De 
hecho no haber cosa igual á los latrocinios, violenciasy 

demas vexacipn.es., que cometieron en el infeliz Condado los que 
fuéroh enviadospara ello, hasta estrechar á algunos á fuerza 
de opresiones á suplicar á la asamblea la reunión , que se de 
cia ser deseo general.,Entonces se sostuvo , que no obstante 
todos los juramentos contratos, y títulos de largos siglos bas¬ 
taba á una provincia no querer reconocerá su legitimo sobe¬ 
rano, para que otra pudiese recibirla en su dominio y esta 
moral y política de Bouche, Petbion , Camus, y Rabaud dic- 
táron el 14 de Setiembre un nueve decreto en que la Asam¬ 
blea declaró á Aviñon y el Condado pertenecientes á la Fran¬ 
cia { 1). 

ver el lector Ja deliberación autentica que se tuvo en el pala¬ 
cio público de Aviñon el 10 de Diciembre de 1789 y la carta 
que el congreso de aquella ciudad escribió á Su Santidad . 

(1) Bien se descubre la injusta usurpación de aquellos es¬ 
tadas y ¡os infames medios de que se valió la asamblea para 
verificarla , y la conducta cívica, que observaron los mediane¬ 
ros franceses para urdirla y ejecutarla , en una' carta fecha 
en París á 13 de Octubre de 1791. En esta se exponen y se 
confutan con la mayor evidencia los iniqüos pretextos con que se 
quiso justificar aquel decreto de usurpacion^y se manifiesta que 
los habitantes .de % Aviñon , de Cqrpentpazoy del condado nunca 
habían podífa desear y en efecto, nunca habían deseado sti unión 
& la Francia . Vease el núm. VII hf documentos, en donde 
a?inserta aquel laCarta. 
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Coido no hubo jamas conquista mas vergonzosa, asi tampoco la 
hubo seguida de mas atrocidades. Por mucho tiempo quedó Avi- 
ñon siendo menos de la Francia, que de la tropa de que se sirvieron 
los jacobinos para conquistarla: esta tropa era un nuevo fenó- 
roeno hasta en ios fastos de la atrocidad. Hasta entonces no ha¬ 
bía visto el mundo formarse en exército hombres, de los qua- 
les el mas inocente fuese reo de muerte : ellos mismos se dié- 
ron la apelación de bandidos, poniendo este nombre en las ban¬ 
deras y escarapelas para no ser confundidos con algún hombre 
de bien : era su zefe Jourdan, cuyo nombre ya significaba un 
tigre, que no bebe mas que sangre, y ya satisfecha la sed, pro¬ 
sigue degollando , porque no se divierten sus ojos en otra cosa 
que en verla-correr, y poder bañarse en ella. En la jornada del 
6 de Octubre le babian ganado ya los primeros estrenos de su 
furor el apellido de corta cabezas (i) : con ¿1 eran tiranos de 
Aviñon Tournál, y Lécuyer, y baxo este formidable triunvi¬ 
rato fueron devastadas todas las iglesias, robados todos los va¬ 
sos sagrados, hechos piezas todos los tabernáculos, y llenas to¬ 
das las cárceles de víctimas destinadas á la muerte. Lécuyer 
fue muerto en uno de ios templos cuyo altar había derriba¬ 
do (2) , en el mismo momento en que su gente despojaba el 


(1) Este monstruo de crueldad y de barbarie, después de 
haberse ocupado en los viles oficios de cortante, arriero , mo¬ 
zo de herrador...... se hizo capataz de los asesinos de Aviñon, hi¬ 
zo correr rios desangre en el condado Fenesino , en Languen- 
doe , en el país de Oranges, en la Provenza : pero principalmen¬ 
te se distinguió por su atrocidad en las discordias de Aviñon, 
y se demostró tan cruel y sanguinario, que con dificultad se ha¬ 
llará en la historia de todos los siglos un monstruo , que se le 
parezca. Después de haber pa»ado por varios grados de la mi¬ 
licia revolucionaria hasta el de general, pasó del club de los 
jacobinos al cadalso en que fue guillotinado en 27 de Mayo de 
1794 por decreto del tribunal revolucionario. 

(2) Concluido el horroroso estrago, que va & referir el his¬ 
toriador , aquella detestable canalla resolvió tapiar la iglesia 
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monte pió hs viudas y huérfanos, y el furor de Jourdan con¬ 
denó á muerte aquellos ciudadanos , que presos ya, de ningún 
modo podían haber contribuido á la muerte del malvado , que 
pretendía vengar. Abrióse , pues, un pozo de inmensa capaci¬ 
dad para carnero, y se traxéron montes de arena para cubrir 
los cadáveres, y se dió la hora para degollar y arrojar á él los 
seiscientos encarcelados (i). 

Había un Sacerdote exeinplar, uno de aquellos varones, i 
quienes el imperio que tiene la virtud en los corazones , hacia 
venerar, aun viviendo, como á uno de los bienaventurados, lla¬ 
mado Mr. Nolhac, que había sido Rector del noviciado, de los 
Jesuítas de Tilosa,entonces ya de ochenta afios, con treinta de 
Curad* San Sinforiano, cuya parroquia babia elegido con prefe¬ 
rencia, por ser toda de pobres, siendo en todo este tiempo el pa¬ 
dre y refugio de todos los necesitados, el consejero y amigo de 


de los Franciscanos Conventuales en donde había sido asesinado 
Lecuyer , demoler el campanario y erigirle un monumento pu¬ 
raque se recordase , que los que le habían muerto habían come¬ 
tido un delito de lesa nación. Tan preciosa les era la vida de un 
ladrón y de un impío. 

(i) El saqueo , pues , de las iglesias , la venta de todas las 
campanas , sin exceptuar las de la metropolitana á 200 reales 
el quintal , el robo del monte-pio , y la extracción de todos los 
efectos que no quisieron comprar los judies , fueron los verda¬ 
deros motivos que excitaron el furor del pueblo que quitó la vi¬ 
da al sacrilego Lecuyer. Un fanático republicano , un predica- 
- dor del despotismo , un filósofo sin filosofía , el impío Condor- 
cet , publicó descaradamente por medio del periódico de París , 
' que la muerte de Lecuyer era fruto de la superstición ( asi lla¬ 
maba ála religión católica ), y que se habla hecho creer alpue- 
< blo que una estatua de la virgen babia derramado sangre. Des¬ 
miente esta grosera impostura una breve pero juiciosa carta fe¬ 
cha en Aviñon á 19 de Octubre de 1791 que pone h la vista 
tas verdaderas circunstancias de aquella catástrofe y sus abo¬ 
minables conseqüencias. Véase el documento núm. FIU*. 
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todos los buenos ciudadanos. Este prodigioso hombre sehabia 
negado á las instancias, que le hacíanlos mismos que le ama* 
ban, para que se retirase á la llegada^de los jacobinos , de los 
bandidos, y de Jourdan , no pudienlose resolver á dexar sus 
feligreses,á muchos de los quales dirigía sus conciencias, pri¬ 
vados de su Pastor en las primeras turbulencias del cisma, y 
aun mas de todos los consuelos de la jReligion en medip de la. 
tirania de los bandidos ; porque el martirio , y la gloria de dar 
la vida por Jesu-Christo , por su Iglesia , y por sus ovejas no 
era para él otra cosa , que cumplimiento de su deseo, el qual 
deseo sabia también inspirar á aqnellos á quienes dirigía : no 
había sido su vida mas que un martirio oculto baxo un sem¬ 
blante sereno, y lleno de gozo angelical , necesitando su cuer¬ 
po toda la robustez de su constitución , para resistir á los ci¬ 
licios, vigilias,ayunos, á todo el trabajode un incansabíePas- 
tor, y á la penitencia de un rígido anacoreta: gastaba gran 
parte de la noche en oración , y el dia entero en visitar sus 
enfermos , y pobres , no dexándolos jamás sin consuelo espiri¬ 
tual, y sin el socorro temporal, que multiplicaba en sus manos 
la confianza de los fieles; siempre pobredad so- 
bre ruinas de ella misma : era, pues y tan uueva y tan exe 
trafa, como la misma revolucion de quien:tenia principio. 


Escritos de los constitucionales en favor de su religion. 


Pues. una religion nueva unicamente fundada sobre autori- 
dad' de hombres es tan evidentemente falsa , y fuera del cami- 
no de la salud , que los constitucionales no dexáron piedra por 
mover para limpiarla de esta nota; y asi en todas las obras 
que sacáron á luz parasu defensa „tiraron á hacer creer al 
pueblo que nada se habia mudado de la esencia de la Religion, 
ni aun de la disciplina interior , sino solo alguna cosa de la 
exterior. ` 

Lcs católicos respondieron á esta primera parte, como 
habian respondido en todas las edades: que ellos no conocian 
distincion de.dogmas mas ó menos esenciales de creer entre las 
decisiones de la Iglesia : que si hay algunos , cuyo conocimien- 
to distinto y noticia expresa no'sea. necesaria para la salva- 
ciao; no hay uno siquiera y en que sea permitido contradecir 
el juicio de la Iglesia , una vez que sea conocido : por que el 
priacipio sobre que se funda este juicio , es siempre el mismo, 
la promesa hecha á la misma Iglesia de que nunca prevalece- 
rá el error contra ella : por que si prevaleciese el engaño en 
un solo punto , no queda razon para estar seguros de que no 
haya prevalecido contra otros; y entonces se abandonaría qual- 
quiera á su propio juicio y opinion , sobre quales eran las de- 
cisiones de la [glesia mas ó menos esenciales , mas ó menos 
conformes á la “verdad; cosa" que destruye la infalible regla 
de la fe. 

Ea quanto á la distincion de disciplina interior y exterior 
es una distincion absurda, porque la disciplina consiste en las 
leyes de la Iglesia para su gobierno , y los actos de este go- 
bierno noson menos exteriores que los del gobierno civil. Aña- 
dian los católicos : que habiendo sido establecida la Iglesia por 
Christo ¿ como una verdadera sociedad con el objeto de conse- 
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guir la salud eterna, debe esta precisamente tener el poder, Ade 
les asegura el Evangelio á sus Pastores , para gobernar á los 
fieles , dictarles leyes , y dirigirlos en los actos exteriores to- 
cantes ó relativos á esta salud ; además de que nada es mas 
interior , que el poder de que pretende disponer la Asamblea, 
dando á unos , y quitando á otros la jurisdiccion espiritual en 
las diócesis y parroquias , y la autoridad necesaria para diri- 
gir las conciencias y absolver los pecadores , y administrar los 
Sacramentos. | pa 

Los constitucionales buscaban en la historia algunos exem- 
plos de metropolis y obispados establecidos por Príncipes (1), 


(1) El impío Mirabeau , habiendose hecho el ridículo teó- 
logo de aquella asambléa constituyente , pretendió probar , entre 
las aplausos de los sediciosos y que la potestad laical en tal modo 
tiene el derecho de señalar los límites de la potestad espiritual 
de los Obispos, que ya la exercitaba con el hecho , que autori- 
zó el gran concilio de Calcedonia. » Por lo que, concluía Mira- 
beau las actas y decretos de la: asamblea nacional , relativos á 
da restriccion de algunas diócesis y la supresion de algunas otras 
y la ereccion de las nuevas , están aprobadas y autorizadas por 
aquel concilio , y solo la obstinacion mas furiosa puede impedir 
gue los Obispos de Francia lean en aquellos cánones su conde- 
na.” Mirabeau hablaba de algunas pragmáticas , en fuerza de 
las quales el Emperador Teodosio el jóven pretendid separar mu- 
chas iglesias de la metrópoli de Tiro , y sugetarlas á la juris- 
diccion de la silla episcopal de Berito , concediendo á esta el tf- 
tulo de metrópoli y á Eustaquio su Obispo el título de metropobi- 
tano. ¿Y que se sigue de esto ? z Acaso el hecho justifica el de- 
recho? ¿ A este lo aprobó el concilio? ¿ No reclamó como contra 
unaverdadera usurpacion el Obispo Focio de Tiro á presencia 
de aquel numeroso concilio y delos embaxadores del Emperador 
Marciano ? ¿No instó paraque se le restituyese su jurisdiccion 
metropolitana , y se observasen sobre el particular las leyes de 
-la iglesia ? Despues de haberse leido los decretos del concilio Ni- 
-ceno ¿no exclamaron todos los Padres Calcedonenses: Queremos 
que sé observan las santas reglas de la iglesia ? ¿ No respon- 
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pero los católicos manifestaban : que si habian concurrido ' los 
Príncipes á estos establecimientos dotándolos , y concediéndo- 
les jurisdiccion temporal, todo lo demás que habia en ellos era 
obra del Papa , ó de los Concilios. 

Objetaban aquellos: que era preciso obedecer á las leyes, 
pena de ser rebeldes. Respondian estos: nosotros nos sometemos 
en todo lo civil. y la potestad secular no tiene leyés que dar 
:en cosas espirituales : los Apóstoles ni á la sinagoga, ni á 
los Emperadores obedecian en puntos tocantes á la Religion, 
y ci ertamente no eran rebeldes. 

Decian mas los constitucionales: nosotros estamos dentro de 
la Iglesia , pues que no queremos separarnos de ella, y el Pa- 
pa no puede echarnos contra nuestra voluntad, fuera de que 

-no ha pronunciado excomunion contra nosotros. 

Respondíaseles : todo el que conspira contra la patria, y se 
'junta á los enemigos de ella para trastornar sus leyes , por mas 


“dieron á lós Embaxadores; Que aquello no se podia permitir de 
ningun modo , porque era contrario á las leyes de la iglesia, 
que el Emperador erigiese metrópolis eclesiásticas en el impe- 
“rio y en fuerza de sus pragmáticas. Despues de haberse esten- 
dido el decreto para anular aquellas pragmáticas y mandar la 
“restitución de las iglesias reclamadas por Focio ¿no diseron los 
-Padres : esta es nuestra voluntad z esta la voz de Dios, y 
este un verdadero juicio? En fin, habiendose publicado uta 
-Jey general que. prohibia 4:la potestad laical alterar las leyes 
de la iglesia , erigir nuevas metrópolis eclesiásticas, y encar- 
. gado  á los Embaxadores su execucion, & hoc á vobis fat. żin- 
:sultaron acaso estos á los Obispos , los echason de sus sillas, 6 
dos asesinaron ? No ; al contrario „respondieron los Embaxado- 
res con estas palabras: effectu mandabuntur. Solamente la obs- 
tinacion mas furiosa podia impedir á Mirabeau , á Camus y á 
Lajuinais, á Martineau y á sus adherentes leer en la quarta 
sesion de aquel concilio su condena. Solamente la impostura po- 


dia is aa asamblea ddr y á sa impía cons» 
šituciog, | 
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que diga que es patriota , nó lo conoce ella por ciudadano, yo 
esto basta para tenerlo por extrangero y enemigo, y lo.mismo 
sucede con la Iglesia : es verdad que.el Papa , gobernado par 
su prudencia y “bondad paternal, no ha fulninado aun el últi- 
mo anatema : pero la culpa no se constituye precisamente por 
-el castigo de ella : el desertor lo es antes de la sentencia ù vo- 
-sotros habeis desertado de la Iglesia , y antes que os echen ha- 
beis salido de ella, abandonando á sus Pastores y á sus dog- 
mas : bastante os lo han declarado ya el Papa y los Obispos 
con su primera sentencia y y con suspender aun la última , no 
os dicen y que no sois reos 3 sojamente se detienen .4.ver. si 
tendrán que castigar tambien en vosotros la obstinacion en el 
delito que ya snponen habeis cometido. E T 

Vencidos los constitucionales por razones ‘tan claras y sen- 
cillas , tomaban el recurso de las injurias , acusando al Clero 
-católico de que resistia á la constitucion únicamente por causa 
de los diezmos, bienes, y privilegios de que los despojabaz mas 
el Clero respondia : no resistimos á vuestra constitucion frane 
cesa ¿ni ¿ley alguña temporal, rehusándo sujetarnos á la otra, 
y prueba de que nos es mas estimable la" Religion que las ren» 
tas, es que abandonamos las pensiones que nos señalais, y pro» 
mesas que nos haceis si juramos. , por defenderla á ella. Hiciv 
mos ya Antes lo que debiamos , defendiendo aquellas posesio» 
nes , de que éramos solo usufructuarios , debiéndolas traspasar 
. sin menoscabo á nuestros sucesores y quizá no hicimos en este 
particular tanto como era obligacion haber hecho : por que al 
fin , estos bienes eran tambien de los pobres, y con la carga 
de sostenerlos se nos habian conferido : hubiéramos, pues, pos 
dido protestar solemnemente, á lo menos, en favor de ellos ; 
no lo hicimos por el rezelo de acabar de irritar á.unos hom- 
bres , que manifestaban no. querer entendernos , y. sublevabay 
contra nosotros el pueblo mismo , dida Intereses . defen= 
diamos. l EA 

Habeis . declarado , que: pertenece á la nacion. dipon de 
nuestros bienes, aunque los títulos de nuestras fundaciones na 
kablen de tales bienes como donaciones hechas á la nacion, sia 
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pa solamente á la Iglesia (1). A pesar de vuestras extrañas 
decisiones , nada ha ganado en ellas la nacion : aun quando le 
perteneciesen nuestros bienes , en justicia deberia cumplir las 
cargas é intenciones de los donantes , mantener el Sacerdocio 
y el culto, y dar a los pobres lo sobrante: habeis hecho de ello 
muy diferente uso , y ha sucedido lo que prediximos. Quando 
tomásteis nuestros vasos sagrados , el cielo lejos de multipli- 
caros. las riquezas , hizo desaparecer vuestro. oro; quando ven- 
disteis nuestras posesiones , se desvaneciá vuestro efectivo 3 al 
presente que vendeis hasta nuestros. tabernáculos. s y foddi 
nuestras, campanas, no teneis ni el obolo. de la viuda (2). Ha- 


(1) Las riquezas de la iglesia , que baxo. todas las formas 
políticas , fueron presentadas á los. ojos de un despotismo indie. 
gente y codicioso , baxo el aspecto de traicion y ó de delito de. 
lesa nacion y fueron, las que determinaron á la asamblea á vio- 
lar 4-un misno tiempo y did un. mismo. objeto la propiedad, la. 
ley y la religion. 

(2) El herestarca Latero o que al' principio del siglo XV. I | 
fue tambien uno de los. principales que proyectaron. el despojo de. 
la iglesia , y uno de los. que prometian con- este grandes. vene 
tajas al estado , no tardó á arrepentirse viendo que los bienes. 
que se habian robado á la iglesia y paraban enmanos de los. mag- 
nates para fomento de un luxo: superfluo y ruinoso 5 asi lo res 
Rere Jorge Scherer en el sermon 2 de S. Lorenzo. Demostró la. 
experiencia , que los. mismos magnates , que eclesiásticas. ad se: 
opes traxerunt , eo. ipso ad egestatem, mendicitatemque redac». 
tos , como. lo asegura Nicolás Serario in Josue cap. 7 q. 43». 
Burchardo. Hund , que fue uno de aquellos:magnates, despues de: 
haber confesado que : Nosotros nobles habiamos unido á nuesa 
tros bienes. los de los. monasterios, añade : pero. estos bienes ya. 
han devorado. de tal modo á aquellos, que' ya no. tenemos ni 
bienes. monásticos ni patrimoniales. Pasa despues. å alabar: á 
Lutero , porque este. comparaba los. bienes. eclesiásticos á las: 
plumas de las aguilas. que corroen y destruyen. las plumas de 
las demás, ques. con las, quales se unen. De este modo , prosigues, 
los bienes, eclesiásticos, mezclados con. los otros, los destruyen, 
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beis cometido el mas solemne latrocinio de quantos hacen ne 
cion las historias y y Dios os ha hecho la mas pobre de todas 
las naciones. Lloramos nosotros vuestras desgracias: el sacrificio 
voluntario que os ofrecimos de una buena parte de nuestros ré- 
ditos pudieran haberlas remediado ; pero lo quisisteis todo , y 
todo se va disipando, asi como se van aumentando vuestras mi- 
serias y desdichas con vuestras deudas. Ahora nos pedis otro 
nuevo sacrificio que es el de nuestra fe , y ese es, lo hemos 
dicho, y lo repetimos , el que absolutamente es imposible. 

Estas respuestas del Clero eran triunfantes, y hubieran he- 
cho impresion en el pueblo , si las hubieran dexado correr los: 
constitucionales ; pero ellos , Sin atreverse à ir directamente 
contra la libertad de la prensa , atormentaban á los impreso- 
res y libreros católicos , les saqueaban la casa, les detenian las 
remesas. de los libros y diarios buenos á las provincias, per- 
seguian á los que tenian surtimento de los breves del Papa, las 
pastorales de los Obispos y y demas obras de este género 3 al 
contrario , multiplicaban los escritos de los intrusos , las mu- 
nicipalidades y distritos los hacian imprimir á toda costa , los 
repartian de valde al pueblo , y el pueblo tambien rehusaba. 
leer los otros , por haberlo. impuesto en que eran produccios 
nes de aristócratas. (1) 


de modo, que. averiguadas cuentas , solo nos queda el sacrile» 
gio. — Lo. mismo le sucedio. 4 aquella sacrilega asamblea y que 
por propia experiencia ha: visto que la harina del diablo se vuel- 
ve salvado.. | 

(1). Las imprentas. de todos los diarios y demás periódicos, 
que se: oponian al. sistema: dominante , fueron destruidas y que- 
madas , y sus. autores unos se fugaron: y- otros fueron asesinados. 
Entre estos fue uno. el Sr.. Rosoy: , autor de la. gazeta de Pa- 
ris , por haber combatido los principios de la soberanía popu- 
lar , y predicado el amor. al Rey. Tambien fue asesinado: el Sre. 
de la Porte intendente general de la. lista civil, por quanto le: 
imputaron , que habia empleado alguna cantidad de: aquella lis- 
ta. para pagar opúsculos, y: ojas: sueltas, contrarias al sistema: ` 
del dia. , particularmente: á: los jacobinos.. Se prohibió: introdu- 
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Sia embargo de estos artificios , las personas de tal qual 


intruccion no dexabaa de conocer , que los decretos de la pri- 
mera Asamblea sobre la constitucion del Clero eran absoluta- 
mente contrarios à la antigua Religion , porque eran tan evi- 
dentes las pruebas, que hacian impresion hasta en los mismos 
Sacerdotes de vida relaxada por poco que conservasen de fe, 
y de estose vió un notable exemplo en el departamento de 

ennes , donde viendo los municipes que tantos Sacerdotes re- 


cir en Francia, y fueron proscriptos todos los escritos extrange= 
ros de aquellos autores que tenian bastante virtud y valentía pa- 
ra manifestar la verdad , y quitar la máscara á la impos- 
tura. l 
Reynando entónces en Francia la libertad y la igualdad en 
Jugar de las leyes, á ninguno era permitido escribir ni impri- 
mir sino adulaba al partido dominante, y esto con el fin de que 
la nacion no viese, leyes? ni oyese mas que los escritos que eran 
conformes á sus. principios. Estas infernales producciones empu- 
jatan siempre á la Francia ácia el abismo de sus desgracias. 
Todos los dias se publicaban escritos , que predicaban la irreli. 
gion , la anarquía y el desprecio de toda autoridad constituida. 
Todos los dias se veían los puestos públicos de Paris llenos de 
denuncias y de escritos incendiarios con que se violaban impu- 
nemente todas las leyes antiguas , se irastornaba el órden púe 
blico , era representado el despotismo baxo el nombre de-sobe- 
ranía del pueblo, y la impiedad llevada en triunfo. 5 

Lucgo decretó la asambléa, que la tesoreria nacional de- 
biese suministrar y poner á disposicion del ministro del interior, 
y con la condision de dar cuenta , la cantidad de cien mil lia 
bras , que se debian invertir para mantener las corresponden. 
cias, que se creyesen necesarias , para embiar á los deparsa- 
mentos y á los exercitos todos aquellos escritos que se estimasen 
propios pará ilustrarlos de todos los manejos de los enemigos 
d: la república, yde todos los escritos incendiarios y calum- 
niosos „que se juzgasen ó propósito para excitar el odio de los 
sediciosos contra los verdaderos católicos y realistas, y cometer 
impunemente todas las crueldades y asesinatos, 
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husaban eljuramento y curatos que se les ofrecian , Bs 
daron llamar á uu eclesiástico extremamente escadaloso , dis- 
famedo , castigado muchas veces por su Obispo, y últimamen- 
-te suspenso , no dudando que inmediatamente juraria , y ten- 
.drian en quien proveer una iglesia ; vino el tal , propónenle 
el juramento, y se niega á hacerlo ; dícenle asombrados: co- 
mo ¿Vos , Mr. ? y el responde : si , yo Mrs. Conozco lo que 
me quereis decir con vuestra extrañeza, y teneis razon : soy 
un Sacerdote detestable que he dado muchos escándalos; pero 
todavia tengo fe, es la única puerta de salud que me queda, 
y no me la quierro cerrar. | e 

En fin el mismo Camus conocia bien su obra, quando de- 
cia: me admira este buen pueblo „que se ha dexado mudar de 
religion sin echarlo de ver. 


- Disposiciones religiosas de los franceses en la apertura de la 
segunda asamblea. | 


Mas se podia decir , que la parte del pueblo que habia 
mudado asi de la religion , era la mas dormida en su ignoran- 
cia , ó la mas viciosa en sus costumbres. Entre los ciudada- 
nos , que tenian mas proporcion de mejores conocimientos ha- 
bia muchos que parecian seguir la nueva religion 5 pero eran 
hombres á quienes habian metido en el torbellino de la revolu- 
cion el odio de los nobles y señores , y las falsas ideas de li- 
bertad , para los quales las mudanzas hechas en la religion no 
eran tanto dictámenes del entendimiento, quanto asuntos de 
partido: habian vestido el uniforme de guardias nacionales , 
seguian por ceguedad, ó por pusilanimidad , 6 por temor de 
ser tratados como aristócratas quanto era ley del dia: si hubie= 
se sido suya la eleccion , la mayor parte hubieran querido, que 
se hubiese ceñido la revolucion á objetos civiles, y no estaban 
todavia á punto de percibir , que el nuevo órden de cosas na 
les prometia tiempos mas felices. 

La nobleza francesa huia bàcia Coblenza, para alistarse 
alli ea Jas banderas de los hermanos del Rey, y vengar la 
pérdida de sus títulos y posesiones: no tenian la baxeza de pen- 
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samientos , que era menester para favorecer á los apóstatas: al- 
gunos conocian la mano de Dios, que los castizaba por me- 
dio del mism> pueblo , á quien con su mal exemplo habian re- 
tirado de la obediencia á sus mandamientos , y asistencia á sus 
templos , y si eran pocos los que pensaban en reformar sus 
opiniones y costumbres por las leyes de la antigua Religion; 
á lo menos la novedad todos la detestaban. 

En el Clero católico tenia la misma mano de Dios de- 
sórderes que castigar ; mas en los mismos que deshonraban el 
Sacerdocio , hallaba aun fe. Por lo que hace á los Sacerdo- 
tas impíos estaban con Torné , los cobardes con Gobel, los 
hipócritas con Lamouret» y los apóstatas con Brienne , todos 
en la iglesia de la reprobacion , en la que la felicidad con que 
caminaba. el error , los hundia en el abismo de la depravacion 
y. dureza de corazon. En el verdadero Clero producia la per- 
secucion efectos mas felices , aumentaba el zelo en los fervoro- 
sos , traia al arrepentimiento á los relaxados , y la gracia ha- 
cia mudanzas prodigiosas. Los prelados que poco antes osten- 
taban el luxo de los legos , se humillaban al yugo de la sim- 
plicidad evangélica ; los que habian entrado en la Iglesia bus- 
cando sus riquezas , tenian á grande honra haber quedado po- 
bres por la causa de Dios : los Sacerdotes que se habian ha- 
llado en las diversiones del mundo , abrazaban los rigores de 
la penitencia , pareciendo à todos mas gloriosa la Cruz de 
Christo desnuda de todos los honores y felicidades con que la 
obsequiaba el mundo , obrándolo todo la fe con el fuego de 
la persecucion. » Voy viendo, decia uno de aquellos, en cuya 
» persona veíamos antes un rico del siglo , mas bien que un 
» Apóstol de la Iglesia , voy viendo , que nos llama Dios del 
$ fausto de la grandeza y del seno de la riqueza á las virta- 
ss des, batallas, y desnudez de los primeros siglos 3 y con» 
» viene preparar nuestra alma para ello con una confesion 
» general , retiro y meditacion.” : ñ 

Estas disposiciones, que vinieron à ser generales en los 
eclesiásticos no juramentados y los convirtiéron en hombres 
nuevos y cuya vida era incomparablemente mas arreglada y 
edificativa : iban juato con los Obispos à los retiros espiritua- 
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les , que incesantemente se tenian en ciertas casas de París, pd 
za imbuirse alli bien en las verdades eternas y cobrar en la ora- 
cion, ayuno y penitencia aquella virtud de lo alto ,' que ne- 
cesitaban para mantenerse fieles. Veían en el azote de su pa~ 
tria ó la mano de Dios castigando á sus hijos para la correcs 
cion, ó aquellos decretos. terribles que quitan la fe á las na- 
ciones, que no se aprovechan de ella, y pedian á la Divina Ma= 
gestad y no fuese esto último. 

Mas quanta instancia ponian ellos en sus oraciones , otra 
tanta solicitud ponian los impíos en consumar la apostasía ; i 
porque viendo el gran número de fieles, que adherian aun á los 
verdaderos Pastores , temblaban no fuera que se restableciese 
el catolicismo , y que la edificacion , y persuacion destruyesen 
con el tiempo la obra de lá mentira y violencia. Estaban rea 
sueltos los jacobinos y los intrusos á llevar hasta lo último la 
persecucion, quando vino á ofrecerles la mayor oportunidad 
la ES asamblea (1). 


Composicion y plan de la segunda asamblea(2). 


Por Octubre de yr abrieron los nuevos legisladores sus 
sesiones , en las que se conoció desde luego', que no dexarian 
incompleta la doble conspiracion contra el altar y el trono, taa 
(1) Concluida la inicua constitucion y y habiendose pasado 
los dos años y algunos meses mas y enel acto en que. iba á di» 
solverse la primera asamblea y el Presidente con el tono de us 
legislador , que habia concluido. sus funciones , dixo estas pas 
labras : La: asamblea constituyente declara, que su mision (pre-e 
parativa dela total destruccion del altar y del trono ) ya 
se ha terminado , y por lo mismo pone fin á sus sesiones. 

- (2) Disgaustados.los electores nobles y los principales miem- 
bros del clero de los 83 departamentos , al verse despreciados; 
y viendo las cábales y violencias con que se procedia á la elect 
cion de los representantes de la Nacion., no quisieron concur- 
rir en las juntas clectorales. Este fue el motivo porque. los 
electos y que segun el senor de los decretos. que prescribian la 
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adelantada ýa por sus predecesores. Estos habian hallado. al- 
gun tal qual estorvo en la oposicion de un número de miem- 
bros ¿ que aunque menor, no dexaba de ser considerable, pues 
se componia de doscientos y cincuenta del Clero, una buena 
parte de la nobleza , y algunos del estado llano. En esta se- 
gunda asamblea no hubo siquiera un hombre distinguido por 
algunas virtudes religiosas , ó por verdaderos talentos en con» 
traposicion de los energúmenos jacobinos Ysnard, y Lacroix, 
de los Brissots, cuyo nombre se hizo el proverbio de los mas 
vergonzosos latrocinios , de los impíos Chateauneufs, de los 
ateistas Condorcets . de los intrusos Lecozs, de los exálta- 
dos Fauchers , de los apóstatas Tornés , y de los desenfraila- 
dos Cnabots. Si no hubiese de tener la Francia tercera asam- 
blea , se podria decir que la segunda se habia compuesto de 
las barreduras € inmundicias de las sesiones y clubs. Sin em- 
bargo habia en ella un cierto número de diputados , que se 
creían hombres decentes , por que hacian algunos esfuerzos pa» 
ra mantener la constitucion francesa, que no querian ya los 
clubs. . 


Dos géneros de objetos gesig ragagan particularmente á 
formacion y duracion de la segunda Aoi s y que debian 
componer el número:de 745 fuesen la mayor- parta - Bemoctáti“{ 
cos , ó del estado comun. Cincuenta de estos, desconfiando de su 
propia experiencia y luces se habian hecho subscribir al club 
de los jacobinos. Otra parte, aun mayor , formó und nueva so- 
ciedad en el palacio de Richelieu , con el único objeto , como: 
decian ellos mismos , de ilustrarse mutuamente. Obra tercera: 
parte , tal. vez la mejor intencionada: , no guiso unirse :eh so- 
ciedad , persuadida' del justo principio y que el resultado de. 
toda union influia mas ó menos en las deliberaciones del cuer= 
po legislativo. Luego pues que la segunda: -asamblea empezó á 
tener sus primeras sesiones , yen las quales solo se hallaron 
presentes 398 representantes y se vió que esta se comporta de, 
quatro quintas partes de sugetos inflamados con el espíritu de- 
mocrático mas resuelto y ardiente. ¿ Que: podia esperarse do esa 
ta gente á fayor del altar y del dl SE 
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-los jacobinos en las nuevas leyes, los que conservaban en Francia 
alguna sombra de reynado y los que asegurando á todos el li- 
bre exercicio de su culto, parecian as:guiur tambien á los 
verdaderos Pastores el de la religion cstólicz. Para decirlo 
mejor: los jacobinos sofistas deseaban la libertad del culto, co- 
mo la quiere el demonio s Que tánto predica por médio de sus 
filósofos la libertad de a y es á saber para establecer 
las falsas, y excluir solas las verdades de la Religion , por que 
á él nada le importa que sea este ó aquel el error por que se 
. pierdan los os , con tal que estén léjos de la verdad que 
los salva. 
. Los rumores que excitaron en París los decretos de los 
nuevos legisladores para envilecer el reynado en la persona de 
Luis XVI, dieron á conocer que no estaban aun. las france- 
ses en disposicion de yer en su Rey un igual á Chabot ó á los 
diputados senscullottes. Todo París vió con indignacion á estos 
.entes ignorados hasta entonces en elmundo , y la mayor parte 
todavia con la corteza de la rusticidad y (1) disputar al Rey 
aus titulos de magestad , y señor y y la distincion del dosel y 
del trono en medio de ellos (2), y se miró coa él úitimo 


--.(1) Habiendo empezado sus funciones å principios de Oc- 
-tubre estos nuevos soberanos , parte elegidos de los bancos del 
negocio, otros arrancados del arado y estos sacados de las ofi- 
cinas y aquellos de los teatros , y quienes de otros oficios, empe- 
zaron luego á expedir decretos los mas desatinados é insensa- 
30s contra el Monarca. 

(2) Ya desde las primeras sesiones se descubrió , gue la 
asamblea legislativa sería esclava del club de los jacobinos, del 
qual ya eran miembros la mayor parte de los representantes de 
la Nacion. Solo con el objeto da envilecer ai Rey se discutió :.si 
el Presidente hablando al Rey le devia dar el tratamiento de 
dire (señur);. si. el trono ó silla del Monarca debia ponerse é 
la derecha 6-4 la izquierda del Presidente ; si debia ó no es- 
sar dorada ; si á los diputados que embiase la asamblea podia 
el Rey señalarles bora para ser recibidos, á si podian estos 
énirar.en lo. audiencia sin preceder eviso;.p.si en adelante ha~ 
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despreclo , y como la mayor ridiculéz los honores de los Prín- 
cipes y antiguos Pares, que querian se' les hiciesen á su en- 
- trada en las Tuyllerias (1). Conocieron entonces los jacobi- 
'nos , que necesitaban otros medios para llegar á su déseado fin 


: blando al Rey se le habia de dar el titulo de Vuestra Magese 
tad, ó el de Rey de los Franceses. Tambien se proyectó el dee 
: ereto de tratar al Rey como un igual á su igual, de cubrirse 
_ quando entrase en la asamblea, de estar en pie si lo estaba, 
-y de sentarse si se sentaba. Despues de varias discuciones se de- 
cretó: » 17 Que quando entrase el Rey en la sala se levantasen td- 
dos y se descubriesen. 4? Que quando el Rey se hallase en el 
bufete s pudiesen todos cubrirse y sentarse. = 3? que hubiese 
dos sillas á un mismo nivel y en todo semejantes , y que la que 
estaba á la izquierda del Presidente quedase destinada para el 
Rey. — 4? Que en: caso que el Presidente á qualquiera otro 
: miembro de la asamblea tuviese encargo de hablar al Rey, no 
¡le diese otro titulo. que el de Rey de los Franceses ; y que el 
mismo tratamiento le diesen las diputaciones que le. serian -em- 
biadas..— 57 Que quando el Rey saliese de la asamblea, se le» 
vantasen todos los miembros y se descubriesen , como á su en- 
-trada.” He aquí un: decreto que ya.se ordenaba 4 destruir 
la monarquia, y de este modo , ya. desde el principio, se descá- 
brió:el espiritu democratico ,. que animaba á- los. representan- 
-tes y descubria las- miras para precipitar del trono. al. menar- 
ea y suprimir en Francia la dignidad. real. Pero. algunos mas 
advertidos viendo que una parte de la guardia.. nacional , que 
el pueblo, que las personas mas prudentes. de todas dais ma- 
:nifestaban. disguste con este decreto, conecieron que aun no ha- 
bia llegado el tiempo. oportuno para lograr sus designios y é 
hicieron que al siguiente dia se. anulase aquel. decreto.. 

(1) ¿Quien. podia desar de pensar que unos. hombres, que 
en un instante y como por encantamento se veían. elevados des» 
-de la clase mas abatida, no. se .envaneciesen al verse elevados 
-Á tanta altura? En efectos. estes. Señores Sans-culottes se 
apresuraron tanto. á apropiarse los honores que se hacsan á los 
Príncipes y: á los. Pares del Reyno, a que pretendieron - ser- reci= 
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de abatir el trono y la Religion 3 y -no pudiendo hacer ACA 
mar su asamblea hasta tal punto , pusiéron todo su conato en 
hacer odioso al Rey y al Clero. Su planta fue excitar turba- 
«iones intestinas, y acusar de ellas „á los eclesiásticos no ja- 
ramentados, mantener en el pueblo el temor de la carestia , eg= 
parcir rumores de alguna nueva conspiracion:, en fin tener la 
Francia en un estado de agitación , que fatigase los. ánimos, 
y los sublevase contra los que se ereyesen ser autores.. - 
bidos en el real palacio con el mismo ceremonial, y que el Rey: 
los admitiese á su audiencia , abriendoles del toda la puerta lla- 
mada battans. En verdad que necesitaban aquellos señores de 
una puerta espaciosa, principalmente las diputaciones que iban 
despues de haber comido. La negativa de aquella: distincion, y 
la falta de aquella formalidad irritó de tal modo al Señor Thu- 
riot y sus tres compañeros y embiados de la asamblea á. hablar 
al Rey”, que pot lo mismo. no. quisieron entrar á cumplir con se 
dipusacion: Para que luego cesase tan grande:escándalo, peroró 
mucko Thuriot en el nuevo congreso legislador de Francia, y este 
empleómuchashoras para deliberar sobre un asunto tan relevante, 
Teniendo. noticia. el Rey de lo; que pasaba -escribió una carta 4 
la asamblea , en la. qual, para.qustar- todo pretexto de calumz 
niar su conducta , alegó las.razones que tenia para negar aques 
lla distincion, añadiendo; que esperaba sus. determinaciones. 
Habiendo. leido. esta- carta el. Sr.:Bigot,, expidió la. asamblea el 
decreto, conformandose:en tado: á-las deseos. de sus diputados 
Sans-culottes, encargando el mismo, tiempo. al: Presidente, que 
manifestase al Rey la. resolucion del. congreso -sobre aquel: asune 
$o de tanta importancia.. Esta carta.al Rey ', el decreto de la 
asamblea: y la carta que el Presidente de aquella le escribió 
están en el núm. IX, de lossdacinentos..—. Aun - se excitó otra 
cuestion sobre. el: modo:cou que:se habian; de dirigir las cartas al 
Rey ; si en el sobrescei:o. debia. décirse : al Delegado de la Nar 
cion, ó al poder executivo. Si sé compondria un, ceremonial á 
parte para recibir al- cartero., Fugron de tanta consideracion 
` estos asuntos, que en las primeras sesiones fixaron la ajencion, 
de aquellos sábios legisladores., l 
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Querian, que hubiese pretextos para tomar extraordinarias 
medidas pea los Sacerdotes, y disponer á la Francia, si no á 
desear, á lo menos á permitir se diesen pasos violentos contra el 
antiguo Clero. At mismo tiempo fomentaban el odio de el Real 
verto en el que monstraban un cierto fantasma , cuyo nom- 
bre espantaba al populacho. Sabian que estaba resuelto el Rey 
á no sancionar mas leyes contrarias al culto católico; y asi 
forjando tales decretos que no pudiese el Rey menos de poner 
en ellos su veto, (1) conseguian en los bandidos su odio: ha- 
«cianles creer, que siempre contradecia el Rey, amigo del 
Clero no juramentado , las disposiciones que daban ellos para 
la quietud pública, y asi recaian las calumnias del altar so- 
bre el trono , y las del trono sobre el altar, encaminandose 
todo á la ruina de entrambas, 


(1) No habiendo podido los rabiosos legisladsres desfogar- 
se del todo contra el Rey , volvieron su ira contra el Conde de 
Provenza su hermano ( Luis XVIII. en el dia Rey de Fraricia)a 
que se habia' refugiado en el territorio del imperio de Alemania, 
intimándole, que volviese á Francia' en el término de.dos meses, 
baxo la penú “de perder sus derechos eventuales á la regencia 
del reyno. No satisfechos aun con esto, y venciendo todo respeto, 
justicia y moderacion, intimaron á todos los hermanos del Rey 
y á los demas Prínsipes emigrados, de qualquiesa condicion, 
ue se hallasen ausentes del reyno al principio del siguiente año, 
sin público permiso, que serian” reputados como. reos de conge 
piracion contra la patria y en seguida condenadós á muerte 9 
á la coufiscacion de todos sus bienes. He aqui una ley, que. ó 
sangre fria, condena 4 muerte á siete ú ocho mil personas , que 
se hallaban fuera del reyno, Tuvieron valor para presentar al 
Rey este horroroso dézreto paraque lo sancionase, queriendo de 
este modo, que él: mismo""fuese verdugo de su propia sangre. 
Pero valiendose el monarca de aquel derecho que le conservaba 
Ja copititucion , suspendió Ja sancion , no sin furor de los mal- 
ado A 
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Nono pzso dz la perseescion: Sacerdotes atormentados 
por las públicas turbulencias. 


Siguiendo este proyecto. parecia por algun tiempo. haber olvi- 
dado la Asamblea al monarca, y volver toda su atencion á la per- 
- secucion de los Sacerdotes catolicos, de modo que no se diria, sino 
que no tenia otro objeto, por dos meses enteros, y particularmente 
oyó y fomentó todas las querellas y denuncias , que cuidaban 
los jacobinos llagasen de las diversas partes de la nacion : en 
-todas las provincias aumentaban la persecucion les clubs, espe- 
cialmente en las parroquias que señalaban en adhesion al an- 
tiguo culto, tomando noticias de los intrusos , de quienes eran 
los que rehusaban unirse á ellos, iban á las casas de estos 
fieles, los insultaban, los amenazaban, y los llevaban por fuer- 
za á la iglesia constitucional : en los dias de fiesta en que los 
ciudadanos no pudiendo resolverse á seguir à los juramenta- 
dos, iban por los campos á buscar la misa de un Sacerdote 
fiel , los asaltaban en el camino y aun en los.oratorios priva- 
dos tropas de bandidos y de guardias nacionales : movian e8- 
tos enviados de los clubs, y de los intrusos riñas por todas 
partes que luego se representaban á la Asamblea como actos 
de rebelion, y turbaciones excitad. s por los no juramentados. 
á quienes se trataba ya de refractarios y aristocratas y para 
encender mas. el furor del populacho. (1) Era ordinario em 
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- (1) El abuso de las palabras fue uno de los medios mas. 
sobresalientes de que se valieron los faccioses para engañar la 
nacion y arruinar el reyno. Con las palabras igualdad, libertad 
y regeneración induxeron el pueblo á que descase un nuevo gos 
bierno. Con la palabra revolucion: encubriéron su rebelion. Pas 
raque el puebio detestase ed antiguo. gobierno se valieron de. la 
palabra despotismo , y de aristocracia para hacerle odiosos á 
quañtos 58 manifestaban adheridos.á su monarca. Con. esta mis- 
ima palabra; que nunca habia oido el:pueblo, representaron co- 
mo tirános sanguinarios y en todos sus escritos incendiarios , é 
todos los nobles, á'tados los grandes , á todos los ministros y á 
quantos eran afectos al Rey, paraque el pueblo los abatiese á 
sados. 
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meijio de los oficios divinos celebrados con toda quietud" so- 
brevenir las compañias de bandidos , y siendo ellos los únicos 
a:mados, los únicos á ofender, herir y asesinar, se daba parte 
de ello á la asamblea, como de batallas y tumultos movi- 
dos por los pretendidos refractarios. Si en alguna parte 
reusaba el pueblo pagar los impuestos, eran acusados de 
ello los mismos Sacerdotes: en una palabra , de qualquier de- 
sórden , y por qualquier motivo que sucediese y eran los auto- 
res ellos, y siempre se ladeaba la acusacion al lado de la aris- 
tocracia. La Asamblea recibía con sumo gogo estas delaciones 
que eran perpetuas , y se ponian endos diarios de mañana y 
tarde, distribuidos í un populacho que por desgracia sabe leer 
y no sabe dudar delo que ve de letra de molde. 

Era menester contestar á estas delaciones, y hacer que pa- 
reciese quese deseaba tomar conocimiento de los verdaderos 
autores de estos alborotos. Para esto se enviaron comisarios 
ál Poitou, depattamento del Vendée , donde mas particular- 
ménte ocasionaba desórdenes el establecimiento de la nuevá 
iglesia. Estos comisarios prevenidos con nuevas violentas 
denuncias y fatales informes , esperaban hallar por to- 
do el pais multitud de paisanos armados exerciendo violencias 
én los constitucionales , y «Sacerdotes no juramentados , pues- 
tos á la frente de sus feligreses soplando el fuego del fatanis- 
mo y discotdia z paro, de lo que efectivamente halkíron:se pues 
de hacer juicio por la relacion que á mi mismo me hizo uno 
de ellos : era uno de aquellos hombres , á quienes nò se pue- 
de tachar de favorable á los Sacerdotes católicos ¿ porque era 
uno: de los filosofós del sigla que tienen muy. paco cenocimien= 
to de la Religión y de $us pruebas, para reducirse á abrazar- 
la : era en él la ioredolidad ‘persuasion, no odio de la verdad), 
y tenia aquellas virtudes humanas y. filosoficas enemigas de 
la violencia y del espiritu perseguidor. Deciame : » be visto 
» aquellas buenas gentes , y es la mayor falsedad lo que se di- 
3 ce de sus excesos y todos me salian al encuentro, y con las 
% lágrimas en los ojos no pedian otra cosa que la libertad de 
» seguir su Religion , y no ser molestados quando iban á la 
atsa de sus antiguos Pastores. Estos tampoco pedian otra cos 
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» sa que la paz y la libertad de culto , que prometian las r 
3 yes á todos : ni uno siquiera hallé que fuese reo de haber 
s predicado ctra cosa que la paz. Realmente son hombres res- 
» petables , cuya suerte y súplica me compadecian. Si los ju- 
3 ramentados tuviesen el mismo espírita mo se oiria hablar 
s de persecucion ni de intolerancia.” 

Por el mismo estilo fue la cuenta dada por todos los co- 
misarios , que dando alguna cosa á la filosofía del tiempo tra- 
taban á aquellas buenas gentes de supersticiosas , y fanáticas ` 
adheridas á sus opiniones religiosas , igualmente que sus Sa— 
cerdotes; pero expresamente decian : no haber hallado entre 
ellas reo alguno (1). Lo mismo habia sucedido, y sucedia 
en los tribunales: los delatores y municipalidades gobernadas 
por los clubs habian preso un gran número de Sacerdo» 
tes no juramentados : ni uno de los que habian sido presen- 
tados á juicio, habia sido condenado, y por eso se dexaba 
á los demás podrir en los calabozos; no queriendo presentar- 
los en la ciencia cierta de que sus acusaciones no estarian me- 
jor fundadas. 

Y esta era la objecion indisoluble, quese oponia á las 
ocusaciones de maquinacion y proyectos de rebelion de los Sa- 
cerdotes católicos : porque ¿como se podia creer á unas de- 
laciones vagas, en las quales , si por acaso se nombraba á 
uno solo entre cincuenta mil, era preciso declararlo inocentey 
ó no poner el caso en tela de juicio , sino dexarlo perpetuas 
tuamente en la carcel? Mejor fundada hubiera hallado la 
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(1) Gensonet y Gallois fueron los dos comisarios , embiados 
4 los departamentos de la Vendee y de las dos Sevres , de quie- 
nes habla el historiador, En la relacion, que de su comision 
hicieron á la asamblea , refirieron que el juramento, que se exi- 
gia de los eclesiasticos habia esparcido en aquellos paises , y 
en otras partes las semillas de la division y de la discordia y 
que no obstante esta misma division y discordia, los habitantes 
pacíficos y honrados de aquellos paises, firmemente adheridos à 
la religion de sus padres, caminaban dos leguas para oir misay 
recibir los sacramentos y demas socorros espirituales de sus ane 
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asamblea la acusacion , st se hubiera atenido d la representge 
cion de aquel miembra suyo , que el 4 de Ostubre dixo 1 na- 
da urge mas que tomar medidas vigorosas contra los sacerdotes 
refractarios; ellos residen quanto pueden en sus parroquias , di- 
cen misa y bendicen agua en sus casas, siendo causa de que es- 
tén desiertas las iglesias constitucionales, Efectivamente era 
esta la conducta de estos sacerdotes , ni ellos lo negaban 3 pe- 
ro ¿como s2 podia sin incurrir en la mas bárbara intolerancia, 
castigarlos por eso, quando á viva fuerza se Jes impedia el 
exercicio de su religion en público? ¿Ni como se les podia 
atribuir á delito la desercion de las iglesias constitucionales, 
quando esta desercion no probaba otra cosa que la aversion de 
los fieles al nuevo culto y á los nuevos pastores ? 

Al mismo tiempo que se repetían en la asamblea estas 
delaciones, parroquias y distritos enteros, tales como el de 
tiguos pastores, cosida por su virtud; y que aunque no 
querian oir la misa de los párrocos constitucionales, y evita- 
ban escrupulosamente todas sus funciones eclesiasticas, no ha- 
bian aun cometido el menor atentado de rebelion y resistencias 
respetando y dexando en paz á los párrocos juramentados en 
la soledad de su estado y en el goce de sus salarios. Esta rela». 
cion era muy conforme á la verdad de los .hechos , y aun. 
babria sido muy conforme á esta misma verdad y á la nue- 
va constitucion del reyno, si hubiesen dicho , que era ofender:los 
principios de la libertad mas comun, el obstinarse en dar á los 
ciudadanos, contra su voluntad, unos ministros del culto, cuyos 
dogmas no profesaban y un nuevo sacerdocio, que no'mereésa su 
confianza. Que era un despotismo muy exáltado perseguir, com, 
ena fingida tolerancia , ú las mejores familias, para las quales 
la religion no era solómente una simple opinion, sino una per- 
suacion convincente, y un deber que sanciona y prescribe los 
. demas deberes , y que lg violencia era la mas patente violacion 
de una constitucion, que se fundaba sobre los derechos del hom- 
bre. La exposicion de estas verdades habria sido muy justa y 
muy al caso: ¿ pero, quien habria salvado á aquellos comisarios 
del furor y de la rabia de aquellos humanísimos legisladores ?. 
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Roche- Bernard en Bretafía , unidos pira la eleccion de o 
vos Curas declaraban , que no dexando sugetos que elegir la 
penuria de sacerdotes juramentados , porque aun en estos po- 
cos no veían uno sobre quien pudiese caer la eleccion; veían 
por el contrario en sus actuales Curas, ministros segun el co- 
razon de sus feligreses , honrados con su confianza, y pacíficos 
entre ellos. 

Esta aversion á los falsos Pastores se hizo mas visible en 
la parroquia de Champos»n, diocesis de Sézz, cuya declaracion 
estaba concebida en estos términos : »Nosotros el Corregidor, 
ə» oficiales municipales, y demas feligreses de Champoson de- 
a claramos, que queriendo vivir y morir en la religion católi- 
9 ca, apostólica, romana, que nos han dexado nuestros 
s» padres, no seguiremos jamás otro Pastor, que el que nos ha 
y dado la Iglesia, y que no lo separaremos de nuestra parro- 
a» quia, si no tiene la flaqueza de manchar su alma con el jura» 
ss» mento cismático.” 
< — Mucho descomponian estas y semejantes declaraciones á los 
jacobinos , y asi Mr. de Neufchâteau se encargó de hacer un 
discurso mas conforme á el espírito de la asamblea, en el qual, 
despues de haber buscado en vano entre todos los delatores reo 
determinado que nombrasen, representó en.comun á los no ju- 
ramentados como sedtciosos, rebeldes, y los mayores enemigos de 
la patria. Su filosofia no buszó las pruebas en hechos ; sino tu- 
vo la impiedad de impugnar la misma Religion, sus sacra- 
mentos y dogmas. Segun él los sacerdotes eran esencialmente 
enemigos de la pátria , porque creían la confesion , la santi- 
dad del celibato, y la autoridad: espiritual de la Santa Sede, y 
de la. Iglesia. Esto.era justificar al Clero diciendo claramente, 
que se les perseguia por la Religion, y no por eso dexaron 
de ser aplaudidas en la asamblea sus declamaciones contra los 
Sacramentos , la Iglesia y el Papa, impresas, y enviadas por 
orden de ella misma á los departamentos, ] í 


Segundo juramento prescrito á los Eclesiasticos, 
« El proyecto de este Mr. no era ya obligar á los Sacerdo» 
tes al juramento especial, que hasta allí sp les. habia exigido; 
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pero era mucho mas astuto; afectaba el acomodarse d'la concien- 
cia de ellos, y solo les pressribia el juramento cívico, que era 
de fidelidad á la nacion, á la ley , y al Rey, y de mantener 
la constitucion francesa y decretada por la primera asamblea, 
Todos los eclesiásticos debian prestar este jaramento, pena 
de ser declarados incapaces de toda funcion eclesiástica y civil, 
privados de la pension señalada, y tenidos por sospechosos de 
rebelion contra la ley, y malas intenciones contra la patria, y 
en fin, confinados al lugar que les señalase el departamento 
por destierro. ó. prision. (1) 


(1) Habiendo errado el golpe, que iban á descargar 
sobre el Rey , y los emigrados , resolvió la asamblea desfogar 
su odio y crueldad contra los Eclesiásticos , no juramentados. 
Con el falso pretexto de discardias excitadas. por estos y y por 
sus opiniones. religiosas , tomaron aquellos entusiastas perseguin 
dores todas aquellas medidas , que creyeron necesarias. Hubo 
quien propusiese el destierro , sin respeto. alguno al espiritu de 
la nueva constitucion y la qual miraba indiferentemente coma 
buenos todos los cultos y que no perturbasen el orden público. 
Luego , replicò Duccigue, enel siglo de la filosofia se tendrá 
por delito la diversidad de opiniones ! Admitir una sola y 
prescribir las demás es una tirania. Si se permite que en Paris 
haya templos , iglesias, sinagogas y mezquitas , tambien se 
debe permitir, que los sacerdotes católicos , que no quieren 
conformarse y conserven su. culto. Añadió Baert : si á esto se 
hace oposicion , la misma suerte debe ser la del culto de 
los Rabinos , de los Dervis, de los Protestantes &-:. Tantas, 
y tan, estrepitosas fueron las disputas que fue necesario remi- 
tirlas para otra. sesion. 

El Anti-Obispo Bertrand tomó la palabra y. dixo o que se 
habia. de distinguir la libertad de los cultos de lès- esfuerzos que 
hacian los católicos para restaurar-en el reyno el catolicismo 3 
pues habia observado , que algunas: Señoras , que-dos años an- 
-tes habrian creido. escandalizar á sus criados si hubiesen fre- 
cuentado las iglesias y hacian ahora, fervorosas. novenas ; que 
muchos Sacerdotes , que. habian jurado la.constisucion del Cles: 
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id del departamento de Paris al decreto subre este se- 
gundo juramento. 


Este decreto dado el 29 de Noviembre de 1791 parecia 
mas suave á lo menos, que el dictamen de los que soli- 
citaban , un mes hábia, que hiciese la asamblea deportar los 
cincuenta mil y mas sacerdotes á los: bosques desiertos de la 
Guayana (*); pero si el tal decreto no era tan feroz como esta 
| pretencion era. en extremo capcioso ; no obstante, no: pudo:en< 


FO.) E ici y con grandistma malignidad daban á entene 
_der , que su arrepentimiento se derivava de que no les pagaban 
puntualmente las pensiones señaladas. Algunos otros sostentan y 
que estas mismas pensiones, que se les pagaban del erario- pú-: 
blico , los hacia mas culpables , alborotando con sus. controver- 
sias: á la nacion: , que los tenia asalariados. Estos observadores 
no reflexionaban, que aquellas pensiones las habia fijado la asam- 
blea constituyente, solamente para los sacerdctes catolicos , no 
precisamente para: asalariarlos', sino para compensarles de ala 
gun modo por los bienes: que se habian. quitado al Clero. 

Isnard:, representante: de- Marsella , dejandose: de. rodeos, 
propuso. con la: mayor ingenuidad que se expidiese un decreto , 
declarando por religion dominate á la que era una verdadera 
profesion del atesimo. Otros insinuaron , que se hiciese morir de 
hambre 4: los: sacerdotes: católicos.. Estas. disputas continuaron 
por muchos dias , y en ellas-se propusieron infinitos desatinos. 
Al fin se: aprobá ún decreto el mas insidioso,é inicuo, en cuyo 
preámbulo ya. se descubría con bastante claridad: el. espiritu que 
animaba á. la asamblea: legislativa. Este decreto contiene 15. ar- 
ticulos y que: se ven en el num. X. de los documentos.. 

(*). Provincia dilatada. del govierno de Cumaná, y parte: 
de la nueva Andalucia , una de las. mayores de América, con- 
fina por el N. con: el rio. Orinoco; por S. con el Marañon + por 
el O. con el rio Negro, y por el E. con la costa del mar, en la 
que. tienen los holandeses diferentes colonias; y mas á barlovento 
la Guayana perteneciente á los: franceses : el interior. del país ese 
$6. habitado por indios caribes; á quienes entraron á predicar el! 
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gañar sino ála gente simple. Los miembros del departamento 
de París compu*sto entonces de gentes y que deseaban realmen- 
te, siguless adelante la constitucion , observaroa desde luego, 
que el decreto era en si mismo contrario al juramento de man- 
tener una constitucion , que asegurando á todos los ciudadanos 
el mismo derecho, dexaba á cada uno la libzrtad de hacer, 6 
no hacer el juramento cívico, sin privar de sus bienes, ni de la 
qualidad de ciudadano francés, ni de la libertad á aquel que 
rehusase hacerlo. 

Chocábales tambien una injusticia manifiesta en el decreto, 
porque decian á los legisladores : habeis privado á los Ecle= 
siásticos de sus bienes : despues de haber agitado la qüestion 
sebre la propiedad de ellos ó nacional , ó eclesiástica, la ley 
ha determinado esta qüestion , asignando la propiedad á la na- 
cion, y una pension á. los Sacerdotes, á quienes se ha despo- 
jado de ella + en esta decision no puso la ley condicion algu- 
ma para estas pensiones. ¿"Es justo, despues de una deuda legi- 
tinmámente contraida , volver atrás , é imponer condiciones al 
que pide el pago prometido sin ellas ? | 

Sobre todo se indignó el departamento de la tiranía de 
hacer executar esta ley por la prision:«de. los Sacerdotes , que 
sehusasen el juramento , y pidió encarecidamente al Rey, no 
sancionase tal decreto. (1). i 


Santo Evangelia en 1576 los PP. Ignacio Llauri, y Julian de 
Vergara, Jesuítas, y en 1579 se retiraron obligados por la 
invasion del Capitan Janson , holandés, hasta que en 1687 en- 
traron los PP. Capuchinos de la Provincia de Catalufia , que 
gon sy predicacion han conseguido, que muchos de sus habitan». 
jes suavizando sus bárbaras costumbres hayan abrazado la Rels-. 
gion católica , y fundado 28 edi en donde viven en socie- 
dad. F 
(1) La fermentacion, que causó en la nacion. este decreto, 
girdi inferirse de la peticion que hizo al Rey el directorio del 
departamento de París y peticion tan bien fundada en la razon, 
gue obligó al Monarca á negar su sancion. Esta negativa irri- 
36 tanto. d la asamblea , que hizo las mas terribles amenazas Â 
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Conducta y razones.del Clero por lo relativo “al segundo jura- 
z i m EfitO.- 4 i . , * 


A los Eclesiásticos movian contra el mismo decreto ras 
zones de otra naturaleza. Gran número de ellos habia prestaw 
do el tal juramento cívico en tiempo en que apénas estaba cos 
menzada la constitucion , que era e} 4 de Febrero del año an 
tecedent-..A la verdad. habian cometido algunas faltas llevados 
de zelo porel bien de la paz y tranquilidad pública , querier= 
do evitar el ser tenidos por enemigos del pueblo : porque aun: 
sin exáminar otras razones y que en aquel mismo tiempo po- 
dian retraerlos de el:tal juramento , tenian ya desde entonces 
razon de sospechar:, queldos jacobinos tárde ó temprano inser= 
tarian en ella muchos artículos , que no fuesen objetos civiles , 
y despues de lo que habian visto y observado , debian haber 
respondido : comiéncese por mostrarnos esta constitucion ente» 
ra y concluida , y veremos eptonces , si podemos júrar el man- 
tenerla. Sin duda alguna en todo tjempo fue . para ellos una de 
las mas santas obligaciones ser fieles á la patria, a la ley, y 
al Rey 3 pero tambien en todo tiempo vale mas exponerse á 
la calumnia y á la muerte , que jurar el mantener objetos, que 
no sé conocen: aun y, y ape T razon de porpschan a NO serán: 
de mantener: > : 

Pera esta falta de gran: número de Edlesiánticos era á lo- 
menos para la nacion bastante prueba de su'sumision en todo 
lo que mirase al órden civil. No tardáron mechos en conocer y: 
quese abusaba de:su confianza, y asi el y de Julio de 1790: 
conociendo Mr. el. Obispo de Clermont y: que Jos artículos to- 
cantés á la religion » que. se habian . Ipsertado! enla constitue. 
cion , no permitian ya jurar sin restriccion 3 subió á la tribu« 
na , y dixo en voz clara: 


aquel Jepan Como esta peticion, aunque llena de-ideas: 
de libertad, de adhesion á la revolucion y á la constitucion de- 
la primera asamblea, manifizsta cun toda evidencia la injustis: 
cia de «aquel decreto y merece que la insertemos en el núm. XI.. 
de. los. documentos.. 


1 + 
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3» Señores , hay puntos en que ni el honor, ni la Religion 
» pueden permitir y que quede cosa equivoca : y asi yo obli- 
s gado de la ley mas fuerie que m2 pouea uno y otra , tendré 
s» el honor de hablaros con la confianza y que me dan la pu- 
» reza de mis razones y la seguridad de mis principios, y lo 
» haré con toda la franqueza , Que debo á los augustos repre- 
3 sentantes de una nacion leal, y 4 mi mismo. 

» Vamos, Señores y á renovar de concierto con todos log 
sw individuos de la Nacion francesa el juramento de serle fieles 
»áella, á la ley, y al Rey , ¿ Qué frances hay ? ù; Que di- 
» go ! ¡ qué christiano que pueda titubzar en una obligacion , 
s» que consagran todos los principios , y de que deben gustar 
o» todos los amigos del órden civil ? Permitidme , que impelido 
» de un afecto patriotico tan vivo como verdadero , me de- 
» clare aqui pronto á sellarla con mi sangre , si fuere nece- 
» sario. 

» Al mismo tiempo, pero én circunstatcias üy diferentes 
» de las del 4 de Febrero , vambs-á prometer baxo el sello 
» de la Religion mantener con todo nuestro poder la consti-. 
ss tucion decretada por la Asamblea nacional , y sancionada 
» por el Rey. Aqui , Señores , teniendo bien presente todo la 
ss. que debo al Casar, no puedo disimular lo que. debo á Dios, 
» Una ley superior á todas las humanas me intima , que. 
se profese altamente , qué no: puedo comprehender en mi ju- 
% ramento cívico los objstos y que dependen esencialmente de 
s la potestad eclesiástica (' con mas razon los de la fe, y leyes 
a. Divinas, que nt aun la potestad eclesiástica puede mudar ) 
» que en :«éste:punto. no cabe fiecion , y que toda. apariencia 

9 que pudiese “dat lagar á presnmica g seria un escándalo do 
%9 mi partes 0 o o > 

» fín consegúencia declaro : que excoptuaré expresamente. 
» de mi juramento todo lo concerniente á objetos espirituales 
"porque en mi alma' y en mi conciencia , cteo que no puedo. 
» incluirlos , y os pido considereis , que esta misma excepcion. 
e» os debe ser el mas seguro garante de mi fidelidad en todo: 


59 quanto jurare,” 
Pronunciado este discurso , Se levántaron todos los Ecles. 
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_siásticos,, y. un gran nÚnero de diputados le ¿os de la derecha, 
del 14,de JuJip.. Estonsgs no habla repugnado la asamblea es- 
, fas exyepciones y. que hihtao servido de r gla al gran número 
de Eclesiástico y que habi in, hecho el juramento cívizo. 
Pero eran. ya atras los tizmpos ẹ y con el aumenta de de- 
; RS E ) à a ` 3 y : 
cretos constitucionales se Qro multiplicado los objətos de 
. AN ng gda daaa l = lo A 
este joramegtos: Quinto Mag. se babra añadido de elos con | 
trapios 4 lo. Religion , tanto mas rechazadan estas restrigelones 
¿ips jacobincs .con sus, municipales sy los nuevos legisladores. 
Terminada ya la constitucion francesa , "se "vela contener pre- 
cisamente tados los errores de la civil del Clero, que habian 


. insersado «diestramente pn ella Camus con su comité, y los in- 
¿frusos. , quienes tambign gpg. un, corta búmero de jucobinos ha- 
bian anticipadose á la „bora, de la asamblea , y hecho antes de 
„la llegada de los demás diputados el decreto que declara á los 
_—puevos Pastores. y sus pensiones ligados á la misma cohsti- 
_tucion como uno de sus artículos (1), Juato con esto contenta 
¿la misma, constitozion dos errores sobre los votos “-Tigiósos q 
sobre, el ungfrimonio. q y sobre: la elegcion de los Pa;tores», y 


-por último. artículo mantenta en vigor las leyes hechas acerca 
de la constitucion decretada para el Clero. Viéron , pues , los 
Eclesiásticos y que con haberles mudado la formula de su ja- 
-rameutoy no por eso, se, habia gxglvido de el la heregia , y. el 
„lamor, general , que se, levantó entre ellos y anuació que no 
darian en el nuera lazo tan diestramante armago, El Rey co~ 
¿ pocío lo mismo.» y le negó la sancion... O 
: Debiasg, puzsy tener por nulo este decreto del 29 de No- 
viembre; para los, jacobinos é latrusos se desquitaron , Jlevan- 
„dọ en aumento sus furores donde, quiera. que mo se les oponiga 
„çan vigor, las autoridades constituidas. s," o. 1.2 y g 
Entretánto era menor la persecución en Paris , donde pa~ 
.Seciap. cangaslos ya de: perseguiy Á los eclesiásticos no jura- 
«mentados a ya po babia yaras colgadas á la puerta Je;las fale- 


» 


:sias y: y la misma política mas .bien:que el filosofismo toleran - 


. i 4 , de 
f anp i. : Mo ! - y 


(1) Vease la nota antecedente de la--paga 138 y 139e ! 
2Q 
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te de los magistrados, les conservaba la libertad, Se -«disminuía 
visiblemente la poblacion de esta inmensa ciudad ; muchas 
personas ricas , y de notoria piedad abandouaban no sóla- 
mente la capital , sino la Francia para buscar en otros paises 
la libertad de su Religion : se tenia tambien presente el moti- 
vo de la partida de las damas de Francia tias del Rey, Prin- 
cesas generosas que desde los primeros dias del cisma habian: 
preferido el destierro voluntrio al sacrificio de su “Religion, 
sufrido los ultrages de los municipales , y llevado á Roma tò- 
“da la edificacion propia de heroinas dignas descendientes de 


San Luis (1), 


(1) Muria Adelaida , y Vistoria Maria , (*) hijas de Luis 
XV y tias de Luis XVI se reunieron en Roma á 16 de Abril de 
1791. Cansodas estas respetables princesas de ver la desola- 
cion dé su patria , y de sufrir los ultrages , que cada dia se 
aumentaban en Francia contra la familia real , se resolvieron , 
al fin, retirarse y acabar sus dias en el seno pacífico de la ca- 
pital del mundo católico : p>ro hallaron los mayores obstáculos 
y las mas insultantes dificultades para executar su resolucion, 
y primeramente de parte de la misma asamblea , queriendo al- 
g unos miembros deella , que pasando lås princesas á vivir fues 
ra del reyno, se les quitase toda pension ; al salir de Paris 
de parte de un gran número" de mugeres , ó furias del merca- 
do , que atropandose tumultuariámente á rededor dela carrd- 
"xa , intentaron impedir el viage , y quando ya lo hubieron ema 
prendido , de parte de la municipalidad de Array-le-Duc, que 
á pesar de los pasaportes las arrestaron , hasta que el Sr. Les- 
sart ministro del interior renovó á viva voz á los diputados 
' de aquella municipalidad las mismas órdenes ,'que la asam- 
-blea le habia embiudo por escriso. » La Francia ( valiendome 


(*) Los dospojos mortales de estas princesas , que habian falle- 
cido , la primera en 8 de Junio de 1799. y la segunda en $7 
de Febrero de 1800. se extraxeron de.sus sepulcros; que tenian 
en la Catedral de Trieste , dia 7 de Noviembre de 1814. para 
traeladerlos á Francia. © O 0 rar ta 
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- Se sabia que el pueblo echaba ya menos las limosnas, y 
los artifices su trabajo; y tanto que quando los bandidos insal- 
taban á alguno de los personages mas distinguidos qu: iban á 
Jas iglesias. católicas y se les oponian muchos ciudadanos di- 
ciendo ; 3 quereis gue estos aristocratas se vayan á buscar la mi- 
sa fuera de Francia, y se lleven sus riquezas $ Y como todavia 
.se tenia por atroz latrocinio coafiscar los bienes de los emi- 
grados, hacian. fuerza estas consideraciones y y maatenian cier- 
4a libertad de gulta en, Paris , donde habian xa vuelto muchos 
ricos. católicos , y esta capital en general aplaudia estas dispo- 
siciones de ṣu directorio de departamento. | 


El Clero justificado por la relacion del Ministro. 


-d 
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Pero otros eran los intereses de los clubs , y de los intra- 
sos , que para vengarse de haber negado el Rey la sancion 
doblaron la persegucion cn las provincias, y repitieron mas 
que nunca Jas representaciones á la asamblea , las denuncias 
de que los no juramentados levantaban al pueblo , se oponiaa 
al pago de los impuestos , hacian reclutas para los Príncipes, 
y movian inquietudes por la Religion. Los jacobinos legisla- 
dores aparentaron que se asustaban por estas turbaciones, é hi- 
cieron que se diese órden al ministro de lo interior , que en- 
tonces era Mr, Cayer, para que informase sobre esto. Es'e 
de las mismas palabras que el ilustre autor de la oracion fú- 
nebre de Luis XVI) era indigna de tan bellos exemples de 
virtud : pero aquellas inclitas princesas, fugitivas de su real 
palacio, de las qualgs se desprendió una patria ingrata y acom- 
pañó con injurias y amenazas hasta las confines del reyno, 
hallaron en Roma , en 'aquella . tierna madre ,, que recibe con 
los brazos abiertos á todos sus. hijos, un asilo y un ampara, 
Justo era, Santísimo Padre, que á tantos relevantes motivos, 
que os. hacen el amado . de los hombres , se añadiera el haber 
consolado .cop vuestra visita „4. las. nobilisimas descendientes 
de S, Luig , que los recibieszis con.. una caridad paternal a y 
les praporcionascis una correspondiente, pubsistencia 
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jóven ministro se preciaba de filósofo o y no veía en el hom- 
“bre religioso ' otra cosa que fanatismo , ridiculéx , y supersti- 
“cion 3 sin embargo fue sincero, y su relacioni, en medio de to- 
da la impiedad que inspiraba, descargaba á lòs Sacerdotes no 
juramentados de toda acusacion de contrarevolucion , conjura- 
cion., Ó alistamiento. Decia en terminos formales : y, borremos 
» tambien de la pintura de inquietudes por causa de 'religion 
e las acusaciones, que se les han hecho de exvitar levantas 
mientos, de favorecer: los obstáculos: puestos á la circulacion 
» de los Caudales , y á la cobranza de los impuestos: na he ha- 
» llido siquiera un presbítero castigado peor los tribunales co» 
» mo perturbador 5 sunque á muchos se les ha ios Causa 
» y han sutrido interrogatorio,” NN E o 

Los LA entregados á los lacobi a palas que 
pará evitar inquiétudes; se cerrasen las iglesias’ de los conventos 
porque en ellos principalmente celebraban los "Sacerdotes no 
juramentados Ll ministro respondió : y. creó que no hay una 
s Sola ciudad en que'no haya causado inqbietudes', 6 4 lo me- 
a nos ocasionado reclamaciones el hecho de 'certar'las ce 

sy de los monasterios. Se debé observar y “que en' general s 
,, ha ennservedo la” paz en los 'lugaresier qüe’ han quedado . 
sy abiertas las iglesias no parroquiales , ` particularmente -en 
s las ciudades en que hay muchas 2 cita por exempto á Pas 
3, rís y donde todo está tranquilo desde que- se: volviércn tas 
”., iglesias cerridas d los que las pediau, Por el conirzrio veo 
3 más Ó “menos agitados los pueblos ¢ en qué de han cerrado. 

s por órden de los cuerpos administrativos,” | 

Añadia el ministro, que un gron número de ciudadanos 
de diversos departamentos reclamibY lá Hbertad de culta 
para los Sacerdotes vo juramentados : que warhos habian ofre. 
cido mantenerlos á su costa y mas bi»a «que ddopraf el: culto 
de los constitucionales ; que muchos comahes: solicitaban te: 
revocacion del decreto del departamento cohtra sus antiguos 
Pastores : que habia udo 9 ciyos vecidos 'tamenázaban TM 
rarse á Españas sino sé lés volvian sus Bicetdotes-: que mu- 
¿hos d: 'partamentos dedrerrabani, +6) éncareelabn á los tales 
Sacerdores y sia" “ormálidad alguna de: proceso ;-que de los: 
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comunes del departamento de la Lozér, muchos le habian pe- 


dido con instancia no enviase les tro pas a que habia p=di3o 
sel departamento » porque lo que se proponia era apoyar con 
la fuerza el reemplazo de los Curas no juramentados y y esto 
era lo único que vilos temian , y á que tenisa horrer. 

2. -En fin, el ministro vituperó sobre todo la crueldad é 
inútilidad de los medios tomados para poner fin dá las inqúie- 
tudes. «Yo no veo, dice , que despues de haber deportado, 
3» 6 encarcelado á estos Sacerdutes , se haya recobrado la 
» trarquilidad y conformidad de sentimientos tan deseada por 
9 los.buenos ciudadanos. De todo quanto se ha hecho en los 
» departamentos no resulta mas que una verdad, y es que 
% se ha “visto un extremo embatazo , y quecón suma indis- 
% creción é impolítica se ha oprimido un “resorte a cuya falta 
se de juego es siumpre terrible.” 

Aunque este informe de 18 de Febrero de’ 1791 era" moy 
poco conforme á:el deseo de la asamblea , se mandó imprimir. 
Decíase en él bien claro , :que el verdadero medio de evitar 
las, inquierndes: era dexar al pueblo la libertad de las iglesias, 
en las: quals queria seguir á sus antiguos Pastores, y que 
las pesquisas y castigos se convirtiesen contra los que con toda 
suerte de:violencias echaban de ellas al puebio y á sus ver- 
daderos Saverdotes , pero, no era este el voto de los jacobi- 
hos » qué querian la. paz ¿ no como hombres , que saben guar- 
darfa con ciudadanos de difererte creencia y costumbres ; sino 
como bandidos , que para estar quietos entre si a ecian “fuera 
á todos los hombres de bien. 


TE ` E Clero justifisado por los hechos, 
E pas at y 

Y a mas alto que los discursos del ministro , habla- 
ban en favor delos verdaderos Pastores los mismos hechos. 
Las 'patroquias de queno habian sido echados estos , eran 
justamente las mas tranquilas y puntuales en pagar los im- 
puestos ¿ porque en ellas se predicaba juntamente con la Re= 
ligion todas las verdades que mantignen. el órden público ; 
mientras que en'las demás 'no-se vela otra cosa que tumultos, 


Y 
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dzsolaciones é incendios. Patticularmente era visible esta di- 
ferencia entre la de San Aubin , que no tenia ni un intruso , 
y los distritos de Aurillac de Segeac , doade dominaban los 
cisnàticos, 

Los administradores mas sábios habian podido preve! la 
verdadera causa de las turbaciones desde el principio de la 
nueva iglesia. Los de Rhédon departamento de Lille y Vis 
llaine , previzndo las consegilencias , se fuéron á la asamblea 
de los primeros electores de un intruso y y les dixéron ; ¿qué 
objeto es el vuestro ? ¿ Venís á establecer entre nosotros-nueva 
iglesia , y nuevos Pastores $ Podemos desde luego aseguraros, 
que en todo este distrito no hallareis ni un solo Sacerdote 
juramentado , ni tampoco estamos dispuestos nosotros á re- 
cibirlo, Los Pastores que tenemos, nos predican la paz, y 
todas las verdades evangélicas ; substituirles otros , seria ex- 
poner toda la comarca á divisiones y y turbaciones, que es 
importantísimo evitar en todos tiempos , y mucho mas en las 
presentes circunstancias, Si os estrechan á ello: los decretos de 
a asamblea , escribidle : que nu habeis hallado persona que 
quiera ocupar el lugar de los antiguos Pastores : dexsdle al 
pueblo los que él quiere y respeta , y deberémos la continuas 
cion de la paz á la piedad de nuestros buenos Sacerdotes y y 
$ vuestra prudencia. Los electores aprobaron el consejo, y el 
tiempo mostró ser acertado , porque reynó en el cantón la 
paz , hasta que las violencias de los jacobinos consiguiéron 
echar fuera á los Pastores tan estimados y dignos de serlo, 

Al mismo tiempo que la asamblea nacional recibía cada 
dia denuncias tan violentas como falsas contra los verdade- 
ros Pastores , las vela enteramente contradichas por las deli- 
bəraciones púbiicas, que se enviaban en vano á los mismos 
legisladores, para que conociesen la verdadera ¿auba de las 
inquietudes, En la que se tomó por los habitantes de Ponts 
Cháteau en Bretaña el 123 de Febrero de 1792 , decia expre: 
samente «e que habia reynado siempre la paz en esta munici 
» palidad hasta el y de Enero + que reynaba aun , á pesar de 
e diferentes Órdenes notificadas á los Clérigos de la- parro- 
9 guía , para que se rerirasen al lugar del departamento ¡ 
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3 pero que esta paz tan preciosa se alteraria infoliblemente si ñ 
a desatendian las súplicas del pueblo , que pedia la pronta 
ss vuelta de sus Sacerdotes : que estando casi todo el vecirda- 
sw rio inviolublemente firme en el culto carólico, y unido al 
ss Pastor que lo governaba cerca de quarenta años, y gozaba 
s3». desu confianza , ccmo todos sus cocperadores , estaban 
_s bien decididos á no seguir á los extraños ¿ que se les qui- 
» siese substituir 3 y que por otra parte era notorio, que la 
% turbacion de que habian ido las quejas , procedia única- 
-99 mente de la ninguna conducta , intolerancia , y vexaciones 
-39 de los curas constitucionales y que habia en la provincia.” 
La deliberacion concluia denunciando al Rey los actos de 
.Opresion , que privaban á casi todos los habitantes de las ala 
.deas de la libertad de su culto. | | 
El Rey , convencido de la verdadera causa de estas tur- 
baciones , eovió muchas veces bandos llenos de un espísitu 
-dè tolerancia , que observados hubieran bastado á poner fin 
- á todos los males y de que la asamblea lo hacia ya responsa- 
ble. Mandaba en ellos volver la libertad á todo ciudadano , 
-que la hubiese perdido solo por motivo de religion ;. pere en 
- los departamentos en que dominaban los jacobinos , eran tan 
inútiles estas órdenes del Rey , como las súplicas de los Sa- 
cerdotes. El mismo Rey, y sus ministros fuéron denunciados 
á la asamblea como fautores de los refractarios. El intruso 
Fauchet denunció especialmenté las órdenes enviadas. al de- 
-partamento de Calvados , como actos de tirania y despotismo 
: del ministro Lessart. Leyéronse para prueba de la. tirania las 
tales órdenes y Fauchet pasó por el bochorno de ser el úni- 
co , que halló en ellos otra cosa que el espíritu de la ley y 
tranquilidad pública. 


~ Nuevas violencias centra los Católicos. 


Los legisladores jacobinos convencidos de este deseo del 
Rey de poner fin á las inquietudes por causa de religion , 
no. podian condenar abiertamente sus órdenes ; pero resueltos 
por lo menos á inutilizarlas , tomáron ocasion del ecto puesta 
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ai decreto de 29 d2 Noviembre, para repetir en su asam- 
blea 4 que eran ana mera apariencia todas ias demostraciones 
də la corte y sus ministros, y que si fu:3e ea cila veria- 
"dero el daeseo de la pública tranquilidad , no hubiera puesto 
tel Rey impadimiento al decreto coutra los Sacerdotes no ja- 
ramentados, Rapetíanse estos clamores en las provincias, y 
“erecia la pyrsectreion para continuar las inquietudes , y tener 
'ocasiom iS hacer esmas severos los decretos. 
: Los eslicos porsu parte estaban mas resueltos que nea- 
ea dá hdir toda comunicacion religiosa con los falsos pastores 2. 
habia llegado para confirmarlos en su resolucion un nuevo 
‘breve del Papa, en que consultado su Santidad por los ver- 
'daderos Obispos sobre ciertas dificultades , que ocasienaba e l 
cisma , habia respondido con su acostumbrada prudencia , 
“sin apartarse de las leyes de tna firmeza -inviolable en todo 
-lo concerniente á la confesion de la verdad (1). 

Lai primera dificultad tenta por objeto la administracion 
del Baurís:imo. Por las antiguas leyes se hallaba comprome- 


(1). Lss O5ispos de Franzia , fieles imitadores de las an- 
“tiguas laudables costumbres de. sus predecesores , consultaron 
“la santa sede sobre a!gunas questiones de la mayor impor- 
‘tancia. Expusteron sus dudus y las criticas circunstancias en 

ue se hallaban sobre la conducta que debian ' tener por lo 
relutivo al bautismo , al: matrimonio» y á la sepultura de 
los fieles. Tenian fundamonto para temer que los fizles serian 
"eruelmente perseguidos sino “exzcutabán estas funciones los 

árrozos intrusos, á quienes solamentz sostenia la asamblea , 
y á solos ellos reconosia como legítimos, Por lo que el Santo 
Padre hibiendo reunido á su presencia una congregacion de 
Cardenales el dia 18. de Agosto , les propuso , y mandó que 
examinas-n:con la hayor: dilizenola y euidado aquellas qües- 
tiones, Rocogidos los pareceres y mandó, quese eatendiese la 
¡instruccion de que habla el historiador, para prescribir á los 
fieles y á los pastores las reglas que debian seguir. para la ad- 
ministrucinn:del bautismo , ceiebracion del - mairimonio y para 
Dos: funerales y sepulidira. © e ui cara 
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tido el estada civil.de los hijos ,.si no constase su nacimi:nto 
y bautismo en, el registro de la parroquia ; de estos registros 
eran dueños , y únicos administradores públicos de los Sacra- 
mentos los intrusos en las parróquias usurpadas. Posteriores 
decretos no babian decidido bastase para el estado civil de los 
bijos , que constasé su nacimiento en el oficio de: la muni- 
cipalidad : desrabase , pues » saber , si el peligro de dexar, á 
lo menos dudaso el estado y derecitos” civil:s de los hijos, 
era razon suficiente para llevarlos á bautizar por los fa:sos 

astores, | 
Su Santidad fundado en la necesidad de preferir la sal- 
yacion á todas las ventajas temporales y respondió : que siea- 
do indubitablemente cismáticos los curas intrusos ¿no cfa per- 
mitida dirigirse, á ellos para el bautismo sino en caso dë ex- 
frema necesidad ; eyto es, quando no se hallase otra persona 

ue admigistrase este Sacramento a y abriese al infante. morie 
bundo das puertas de la vida eterna ; que obrar de otra suerte 
seria compnicar en cosas divinas con los cismáricos , y aun. 
en el mismo criman del cisma aprobarlo , y confirmarlo ,, cosa 
prohibida por la ley natural » y por la divina. | 
- La. segunda qüestion tenia por objeto el matrimonio , ma- 
teria de Jas mismas dificultades por lo respectivo al. estado ci- 
yil, En, ella; se arregló el Papa. 4 lo qué habian ya decidida * 
sug preducesores y y singularmente Bénediéto “XIV 4 “el” qual 

reguntado acerca de los matrimonios celebrados por los ca~ 
tólicos holandeses ante los magistrados. civiles, á los minis- 
tros hereges ] habia respondido 3 « estos católicos deben są- 
sn ber, -que en esto exerçen ùn acto puramente” civil , por 
sael qual testifican su obediegcia £ las: leyes y' ordenanzas da 
m aps ¡Soberanos 4 pera queno contrahen en ella légítimo mg- 
2 trimonio y si no,es A delante de sug ‘legítimos Pas- 


o tores y dos testigos s y asi. que no son verdad>ros casás 
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». dps delante de Dios y de su Iglesia , y viven ea mal esta- 
- do y, al se portan oqup tales,” Era lá razón de está decision, 
que _habíendo¡sidn propdlgago y resibido en las provincias el 
sancilio de Trento p ni coha Sicralmenta s fi como” contráta 
podia ser reputado válido el matfimonio y que no' fuese asi 


contrahido, e n b 
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Las mismas razones dictaron 4 Pio VI la: misma deci- 
sion. Coa el tiempo séria mayor. la dificultad; quando” écha= 
dos de Francia todos los verdaderos Pastores, “no seria ya 

osible recurrir á ellos. Entonces era verisimil , que se ten- 
dria la ley de la Iglesia por suspendida por ella misma , no 
pudiendo ser su intencion mantener este impediménto diri- 
mente, y anular todos los matrimonios en un Vastó imperios 
en que seria imposible la observancia de tal ley (1). Puro no 
se hallaba la Francia aun reducida á este extremo. 

La tercera qiiestion era sobre los fpnerales, en la que 
prescribia $ su Santidad o Que se celebrasen las exéquias de los 
católicos por sus legítimos Pastores en lo interior' de sús' ca“ 
sas , y que cumplida esta funcion , se permitiese á los im 
trusos llevarse el cuerpo para darle sepultura ; 5 pero de suer- 
te que no acompañasen los fieles el entierro , ni concurrie- 
sen con ellos en el oficio , y ceremonias de la Iglesia. 
Mucho fortificáron el corazon de los franceses católicos 
contra el cisma este breve, que fue dado'el':26 de Setiem* 
bre'de 1791, y otros actos de su Santidad qué le siguiéton; 
que fuéron el privar de la dignidad Cardenalicia yá aquel 
Briznne , que no se habia avergonzado de decir, para dis- 
culpar su juramento : que de haber él prometidi'"'mantener “la 
pretendida constitucion civil del Clero; a Do “se” 'ihferia, que 
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(1Y. De este caso de necesidad habla el Santo Padre en otrá 
respuesta suya al Obispo de Lusson en Francia, fecha á 28 dé 
¿Mayo de 1793, en la qual, despues de haber ' prescrito y qüe 
poa los fieles Procurar | contraher sd” Ihatrimionto â presen= 
cia de testigos , mientras sea posible y católicos , antes de pré- 
sentarse 4 la municipalidad para hacer 'la' declaracion pres- 
crita por la asamblea nacional , prosigue: Et quoniam com- 
„plures ex istis fidelibus non possunt orhnirio Parochum legi- 
“timum habére > istorum profecto conjugia contFacta corar tés» 
‘tibus, et sine Parochi præsentia, si nihil aliud obstèt ; ët 
Valida et licita erunt, ut sæpe sæpius deċlarátum fuit á S. Con= 
_gregatione” Concilii Tridentini intérpretes 
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Jos tuvieseen su'corazon la doctrina de esta constitucion(1): y 
el nombrar su Santidad entre los verdaderos Obisp» aJmi- 
nistradores espirituales para los territorios «baudonados por 


(1) El perjuro Brienne , de quien ya diximos en la nota 
de la. pag. 61. que habia sido depuesto de la dignidad car- 
Menalicia por el Santo Padre Pio VI en la segunda carta 
que con fecha del 31 de Enero de 1791. escribio á este Pon- 
-Aifice, le. ¿mforma. del todo de sus sentimientos y de su con- 
ducia, Aunque: en. ella confesaba, que aquellos y esta se oponidw 
-diametralmente '4 los sentimientos y, conducta de casi todo el 
cuerpo: episcopal de la Francia , no-obstante daba la culpa de 
todo- á la tirania de las circunstancias , y atribufa á la sola 
.ssecesidad el juramento que habia hecho a, pretendiendo, que 
mo debia mirarse. como un verdadero asensq. de. su parte, ni 
omo. una verdadera: é interna aprobacion de tudos los decre- 
-05 indistintamente , que habig hecho la asamblga nacional, si- 
mo “que debia considerarse solamente como un acto puramente 
-extersor , y aun limitado á aquellos decretos que solamente se 
srdevaban á su diócesi, Estas son las expresiones de su carta: 
“Perfacile.- almirao. animadverteret Vestra Sanctitas ¿NOR pro 
-Assenén apimi. habendunr e$se,. sacramentum , istius. modi. Nec 
«vero flagitatur.á Comitiis Gallicis assensus ille"guem caeteroqui 
-sola potest imperitare divina auctoritas. Animadverteret id 
Stiam, i$Asra mentam ad, ea decreta non. pertigára ,. Que sum- 
sma wie eligita anaf o gogue meram expogouar patíeptiam 3. sed 
-ad et: deoreta spectare taptum de e Quibus Multa. provideram 
s priori mea ad Vestram Beatitudiacm; epistola ` qribusque ip- 
P concurrere, me necesse este... o . 
En esta carta descubrió. el. Santo Padre des devia de Bri- 
iak á quien luego contegtá çan otra en farma de Breve, fecha 
rá'3 de Febrero del.misma año 1791 la que sexpublicó en Pa- 
- Ys en fromaés yen latin. El. Surgo’: Pantífice. en este, Breve 
-condenó la pesima conducta", de Brieqne., y con la manor enep- 
gía é igual evidencia demostrá la. falsedad 'de su doctrina 'y 
. proscribió. .JUS perversos prigaipios. » dlegar (dice 07 Santidad) 
XAALO ESGUSAL. VUAEATOS, GET OESS 7 GUA VOLVO dereqegio, ho side 
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quatro Prelados juraméntados, y entregados por ëllos £la intrusion, 
Estas disposiciones de la Santa Sede Hegáron à noticia de 
los católicos en todas las provincias de la Francia, y enton- 
ces resolviéron con mas firmeza evitar toda comunicacion re- 
puramente exterior , y que la boca y no el corazon , lo ha pro 
nunciado , es recurrir á una escusa tan falsa como. indecent? q 
y es adoptar la perniciosa moral de uno que se llama filósofos 
que ha imaginado este efugio y absolatamente ‘indigne -no 36- 
lamente de la santidad. del fjaramentó y sino umibien de lu pra- 
bidad natural de todo” hambre de bien.” El: efecto de este 
Breve fué , que viendo. Brienne descubiertos sus efugios ¿ wo 


.cio al Rey Luis XVI. El sábio € intalgente Pontéfica"5 : na 
“obstante todos aquéllos antecedentes 7 éoitedi614 Briérme macho 
“tiempo paraqu? reflexionase sobte la +emunoRi'y drrepentimion- 
“to: pero obstimandose .siempre* mis y fue depacbto - de anula 
dignidad en 24 de Setiembre de “Ig 1.'toñ ana adocucion. ery- 
dita é histórica, que hizo el Santo Padre :al sagrado colegio 
' en el acto del consistorio. Esta 'alocucion- manifiesta con la ma- 
gor claridad los motivos que Hubo pära un acontecimiento tar 
` raro como èstrepitoso. El Bréve pues del Santo Padre al apés- 
tata Brienne,la carta de este: ul Santo Padre y y ta otra 
al Señor de Montmorin son documentos muy interesantes en 
esta historia para el pleno conocimiento de un hecho tan re- 
_Jevánte; por lo mismo los insertaimos en los, numerós XIL XILL. 
y XIV, - 
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ligiosa: eon los :intresos.:Pero sabi: ndo estos , quanta T 
cion tenian en las autoridades domirsntes, añadiéron el in- 
centivo del derpique al deseo de deshacerse enteramente de 
los antiguos Pastores , á quienes veian siempre seguidos de 
gran parte del pueble. Subleyáron , pues , de nuevo los cluts , 
y llamáron <á su socorro aquelios patriotas . que con el um- 
forme., y armas .de po nacionales deban en todas par- 
tes la tey.  : ` 

, Entonces-sẹ renovó cop KLEL diligencia que: nunca la. pes- 
quisa delos Secerdotes no juramentados .: entonces fue ene- 
'migo. :de la patria qualquiera que les oia la misa, ó pedia 
los Sacramentos : entonces fue poca cesa ir á tuibar, y anie- 
-pazar á los católicos en sus pròpias iglesias, y se echó mano 
de los medios mas violentos para llevarlos por fuerza a las 
«de. se Intrusos à especialmente en los dias inas svlemnes. Da 
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0) Viene muy al caso, y en prueba de lo que dise el his- 
3oriador , el extracto de un Memorial , que embió 4 la muri- 
eipalidad. de Paris el Sr. Walsh superior del colegio de los 
Arbondeses , llamado de los Lombardos, que estaba-.en la calle 
de dos carmelitas del mismo. Paris, cuya: fecha.es del 1 de 
«Octubre de 1791. Expone en él el Sr. Walsh , que siendo 
- 655, y que en virtud de los decretos qne habia expedido la 
asamblea constituyente sobre las opiniones religiosas , y en vir- 
tug. del trotado. del 26.. de Setiembre de 1786. entre la Fran- 
¿a y Ja. Gran: Bretaña., se asegura 4 sus. respectivos vasallos 
da. libertad. de su culto en los establecimientos nacionales , de- 
-hian los Irlandeses gozar de esta libertad ; muchos de sus com- 
patricios. habiendo ido á la capiila de aquel colegio para oir 
-Misa y recibir los. socorros espirituales , habian sido perse- 
-guidos ,wwilipendiados , y maltratados por los facciosos ». y que 
«no: satisfechos. con. estos- insultos, y.amenazas , habian: malirg= 
-tado oruelmente- á una muger, que se aseguraba estaba en 
cinta. Expone , que esta escandalosa escena habia sido. cele- 
brada. diciendo : que absolutamente se debian castigar á aque- 
llos . devotos y. aristócratas.;; gue habiendo. sobrevenido un co- 
tnisaria.. Çon un: destacamento de guardias. nacionales habia. prò- 
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sin que pustesea á nadie al abrigo de estas violencias la edad 
mas respetable , y la condicion mznos sospwhosa de aristo- 
cracia. Un desdichado viejo , zapatero ea Gouberville, ame- 


metido al pueblo , que le daria satisfaccion 3 que el mismo comi- 
sario habia hecho entrar en la capilla á quatro de sus solda- 
dos, y sitiando la puerta,» m2 ha llamado con indignacion 
( dice el Sr. Walsh ) á su presencia y me ha mandado en nom- 
bre de la ley, que hiciese salir inmediatamente á quantos se 
hallaban en la capilla, y sin permitir siquiera , que se aca- 
base una Misa rezada, que ya estaba muy adelantada. El 
mismo comisario ha entrado en la capilla para hacer pes 
quisas , y me ha prohibido que en adelante á nadie absolu- 
tamente abra la puerta del colegio. Le hize presente (:con- 
tinua el Sr. Walsh ) la devocion que tenian mis compatricios 
á una capilla, en la qual descansaban los restos mortales de 
sus antepasados , y reclamé inutilmente las leyes y los trata- 
dos. El comisario me respondió , que no se atenia á tratados, 
El comandante del destacamento , que debia ser el instrumen- 
to mas eficaz de la autoridad vilo, dixo á - quantos salian de 
la capilla + En nombre del: espresentante de'la justicia os man- 
do , que vengais con migo 4 la Iglesia de San Estevan, de 
lo cóntrario os abandono al furor del pueblo. Ein efecto salie- 
ron aquellos buenos católicos en medio de un bullicio popular 
“que los llenó de injurias: y dicterios mas soezes. Ignoro qual 
“haya 'sido'el tratamiento’ ulterior: Pero se sabe que un Sacer- 
dote de aquel" colegio sorprendido del 'temor, que le osu 
aquella escandalosa escena y enfermd y murió pocos dias :des- 
ues. En todo lo restante del dia no oí mas que injurias y 
amenazas», á las quales no contesté sino con la` paciencin.— 
Os. pido pues y Sa 2forés,: a que’ tomeis medidas  prótitas, segg- 
“ras y cfièaces paraque ños'pongais á tablero. de “loe Tweu ltos 
“de los. ultrages , ó que decreteis auestra expulsion de: lo Ftad- 
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cia.” 
¿Quales fueron las'resultas de este Memorial? ¿Se le hizo 


justicia lt. Un magistrado le dixo abiertamente , que no se la 
podia hacer y por quantoel pueblo aun no'estaba ilustrado. t 
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nazado por los bándidos de ser mwerto g. pales , si ro los se= 
guia á la misa constitucional., se dexó conducir temblando,, 
y remordiéndole su conciencia de que cometia una vil aposta», 
sía , al entrar en la iglesia se postra á los pies de un Cru- 
cifixo , deshaciéncose en lágrimas, y gritando : ¡ perdon, Se- 
ñor , perdon | Espántase el intruso, y -le. dice agriamente ; 
¿3 á qué propósito esos gritos , y ese llanto. ? j Ay ! Respande 
el. viejo : pido à Dios perdon del sacrilegio , que vamos á comex= 
ter , vos diciendo la misa , y yo asistiendo á ella, Mas no por 
eso se reduxo el duro intruso á permitirle la salida , y aune 
que sus llantos y clamores. perturvaban el sacrificio , siguié» 
ton los constitucionales openiendo constantemente los sables á 
Jos esfuerzos , que hacia para salir. A 

Eo la parroquia de Iverique , país de Caux , avergon- 
sado el cura intruso de verse abandonado , acude á los muní- 
'cipes y guardias nacionales. Estos llevan por fuerza á la igle- 
sia hasta al Vicario.de- la feligresia Mr. Engrand, que ha- 
bia coútribuida mucho.con su enseñanza á mantener el horror 
al cisma s no le quedan esfuerzos que hacer para escapar ; 
viendo con indignacion un ciudadano honrado, llamado La- 
von », la violencia con que se trataba tan respetable persona y 
“apénas -la:manifiesta en. su semblante ,. quando se le` pone en 
-prision , intimándole: , que no saldrá. de, ella , hasta que en- 
wie sus hijos á la. misa del: intruso , ¡no quiere consentir. en 
ello , y aun permanece preso todavia. 

El mismo intruso habia. logrado persuadir á. una niña:, 
que podia recibir de él la primera comunion ; pero ella, me- 
jor instruida y declaró públitamente ¿ que la habia engaña- 
do el falso pastor, y protestó que no queria reconocerlo : él 
ns Tos AA E > r ' 

Pocos dias despues , la iglesia. del Seminario, tambien de 
los Irlandeses., estuvo expuesta: 4 las mismas ọiolen: ias, á una 
muger y '6:la ¿fuerza,: da+echaron del. confesonario, ¿y Se. ob- 
«servan: de este. modo los. derechos, del hombre y y las leyes 
mas terminantes'se: quebrantan de este modo á la vista de. los 
mismos legisladores ? ¡¡Quanto mayores y mas impunes serian 
las: violencias , que se hacian en las provincias L | 
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exrtonces' la hizo llevar por fuerza d su iglesia , donde la ino- 
ente y valerosa- criatura 'se resistió con tanta fuerza, y dió 
tan fuertes gritos y qne fue menester dexarla salir, E 

En la diócesis de Agen una hermana del Cura de Santa 
Cecilia mostró aun mayor repugnancia y no habiendo po- 
dido los bandidos acarrearla á su iglesia, se vengáron del mo- 
do mas horrible y porque siendo el menor ul:irage los palos 
que le diéron , espiró delánte de ellos , máriir juntamente de 
la Religion y de la castidad, 

Es Villanueva y cerca de Cordes en el Albigés , dos jó- 
venes se n2gáron para contraber su. matrimonio á admitir 
el ministerio del intruso : la misma tarde de sus bodas vinié» 
ron los bandidos de la nueva iglesia , y forzárom las puere 
tas de la casa , creyendo el novio ser el único objeto. de su 
furor, huyó, quedó la desdichada hecha presa de aquella 
turba de malvados , que habiendo saciado en ella su infame y 
bratal pasión, quedando aun sin satisfacer su sabria y le ap- 
rantáron tos pechos , con las uñas como con. garras de leon, 
que arrojáron al suelo , y la dexégon esperando la muerte: 
que vioo en fin å terminar sns tormentos, Se estremece la 
«pluma al escribir éstos horrores ; pero conozcan pos ellos. los 
lectores Ja revolucion», que hizo capaces de. ellas 4 los 
franceses 3 Y juhtaménte- el poder «de la Religion » . que ina- 
piró tal valoriá sus “fieles , y vean ahora sÈ en. dos fastos 
del universo se hallará mayot grandeza de sl que la que 
adican dos tres Casos Cii | | 
a e. a deidad algamor seglares, $ oip l 
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A digu a de Keni: es rabasando un labradot s cuyo 
“nombre ignoro conh mucho sentimiento y adherir al cisma, á 
'las heregias, y á los intrusos: de: la constitucion, . vinó á 
buscarlo una compañía de gaardias «hacionales ipara. llevarlo 
“por fuerzi á la misa del falso pastor y y à las primeras ing- 
tancias responde ; que'hó s2 lo permitia su Religion, Mandá- 
"ponle dos nactonales, que los. sigaiese; á la . iglesia ` constitu- 


cional , y rebusgadolo -di , lo asen y lo llevan por fueras.: Jle- 


l 5 
gan á una barda de aquellas que dividen las haciendas , maa. 
danle saltarla, pero él permanece iamobil y tranquilo , le 
porfian , lo impelen , sacan los sables, y nada consiguen: 
entonces lo asen' de nuevo , le ponen el cuello sobre el 
borde de la barda», unos desde fuera lo sugetan por los ca- 
bellos, otros por dentro le tienen el cuerpo , otro levanta el 
sable, y le amenaza descargar, sino promete pasar el vallado 
por su propia diligencia : y él responde sereno : bien podeis 
dar el golpe. Ellos ó no atreviendose de puro asombro, ó que- 
riendo repetir la prueba suspenden la execucion , lo arro- 
jan ála otra parte del vallado, y siguen el camino. Te- 
niendo que pasar treiuta de ellos para llegará donde es- 
tá la iglesia en cada uno se va repetiendo la misma ins- 
tancia, la misma amenaza, la misma postura del cuerpo , 
y en el labrador la misma respuesta, teniendo ya á las últimas 
veces comenzado á aserrar el cuello, porque para obligarlo mas 

` le pasaban por la piel el filo del sabie. Pregunto yo, ¿hay 
mártir alguno, que lo haya sido tantas veces en un dia ? Me 
alegro aun de ser francés, siéndolo este labrador, y entretanto 
que mi patria en medio de sus revoluciones produxere hom- 

` bres de este género , no me avergonzaré de haber salido de 
' su seno. 

Tambien es francés Juan de Chantebel oficial de ploma å 
vecino de Chêne , parroquia de Martigné fer-chaud , diócesis 
de Rennes, provincia de Bretaña, con el qual no tiene que en- 
vidiar la Francia á la antigua Roma Scebola. Este chris- 
‘tiano ) digno de su nombre , conocia las obligaciones de 

- tal, gustaba de leerlas y refrescar su memoria en el catecis- 

` mo, durante la persecucion del cisma : este precioso libro vi- 

no á ser todo su delito , y fue llevado preso por haberselo en- 
contrado. Júntose para juzgarlo el comité , el qual falla que de- 
* be ser quemado el libro. Enciendese , pues y con grande gere- 
: monia tina hoguera , trázse £ Chantebel., se le les la sentencia 
de'su libro y la suya por la qual condenado á que'él mismo: lo 
queme, y poniendole en lá mano una acha encendida se le manda 
que le ponga fuego. É! responde este libro contiene los princi- 

«pios: de mi fe , y, mo hay que esperar que yo-tenuncie á ella. 
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Amenazanle, mas no se conmueve; quitale ano de los bandidos 
la acha y quemale con ella mano , y dice el generoso confe- 
sor: no solo la mano sino todo el cuerpo m: podeis quemar , 
primero que vzrme hacer cosa indigna de mi Religion. Aqui 


confusos se ponen á deliberar que harán y obtenido un nuevo 


decreto d2 que sea conducido por las calles montado al revés 
en un cavallo , llevando la cola en la mano , se ex>2cuta , 
mostrando Chant=b=l en la serenidad del semblante en medio 
de la burla y griteria del populacho la quietud de su conciencia 

firmeza de su fe. Enel número de personas, que atraxo la no- 


` vedad del espectáculo, se halla la mager del mismo, qu: infla- 


mada al verlo, como otra Macabéa, se abre camino por entre 


la turba. y al llegarse á él le dice con admirable energia : vas 


bien, tente firme, asi te ves por Dios, él te lo premiará. 

Quanto mas mostraban los fieles de constancia , tanto mas 
se irritaban los constitucionales y y multipticaban las atroci- 
dades en un ` prodigioso número de ciudades y aldeas por 


* todas las provincias : Langres , Burdeos , y Metz, Donzi dise 


trito de Cône, Mellorault distrito de l” Aigle en la Norman- 
día, Tail»zas cerca de San Flur en la baxa Auvernia , Va- 


- gier:s cerca de Douai, San Martia en la isla de Rhé, Mire- 


court en Lorena, Nimes en el Languedoc, Puy en Velai, y 


' otras infinitas, en donde se renovó quanto tuvo que pade- 


cer la Iglesta en los cismas mas crueles, aun el de lus eircum- 
celiones ¿ (1) que fuéron quizá los únicos, que puede com- 


(1). Los Circumceliones , llamados tambien Scotópitos, 


: componian la “secta mas furiosa de los Donatistas y que infes- 


taban el Africa en el quarto siglo de la Iglesia. Se les dió 


- el nombre de Circumceliones , porque iban como de ronda por 


. 


la ciudad y los pueblos de casa en casa, gloriandosa , co- 


` mo unos Quixotes , ó filósofos del día , de públicos ¡vengado- 


- 


-res de las injurias y reparadores de las injusticias y que daban 
libertad á los esclavos, á pesar de la resistencia de sus amas, 
que absolvian á los deudora de todo pago, cometiendo al 
mismo tiempo los mayores excesos de violencia y de crueldad. 


AL principio iban armados de garrotes y despues se valieron de 


- 
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parar la historia con los intrusos “y “juramentados . hs 
ses. Es verdad que habia entre ellos algunos que se aver. 
gonzaban del establecimiento de sa Igiesia por semejantes m2- 
dios , pero en general ellos fuéron los principales instiga- 
dores , y aun autores, que se ponian á la cabeza de los 
bandidos para conducirlos y animarlos. O.:avioues hubo en, 
que los mismos que les eran mas adictos s: horrorizáron de, 
las furiosas declamaciones, que hacian en los púlpitos de donda, 
habian arrojado á los verdaderos Pastores, En el mismo Pa- 
rís, donde procuraba el departamento mantener la tolerancia, 
un Vicario intraso en la Abadia de Saa Germana no subia al 
púlpito, mas que para soplar el fuego de la persefucion, Ilẹ- 
vando átal extremo la violencia, que estremeciéndose en toda 
la iglesia el auditorio, le anuciaron que no le permitirian pre- 
dicar mas, si no usaba de mas moderacion, | 

En Grondeville , distrito de Vezelize en Lorena, se vié- 
ron obligados los vecinos á dar al departamento, un memorial 
contra su Cura constitucional, que siempre en, los sermones 
-trataba de rebeldes traidores, enemigos de lą patria.. dignos de 
la pública abominacion á unos hombres y Que no. tenian otro 
delito; que no haber querido perjurar y ni mudar de religion 
como él ; pero otros que se llamaban patriotas, entusiasimados 
por sus . lecciones, acometiéron. á las casas de, los católicos 
al salir de un sermon, y les hiciéron padecer horritles trata- 
mientos, especialmente una viuda con su hija fuéron el objeto de 
esta explocion, á las quales despues de saquearles las casa, las 
apaléaron, y sacaron arastragdo, con, otras crueldades y ultra- 
ges, a á los quales solo PODES vIVIdronS para mostrar gron supe- 


gL! r va Matari e La pS g E 


otras armas 'para atormentar siama á los no y C08- 
tra los quales desfogaba Donato su rabia, y valiendose. de 
aquellos malvados exercitaba con ellos la mas . horrorosa veng 
ganza! Del mismo malo, los sedicigsos y. cismáticos de Fran; 
cia , armados al principio de varas y de nervios, y: despues 
de chuzas, segures y sablesy Instigados principalmente por 
los instrusos, berian , atormentaban y mataban enlas casas. 
en los caminos y es Jas Iglesias , á -los verdaderos catolicas, 
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rior era su fe á toda la 'impiedad del' apostata que las per- 
seguia. 

En la Rochela no se avergonzó un cura intruso de juntar 
en la iglesia de los Agustinos una caterva de bandidos, é 
invocar la proteccion del cielo sobre sus. armas para una 
expedicion todavia mas horrible : concluida la ceremonia y 
salen los furiosos electrizados por este detestable Mathán á 
.embestir á los católicos : al primero que encuentran le abren 
la cabeza de un sablazo, siguense dos mugeres, á quienes 
atropellan y ahogan debaxo de sus pies, luego. apalean á mu- 
chas doncellas y á sus madres y despues se encuentran con dos 
Sacerdotes, á quienes encierran en horribles calabozos, todos 
los demás, entre los quales habia ancianos de ochenta años 
sin fuerzas y sin recurso, fuéron sacados sin lástima alguna de 
sus casas, y echados. del pueblo , pena de ser ahorcados , si 
volvian. De alli pasa el fiero batallon á los conventos; fuerza 
las puertas, € intima á las religiosas, que juren. fidelidad al in- 
truso : rehúsanlo. ellas, y al instante suceden á la ¡intimacion 
los palos, y los mas. atroces ultrages al pudor, que se redoblan 
al paso que crece su constancia; pero sin mas efecto. que dar 
todas ellas gracias. al Señor, que las hace dignas de padecer 
por su nombre, y rogarle por sus verdugos , que no. pudiéron. 
conseguir á fuerza de ultrages y castigos que una sola faltase 
á la fe. El demonio y el intruso en. esta ocasion. en vane. 
exáláron su, rabia.. 


Escesos. de los intrusos.. r 


El furor; de estos. apóstatas era siempre mayor contra. Tos: 
Sacerdotes, que se habian mantenido constantes : lo menos era 
acusar á sus antiguos compañeros, muchas. veces parientes y y 
bienhechores, presentarlos. delante de las 'seciones, trabajar en. 
su destierro 5. lo que añadia. á esto la Aa solo, ella lo. po- 
drá explicar. | 
En Febrera de i7g2 el Señor Jardin, Cora juramentado: 
de Caulcé diócesis. de. Mans, caminando con un.apreadiz de 
cirujano, llamado, Barbet, tan. enemigo d de lo». PACRESGS fieles. 
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como él, al atravesar por la aldea de Ligné , se acordó id 
estaba alli Mr. Robbeville, Teniente de su parroquia, que no 
habia querido imitar su perjurio. Vé al punto ( le dice í su 
compañero de viage y de furor ) vé 4 bus:ar 4 ese bribón re~ 
JFractario, y traémelo, que quiero atarlo á la cola de mi cavallo: 
el mozuelo fiel executor del mandato, se arma con una pistola 
y un sable, se entra en casa del Teniente, que estaba rezando 
en su breviario, y le dice : sígueme, ó te levanto la tapa de 
los sesos. Mr.. Robbeville estaba á la sazon en chinelas, se 
levanta no obstante, y -sigue modestamente y sin detencion al 
que lo llama, luego que llega á la presencia del cura, le echa 
este una especie de brida, ajustando el ni do al cuello, y atando: 
el otro extremo á la cola del cavallo de Barbet, amenazando: 
este entre tanto:con la pistola y el sable sise resiste. Hecho: 

esto, montan ambos á cavallo, Barbet de un mismo latigazo 
azota al cavallo, y al Sacerdote que lleva medio: arrastrando, 
el: cura va detrás estrechándolo , y echandole encima las manos 
del suyo, el buen Sacerdote se esfuerza quanto puede, pero 
no alcanzando á ir á paso igual, tropieza, cae, se ahoga, el 
cura lo levanta á latigazos, y nose termina la escena atróz 
- por: un: camino. casi impracticable y de cinco leguas ,. hasta 
que Mr. Robbeville caido en fin medio muerto, no pudo ser 
levantado: ni á golpes, y fué: dexado- á perecer entre las 
piedras.. 

Sola la: antenticidaď puede hacer que no exponga un histo- 
riador su credito, refiriendo tales horrores; pero tendrá'el lece 
tor mucha: razon en decir: ¿ qué casta de hombres eran los que: 
prestáron- el juramento,. y fuéron creados: Sacerdotes de la 
nueva iglesia ? Porque basta su caracter para justificar á los. 
que se negáron á prestarlo. ¿ Qué cosa era , pues; baxo- estos. 
nuevos pastores y. legisladores la iglesia de Francia? z Y qué. 
govierno era este y en: que las autoridades. constituidas- dexa- 
ban. impunes: á "los autores. bien: conocidos. y: públicos: 
de estas atrocidades ?.. | 

-. Particularmente al acercarse la pascua: y Pentecostes, do» 
bláron sus esfuerzos los. intrusos y jacobinos para: deshacerse: 
enteramente de los Sacerdotes no juramentados.. Los primeros te=- 
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mian que este sagrado tiempo, en que generalmente se llegan 
los fieles á los Sanaton: hiciese mas visible el desamparo 
de su iglesia, por la multitud de los que iban á buscar Sacer- 
dotes mas digaos de su confianza. ( 1 ) Los otros conocian que 
quanto mas adhiriesen los ciudadanos á la verdadera Religion - 
mas manifiesto se haría su horror á la faccion, y á la impie- 
dad, y asi, á excepcion de algunas ciudades tales como París, 
Amiens, y Ruan, en donde se procuraba mantener la libertad 
de los cultos, no hubo para el de los católicos la menor tole- 
rancia. Fue menester para poder decir misa, erigir altares ocul- 
tos en los quartos mas retirados y evitar toda apareacia de 
concurrencia religiosa: porque á la menor sospecha eran visi- 
tadas las casas aun de los seglares, donde era delito qualquiera 
sombra de altar, y graduados de horrible conjuracion de aris- 
tocracia los ornamentos y vasos sagrados hallados en algun 
subtertanzo, y estas visitas y rondas se hacian con mas esmero 
en los domingos y dias festivos. Entonces se hizo nueva pes- 
quisa, y se acabáron de arrebatar con las mas horrendas profa- 
naciones los cálices y copones, que hasta alli se habian dexado 
en algunas casas religiosas, de que darán idea uno ó dos exem- 
plos dados por munícipes mas impíos aun que codiciosos 
del oro del Santuario. Uno fue el del que se llevó el viril de 
la iglesia de los Teatinos, que lo sacó del sagrario, sia dete- : 
nerse siquiera ó que algun Sacerdote quitase de él la sagrada. 
hostia, siendo menester todos los clamores de los que iban mi- 
rando al Señor en las manos de este profano, para empeñarlo ' 
á que volviese desde la calle á la iglesia , donde un Sacerdote 
arrodillado, y temblando tomó á su Magestad, y lo volvió al 
Sagrario. 
` Otro munícipe estrechaba á un Capuchino á que le en- 
tregase el último copón, y haciéndole éste ver, que estaba aun 
con el Pan del cielo, o importa, dixo ; le quiero Pon ahora 


(1) Les intrusos añadieron á las violencias las calumnias: 
Para retraher á los fieles de recibir la sagrada comunion y 
por la Paus:ua , de los Párrocos católicos, esparcieron aque- 
llos la voz į que estos kabian -envenenado las sagradas fora: 
NAS», 
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mismo, Entonces el religiosos respondió : bien, pesa al que al- 
gun dia te ha de pesar. (1) 


Un ositos degollado por haber ocultado los vasos sagrados. 

Podriase objetar aqui, que en los primeros siglos pedia á 
los fieles la Iglosiz algo mas que el manifestar repugnancia 
á estas profanaciones, mandando, que de tolos modos se ocul- 
tasea los vasos sagrados á dl pesquisas de los impíos , y mi- 


(1) Una. horda de asesinos , bien seguros de la impunidad 
de sus delitas , con su gorro colorado corrian los caminos y las 
plazas públicas, y tambien se metian en las Iglesias de la 
desgraciada Paris , y con el pretexto de que todos los efec» 
tos preciosos , no necesarios , se debian emplear para las urgen- 

cias públicas; robaban , å la fuerza , á todas las personas de 
gualquiera sexó ó condicion que fuesen, y les quitaban las 
_hevillas, los reloxes, los. anillos , los pendientes ó zarcillos, 
basta rasgar las orejas á los que hacian olguna resistencia, 
Estos malyados , ó para engañar al público , ó para ocul= 
Jar „sus abgminables excesos y se hacian acompañgr de algu- 
; nos + ; que levaban el uniforme de la municipalidad, y con 
unas balanzas daban á entender que pesaban las foyas y el aro 
ó la plata , como si su valor se lo hubiesen de devolver á su 
¡ dueño. Por este motivo aquel sacrílego municipal quiso pè- 
ser aquel copón , aunque lleno aun de formas consagradas, 
: La asamblea nactonal , en quanto, á robos, no quiso ser în- 
¿Ferior á aquellos asesinos. Mando. esta con un decreto `sáñ- 
. Buinario y que se quitasen de las iglesias catolicas tados los 
vasos de oro y de plata y demas alhajas sagradas, para re- 
ducirlas á dinero y que se habia de emplear en los gastos de 
_la guerra. Se executó con todo rigor este infame decreto, 
_de los departamentos vecinos se llevaron todos á la casa f 
la moneda. Para paliar de algún modo este sacrilegio se es= 
parció que las municipalidades todo lo ofrecian como dunatico 
gratuito hecho ála patria. ¿ Pero como podria creerse estoy, 
38 habia precedido aquel decreto $ 


t 
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raudo como apóstatas 4 los que cedian á la violencia, y los 
entregaban ó descubrian. Pero aunque en el dia era la misma 
profanacion, era diferente el pretexto, es á saber y la deuda 
pública; y esto dzbió ocasionar el diverso mido de proceder 
en el Clero francés, que rezelando exponer á la Iglesia á la 
tacha de insensioilidad á las necesidades del Estado, se contentó 
generalmente con no concurrir por si mismo á la rapiña de es- 
tos vasos į pero no se creyó obligado á ocultar el depósito 
de ellos, qaando se. le intimó  dexarlos tomar por los 
magistrados. to 
Sin embargo, algunos Pastores testificáron en esta ocasion 
mas que repugnancia. Mr. Bessin, Cura de San Miguel diócesis 
de Evreux, tomando por regla el proceder de los primeros fie- 
les, no pudo resolverse á entregar al intruso los ornamentos y 
¿vasos de su iglesia : rúvose esto por verdadero latrocinio, y 
y fue presentado como ladron delante de los munícipzs. Él hor- 
rorizado de verse tratar asi, respondió: que su intencion habia 
“sido no quitar los vasos sagrados, sino subtraerlos á la profa- 
—Bazion segun las antiguas leyes de la Iglesia; pero adelantán- 
dose la calumnia á imputar á avaricia motivos tan justos como 
los suyos, consintió en descubrir el sagrado depósito: no” se 
“contentáron , pues con esto los bandidos , pidiéron tambien su 
cabeza, y por mas que representase el Alcalde, que era menes- 
ter para eso esperar la sentencia del tribunal, y que él 
arrodillado les pidiera, no quisiesen deshonrarse con tan vil 
- asesinato, fue sacado de la cárcel , arrastrado por las calles, 
_magullado á culatazos, y en fin pásado de muchos tiros ;.ni 
adormeció su muerte el furor de los bárbaros siño que cor- 
tados los brazos, y la cabeza, los lleváron en triunfo, arroján- 
dolos despues al rio, y volviendo luego å emplearse en el tron- 
co, lo arrastrároa de nuevo, golpzándolo con los bastones, 
atravesándolo con las bayonetas, despedazéndolo con los så- 
bles, obligado á quantos encontraban á hacer lo mismo, 'dèxah- 
¿Jo luego las tristes reliquias delante del cimenterio, donde que- 
‘daroa macho tiempo expuestas á la vista del público, y á los ' 
‘dientes d? los p:rros, hasta que consintió el intruso en que se 
les diese sepultura, A - E 
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Los munícipes, sin inspirar expresamente estos horrores, los 
- ocasionaban, manifestando en la pesquisa todo el ardor posi- 
ble. Si dexaban un solo vaso sagrado en los conventos de don- 
de no habian sido aun arrojadas las virgenes de Christo, per- 
mitiendo que se celebrase una misa sola , era ordenando que 
fuese à puerta cerrada y con todo sigilo. En muchas partés 
- añadieron la condicion de que no.se pudiese celebrar sino por 
un sacerdote juramentado, con lo que horrorizadas las religio- 
sas dela parte que se les queria hacer que tomasen en el cisma, 
se resolvieron mas bien á una privacion dolorosísima para ellas, 
y ya sin Sacerdotes, Sacramentos, y Sacrificio, procuraban Silo 
plir con el aumento del fervor, y con la resistencia á los 
intrusos y á sus bandidos , que no se descuidaban en solicitar 
dos unos., y.en violentar los otros. | 

Entonces ya no gozó ni el mismo Rey la libertad de re- 
ligion, que habia sancionado él propio para el pueblo. Se le 
habia podido persuadir al principio , que en conseqúencia de 
esta libertad podia dexar establecer la constitucion pretendida 
«civil del Clero 3 pero jamás habia podido resolverse á abra- 
zar él mismo el cisma y la heregía : pensó poder asistir una 
vez como primer hombre público al oficio divino celebrado 
- por el. intruso en la antigua parroquia de palacio, costando ` 
mucho á su corazon esta disimulacion 3 pero en su capilla ja- 
más admitió á otros Sacerdotes que católicos, y no quiso te- 
ner que. ver mas con aquel Poupard, su antiguo confesor, Cu- 
ra de San Eustaquio , que habia tenido la baxeza de jurar. 

Ni le perdonaban los constitucionales esta preferencia, que 
daba á la antigua Religion , porque queriendo un dia ir á co- 
moulgar á San Claudio , para cumplir con el precepto de la 
- pascua, noticiosos , Ó sospechosos de ello los intrusos y ja- 
` cobinos y amotinaron al populacho, que acudió al salir el Rey, 
se echó sobre los cavallos , detuvo el coche , y llevó la inso- 
lencia hasta decirle en . su cara mil -injurias y amenazas , si 
no iba á la iglesia constitucional á recibir la comunion de 
- mano del intruso , y respondiendo con toda mansedumbre, que 
debia él mismo por lo menos gozar de aquella libertad de 
. conciencia , que habia sancionado para todos , persistieron 
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“siempre furiosos , gritando al deier del cociie, hasta que 
despues de haber sufrido por mas de ona hora las mayores 
insolencias de los que le tenian abierta la puerta del coche, 
y esperado en vano la licencia para seguir, tuvo que ceder 
y volverse á su palacio( 1). 


(1) Habiendose extendido por: Paris la voz, que el Rey á 
insinuacion de los eclesiásticos no juramentados , habia desp: di- 
do de su córte al perjuro Poupard y su confesor y párroco de 
San Eustaquio , y que habia tomado en su lugar al ex Jesuita 
Lenfant , que constantemente se habia resistido al juramento; 
que un apartado del palacio- d+ las Tuillerias serviria de habi- 
_¿ucion á muchos Obispos expelidos de sus sillas, entre los qua- 
les habia algunos que habian sido denunciados como autores. de 
aquellas pastorales y que no merecizron la: acceptacion de la 
asamblea ; y hechose creer al pueblo, que: el Rey iba á salir: 
para San Cloud para no cumplir con la pascua en la parro- 
quia del perjuro Poupard ; se Henaron:en un momento las ca- 
les principales de las Tuillerias, se inpidió el viage del. Rey que: 
se vió precisado á volver ásu palacio, despues. de haberesperado: 
en vano y por mucho tiempo las resoluciones populares, despues de 
haber sufrido: los mayores insultos y` de haber visto amenazados: 
con la muerte á todos los que intentaban calmar aquel pueblo amo- 
` tinado y furibundo. Pasó inmediatament: el Rey á la asamblea... 
` paraque fuesen castigados los autores de aqueilos insultos-: pero: 
se le respondió 5 que las circunstancias. presentes hacian. muy . 
- peligrosa qualquiera resolucion ẹ que pudiese irritar á un: 
pueblo demasiado furibundo. El cuerpo municipal se presentó 
al monarca en forma publica para darle gracias en nombre. de: 
la municipalidad de Paris por aquel paso que habia dado acu- 
diendo á la asamblea. Con. esta: ocasion instò el Monarca á la: 
" municipalidad: paraque executase lo que el cuerpo legislativo» 
- pensaba que entonces no se podia efectuar. Pero le respondieron, 
` que lo que ,, mas convenia era quitar al. pueblo todo motivo pa- 
ra irritarlo , y que esto se conseguiria. con echar de las Tuille- 
rias á todos los eclesiasticos mo juramentados , - que ya no po- 
dian perseverar en.la corte despues del. decreto , que el. mismo: 
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Se extiende la persecución á los que habian jurado con 
restriccion. 

- Por este mismo tiempo idearon los intrusos y jacobinos otro 
tedio de borrar los últimos vestigios del culto público, que 
quedaban en algunas partes , donde eran aun servidas las par-: 
roguias por Curas , ó Tenientes , que solo habian jurado con 
excepcion de quanto pudiese ser contrario á la fe católica; y 
fue el de no admitir ya mas estas restricciones. Los Obis- 
pos intrusos expedian edictos , y componian cartas pastorales, 
queriendo obligar á estos Curas y Tenientes á que las publi 
casen desde el púlpito y como se había forzado á los.otros jus 
ramentados á leer en el mismo sitio los decretos de la asam- 
blea mas contrarios á la Religion. Esto era evidentemente 
reconocer la autoridad del falso Obispo , y participar del cis- 
ma. Igual era la pretension sobre las dispensas y demás actos 
de jurisdiccion de los tales intrusos y á que no podian prestar» 
se los verdaderos Pastores, sin renunciar á su verdadero Obis. 
po » y retractar las condicicnes ó restricciones usadas en su 
juramento. De este modo no quedó .cosa por hacer para anu- 
‘darlas, y poner: á estos.Caras en la precision de adherir al cis- 
ma : negaronse ellos: se Jes hizo cargo del juramento hecho, 
satisfacian ellos con las restricciones añadidas; y en adelante no 
se admitió ya mas sus restricciones , ni se permitíó. su mi- 
nisterio : fueron y pues, perseguidos come los no juramentados, 
fueron citados á los Tribunales, y los jueces iniqios. llevaron 
la perversidad basta declarar por malbecheres á:los que usg- 
“ban de esta reserva en favor de la Religion : fueron conde- 
nados respectivamente estos Sacerdotes á dos horas de argolla 
ála verguenza , á estar dos años á la cadena , á destierro 
Pr toda la ón s sin otro biien que haberse atrevido á ex- 
q : o E i e 
Rey habia iconii ` del _jurámento civico:, : que debian ha- 
cer todos los eclesiasticos funcionarios. ” Esta. respuesta munict- 
pal logró todo su efecto. El Rey despidió á todos-los «Eclesias- 
«ticos de sú Capilla : pero nunca pudo conseguir , que se le diese 
la menor satisfacion contra . los dd y 115 tampoco pudo ye- 
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ceptuar en su juramento lo que oa -contrario-á la Religion 
católica. 

Tal era el rigor y el imperio de los jacobinos contra las 
parroquias y que adherian á la antigua Religion , que negaban 
á pueblos enteros el permiso que daba la constitucion á cada 
ciudadano de dar memoriales , ó hacer representaciones á las 
autoridades constituidas. Cien vecinos de la paroquia de San- 
tiago , cerca de Rennes , todos cabezas de familia , se habian 
unido para pedir, que se les restituyese su antiguo Pastor ; 
el efecto de este memorial fue buscar al Pastor, y pren- 
derlo con ocho de los principales , que lo habian firmado, 

Desde este momento fue todo materia de delacion á los 
- tribunales, y fuéron condenados tanto los que absolutamente se 
habian negado ájurar, como los que lo habian hecho con res- 
triccion. El Cura de San Sulpicio y, diócesis de Rennes , habia 
dado ásus feligreses instrucciones sobre las señales de la 
verdadera Iglesia , y por ello fue condenado á ser rapado, es- 
tar quatro horas á la vergüenza , y seis á. la cadena. El de 
Noyal sobre el Villaine , Mr. Michelet fue sentenciado por 
el mismo delito á tres años de prision , apeló, y el segundo 
tribunal , que fue el de San Maló , le dió opcion de retractar 
su doctrina delante de los feligreses y ó padecer prision per- 
petua , la misma que eligió , como debia, 

Á estos rigores exponian á qualquiera que mostrase un 
tantito de zelo de la antigua Religion : el. haber distribuido 
un breve del Papa, ó alguna obra contra el cisma : el haber 
bautizado un niño fuera de la iglesia constitucional : el haber 
pronunciado en voz inteligible el nombre del Papa en una ca- 
pilla católica no cerrada aun y todo era delito á el que ne- 

cesaríamente seguia la denuncia y prision, quando menos. Ne- 
cesitaban los jueces un génera de firmeza heroica para resis- 
"tir á los clamores de los bandidos , que pedian la proscripcion. 
El tribunal de Leon hubo menester toda la constancia. de los 
romanos para dar por libres á algunos Sacerdotes acusados de 
haber rogado por el Papa en una capilla , y haber servido de 
testigos pata un matrimonio catálico, 

Otro género de persecucion inventáron los Sacerdotes conse 
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titucionales. Estando ellos solos autorizados par dar sepultura, 
se negáron á hacerlo con los que habian recibido los Sacra- 
mentos de mano de Sacerdote católico, para obligar asi á 
los fieles-A recurrir á su ministerio.en las últimas cufermeda= 
des (1) : exponian , pues , los cadáveres à los ultrages del po» 
pulacho , que unas veces abria el ataud para atravesarlo con 
las picas y ó despedazarlo, otros lo arrastraban á los muladares, 
otras se quedaba à medio enterrar, Muchas veces tuvieron que 
interponer su autoridad, los magistrados para.ocurrir á estos de» 
sórdenes , que suministraban á los catolicos nuevas pruevas de 
la ceguedad de los constitucionales : porque siendo asi , que 
. no negaban la sepultura sino à los que no habian acabado en 
la verdadera Religion; una vez que no la concedian à los que 
habian muerto en-la antigua Iglesia , confesaban em este mis- 
mo, que su iglesia no- era la misma que la an Egpe a y por 
consiguiente habian mudado de fe. . 

Y á esto alude el dicho de un Sacerdnte católico sobre 
la visita , que hizo á uno que estaba ya espirando , el Señor 
Roussineau , Cura intruso de san German, y el qual dixo ; ¡ye 
hubiera convertido á este hombre si hubiera podido hablarle ! 
Bien , dixo el tal sacerdote oyendo referir esto : ¿él lo hubie- 
ra convertido + Luego cree que el muerto, y nosotros necesi. 


_ (2). El entusiasta Fricaut expuso á la asamblea con la 
mas negra calumnia , que en RBaujovis algunos Sacerdotes res 
fractarios habian persuadido. á algunas mugeres y que se con= 
denarian. sus. hijos si los sacerdotes constitucionales enterraban 
sus cadaveres , y que habiendo aquellas mugeres, por este 
motibo , enterrado sus hijos enlos bosques , y desenterradalos 
los. lobos , estas fieras .. aficionandose á la carne humana , ha» 
bian devorado :a diez y. siete niños vivos. Los lobos , que por 
- Santos siglos habian respetado muchos cementerios mal cercados, 

 desenterraron entonces a aquellos tiernos cadaveres por el unico 
motibo de recomendar a la posteridad la tolerancia filosofica 
de Fricaut , Biauzat y Lanjuinais contra los sacerdotes no ju- 
eamentados, y lograron un decreto de la ¡od conira. Si rar 
 —Sractarios, ¿Y quienes eran los E 
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Samos de convertirnos á su fer ¿ porque nos dicen, pues, que 
hos dexan la misha Religion. . y que no han mudado a co- 
$2 alguna 2 ma PP eN a ʻi at 
- Asi cegaba la' pasion Atos constitucionales , Pero necesi- 
taban aun cosa mayor que estas persecuciones parciales , que 
no alcanzaban à libertarlos de este Obispado y Clero tan nu- 
meroso y firme en la antigua * fe. Es verdad que ya habia si- 
do forzado á “espátriarse un baen namero de Obispos y Cu- 
fas; pero quedaban-aun en todá "lá Nación machos millares: 
de Sacerdótes no juramentados de que erá menester deshacer- 
se a toda costa, y no siendo pará esto bastante eficaz el de- 
creto del 29 de Noviembre, dispusiéron pedis la prision, y de- 
portacion ó destierro general. 

Quarido querian "los jacobinos obtener y toda - fuerza un 
decreto, acostumbrabaa comenzar à executarlo en las ciudades 
ó departamentos, que les eran mas devotos : dominando , pues , 
ton mas especialidad en la'parte del Norte, comenzaron á po- 
nerlo alli en execucion á poar del veto poesta por. de Rey al 
referido decretos Caro o pd ; 


< 
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Décimo pal de la persecución : encareclación general del Clero 
en varios departamentos. — En Dizan, 


“El 145 dé Febrero Beterminó el derana de la . costa 
i Oro, que se encerrasen en el cástillo de Dinan tedos ` los 
Sacerdotes ‘no juramentados. Aunque la persecucion habia’ ya 
echado á la mayor parte de ellos, no obstante, hecha la pesqui- 
sa, se encontraron quarenta y dos dispersos en las aldeas , de 
los quales unos fuéron cargados de cadends,' sin embargo : de no 
Pacer la menor: ‘resistencia, otros: por todo el caminorse fuéron 
alojando en las misma3 carteles , que los malheehores, y coñda- 
cidos con los ladrones y asesinos, y del misro modo' que ellos, 
llegaron a Dináo: A algunos, quitađos “eF hábito erlesiastico, se 
“de puso por irrision el uniforme de soldados nacionales: del es- 
taso haber que ellos tenian se ‘costearon šus conductores, y algu- 
tòs pdsaròr-la noche ën en generò de embovedado por “donde se 
desaguaban las inmunditiisidel“pueble* Loi primeros 'que llega- 
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sou á Dinan fuéron puestos en pna prision obscura, y de aire tan 
. mal sano, que murió luego uno de ellos, y hubieran muerto todos: 
«si no les hubiera permitido el carcelero salir por un rato al. aire: 
libre;. Se les mantuvo conel poco dinero que les quedaba, no 
ebstante que el departamento les debia muchos caidos de sus 
pensiones. El tal qual alimento que compraban) jamas se les. 
.-traxo sino con una guardia, que los.cercaba siempre con pis- 

.tola y sable en mano, repitiéndoles injurias mientras que lo 
comian.. Mil veces fuéron registrados, y vueltos: á registrar con: 
mucha ofensa del pudor por infames munícipes. Si tenian que 
pedir algun socorro, lo habian de hacer por escrito, leyéndole 
los guardias, y costándoles cada pluma, cada hoja de papel, y 
y cada. gota de tiaia. de ocho á diez veces mas que gu valor, 
y pagar. cel duplo ó. triplo de cada comision y y estas se conta- 
ban por el número de las cosas que: “pedian, aunque para todas 
fuese bastante una sola.. Casi ninguna comunicacion se les pere 
mitia con. sus parientes y amigos, y ninguna absolutamente 
sin precauciones, que convertian en visitas de amargura las que 
les haciga para. consolzrlos.. Muchas. veces en los ratos,.ed qua 
se les permitia salir al descubierto , disparaban los. guardias. 
hacia ellos, haciéndoles pasar mil sustos, y todos estos males. 
no fuéron. para:ellos tan. sensibles, como la flaqueza de un com-- 
pañero que apostatando,, pronunció de boca el fatal juramento 
por salir de la terrible prision, bien que en tan gran números, 
de ellos, y de los que. recibiéron. despues los mismos y peores. 
tratamientos, fue este el único 'que sepamos haber faqueado.. 


| Encarcelacion de los Sacerdotes en Angers Si 


Un mes despues el departamento de Maine ) y Loira Í intimé: 
á todos los Eclesiásticos. no juramentados venir á la oapital ái 
de donde les fue prohibido alejárse media legua, pena de pere. 
. petuo- encierro en: el seminario. Por el mismo decreto se les: 
. mandaba acudir á la hora señalada á las casas consistoriales. zi 
para pasar lista, sin mas excepcion que la de enfermedad certi- 
ficada por un médico señalado. para ello... | 

Siendo el término dado para hallarse en Angers de toda -eli 
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departamento perentorio y de pocos dias, era triste espectáculo 
ver todos los caminos llenos de Sacerdotes casi tódos necesita. 
dos: los que estaban aun en el vigor de la edad , llegaban los 
primeros, los seguian los ancianos , casi arrastrando, á pie, sin 
mas apoyo que su bastón, otros amontonados en carros, que les 
suministraba la compasion de los paisanos: aquellos que por 
enfermos ó endebles se sentaban, ó tendian en los caminos, sin 
poder seguir, rogaban á los pasageros quisiesen llevarlos al la- 
“gar de su destierro : los mas mozos entre los Tenientes lleva- 
“ban en sus brazos á sus Curas octogenarios , y este espectáculo 
“movió la piedad de los vecinos de Angers, de modo , que aun 
‘los ciudadanos mas zelosos de la revolucion á falta de posadas 
“les franqueáron sus casas: algunos salian al camino para lograr 
“el traerlos antes que otros á su habitacion : persona' hubo , que 
“viendo llegar á la puerta de la ciudad al anochecer un anciano 
“le dixo: » ninguna posada queda ya, venid á mi casa, que 
» alli están muchos de vuestros compañeros , y todavia me 
» queda una cama desocupada. « El anciano respondió: esti- 
'% mo mucho la generosa oferta; pero teniendd yo aun diez y 
“se ocho francos, puedo pagar la posada por' algunos dias, y 
» puesto que os queda lugar para alojar á uno, os suplico lo 
=% guardeis para otro Sacerdote mas enfermo que yo, al qual 
"sy no pudiendo traer con’ migo, me lo'he dexado atrás, en dis- 
“m posicion que no sé si podrá llegats lo que sé de cierto es, 
“ss que es tan pobre, que no podrá pagar 'un sorbo de caldo.” 
*A estaspalabras partió el buen ciudadano en busca del desgra- 
ciado, lo traxo de la mano, y lo hospedó en su casa, Solo el po- 
pulacho ¿iempre agitado é inflamado por los clubs, no se aman- 
, só á la vista de los venerabl:s Confespres , gritando como fu- 
“ fióso tras de ellos. ` i S m 
e © ` El dia'señalado se halláron en Angers trescientos de estos 
~ Sacerdotes. Otros horrorizados al considerar la desolacion en: 
" que quedarian tantas parroquias sin Sacerdote católico, espe- 
cialmente en el tiempo que era de pascua, 'prefiriéron el so- 

` corro éspiritual , que podrian dartes, á la gloria, que se- les 
ofrecia, de irá padecer por Christo, y quedáron en diferentes 

` lugares disfrazados y ocultos. Los fieles acudian á ellos «de no- 


| 175 
etie con la precaucion de venir en` corto. número, se: consola» 
ban, se arrojaban vertiendo lágrimas à sus pies, recibian sus 
jostracciones y y los Santos Sacramentos con tanto mas fervor, 
quanto temian no poderlos recibir mas ni ver ya mas Sacerdote 
católico. Pero por mucho cuidado que se-quiso poner en el-se- 
creto, ¡fuéron descubiertos muchos de estos santos Pastores , 
-unos en los.mismos subterraneos, - otros.en la misma ocasion de 
ir á deshora: de. la noche á dar el último consuelo:á los mori- 
bundos , porque Jos intrusos tenian sus espias para zelar las 
casas) y aun las camas de los enfermos!, que sabian estar de- 
terminados á morir: sin Sacramentos; mas bien que adherir á su 
cisma, recibiéndolos de mano de ellos. i 
» ‘Con este descabrimiento:se buscáron com mas solicitud pot 
los soldados nacionales, y quantos se halláron , fuéron encer- 
tados con buena guardia èn la casa del seminario menor: los 
demás tuviéron la ciudad por cárcel, y la caridad de los buenos 
ciudadanos proveia á la subsistencia de todos. 

- El primer suplicio de estos confesores no fue tanto la grita 
é ¡ositos del estúpido populacho, quanto el triste aspecto y que 
ofrecia á sus ojos la ciudad, porque abundando antes de la 
revolucion en monumentos religiosos , se velan entonces á cada 
paso escombros y ruinas de iglesias y claustros. En una sola 
plaza estaban derribados hasta los cimientos quatro templos 3 
las capillas estaban convertidas en tiendas y almacenes: al re- 
dedor de la catedral estaban echados por tierra sus claustros, 
viviendas de los Canónigos, y demás oficinas: en el sitio en 
que habia estado la iglesia de Santa Cruz, no se descubrian, 
ni vestigios: la nave que habia quedado dela de San Mauricio, 
esperaba solo la injuria del tiempo para venirse sobre la otra 
ya demolida: las pinturas rasgadas, y las estatuas de los Santos 
mutiladas les traian á la memoria los destrozos de los icono- 
clastas, (*) viendolos renovados por los constitucionales: viola- 
far los sepulcros, levantada la tierra de. los: centeno espar- 


. (8) eoooclantar, » esto es. impugnadores de lol agradar 
imagenes : cuyo promotor principal fue el impio Leon Isaurico. 
( Florez Clav. histor. Siglo VIIL). 
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cidos por ellos los huesos, otros echados £ carretadas. en. el rip, 
que se los iba dexando por las orillas, jugando los muchachos 
con los despajos de los muertos , rodando las calaveras : las tiera 
zas sepulcrales destinadas por la avaricia á engrasar las huertas 
con la substancia de sus conciudadanos, deudos, y padres: las 
urnas que habian encerrado las cenizas de los maridos, puestas 
en almoneda delante de los ojos de sus mugeres: nosotros . vi- 
mos en Angers, me han dicho varios Sacerdotes,  que- pudiéron 
felizmente escapar, todos estos espectáculos, y llorábamos una 
revulucion, que extinguia hasta los sentimientos de humanidad, 
y el natural respeto á las reliquias de los difuntos. Yo ví, me 
dixo el Padre Augusto Girard-de Charnacé : yo ví la pala y 
azada cavar y remover las cenizas de mis padres, y derrocar el 
sepulcro de mis mayores, á cuyos lamentos el único consuelo 
que he podido dar, ha sido decir: que la misma degradacion de 
la naturaleza y de la sociedad religiosa y civil ha habido en 
otras mil partes de nuestra desgraciada patria, obrada por los 
mismos que ostentan dulzura, humanidad y perfecta sociedad. 
Por entre estos tristes objetos pasáron á la plaza'de la cius 
dad: los trescientos Confesores convocados. la primera vez dee 
lante de las casas consistoriales, para dar su nombre, y hacer 
la lista, que habian de pasar en los dias que se señalase , que 
fuéron de propósito los dias de fiesta, y de mercado. En ellos 
al dar la hora se presentaban estos hombres venerabies en me- 
dio de la grita del populacho, que los llamaba gorretes, aristo- 
eratas, y demás apodos rovolucionarios, que cuidaban de en- 
señar los jacobinos, cercábalos alli una numerosa guardia, y des. 
de los balcones los mofaban con risadas, y. se saboreaban- con 
su humillacion los munícipes : luego sacaba un comisario con 
cierto aire de magestad despótica un libro encarnado, en que 
estaba escrito con grandes letras esta inscripcion: año. quarto 
de la libertad, y en prueba de ésta libertad era su contenido ` 
una lista de trescientos Sacerdotes. arrancados de sus iglesias , 
casas, y familias, forzados á comparecer y responder á una nó- 
mina para contestar su sumision á decretos tiránicos, y su exis- 
tencia en la ciudad dada por cárcel. No tiene un maestro de ese. 
cuela pedantesco con sus discípulos el aire de dominio con que el. 


yo 
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comisario llamaba d cada uno de estos respetables Confesores, d 
quienes bastaba para ganarse un bufido y una reprehension el no 
responder pronto, por no oirbien, ó por equivocar su nombre. 
Parece que el imperio deberia ser mas modent quando llegan 
á obtenerlo hombres de inferior suerte 3 pero la experiencia 
enseña, que se junta siempre la sobervia de la gente baxa con 
la dureza. En los dias lluviosos y destemplados era menester 
acudir á la hora con mas puntualidad, 'y esperar á que quisiese 
salir el comisario, y diese licencia despues de haber nombra- 
do á los enfermos y ancianos , para que se pusiesen al abrigo: 
en fin, llegada una feria de ocho dias, en todos ellos se re- 
pitió la lista, para que tuviesen los mercaderes estrangeros y 
demás concurrentes la diversion de este espetáculo, redoblando 
el populacho su mofa y griteria. 

. No. pudiendo ya sufrir algunos honrados ciudadanos esta 
jodignidad, representáron, que podia esto hacerse en otro sitio 
con menos inconvenientes y por erecer cada dia los desórdenes 
del populacho , y en fnerza de ella se determinó pasar la lista 
-en-el convento de los Benedictinos , donde se hizo por algun 
‘tiempo con mas tranquilidad y entretanto que se trataban otros 
proyectos, 

Llegado que fue el 17 de Toni que cayó en domingo, 
dia preciso de comparecer, conduxo el comandante de la guar- 
dia nacional una parte de sus compañias á media legua de la 
; ciudad , y alli, despues de haberles dado por exercicio militar 
, una festa de Baco , calientes ya con la bebida , les declara la 
expedicion para que los ha juntado y entracon ellosen la ciudad 
justamente á la hora de la lista: conformo va llegando cada Sacer- 
dote, se echan sobre él, y lo encierran en la iglesia de los Benedicti- 
- nos, que se convirtió en cárcel despues de haber servido á las clu- 
bistas para lugar de juntas. Los que supiézon en el camino la nove- 
dad, se refugiáron en casa de algunos buenos ciudadanos, que les 
ofreziéron asiloz pero antes de anochecer estaban ya descubiertos y 
presos por la diligencia del comandante + de aquella iglesia loa 
lleváron á todos trescientos á la casa del seminario pequeña 
adonde habiendo enviado prontamente la piedad de los ciuda- 
«danos camas y provisiones, aquellas quedároo dos dias amyn- 
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ondas en el patio, sia permitir que sirviesen , y con estótras 
se regaláron á satisfaccion los brutales , y todo este tiempo es- 
tuviéron los trescientos Confesores, entre quienes habia ancia- 
nos, en fermos, y aun moribundos, casí sin gustar bocado, acosta- 
dos en el suelo de los “corredores, ó en las escaleras. 

Muchos de los oficiales del departamento se quitáron de en 
medio en estos dias de horror y avergonzados por una parte de 
estos excesos y tiranías, que con solas sus órdenes podian 
impedir, y queriendo por otra substraerse á las solicitaciones de 
la gente de razon, que estaba indignada : peto al fin parecié- 
ron, se juntáron, y dè su acuerdo salió un decreto que solo pu- 
do dictar la extravagancia junta con la crueldad, y la hipocre- 
‘sía, En él se reprehendia á los guardias nacionales por haber 
preso à estos Edclesiásticos sin órden y contra todas las leyes, 
y al mismo tiempó se exhortaba á los tales Eclesiásticos à 
“mantenerse quietos y pacíficamente en la prision baxo el 
pretexto de proveer a su seguridad con una fuerte guardia, que 
fue encomendada á los mismos que les habian puesto en ella. 

Al cabo de diez dias se hizo la demostracion de compade- . 
'cerse de los ancianos y enfermos y y se les pasó-al seminario 
grande baxo la misma guardia, se disgustáron luega los nacio- 
nales del aumento de centinelas, y se 'condúxéron los restantes, 
con otrosque en las continuas pesquisas habian hallado los in- 
trusos y jacobinos, á la misma prision que á los enfermos , en 
donde se encerráron de dos en dos y ó de tres en tres en los 
"mas pequeños aposentos, ocupando la guardia corredores, patios, 
y jardin. Al fin se permitió, que cada qual recibiese de fuera, 
Ó comprase su alimento, que era registrado cuidadosamente , y 
en el registro devorada buena parte por la guardia. Quanto 
mas se esmeraba la caridad de los buenos ciudadanos en jun- 
tar limosna, y enviar lo mejor de sus m>sas; tanto mas desmen- 
tia con su ferocidad el carater de la humanidad francesa esta 
canalla destemplada , vestida de uniforme militar. 

Un miserable carcelero llamado Schamufin , crael por la 
avaricia, le ocurrió el proyecto de enriquecer con el alimento 
- de estos encarcelados, y obtuvo el privilegio de darles de co- 
mer en comun por treinta sueldos diarios: los juntaba, pues, á. 
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recibir en refectorio una racion mas intolerable por el mal E R 
dimento, y absoluta falta de limpieza , que por la escaséz , y 
desde entonces ó rechazó, ó se comió la guardia quanto venia 
de fuera para suplir la miseria. Se disputaban los guardias y 
los carceleros quien agravaria mas la suerte de estos presos , 
se clavaron todas las ventanas, que caian á la calle, y aun á el 
patio, y comenzando á enfermar con la falta de ventilacion, 
fue menester para abrir algunas, que amenzara el médico, po- 
dia originarse una peste.. 

Nada guardaba regularidad :: un dia se les permitia espar- 
cirse en el jardin, otro se les negaba la entrada , otro apénas 
habian baxado á él, quando con sable en mano los echaban 
fuera: unas veces se les daba el consuelo de que dixesen misa, . 
otras era delito pedir licencia para ello, y aun para solo oir 
la de alguno á quien se le hubiese permitido. Si obtenian el 
permiso. de rezar uno con otro, ó en comun en la capilla, ir- 
ritados aquellos hombres infernales por la edificacion con que 
lo hacian, se ponian á remedar con irrision los sagrados miste- 
rios, hasta que en fin, cerráron de una vez para siempre la. . 
capilla.. 

Se ponia mucha dificultad en que entrasen á visitarlos los 
parientes y amigos ;. pero se daba franca entrada á todas las 
mugeres públicas , que venian á insultarlos à. su satisfaccion. 
Ni el sosiego de la noche estaba libre de vexaciones,. porque en 
- ella se. divertian los guardias en remedar las procesiones , y 
canto. de la Iglesia , y en hacer- resonar en toda la casa los 
acentos de la embriaguéz, indecencia , é impiedad, además de 
tres visitas que hacian quatro granaderos con sable en mano á 
cada cama, no quedó cosa, que no fuera pretexto para aumen- 
tar estas crueldades. Sucedió que uno de aquellos venerables. 
hombres echó por inadvertencia un hueso de ciruela sobre la. 
repa de un nacional, sin mas. motivo fue encerrado en un só- 
.tano á pan y agua y sin cama por dos dias, y hubiera estado 
= mas tiempo á no.ser por los humildes y repetidos ruegos de los 
demás : el mismo castigo tuviéron otros tres por motivo aun 
mas. ligero.. j 

El Abad Coeur-de-Roy ,, nombrado. por los. mismos muní-. 
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cipes para cuidar de los enfermos, yendo dá la cocina por caldo 
para ellos, fue detenido por los nacionales, y mandado que hi- 
ciese allí el juramento, se negó á ello, y en couseqiiencia se 
le prohibió la entrada en la cocina, y quedároa sin el ali- 
meato los enfermos. Peor fue para él otra diligencia con el por- 
tero, que lo apaleó por haberse negado á lo mismo. Un nacio- 
nal tuvo el bello pensamiento de echar sa saliva en el caldo, 
que tomaba tranquilamente el Cura de Huillé, y reconvinién-= 
dole éste humildemente, enfurecido el guardia, le acomete coe 
la bayoneta armada: el Cura aparta con el brazo el fusíl para 
evitar el golpe, y él entonces lo acusa de que ha tirado á de- 
sarmarlo, y sin mas delito ni averiguacion fue encerrado por 
tres dias á pan y agua en un calabozo llamado la torre del 
diablo, que de todos los encierros era mas digno de este nome- 
bre, el mismo en que estuviéron despues otros muchos, parti- 
cularimente los que habian sido sospechados de buscar sa li- 
bertad. | | a 

Eatre tanto continuaba por la ciudad y sus contornos la 
pesquisa, y era dia de triunfo el dia que descubrian y encer- 
raban á algunos no encontrando ya mas, volviéron la atencion 
á aquellos ancianos y enfermos, 4 quienes habian dexado por 
lástima, y traxéron á la prision á Mr. Ganeau, Canónigo, ya 
octoganario, á Mr, Voisin, Dean de la Colegiata, á Mr. Gilly, 
enfermo y casi ciego, con otros gotósos, perláticos, epilépticos, 
y entre estos 4 el prior de Avilé Mr. Charbonnier, que 
habia sido acometida dos veces de la epilépsia el mis- 
mo- dia , que fueron á prenderlo, fue no obstante trai- 
dog mas después por los graudes empeños de su fa- 
milia se le llevó al hospital de los incurables. Ni el aspecto 
de yn Sacerdote moribuado pudo amansar á estos tígres, que 
hallando en este estado á Mr, de la Foreterie, Cavónigo de 
Ja catredral, por causa de una llaga ya gangrenada, lo traxé- 
ron, no obstante en una angarilla , seguido de su criado que 
pedia con lágrimas le permitiesen encerrarse tambien para 
hacer á su amo el último servicio, pidiéronle los barbaros por 
condicion, que hiciése el juramento, negóse él, como bien ins- 
frúido por su amo, que aplaudió su constancia, y entró solo 
en la cárcel para espirar, 
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Mientras esto. pasaba en Angers, todo el departamento, y 
los clubs pensaban en el modo de librarse de ura vez de todos 
- estos Sacerdotes: renovaban los jacobinos la demanda del des- 
tierro, se multiplicabaa diputados y representaciones para ob- 
tener su deportacion á la Guayana, ó á lo menos fuera de todo 
el Reyno; y para que hiciese tambien su papel la humanidad 
entre los prextos del impío decreto, eran amenazados de con- 
tinuo los Sacerdotes en su prision de perecer de miseria, ó de 
ser exterminados por el furor de un populacho, á quien para 
lo mismo se procuraba mantener siempre en fermentacion, y asi 
se solicitaba su deportacion tanto por su propia seguridad, 
quanto por la del Estado. i 
A imitacion de'esto el departamento de Mayenne ( porque 
en todas partes eran unos mismos los jacobinos) decretó que todos 
los Sacerdotes nojuramentados de su distrito se reuniesen en La- 
val, se hiciesen registrar junto con la calle y casa donde sealoja- 
sen, y no se apartasen de la ciudad mas de una legua, baxo la 
pena de ser declarados rebeldes. Aquí era mayor el número , 
pero igual la resigaacion con que dexáron su asilo y familia 
seiscientos Sacerdotes. Mr. Hersé, Obispo de Dol, (1) se ha- 


(1) Habiendo los ciudadanos de Dol combidado á este dig- 
no y zeloso Prelado paraqne con todo su clero asistiese á la 
funcion de prestar el juramento civico el 24 de Marzo de 17yo. 
en la iglesia catedral , solamente. concurrió para hacer mas pú= 
blica y solemne la siguiente protesta contra los decretos de la 
asamblea, concernientes á la- religion, y. animar con ella á los 
verdaderos católicos, y principalmente. á su clero paraque si- 
guiesen con intrepidez su exemplo. La protesta está concebida 
en estos terminos : .» Habeis manifestado el deseo de que asis- 
tiesemos á. la ceremonia del juramento de fidelidad á la ley, 
al Rey , y á la Nacion , que vais á hacer. Hemos. accedido 6 
este deseo con aquella mayor condecendercta con que en todas 
ocasiones hemos manifestado nuestra profunda. sumision á las 
leyes , inviolable fidelidad al Rey, y la mas sincera adhe- 
sion á la nacion . en cuyo seno hemos tenido la fortuna de nas 
cer. Pero creemos que es de nuestro deber declarar á presencia. 
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bia retirado 4 una casa de campo de su hermano, donde estaba 
comiendo quando le diéron la noticia: comenzáron luego á ha- 
cerle instancias para que se ocultase, à todo respondió : no 
permita Dios que dexe yo pasar tan buena ocasion de confesar 
el nombre de Jesu-Cristo; debo dar exemplo á los Sacerdotes, y 
seré muy dichoso en verme á la cabeza de ellos en la prision, 
y el mismo día se dispuso para irá Laval. Con el llegáron uno 
de sus hermanos, su Vicario general, y otros Eclesiásticos, Dig- 
nidades, Canónigos, y Curas, con varios simples Sacerdotes, 
porque á nadie se exceptuaba ea el decreto , tuviesen ó nomi- 
nisterio público, muchos de los quales habian quedado reducidos 
á la indigencia, y no tenian parientes, ni conocidos en el pue- 
blo adonde se les precisaba establecerse. Con este motivo hu- 
biéron de pedir al departamento, que proveyese en algun modo 
á su subsistencia, y la respuesta fue, que lo único en que te- 
nian que pensar, era en obedecer á la ley; pero la piedad de 
los ciudadanos suplió abundantemente, y los desquitó de la 
dureza del gobierno, abriendo generosamente sus casas, ensan- 
chando sus mesas, y haciendo colectas y subscripciones para 
mas de trescientos y que no tenian recurso. Sucedia en 
esta ciudad lo que en casi toda la Francia, que la mayor parte 
de gentes hornalas gemia en su interior las violencias hechas á 
la Religion, admiraba la constancia de sus Sacerdotes, y hu- 
biera querido seguir su exemplo. Se podia maravillar , que se- 
mejante asercion se concilien con la sobrada paciencia del lado 


de estos sagrados altares , que de ningun modo intentamos , 
que nuzstra presencia pueda interpretarse ó ser tenida por una 
aprobacion y adhesion á los decretos de la asamblea nacional en 
lo que concierne á la religion. Jesu-Cristo ha confiado el depó- 
sito de esta solamente á la Iglesia, y á esta solaménte corres- 
ponde enseñar á los fieles sus deberes. Todos estamos pron- 
tos á derramar nuestra propia sangre antes que violarlo. En 
quanto á lo demas , verán Vdes. , que siempre seremos los pri. 
meros para dar exemplo de sumision y de una fidelidad la 
mas inviolable.” Esta protesta corresponde mucho á los hechos 
que de este digno Prelado refiere el historiador. . 
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delos franceses, al ver su religion , y sus Sacerdotes oprimi- 
dos; pero estos mismos Sacerdotes no les daban otras mues- 
tras y lecciones que las que ofrece el sufrimiento, enseñándo- 
les que:los primitivos christianos no tenian otras armas que las 
de' padecer, impidiendo siempre qualquier movimiento, que el 
welo mas’ ardiénte inspiraba á sus discipulos. Era muy facil á 
los vecinos de Laval oponerse á la fuerza é indignacion de los 
opresoresz mas los Sacerdotes amaban mejor el triunfo reli- 
gioso de la resighacion , que, el tumulto. Dios manda derra- 
mar la sangre por la fe; pero no que se vierta la de otros. Los 
verdadefos Sacerdótes saben continuamente morir, pero jamás 
matar. OS | 

Aquí, como en Angers, cada dia pasaban todos lista en la 
Colegiata, presentándose el primero el Obispo de Dol, que era 
hombrado como todos sin distinción alguna, ni aun la que se 
sa en toda nacion civilizada: él sufria como todos las incomo- 
didades de la estacion, que de propósito se las hacian experi- 
mentar alargando mas la revista en los dias lluviosos y destem- 
plados, y á él con mas especialidad se dirigian los insultos del 
populacho. Los demás Confesores le honraban como à padre, 
destacándose á acompañarle quando era llamado, y quando še 
volvia, doscientos de ellos. Luego que-l Comisario sin pre- 
eeder siquiera alguno de aquellos títulos honorificos, que se 
daban aun á los últimos ciudadanos, pronunciaba simplemente 
Herssé , respondia modestamente el Prelado: aquí estoy. Pala- 
bra que ofendia extrañamente la secta de los intrusos, y la ga: 
villa de los impíos porque era tanto como decirles: aqui estoy 
puedes llamar á tus verdugos, que ho los temo: aqui estoy, contís 
nuando en negarme al juramento de la apostasia, y pronto 6 
sufrir primero.todos los malos tratamientos, y la muerte : lo die 
xe ayer, lo repito hoy, y volveré á decirlo mañana. Todos los 
- Sacerdotes entendian el valor de esta respuesta, y á imitacion 
soya la pronunciaban con tal aire de firmeza; que este” lista 
inventada-para humillacion diaria del Sacerdocio, 'se 'habiañ 
convertido ën triunfo de la Religion. ET 
. * No dexaban de penetrar tambien los intrusos y jacobinos 
lo. que les queria decir esta confesion, y este continuo -compa= 
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recer á renovarla, y por. lo mismo no omitian.quanto -pudiese 
ọbscurecer la gloria que de ello resultaba á la verdad: pa- 
gaban á gente atrevida, que estuviese puntual á la hora seña- 
lada para acalorar al populacho en sus ultrages , y silvidos, de 
que era principal blanco el Obispo: ofendialos como al..iny 
fierno el pectoral, que tan al llevaba, y:un dia se. atp 
rojó á él una mugerzuela i incitada de la furia infernal , para 
arancárselo, que fue la única vez en que los Sacerdotes rechay 
gáron con fuerza la violencia. Tambien concurrian cada dia 
muchos buenos ciudadanos de muy diversqs pensamientos para 
ser testigos y edificarse con tan gloriosa confesion y los quales 
'conmovidos, propusiéron muchas veces al Obispo y á sus ve» 
nerables compañeros la resolucion en que estaban de librarlos 
de semejantes ultrages; mas ellos constantemente respondiéronz 
o, dexadlos, no saben ellos el gusto que nos dan, y el bien que 
nos hacen. Lo que si lleváron á mal, fue oir un dia levantarse 
una voz, durante la lista, de que todos tenian armas ocultas, á 
cuyas palabras impacientes unos se abrian la ropa, oiros pre- 
sentaban sus faltriqueras, todos pedian que se les registrase, ine 
sistiendo en que se descubriese la verdad; pero los autores de 
da calumnia sabian bien el partido, que debian elegir, que fus 
escusar la confusion , gue les habia de resultar de la ave- 
Tiguacion. 

En los mismos dias en que el venerable Obispo y sus aso» 
ciados mantenian con tanta edificacion la verdadera Iglesia; 
trabajaban por muy diverso camino en establecer la suya en la 
misma ciudad otro obispo y otro elero. Habia acordado la Asam- 
blea de'su plena potestad erigir á Laval en Obispado, :en goas 
seqiiencia pusiéron los ojos los electores en Mr, de Veauxpont, 
hermano del mismo Obispo de Dol, y su Vicario general, que 
se hallaba preso con él, diéronle el nombramiento , y protestó 
libremente, que no podia recibir un obispado que solo debia la 
creacion y pretendida potestad espiritual á decretos de. legos; 

fue cosa de ver estar aprisionado como mal hechor el sujeto, 
que allí mismo era tenido por el mas digno de subir al trono 
Episcopal. Acudiéron entonces al Señor Villard, que tuvo por 
bien ser el primer intruso de la nueya silla, y este se formó uy 
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clero digno de él, ordenando presbiteros, y haciéndo' viesrios, 
y fiscales á un tal Premier, jóven à quica' habia negado las 
órdenes su Obispo legítimo por ignorante hasta del catecismo, 
á otro que fue cogido hurtando caxas y hevillas en un gran 
bullicio, á otro llamado Laban que presidia el club de losja- 
cobinos, á otro Rabba; que tanto en el púlpito, como en el dia- 
rio de que era' autor, predicaba qùe los Sacerdotes no' jota- 
mentados eran vitandos, y tiranos los Reyes. 
~ Lasola vista de los venerables Confesores en Laval impe- 
dia que ganasen sectarios”los intrusos, por mas diligencias que 
hiciesen sin cesar, tanto en el club, como en el departamento , 
para obligar á los fieles á reconocer la nuéva iglesia: y no mes 
mos “vana les salió la empresa de ganar parasi las Religiosas; 
y gozar de este triunfo en presencia de los mismos Confesores 
porque habiendo amotinado contra ellas al populacho , un dia 
al amanecer fuéron de tropel quatrocientos hombres perdidos 
á dar sobré el convento de 'las Ursolinas, en un momento for- 
zárom Tás ` puettas`y con sable én mano 'corrián tras dé 
todas” hasta èl": coro , adond: fuéron á refugiarse / a de a- 
Mi las sacáron tambien sin parar hasta que las pusié- 
ron en” la"calle. Fuéronse ' ál' convento” de las Benedictinas, 
y ‘siendo. las nuéves de la mañana llegó el nuevo Obis- 
po: acompiftado. de- los municipales :' júntalas , y para 
dsegurarles su * proteccion no les pide otra cosá qué el' qué 
lo reconozcan, entonces dan todas á huir, menos la superiora 
que se detiene á decirle á rostro firme estas palabras: Monsieur 
nosotras sabemos que vos sois el principal autor de lo que pade- 
cemos 5 péro por mas persecuciones que movais, jamás lagrarés 
que mis h:rmanas y yo dexemos la. verdadera Iglesia pof ; lá 
vuestra, ni para nosotras sereis nunca otra cosa que el obispo 
del cisma, de la instrusion, y de la heregia; nuestro Dios 
muestra conciencia serán mas fuertes que vas. Dicho esto le vol» 
vió la espalda, dexándolo, como ú los munícipes, llenos de 
confusion: Él pensó salir del mal paso volvientose ái un taf 
Bri , tabernero , y capitah de la compañia amotioada, y di 
ciendole con su “acostumbrada hipocresia: es cosa odiosa in= 
quietar asi á qualquiérá por puntos de sus religion y conciens 
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cia: 3 pero tanto el capitan «como. da compañia respondieron á 
una voz con su lenguage propio : ¡ gran picaro! ; que dices ? 
j si eres tu el que nos has movido y pagado para esto ! 
-Tales eran los ministros de la nueva iglesia , y realmente 
era menester toda esta maldad para la apostasia, y una y otra 
para contentar á los jacobinos. Ya se cansaban los clubs, y 
sus, munícipes.de pasar lista á los eclesiásticos , y era menes» 
ter tambien para sus nuevos proyectos tenerlos mas seguros. 
Tomada , pues , la resolucion de encerrarlos , sio preceder 
aviso ni orden alguna , oyen batir la generala por toda la ciu- 
dad , y publicarse por bando , que acudan todos á los anti- 
guos conventos de Capuchinos y Carmelitas : indignados los 
ciudadanos quieren oponerse, pero los detienen los Sacerdetes, 
y triunfan aun esta vez de su indignacion. Dase prisa el Obis- 
po de Dol á llegar el primero en los Capuchinos , y todos los 
demás corren á su exemplo á encerrarse en uno, de los dos 
conventos ; uno y otro.habian sido ya presa de la codicia, na 
habiendo quedado, en ellos, un solo mueble, ni uga silla, ni 
un poco de paja siquiera en que reclinarse ; 5. pero la humania 
dad y zelo de los ciudadanos fue-tan activa, que á.las ocho 
de la noche habia ya sciscientas camas coa numero suficiens 
te de sillas y mesas: fue mengster para, acomodarse colocarse. 
uchos en cada celda , y ocupar, tambien. las, galerias y cor-, 
gedores. El respetable Obispo estrechado con ,otros tres en. 
un aposentillo gozaba de mayor alegria a Que 'el intruso en la. 
anchura de su palacio , y ni á el ¿ni á otro alguno de los Sás 
cerdotes se oyó la menor queja. 
_. Habiendo quedado los alimentos á á su .cuydado y. expen= 
$as , se acabó en breve el dinero de tados y entonces los La- 
valeses acudieron con incansable generosidad á sustentarlos: 
todos concurrian á su alivio ; solos los munícipes y jacobinos 
armados de guardias nacionales eran los que se empeñaban en 
hacer su estado mas infelia los unos con reglamentos cada 
-— dia mas severos, los otros con quanto. puede inventar la hes 
- del pueblo junta en cuerpo de guardia-, para mortificar á los 
que estando à su disposicion, han incurrido en su odio. De nos 
che cantaban en la iglesia las tonadas mas obscenas y y pasea» 
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ban por los dormitorios mugeres publicas; diciendo alternati» 
vamente torpes bufonadas, y atroces calumnias , confirmando 
la verdad observada en todas las persecuciones de la Iglesia, á 
saber: que se junta en eilas el espíritu de la impureza con el 
de la impizdad , para acometer tanto á la santidad de sus doc» 
trinas, como á la sublimidad d: sus votos. Kira la mejor y mas, 
freqiiznte diversioa coa que entretenian los guardias lo pesas 
do de la noche , visitar a los Sacerdotes dormidos , y. despera 
tarlos coa un susto , viendo unas veces al abrir los ojos las 
bayonztas en accion de descargar el golpe , otras diciendolesy 
vuelve á -dormir descuydado , que todavia no estás bastante. 
cebado para matarte, otras, mejor parecerás tu en la guillotina. 
Era tambien freqüente no dexar entrar á las personas , - que 
traian el sustento, hacerselo entregar á la puerta, y consu= 
mirlo ellos mismos. a 

Entre estos Sacerdotes estaba Mr. Beucher, que habia -si=. 
do casado antes de ordenarse , y sucedió que viaicido su hia, 
ja à traerle el sustento , fue detenida por los de la guardia ,: 
que se endurecia mas , mientras mas humildemente suplicaba. 
hasta llegar á arrojarla , y presentarle las bayonetas , si per- 
sistia en gatrar. Ella entonces , dandola valor el amor filial, 
les dice enardecida: » tírad, matadme. y tigres , que aqui que=, 
w daré muerta primero que volverme sin ver, y alimentar á: 
» mi-padre. Pues que, fieros monstruos ¿ siendo permitido. 
» ver y alimentar en los mas profundos calabozos à los ma=. 
» lechores , me habeis de impedir vosotros llevarle à mi padre, 
a» la comida? 2” A las voces acuden algunos, Sacerdotes , y. en-, 
tre .ellos Mr. Beucher, que conociendo la voz de su-bija se. 
acerca mas: ella que lo descubre, lanzándose por entre los.. 
aceros se abraza con él gritando ¡padre mio !. persiguenla 
aquellas fieras; poro ningunas fuerzas bastan para arrancarla: 
de los brazos de su padre: en. esta lucha llegan felizmente. 
muchos ciudadanos honrados , y apenas bastaron todas sus, 
instancias , para que no fuesen acusados padre € hija de ha~ 
ber forzado la guardia. 

- A la primera noticia del decreto que confinaba á Laval 
los Sacerdotes: no juramentados., los vecinos de Chammes que. 
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desde el principio de la revolucion habian mostrado entera 
aversion al cisma, prote stáron contra una determinacion tan 
arbitraria, y en lugar de reconocer por Cura à un tal Valleé, 
apóstata bernardino, lo emenazáron de ponerle demanda de 
un hurto de treinta mil libras, que habia hecho, tuvo él á bien 
retirarse, y el pueblo quedó coa su Cura legítimo: viniéron en- 
tonces á llevárselo quatrocientos bandidos; pero habiéndose 
puesto en defensa los vecinos unidos á los de otras parroquias, 
presentáron al distrito de Evrón una peticion constitucional , 
solicitando conforme á la ley la libertad del culto. Este lo pro- 
metió todo; pero las resultas fuéron venir á pocos dias nume- 
rosas compañias de nacionales, que no hallando al Cura , á 
quien habia salvado el zelo de los feligreses, despues de haber 
hecho en ellos mil estragos , se llevaron doce vecinos, habién- 
dolos primero atormentado y dado de palos. No pudiendo estos 
ser convencidos de delito alguno , despues de ser llevados á 
diferentes prisiones» se les promete la libertad con tal que 
hagan el juramento: resistiéndose ellos, saca el sable un oficial. 
de los nacion3les, pónelo sobre el cuello de uno llamado Gouyets 
y el dice: soy cañolico y ninguna amenaza me hará apostatar. 
omo nada se adelanta con ellos, de tribunal en tribunal son 
conducidos á Laval, y alli se exfze de ellos solamente, que 
Ea una declaración contra su Pastor: habian sufrido yá dos ` 
ses de cárcel, y sufriéron despues quatro "protestando siem- 
pre que de su Pastor no han recibido jamás otra cosa que lec- 
clones santas, y buenos exemplos. Al fin se volvió el proceso 
contra «el mismo Pastor, que aun estan.o ausente, ro ss le 
pudo probar mas delitos que el hábar puesto en su juramento: 
véstricciones en favor de la Religion , y por el. fúe sentenciado 
eon su Teniente á quatro horas de argolla; pero sus buenos fe- 
ldigreses que lo ' habian escondido á los jueces del distrito 
dé Evrón s lo ocultáron tambica á los E de 
Laval. | o po 
Segunda encarcelacion general de los' Sacerdotes en 
Brest. 
No habia esperado el Finistere, departamento que bace 
parte de la Br:taña , los precedimivatos de Angers, y Las 
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val, para renovar los suyos, y él 30 de Noviembre habia 
expedido ya un decreto, maudanco arrc:tar y conducir á Brest 
á todos los Sacerdotes no juramentados como sospechosos de 
aristocracia, comprebendiendo particularmente en él á los que el 
misma departamento se habia visto precisado á soltar en virtud 
del perdon general de la Asamblea. Los distritos se asombrá= 
ron de ver violar tan manifiestamente las leyes; pero no por 
eso dexáron de executar el órden, haciendo con mas rigor que 
la primera vez la pesquisa, y al ver la feróz chusma de log 
forzados de galeras, que acababan de ser perdonados, llegar á 
los Sacerdotes en medio de los guardias nacionales , rebozaba 
de gozos y se arrojó mas de una vez á sacar si pudiese algu- 
nos, para colgarlos, ó hacerlos quartos. El decreto anterior 
habia dado por prision á estos Sacerdotes el convento de los 
Carmelitas; p=ro siendo ahora mas en número , fueron encer= 
rados en el castillo de Brest. En el hospital de este. fuerte sa. 
escogió con preferencia para encerrarlos la sala mas inficiona- 
da, que recibia por varios respiraderos todas las exhalacionen 

de la enfermedad y vergonzosa podredumbre de los uncionaa 
= dos, y el hedor todavia mas intolerable de sus obscenas palas. 
bras y blasfemias. En tal pieza estaban encarcelados los vene= 
rables Confesores en número de ochenta, amontonadas una so» 
bre otra sus camas cortas y estrechas, abiertas dia y noche las 
ventanas en estío y en invjerno, encargado su alimento à la 
avaricia, que les daba lo preciso para no morir de hambre, xy 
para sentir todo el tormento-de ella. Ni los dias de vicrn:s se 
les permitió el consuelo de observar el precepto de la 1glesiaz 
en quatro meses - no se les permitió, decir misa: tampoco tu» 
viéron mejor pieza los enfermos, que ya se dexa entender ha~ 
bia muchos; sin embargo no halló alli la muerte. y consuma-- 
cion de su sacrificio mas que uno solo, pero muchos contraxéxw 
ron enfermedades habituales, y perdiéron la vista, no por eso. 
se les permitió jamás tomar el aire al descubierto. ni recibir 
visitas de los suyos, y aun habiendo alcanzado. un juez del 
primer tribunal órdea del Rey para dar soltura á. uvo de estoa. 
Sacerdotes, que era su hijo, y héchola reiterar, Jaa se pudo. 
leyar à ¿xecuciona. 
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Pero ya que ninguna piedad mereció de los jueces la resiga 
nacion y edificacion de tales presos, alcanzó á triunfar de 
aquellos perdidos, cuyos vicios los habian conducido á la sala 
inferior, qne al fin cansados de insultar con atroces injurias á 
tanta piedad y paciencia, les escribiéron pidiéndoles humilde- 
mente perdon, y encomendándose en sus oraciones; á lo que 
correspondiéron los Cenfesores con sanos consejos acompañados 
de algun socorro, que pudo juntarse entre todos y quitándoselo 
de lo necesario, para satisfacer á su caridad. 


l Sacerdotes llamados 4 Rennes. 

Ni cedia á otro algun departamento el directorio de Lila, 
y Villaine, quando se trataba de perseguir á sus Sacerdotes 5 
ántes se les habia aventajado en hallar un arbitrio para dar 
mejor colorido à la sospecha de enemigos de la patria , que.se 
intentaba contra los no juramentados, y fue mandar, que al llegar 
la pascua compareciese cada qual de estos pretendidos refretarios 
delante de susjueces municipales, y jurarse que jamás predicaria 
contra la constitucion llamada civil del Clero, y ni de palabras 
ni por escrito exhortaria a persona alguna á que no fuese á la 
iglesia constitucional; y de no, se presentase en Rennes cabeza 
del departamento, para dar allí su hombre. ¿Pero como podian 
los Sacerdotes destinados á predicar el Evangelio, los Pastores, 
cuya obligacion es apartar à susovejas de los malos pastos del 
cisma y heregia, hacer j Juramento de déxarlas extraviarse y per- 
derse? Si hay ocasiones en que ua ministro de Dios puéde guar- 
dar-un' silencio’ prudente; ninguna hay en que pueda prometer 
no trabajár en salvar las: almas, y jurar que à nadie apartará 
de palabra ni por escrito de la eterna perdicion. Consiguiente- 
mente los Sacerdótes que se habian negado á prestar el jura- 
inento de la asamblea , se negáron. tambien al del departa- 
inento , y se“asombráron nuevamente de una constitucion, que 
anunciaba ¿'todos como inviolable el derecho de hablar, eserts 
bir, y publicar sus opiniones, aun en punto de religion, y consk 
titucion, tèl quv para mantenerla á ella y á la libertdd que es 
tabiecia, $e les prohibia comunicar á nadie sù creencia. Eli- 
giéron, pues, ir á encerrarse en Renass, y presentarse cada 
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dia d la lista, y sufrir además las freqüentes visitas dini i- 
liarias de; muchos comisarios repartidos por barrios y calles 
para elar sobre ellos.. Mas ni todo este rigor hizo, que 
jurase, siquiera 'uno 3: antes bien su exemplo dió nueva.cons+ 
tancia á los ciudadanos bastante tenaces en su antigua Reli» 
gion, tanto que permitiendose todavia á algunos no juramens 
tados decir misa en una determinada iglesia , acudia á ella in» 
finita gente de la ciudad y del campo con suma devecion, cosá 
que desesparaba á los-intrusos y que se veian abandonados, y 
aunque acudió á su socorro el bando de los jacobinos , pidien- 
do que fuesen puestos en prision los no juramentados, como se 
habia hecho en Brest , Laval , y Angers , solo obtuvieron del 
departamento el decreto siguiente : » los Sacerdotes refractar 
malos que se hallaren juntos en número de mas de tres, sea 
men la,calle, ó sea en casa y serán puestos en la cárcel ; tos 
w dos se presentarán dos veces al dia en las casas consistoria= 
» les, á la mañana para escribir su nombre , y á la tarde pas. 
» ra responder á la lista , los comisarios irán á las casas de los 
% enfermos é impedidos y para apuntarlos.” Este nuevo decre= 
to se.exscutó con-la mayor puntualidad ; no se les oyó ni ung 
queja y ni habo uno que dexase de comparecer. 


Vexaciones particulares. 

qa EN syi i g TE, C i i 
c:e En lag partes donde:no encontraron los jacobisos tan tis 
ránicas disposiciones..en el. govierno superior y se desquitaron 
con hacer quantas vexaciones pudisron , las quales eran abris 
gadas por el furor de los munícipes 5 sin embargo de la quie- 
tud que observaban los fieles adictos al antiguo culto. Un 
dia estaban los vecinos de Viens en Provenza , oyendo la mi- 
sa de su Cura; en la que estando expuesto el- Santísimo Sa- 
craniento observaban. todos el mayor recogimiento , silencio y: 
deyocion , quando de repente entran el Corregidor , y. dl pros; 
curador del comun escoltades de gente armada con fusiles y 
sables : asombranse , y comienzan à gritar mugeres , y niños, 
el Corregidor se llega al altar, bace parar al Cura, y' le di- 
c9. ‘què como. CFOS AEREE „de:hager copcurrancias y tur. 
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a de gente prohibidos por las ley 3 qne al punto deze el 
altar, y todos los asistentes vayan fuera. El Cura le respon- 
de: es verdad que está prohibida toda junta sediciosa de gen- 
$e armada; : pero-no la concurrencia- de unos hómbres que pa- 
cificamente se unen en el templo para hacer oracion 3 y mas 
siendo articulo fundamental de la constitucion la libertad del 
culto : á lo menos permitid , Señor , que ahora asistan los fie- 
les hasta el fin del sacrificio. asisto, el Corregidor eh que sal- 
gan todos al punto de la iglesia’; urode sus- "satelites amena 
wa derribar la imagen de nuestra Sefora ¿otro comienza á vos 
mitar blasfemias contra el Santisimo Sacramento , otro preguas 
ta al comandante si es ya tiempo de haeer o a y entonces 
vuelto hacia" el pueblo el Cura, dice : estais dispensados deb 
gesto de la misa y Dios se contenta con, vaéstra: buena, voluma 
tad , y.asi retiraos'í paro cuydado que ser con paz.y suchision; 
sin decir- palabra contra las leyes , ni dar la menor ocasion de 
desórden. Al instante las ovejas dóciles à la voz del Pastor se 
retiran en silencio y 'reprimiendo hasta el - mas minimo movi~ 
miento de indignacion; y con todo fue menester. una probanzs 
jurídica'dẹel proceder del Cura para sincerarse de la acusacion 
de haber sublewado al pueblo. ' ¿A a e i 
Á tal punto habia llegado el odio de los munícipes y ja- 
cobinos contra el culto católico, qué en varios parages querian 
mas bien , que no tuviese el pueblo religion alguna , que el 
que sigulesen á'su legítimo Pastor. Asi low ¡jueces de: Tarbes 
condenaron á un Cura de su distrito:á dos meses de cárcel , y: 
cien libras de multa por haber dicho misa, y hecho los ofi- 
elos en un dia tan solemne -como el de Jueves: Santo, y esto, 
quando aun no habian ellos encontrado un. cai y que 
poner en su lugar. | 
stos furores no perdonaron aun á- ¿los templos mas respe=- 
“tados de dos fieles : el de nuestra Seftara de Puy 'con partivu=- 
laridad fue entregado á una chusma de bandidos , que no con=- 
“ tentos con despojario de sus- alhajas , hacer pedazos: las imá= 
' genes y cruces , le pusieron fuego , y profirizndo blasfemias, : 
cantando el za ira, y danzando al rededor de las llamas, no 
'se-retigaron hasta que quedó: todo reducido-4 -conizar En fig 
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estas abeminaciones repetidas en muchas ` partes junto con. 6 
designio ya evidente de acabar absolutam”nte con la Religion, 
abrieron los ojos á dos juramentados. Muchos se retractáron 
de su juramenta à pesar de la persecucion , y aun los que ha- 
bian pecado mas enormemente y de malicia , aun los que ha- 
bian: llevado la intrusion hasta el obispado , se. viéroa atore 
mentados de sus remordimientos. Uno de estos Obispos, llam a- 
do Charrier de Lyoni, intruso de Roan , renunció á su intru- 
sion, y dado este paso , se esperada que retractaria tambien sa 
juramento , mas no lo hizo , porque temió perder sus riquezas, 
y tambien porque aun antes de la revolucion estaba ya tilda- 
dode heregía ; pero puesto en la silla , se vió abandonado y 
aborrecido de un pueblo qne. le: veia. eon .indignacion y desr 
precio ocupar el puesto de on hombre tan veñerable como el 
Cardenal de la Rochefoucault , y esta contas ayudó à ha 
cerle baxar de ella, 


Lo Remordimientos de muchos od intrusos. y 
e els E f 
En el tiempo que escribo esto, no me es perde declas 
sar los nombres de aquellos ¿ea quienes obraban mas podero- 
samente los remordimientos : pudo mas con ellos el temor de 
los jacobinos , que seria expouerlos á una muerte cierta , la 
que estamos léjos de querer, como tampoco la de los que qui- 
sieron la nuestraz sino que todos vivan, y se conviertan, y que 
el Espírita Santo les dé valor, para salir del-abismo en que 
se han sumergido, y predicar en público lo que han conocido 
y. confesado en lo oculto de las tinieblas. Por mas que quieran 
ahora ocultar este secreto de su corazon, vendrá dia en que el 
eF mismo Diós lo tranifestaráz y'entre tanto diré solo lo que im< 
porta publicar para honor de la verdad , y gloria dé la Reli- 
gion , lo mismo que deberian manifestar los cobardes mas abier- 
temente para rendir à la verdad aquel homenage ,.que'se han 
visto obligados dno:.negarle en su carazoa. En Roma están 
las- pruebas 'de do que voy á decir, y: allí se: mántienen.óculo - 
tas por caridad y'hominidad , no queriendo el Papa ' vengar+ 
$e y como tenia ocasion de hacerlo y diciendo á los pueblos en-e 
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da : veis aqui: lo que os dicen' vuestros: Obispos: idtrasos, 
y la que por el contrario nos dicen , 6 nos ¿hacen deciná no» 
sotros por medio de sus confidentes. Este solo secreto publica. 
do desconcertaria , y perderia á unos hombres , que han afti- 
gido cruelmente al Sumo Pastor de la Iglesia pero su Santi- 
dad ruega , y no hará otra cosa que rogar por ellos, porque no 
sabe vengarse de otro moda la Religion. i pec i 
ı Muy poco tiempo há, en el mismo' año en que escribo estoy 
habia en Francia seis Obispos i intrusos tan íntimamente convens 
cidos de su yerro en abrazar la religion constitucional, qué 
solo esperaban la ocasion de poder evadirse, sin peligro de su 
vida, para retractarse; todos canocian , que la impiedad y el 
designio de destruir absolutamente la Religion, era la que ha- 
bia precedido à la revolucion, se horrorizaban de lo que esta» 
ban ya viendo y oyendo, miraban con el mayor desprecio á los 
juramentados é intrusos, que tenian cerca.de sí; veian con in» 
dignacion la ignorancia, los vicios y depravacion de su clero 
constitucional, y decian : por nosotros y por el juramento que 
hemos hecho, se ha perdido. la Iglesia de Francia, los que por 
haberse negado constantemente á jurar, han sido depuestos, se- 
rán los que la restablezcan: decíanlo, y juntamente- pensaban 
en los medios de reconciliarse con el Papa: habian ido á Roma 
sus cartas, y venido las respuestas llenas de mansedumbre $ 
conocia el Papa los peligros á.-que.los tenia expuestos. su des» 
gracia, queria. usar con .ellos toda la indulgencia posible; 
pero para la apostasía pública no puede haber perdon sin pú> 
blica retractacion. Consentia su Santidad en toda la precaucion 
posible, solo los exhortaba á que no se.dexasen, llevat de consi» 
deraciones humanas, y prefiriesen á todo la salud del alma. Mans 
tenjase esta correspondencia por medio de uno de los mas dis- 
tinguidos Cardenales, y los infelices Obispos intrusos estaban ya 
esperando la conyuntura favorable para retractarse, y renunciar 
á su nueva iglesia, quando tomó nueva fuerza la persecucion. 
Hay momentos en. que es menester saber morir, y aun ir á en- 
contrarse con la muerte; pero ellos habian sido cobardes y co- 
bardes se mantuviéron , continuando aun en disimular. Desgra- 
ejados por el intolerable suplico que padecen en su interior ; 2 
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siendo así que! un instante: de valor Los hubiera- puesto en E 
cielo entre los Mártires, están: sufriendo en su remordimiento 
años de infierno anticipado. Nadie me pida pruebas mas indi- 
viduales, que el afirmar como lo hago, que be visto toda la 
correspondencia, y leido todas las. cartas, las quales estuviéron 
á punto de caer de mis manos.en. las de los magistrados [revos 
lucionarios. Si yo bubiese sido tal que me hubiese dexado lis 
songear de la venganza, estuvieran ya en claro los secretos de 
los instrusos , y hubieran hallado una muerte forzada € ignomis 
niosa por su propia causa, que no quisiéron padecer gloriosa y 
voluntaria por la de Dios, pero quemé prontamente todo lo que 
podia exponer sus: personas; y aunque «queda aun en. otras mas 
nos otra buena parte de esta correspondencia, nada.mas declas 
raré acerca de estos infelices, de cuyos remordimientos , pios 
mesas, y cobardta es ella muy suficiente prueba. 
> Mas libremente puedo hablar del primer intruso de la 
parroquia de San Suplicio de París, llamado Poirét , Superior 
del Oratorio. Este hubiera deshonrado para siempre d su con»: 
gregacion , y legitimado los baldones que de ella se decian , si 
hubiese salido con su proyecto, que era llenar con sus súbditosg 
entre quienes pensaba hallar gran número de perjuros , las prin-- 
cipales iglesias, y particularmente aquella, cayo primer puesto” 
habia. él usurpado; pero le salió vana su esperanza, y.no. halló, 
en las tres casas de París. mas que tres cobardes prevaricadores. 
como él. Los demás, viendo franquear su iglesia á Mr. Taille- 
rand de Autun para la consagracion: dé los Obispos intrusos y, 
protestáron contra este paso, y enviáron diputados á. los Vi=: 
carios del Arzobispo. dando cuenta del atentado , y del. hor.» 
ror con que miraban este uso sacrílego de su iglesia, y en prue-- 
ba de su horror al cisma, se ausentáron de "la ¡casa el dia, que. 
vino el de Autun para profanarla : con su presencia , y. con læ 
detestable funcion. La junta de su gobierno escribió al Sumo: 
Pontífice una protesta firmada de todos sus fieles subditos em 
número casi de cincuenta, que eran los de París, contra estas. 
órdenes sacrílegas hechas en su iglesia, reprobando expresa- 
mente el perjurio de Poiré: , y la pretendida civil constitucion. 
del Clero, y expresando en términos claros su. adhesion á. los; 
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priacipios y procedet de su Santidad y :de los Obispos legiti- 
mos en todo el tiempo de la revolucion. Los mismos para res 
parar en el modo que podian el escándalo de esta profanacioni, 
dispusiéron que su iglesia violada por ella fuese purificada y 
consagrada de nuevo por su verdadero Pastor con asistencia de 
todo el Clero fiel de la parroquia de San German, que se aco- 
gió luego á ella. Eo otras partes, como Limoges, Autún, To- 
losa, y Mans léjos de participar del perjurio de Poirét los pa- 
dres del mismo instituto, escogiéron la dicha de merecer y pa- 
decer las mismas vexaciones, prisiones, y deportacion que el 
demás Clero. Ea Chalons sobre el Saona el Padre Latour, Sus 
perior de su seminario , era el depositario de las sumas que Mr, 
de Chilleau, Obispo de la misma ciudad, enviaba á los Sacer» 
dotes á quienes habia arrojado ya la persecucion á paises extran- 
geros, y el mismo zelo que lo habia hecho digno de esta hon- 
zosa comision , le hizo tambien participar de las calumnias y 
procesos intentados contra tantos otros: sus papeles, én los qua= 
des se buscaban indicios de conspiracion, no suministrároa 
otra cosa, que praebas de su caridad y piedad, con todo su- 
frió por dos m:ses los rigores de una prision. 

No dexó de hacer impresion ea Poirét la constancia de sus 
"súbditos, mas dignos que él de:un cuerpo que habia dado á las: 
ciencias á un Mallebranche, y al púlpito un Masillon y: coa 
otros muchos grandes hombres; y asilo atormentaban' susre- 
mordimientos, poniendole delante con quanto exceso habia abu- 
sado.de la Escritura, diciendo á los electores de París las pa- 
Jabras del Profecta: aqui estoy yo, enviame , como si pertene= 
cieseiá: légas dar la mision Evangélica. Queria, y no queria, 
ya estaba á punto de hacer su retractacion, y trataba del mo» 
do de renunciar á el cisma; pero: mientras estaba en esta irresi 
solucion cobarde, llegó la muerte, y despues de un afio de in~ 
srusion llevó al sepulcro su confusion, sus remordimientos y. y 


su perjurio. | T ' 


Decreto contra el habito de. los Sacerdotes. E 
Al mismo tiempo y casi en la misma hora en que el intru- 
so de San Sulpicio, azonizando iba á dar cuenta á Dios de su - 
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apostasfa, Torné; intruso de Borrges subia á la” tribuna 
de los legisladores para consumar la suya. Desdeñoso y y 
avergonzado de un trage que acuerda de continuo á los 
Eclesiástizos su vo ac on -y obligaciones , escogió precisas 
mente el vie:nes Sontoy dia en que los T arranca- 
ən á Cristo su túvica incensutil, y le despojáron de sus 
vestiduras , para dispojar él de las suyas á todos los Sas 
cerdotes, Religiosos , y Monjas , soliciió se abolicse ens 
toramente en Fráacia todo” distintivo eclesiástico , y señal de al» 
gma religion. Lia Asamblea aplaudió, y decro tó la abolician 
(1) sin que Aquel Orpa Ha tE090» Faucher, dE tanto habia 

( ij El apostata Torné , que pära obtener ur canonicato en 
la catedral de Orl:ans y havia mas de 39 años y que habia sa~ 
ldo dela congresacioi, de los. dovtrinarios , renovó contra eb, 


- habito eclesiástico el proyecto , que yu habia formado el perju= 


ro Sieyes en i790. Enel plan cismático y que este propuso 6 
la asamblea , advertía á los legisladores , que verificandose la 
nueva regeneracion de la Francia,.no permitiesen el terrible ina 
cónvemente, que dos clérigos y frayles conservasen la-introdus 
cida - costumbre de levar en público x despues de las funcionea 
de su ministerio un traga diferente del que llevaban los legos 

Ó seglares. El motivo qué Sieyes tuvo para hacer esta propues= 


da es , porque despues de las funciones del ministerio todos som 
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ciudadanos y y que seria- una afectacion de orgullo muy ridi% 
culo para un pueblo libre pretender distinguirse en la sociedad 
con un trage exclusivo. ¡ Tan gravosos y perniciosos eran'á la 
sociedad yá la felicidad pública" una sotana, ó una capillalwa 
Para quitar este orgullo era preciso empezar por bas tropas naá 
cionales, prohibiendoles el uniforme , no hallandose en funcione 
Pero noera este imaginario orgullo de la diferencia de trages 
lo qué molestaba á4:aquel impio apóstata. La idea de un Diosy, 
que recordaban aquellos hábitos de ambos cleros , era lo ques 
de aterraba. Aborrecia al socerdocio y á su trage, como aborrew 
cia los templos , las cruces , y todo lo que, á pesar suyo excim 
taba enlas almas aquella idea de un Dios, que tanto espanto 
causa gl. perador y al: mo Estas. -rázongs debian teney Siea 


J 98 

predicado la libertad, se atreviesz á objetar queera Cosa im- 
propia, que baxo el imperio de esta misma lib:rtad fuese de. 
lito en los Eclesiásticos usar de su trage, antes bien él mismo 
-ocultó los restos, que habia conservado, que eran el birrete y 
el pectorál. Otro Obispo intruso, el. de Limoges, tuvo por 
mejor quitarse allí mismo el pectorál, insignia de la dignidad 
Episcopal , `y dexarla sobre el bufete del Presidente. Desde 
aquel dia en un país, donde se pretendia no haber mudado 
cosa alguna de la antigua Religion, hubiera sido rebelde al es- 
tado todo Sacerdote de la misma Religion, solo por el uso de 
su trage, si se hubiera reducido el Rey á sancionar este de- 
cretoz no lo hizo, y ésta fue nueva ocasion de declamar cone 
tra el veto real (1 1). 


yes y Torné , á los jaate hubo alguno que se opuso, y en su. 
ådioma peculiar sostuvo, que aquella supresion de hábitos no 
debia hacerse en un tiempo en que los mal intencionados que- 
rian persuadir al pueblo , que la asambléa queria destruir la 
religion y quando convenia respetar , á lo menos , la opinion de 
dos que eran mas afectos al hábito que á la religion. Este su- 
geto que se opuso á aquel proyecto, podia haber dicho, que 
bicia muy: poco honor á los que tanto hablavan de tolerancia 
prohibir un trage decente y tan antiguo , quando se permitian 
tantos indecentes y escandalosos de nueva invencion. A nada. 
atendió la asambléa a y esta, decretó lo que Sieyes y Torné tane. 
do habian deseado. El intruso de Limoges luego lo puso en exe=, 
eúcion : pero el Rey no lo sancionó. `. ; 

(1) Habiendo despojado la asambléa al Monarca del de- 
recha de la paz » y de la guerra y y del derecho de hacer leyes 
se le conservò entre. tanto , y solo en la apariencia , la facul- 
tad de suspender su. efecio por tres legislaturas ». lo que se 
llamó veto. Pero ni aun, esta querian los sediciosos. „A este fin: 
se forimó.en el palacio del Duque de Orleans una conspiracion, 
de malvados contra el veto , que tomó. el nombre. de.socie-, 
dad patriótica , y en 30 .de Agosto de 1790 expidió una: de 
aquellas órdenes, propias de asesinos , que no satisfechos con 


buber forzado las habitaciones del. Rey y insultado. su propia. 
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El mismo dia, el propio intruso 4 educado en una casa de 
esridad',' no tuvo vergüenza de pedir, siempre desde la tribu- 
na, la abolicion de:todos los institutos semejantes, como de Mia 
sioneros, hermanas hospitalarias, y todas las congregaciones 
y hermandades de piedad. Entre estas congregaciones eran las 
mas odiosas á- los jacobinos , las que se dedicaban 4 la edu- 
cacion de los Eclesiásticos , como de los Lazaristas, y Sulpi- 
ciartosy unas y. otras privadas ya de sus funciones, las primeras 
por que habian mostrado en París grande aversion al juramento, 
y las otras porque no habian suministrado á la nueva iglesia 
siquierá “un perjuro. En quanto á las otras instituciones públi- 
casy ya la exáccion del: juramento constitucional habia echado 
de los colegios à todos los buenos eclesiásticos, y aun á los le- 
gos cuya'concienvia nò se acomodaba ni aun al que se exfgia de 
ellos. Universidades enteras habian quedado ya desiertas, dando 
el pempe exemplo la de Caen, en donde quarenta profesores de 


persona , y degollado á sú presencia å sus mas fieles servidores, 
von que se pretendia quitar al Monarca el privilegio del veto, 
voñ el pretexto de que este resucitaba el antigilo despotismo. No 
bbstante se le conservó al Rey el veto , y la sancion “de las le- 
yes. No'por esto cesaron los malvados de declamar contra es- 
sos privilegios , y de representarlos baxo todos los aspectos mas 
odiosos. Un furibundo'orador del club de. Versailles , explicaba 
el pueblo la fuerza de esta palabra veto de este modo: s Hess 
aquí, decia, lo que significa veto + imaginad, que mientras es- 
sais-comiendo vuestra sopa ‘llega un hombre , y de porte de) 
Rey os intima, veto; luego la sopa dexará de 'ser vuestra.” En 
Ja misma Paris se cometian los'mismos absurdos para seducir al 
pueblo , y Hegaron á llamar al monarca con el odicso' nombre 
de Monsieur Veto. Al fin-la -asambléa legislativa deliberó pa- 
Fa hacer vano el veto, y con poner á sus nuevas leyes ` la ex- 
“presion urgencia o para dar á entender que su execucion no po- 
dia retardarse sin peligro de los negocios públicos, hicieron que 
aquellas se executasen sit: la sancion del Rey.. 
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todas las ciencias, Sacerdotes y legos habian- hacho una decla- 
racion pública de su fe, añadiendo á ella la detestacion del per- 
jurio (1), habiala seguido la de Aix, y la Sorbona habia publi- 
cado sus sentimientos en uoa carta de adhesion al. verdadero O» 
bispo., De esta suerte habia quedado la enseñanza. toda en 
los apóstatas, y con todo eso no parecia á los jaco» 
binos bastante pervertida la educacion pública segun el 
deseo que tenian de acabar con toda religion y morali- 


; (1) Tengo entre manos la interesante respuesta de la Uns» 
versidad de Caen, dirigida al depurtamento de Calvados, res 
lativga al juramento llamado cívi:o. Es verdaderam-nte digna 
de un patriotismo ilustrado , dirigido por la.religion y por aquel 
zelo , que sabe muy bien distinguir lo que se debe al hombre de 
loque se debe á Dios. Resplandece en ella admirablemente la 
ciencia dela religion , y al mismo. tiempo aquel noble desinten 
rés, que solamente ella sabe inspirar y aquello modestia y dis- 
grecion, que sabe conciliar con la intrepidez y valentía y capaces 
de resistir y hacer cara á los atentados de una polítiza malva- 
da y de una impiedad violenta, Esta respuesta , es un moni 
mento el mas glorioso para la ciudad de Caen, y de. una dióce- 
sis tan ilustre por la constancia del ilustrisimo Cheylus-su ves 
nerable Obispo , desterrado por su fe. En esta respuesta. se ven 
ciudadanos de todas clases y profesiones , los mas distinguidos 
en las ciznvias y en las artes ; se ven humanistas y teólogos, me- 
dicos y jurisconsultos , religiosos y pastores y reunidos para soss 


Sener con intrepidéz y valentía la fe católica , con peligro de su 


vida, amenazada por las venganzas de un cisma triunfante, 
y por un furioso fanatismo. Esta respuesta hace dudar qual de 


estas dos cosas deben llamar mas la atencion , la universalidad 


de la adhesion del departamento de Calvados á la religion vere 


-dadera , óla infamia y furores de es Obispo constitueional el 


abate Fauchet. Pero el inmortal Pio VI ya ha desvanecido 
aquella duda , pues ha honrado con un Breve , fecho á y de Jue 
dio de 1791. la protesta de aquella benemerita universidad. Ame . 


: bos monumentos deben ocupar su lugar en esta historia. a 


dos num. XV. y XVL de los aan e “eek S 
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“dade Bta tnenester arrancar de raiz el arbol: de'le institucion 
christians y y para esto era la peticion contra todas estas con- 

gregaciones. Decre:óla tambien la Asemblea 3 y aunque lene- 

gó igualmente el Ry la sancion , no por eso dexó de expe- 

rimentar la educacion todo el perjuicio y porque se exigió con 

“mes rigor à lós maestros el juramento: los que se dedicaban gra- 
“"fuitamente á este ministerio de educar.á los pobres , la con- 

gregacion , sobre manera admirable , llamada de los hermanos 

“de la doctrina se vió imposibilitada de continuar este servicio 
“al público. Su doctrina era christiana y sus costumbres edifica- 
“tivas , susservicios de Apóstoles de la tierna edad, y justamen- 
“te esto era lo que no se queria. Por el mismo motivo fueron 
“excluidas de la enseñanza todas las hermanas , que tenian por 
“instituto jostruirá las nifas en las obligaciones y ocupaciones 
de su estado. Habia llegado ya el tiempo de tener por la mè- 

jor educacion aquella en que no se hiciese mencion de .Dios, 

“ni de sds mandamientos , y - habiendose presentado á la asame 

‘blea un proyecto de educacion pública, cuyo autor creyendo 
que se le debia dar en ella algun lugar permitía que una vez 

8 la semana disse un Sacerdote algunas lecciones de religion á 
“lá javentúd , se miró esta disposicion como gasto. inútil ,,6 

‘mas bien perjudicial, y fue esta la priocipal razon paar dese- ~ 

"ehár el proyecto. © q 


l 


Proposicion contra todos los: cultos. 
Tan sin vergíienza algana pioosdis, -ya esta impiedad TR 
lativa , que los mas exécrables apóstatas eran 2 los que se pre- 
“sentaban d'ella conmas satisfaccio. +: o 
Un tal Alexandro Moy, monstruo en este genero, Cura ju- 
ramentado de San Lorenzo de Paris, nobabia tenido vergiien- 
za de hacer que corriese con su nombre , enunciar. él - mismo 
“en el "presbiterio. y y vender una obra lena de sarcasmof i9 bu- 
*fonadas contra el culto católico!, apostólico , TADINO: mientas 
“hacia las "principales funciones del tal culto: eń su iglesia. 
En esta obra , cuyo título era Concordia. dé la religion”, y cul- 
Fos en una nacion libre y proscribia-sobeg todo. 'aquel-culto, de 
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¿que él era aiinistro , coma supetsticiosa-, bárbaro y -g8tica ,' y 
- el que él proponia respiraba indecencia y molicie hasta en los 
funerales , que convertia en espectáculos profanos y y fiestas 
dignas de los Sybaristas (*), ridiculizando por otro lada los 
„misterios mas santos de la Religion, .. 
Aunque para decir chanzonetas contra. una religion coya 
- santidad se aborrecz y y cuyas pruevas.no se han. comprehen- 
dido, no sea menester ciertamente mucho ingenio y bastando 
la ineptitud de un ciego para hacer mofa del scl 3 con-todo se 
- decia comynmente , que era de muy cortos alcances el tal Moy 
- para haber compuesto. aquel libro; pera á.lo menos , -bastante 
: necedad tuvo para adoptarlo , habiendo. estado á: punto de pe- 
recer por esta causa, porque irritados de la imipiedad sus migs- 
. mos feligreses y se amotináron, €-intentaron ahorcarlo. Mas los 
-jacobinos lo despicaron de este. agravio.) haciendolo legislg- 
« dor , miembro de la Asambléa ,:.en cuyo. ministerio habiendo 
- subido á la tribuna, prapuso' por única: ley en puato de re- 
ligion no tenerla ni catolica , ni coostitucional , ni.mantener 
' ministro alguno : substituyendo á todos ¡los cultos ¿ unas fiestas 
-y espectáculos que él llamaba patrióticos. Este plan echaba 
: por tierra el juramento , que habia hecho.él mismo, de man- 
tener la nueva constitucion religip3a; Y- perdia enteramente 
á sus hermanos los Sacerdotes apóstatas ; lo gue hizo precisa- 
mente que se revolviesen todos contra él , y los jacobinos. que 
por la necesidad que tenian todavia de ellos , hubieron de con- 
temporizar con su oposicion , se desquitaron de este disgusto 
ARelndo nuevos furores, contra los no juramentados (1 ON 


e Habitants de la ciudad dẹ Sybaris, en la. grande. Gre 
-qía y se dieron á las delicias , mas que tados los otros pue- 
blas , y eran inventores ingeniosísimos de todo genero de de- 

-leyias. {, Facciolati , Cal. 74 liag») ~; 
- (1) Este libro infame 4 preducoion, legítima, deila. impiedag 

y perversidad de su autor , fue muy del gusto y, mereció los 
plata de un famoso malvado , impío de primer orden , el 
infame Prudhomme , el qual para manifestar mas descubierta- 
cuente ku. crueldad y puso cu sodas los esquinas de. Paris una 
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Informe de Francisco de Nantea. relativa el Clero. | 
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No habia ya dia ni sesion en que no se presentase alguna 
diputacion de alguno de los clubs, acusando de conspiracion á 
los no juramentados, de, modo que farigados, ó fingiendo estarlo 
«los legisladores, de tps, pretendidos, obstaculos, que ponian estos 
„Sacerdotes á "la, pública tranquilidad, y urdiendo ya,en sus çox 
mité la última trama, que habia de librarlos de una véz del 
clero, y del Rey, pidiéron un nuevo informe ó expediente 
Sobre Jas turbaciones, interiores, y. se encargó de él Francisco 
de Nantes, que tanto.en impiedad como en calumnias hizo 
grandes. ventajas á Francisco de Neu- Chateau. A 
, - Este tio veia en todo lo que fuese Religion revelada , otra 
cosa que ambiciosos , falsos profetas y y la'tierfa regada con 
sangre humana para sostener la supersticion. Mas particular- 
menté, se desencadenó contra la Religion católica + y sobre to- 
do contra el Papa ;. no obstante que su, Santidad en su bre- 
ve de 1o de Marzò de i791 obre la constitucion llamada cis 
vil del Clero. se habia explicado en estos términos : » no es 
» nuestra intencion reprobar las nuevas leyes civiles , que ha 
s» podido. el Rey aceptar, siendo ellas pertenecientes á la po= 
m testad temporal z. y de ningun modo intentamos restablecer: 


e 
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proclama còn este título : Prudhomme á tous le peuples de le 
terre (Prudhomme à todos los pueblos de la tierra). Con ella 
Axórtaba á todos los pueblos á que se deshaciesen de sus reyes 
y. soberanos. asesinandolos Áá todos con fodas sus familias. En 
€l mismo. dia en que fué ouillotinado Lúis XVI se preseñto al 
público y el club de Jos Jacobinos' con sus vestidos salpicados 
con la sangre de aquel desgraciada Rey. Este monstruo, piès, 
. de crueldad y perversidad aprobá solemnemente aquel exêcrae 
ble libro ; lo remitió á la convencion y se: colocó. entre los escri- 
tos de la revolucion. Entre, los apone qué de éste libro. se leei 
en el Núm, 135. pag» 277. de los Escritos de la convencion se 
leen estas palabras : Si en cada uno de los depattámenfos “del 
reyno hubiese tres curas de “este temple , no tar'arian á cúm= 
.plirse los. votos de Mirabeau y descatolizando. la Francia. ` 

; o ei de 
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» el antiguo gobierno civil y como publican los calumniadores, 
» para hacer odiosa la Religion.” Con todo se tuvo à gran 
delito en el Papa haber tenido el arrojo de escribir à los fran- 
ceses acerca de la Religion de que es cabeza, y no se detuvo 
el orador en explicarse con esta indecencia':»» ¿qué nos quiere, 
ò ó qué tiene con nosotros el Obispo de Roma? ¿Y porqué: se 
& ingiere en nuestros negocios quando tan poco nos cuidamos 
% nosotros de los suyos?” Igualmente se graduó de gran delito 
en los no juramentados haber reconocido en el Papa no un 
simple hermano ó asociado co:no los constitucionales, sino un 
legítimo Superior en lo que toca á la Religion. El mismo en el 
ealor de su odio'comparó todos los Sacerdotes no jurámenta- 
dos á una legion de genios malignos, que de un modo ‘invisible 
agitan y atormentan la nacion, y derramán veneno en las fami» 
lias, à una plaga de que es preciso librar los campos, que va 
devastando, á una faccion que ha venido á punto de perder al 
estado, ó 'de que éste lå pierda d ella. Tampóco supo' el ora- 
dor, como criado en el culto de Ginebra, disimular su odio 
contra los S:cramentos, singularmente contra el de la Peniten- 
Cia, euyas invectivas fuéron para los fieles Sacerdotes una nueva 
prueba de que era la. Religion la causa de perseguirlos. No 
pareciéndole dun, que se explicaba bastante directamente con- 
tra el catolicismo, añadió: » ¿quésectg es esta que condena 
>% á todos los que no son de sú'modo de` pensar?” “Que 
fue lo mismo que decir al populacho constitucional : ¿como 
E uereis que sean amigos de la nacion estós Sacerdotes, que: o3 
niran no solo como ci máticos y heregos , Sino como tonades 
paee y deminlos sa a Be DD ENa gi Ent ap 
tacion hacia mucha impresion en la plebe, y por èbo sè yalia, 


A 
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y se' vale aun de ella el filosófismo, pero como’ 'es trivofante la 
respuesta de los católicos, especialmente contra los constitució- 
O o L Aar A a a 
x » ¿Vosotros frqucesego que aplaudis hoy estas InvectIyas con- 
y tra vuestros verdaderos Pastores, òs veis pat et mismo caso Fa- 
» ducidos con los abogados de vuestra çausa, con los vanos sofistas, 
» los Voltaire y Rousgau á calumniar Ja misma Religion cató- 
w licay apostóli:a, romana de que decís hacer ptofesidn connus- 
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tros, y asegurais no habermudado? ¿Pueblo, de cuya simpli- 
cidad se abusa, has olvidado ya las lecciones y explicaciones 
de vuesttos Pastores? ¿O es, que creyendo ahora demasiado 
severo al Evangelio, habeis borrado de él estas palabras, 
que ayer qs confirmaban, en la fe, y hoy os causan estrañe- 
za: el que creyere, y fuere, bautizado, será salvo, y ei que no 
condenado , - y estotras: sin fe es imposible agradar á D'os, y 
este ánatema: el que mo oyere á la Iglesia, sea para- tí como 
-un gentil, publicano, igualmente que las. demás amenazas que 
hay, en él contra todos los falsos pastpres, que solo, vienen 4 
hurtar, degollar, y perder? !Con que para consolaros y asegur 
raros en vuestro muevo culto, necesitais ya un Dios que no 
repruebe las demás sectas, un Dios, que sea Dios de la vere 
dad y juntamente Dios de la mentira, que con. iguales ojos 
mire al que blasfema sus misterios ,. su Iglesia, su doctribaa 
$us, Santos,. y al que rinde su entendimiento y voluntad á sus 
enseñangas y Á sus mandamientos ! i Necesitais, pues, ya 
una fe verdadera, y una falsa ambas del Evangelio! ¡Os 
parece ya mal: vuestro símbolo, y no podeis decir con Sag 
-Atanasio.: todo ql que quiera ser salvo, ante todas FOSAS. nee 
cesita atenerse. á la. Je catolica L: Es preciso » Pues , qua 
s Vuestra propia conciencia os diga interiormente y. que har 
sy beis dexado una Iglesia, que léjos de estrañar las amenas 
ə gas contra la infidelidad, las oye, las pronuncia, y las repite 
e» con entera seguridad, y léjos de intemtar el suprimirlas , nọ 
s Ve en ellas otra cosa que oráculos de un Dios, que llama £ 
sy una fe, y á una Iglesia á todos los hijos de los hombre 
sy hasta el fio. del mundo. Volved, pues, al seno de esta Igler 
e, sia catolica, apostólica, romana, volved á tomar su símbolos 
» y su evangelio, y sus amenazas y anatemas contra el er- 
», Tor, el cisma, la Infidelidad, y la apostasía no serán ya pas 
a Ta vosotros materia de disputas y sobresaltos.” 

Estas razones eran urgentes contra unos hombres, que dos 
años antes estaban muy léjos de reprehender a la Iglesia cató. 
lica el que se mirase como aquella arca fuera de la qual peres 
ciéron quantos no habian entrado. eon Noé, y probaban inven- 
ciblemente, que los mismos constitucionalos pentia en sn ipteri: 
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or,que no estaban en Ía nave de San Pedro, pues que llevaban 
á mal el que se dixese, que era imposible salvarse ea ctra parte, 
© Y porquanto las invectivas del relator y del filosofismo car- 
gaban la Religion católica de ún odio , que debia disiparse 
'eo1 la exposicion de ‘sus principios s añadian los: católicos ': 
ws pocos dias ha que estabais con nosotros, y os podeis acof> 
se dar de lo que entonces os deciamos, y es bastante, si no ques. 
w reis desentenderos , para que tanto vosotros como el filoso< 
se fismo ceseisde calumniarnos, y atribuírnos sentimientos, qué 
lb ño os permite nuestro corazon ni nuestra fe : á saber, qué 
» Dios.que prohibe participar de las exácciones del publicano, 
ba y del culto del pagano , manda tambien amar al mismo pu- 
vw blicano , y al pagáno, y á todos los hombres sin excepcion, 
b» y servir al samatitano'como 'al judío , al infiel como al chris: 
e tiano, én todo: aquello-en que no še quede uno expuesto á là 
dy seduccion y y sobre todo prohibe condenar à qualquiera'qué - 
yy sed 3 porque solo si Magéstad conoce las disposiciones dêl 
$» corazon ay los caminos admirábles de «su providencia pará 
“bo llamar: á la verdadera fe á los mas perdidos. Ya os aunais 
vs" vosotros £ los que siempre fingieron 'na entemdernós y y nob 
Y acusan de ¿fteldad y tiranía, imputardonos qué condena? 
Y mós hasta el errot del buena‘ fer, € ignorancia invencible, en 
v aquellos que no han tenido la dicha de cónócer y seguir cog 
$ nosotros la Iglesia católica, es decir que imputais á la Igle- 
$ sia católica como doctrina suya aquello, que expresamente 
5 ha condènado: ella comò: ertór. Tómad ¿ pues, en las” manos 
$» la historia y las decisiones de esta Iglosiay y vereis tres Pa- 
» pas aeguidos condenar i errores ae Bayo (1): y entre Ruo 


(1) Las79 proposiciones de Miguel Bayo , entre las quae 
1 está la que menciona el historiador, fueron condenadas:por 
el Sumo Pontífice San Pio V., cóngu bula, Ex omnibus ; fehe 
êh 1 de Octubre de- -1557. No cesando las discordiás que esci- 
raban algunos de sus defensores confirmó Gregorio XITI, aque» 
Ha condena con su bula Provisionis nostre, dataen 29 de Enes 
ro de-1597. Urbavo VITE confirmó ambas bulas con sg consti. 
susiós ¿Ex emineidl } empodida d'6 de: Marzo de ibio 09 
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s» con particularidad el que nos atribuís. Vereis que no solo vá 
sy condenamos el error de buena fe; sinn que por nuestra doc- 
y» trina es imposible se condene ninguno por él , pues que sos 
a lo por el pecado puede condenarse el hombre yla Iglesia 
'ay ha condenado esta proposicion del dicho Bayo : el error de 
so buena fe, ó infidelidad negativa es pecado. Otra vez repe- 
sy timos, que á nadie condenamos, condenamos si, el error; 
a pero compadecemos á los que están en él, y lloramos la pér- 
sy dida que han hecho de los medios de salvarse, que se hallan 
sy solo en la Iglesia católica ; mas no limitamos la misericordia 
sy de Dios, que puede mover sus corazones, y antes de llamar- 
sy los á su tribunal, darles luz, fe, y aquel amor que borra la 
¿y muchedumbre de los pecados. Y si nos poneis delante al hom- 
a» bre naturalmente bueno , sin otro defecto que la ignorancia 
s, invencible de la fe, á este milagro de la naturaleza oponen 
sy nuestros Doctores un milagro de la gracia, y quieren mas bien 
a recurrir á un Dios, que por medio de prodigios se descubra, 
4 y por luces, y caminos desconocidos santifique á este hom- 
as bre, que á un Dios que lo entregue á el suplicio de la eterna 
şs Obscuridad por una ignorancia que no ha: podido él evitar; 
a, tanto es el horror que tenemos los católicos á condenar la 
39 buena fe. ” 

Respondiendo asi los Eclesiásticos al autor del expediente, 
no dexaban lugar á que se valiesen los constitucionales de la 
escusa de esta pretendida ignorancia, que, no cabia ya despues 
de las decisiones ya divulgadas de! Papa, y de los Obispos, y 
á vista de tantos Pastores, que todo lo renuacisban , y se ex- 
ponian á la prision, al destierro, y ála muerte primero que 
subscribirse á el error, y á la heregia. Estos les representa- 
ban que la verdad: ra buena fe, la que únicamente escusa pa- 
ra con Dios, debe ir acompañada de un deseo franco, si s:nce= 
ro de conocer la verdad, y disposicion resuelta á seguirla. en 
conoziéndola, aunque cueste el sacrificario todo; mas en vez 
de esta disposicion y valor, la que veian era cobardia é ¡nte- 
rés servil en unos hombres que habizn mudado de creencia 
por temor á los legisladores del dia, y que seguramente mu- 
darian de muevo) siempre que gustase el poder dominant: dic- 
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tarles puevos dogmas. » Por mas que intenteis, les decian, el 
s» calumniarnos y echarnos en cara con vuestros legisladores y 
as» doctores la intolerancia de nuestra Religion , como que es 
s» la misma verdad, no se puede avenir con el error, y como 
sy Que toda es caridad, no puede oborrecer á los que están en 
s él; antes bien á semejanza de su divino Autor, hace nacer 
s» el sol de la beneficencia sobre el fiel y el infiel, sobre el 
e, justo y el pecador.” 

Con igual facilidad respondian á las demas calumnias del 
relator , que habia llevado la impiedad hasta el extremo de 
copiar esta estraña doctrina de Tomas Payne (1): ss la diver» 


(1) Kste era inglés de nacion y uno de los promotores de 
Ja revolucion de América. Las extravagancias y delirios que in- 
sertaba en su periódico titulado: El sentido comun, lo expu-» 
sieron en Londres á ser apedreado. Precisado á fugarse , se 
retiró á Francia , en donde los mismos delirios le captaron á 
su tiempo la estimacion y aplausos de los legisladores de 
aquella asambléa y de los frencticos jacobinos , que le hicieron 
el honor de escribir su nombre entre los de los iniembros de la 
impía convencion nacional , en calidad de diputado del depar- 
tamento de Puy-de-Dome. Habiendole elegido este departamen= 
30 con todos los votos, le escribió la siguiente carta, fecha es 
8 de Setiembre de 1y92. la que está llena de aquellos elogios 
que puede merecer un impío de otros tan impíos como él, 
— Esta es la cartas 

» Tomas Payne; la asambléa nacional de Puy de- Dome 
q 03 ha nombrado , en la sesion que se ha tenido esta tarde, di- 
3, Putado suya para la convencion nacional. Vuestro amor á la hu~ 
a tmanidad, Ála libertad y ála igualdad ; los escritos úti= 

p les que han salido de vuestro corazon y pluma para sostener- 
e Dl , han dirigido esta eleccion. Esta ha sido celebrada con 
a universales y reiterados aplausos. Venid pues, Amigo de 
9».los hombres y ó aumentar el número de los patriotas de una 
e, asambléa, que debe fisar la suerte de un gran pueblo , y 
a» Padráser tambien del género humano. Ya ha llegado el tiem- 
2 ES de la felicidad y que habeis vaticinado, Apresuraos 6 08m 
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os sidad de religiones es mas agradable al: ser Supremo , que 
s» el frio espectáculo deun culto uniform cuya monotonia. 
qy 3e parece mas ála etiqueta del palacio de un déspota , que 
-qy Á la emulacion de una familia numerosa que honra al Au- 
sy tor de sus dias con obsequios nuevos y cada vez diferentes:” 
-Tal era la depravacion de los legisladores ¿ que aplaudieron 
esta locura como sublime pensamiento; de modo que en sy 
-inteligencia la verdadera Religion siempre costante en sus dog- 
mas era para el Padre de los hombres an espectáculo enfa= 
doso , y para recreo del Dios de estos legisladores era ne- 
cesario y que en la boca de sus hijos se mezclase la mentira 
con la verdad , y como esta siempre es una misma, y aque- 
dla tiene infuitas variaciones y por un solo hijo que dixese la 
verdad para honrarlo , habia menester millones de hijos que 
creyesen, y dixesen fabulas para divertirlo , è Imaginasen ca- 
da dia diferentes credos para desenfadarlo del único credo də 
da verdad dictado por él mismo. 

Por aqui se conoce, quantas mas necedades contendria el ex- 
: pediente : entre ellas , queria el autor que los no jrramenta- 
.dos gozasen la libertad de su culto, y que se les quitase lo 
que es de esencia de ella , á saber, predicar y confesar , y en- 
.señar. Decia: que todos sus delitos eran tan disimulados, que 
nadie casa en la cuenta de ¿llos ; i2:go uñadla y que en el es- 
pacio de treinta meses habian escrito y predicado la contrare- 
volucion y entusiasmado y armado las aldéas y que estos deli- 
tos eran conocidos de todo el imundo, y denunciados infinitas 
yeces, y pues qué ninguno de ellos habia sido castigado à para 
enmendar esta falta de rectitud, proponían ga dedrato. que los 
. castigase á todos sin excepc.on, y sin exámen, 


gy nirs no dilateis un momento el placer que mos causará vues- 
o tra leg ada.” Firmados. = Los miembros de la asamblés 
electoral. del departamento de Puy-de- Dome. 

Llego en fin el tiempo en que el pueblo experimentó los be- 
.nefteos efectos de aquella pretensa humanidad y de aquella li- 
. bertad è igualdad, que tanto habia prometido y promovido Pay. 

se, perdiendo este Ja cla en la guillotina, 


j 
+ 


” 
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La Asamblea, á quien ninguna impiédad , contradiccion , 
ni extravagancia disonaba, quando se trataba de pers-guir á los 
no juramentados, maodó imprimir este discurso, y pocos dias 
despues, que fue á los 26 de Mayo, á conseqüencia del informe 
ie lo siguiente: 

? Sa hará la deportacion de todos los Sacerdotes no jora- 
MR como providencia económica. 
` 2? Serán considerados como Sicerdotes no juramentados to- 
dos los que estando sujetos á la ley del 26 de Diciembre de 
1799, que es decir, Obispos, Curas, Tenientes, y Funciona- 
rios públicos, no lo hubiesen prestado aun, los que no estando. 
comprehendidos en dicha ley no hubieren hecho el juramento 
cívico posteriormente en el 3 de Saptiembre, y en fin, los que 
hubieren retractado qualquiera de los dos, 
- 8% Quando se unieren veinte ciudadanos hábiles de un 
e canton para pedir la deportacion de un Eclesiástico no 
juramentado, el directorio del departamento deberá mandarla, 
si fuzse conforme con la peticion el parecer del distrito. 

47 En el caso de no ser conforme, deberá el. directorio 
verificar por medio de comisarics si la residencia del Eclesi- 
ástico denunciado perjudicará á la tranquilidad pública, y sin- 
do conforme la peticion á lo que expongan estos comisarios, se 
sentenciará la deportacion. 

57 Siempre que un Eclesiástico no juramentado causare 
EIA podrá ser denunciado al departamento por uno ó 
muchos, ciudadanos hábiles, y verificado que sea, se mandará. 
deportar. $ 

6? En caso. que los tales ciudadanos no sepan escribir, 
será recibida su peticion por el secretario del distrito en pre- 
sencia del síndico. 

72 El departamento dará órden á todos estos Eclesiásticos 
de salir en el término de 24 horas del distrito de su residencia 
en tres dias de los límites del APS y en un mes de. 
todo el reyno. 

87 El Eclesiástico declarará á que país. extrangero se re- 
tira, y se le dará pasaporte con este señalamiento, y 12 reales 
por cada diez leguas hasta salir del Reyno. 
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9? Si no obedeciere será llevado de brigada en brigada 
por hombres de armas. 

10% Los que quedaren, ó volvieren á entrar en el reyno 
despues de la sentencia, tendrán la de ro años de cárcel. 

Si no hubiese cuidado la Asamblea de dar á sus expedien- 
tes y decretos la pub:icidad de la imprenta, rezelaria escribir 
esto la historia : asi evidenciáron los Eclesiásticos las incon- 
seqiiencias y tiránicas disposiciones de este decreto , oponién.= 
dole la misma constitucion, y las declaraciones tan formales de 
- que debe ser la ley igual para todos; al mismo tiempo que se 
dictaba una tan horrible y severa para solos los Eclesiásticos., 
y los derechos tan expresamente reconocidos de no estar perso- 
na alguna sujeta á ninguna pena sin la prueba del delito, quan- 
do si en medio de tantos clubs de jacobinos, enemigos jurados 
-de los Sacerdotes, veinte furiosos, ignorantes hasta no saber es- 
cribir su nombre, quisiesen darse por ofendidos de uno de ellos, 
bastaba esto para su perpetuo destierro, siendo tan claramente 
tiránico el decreto, que distinguia el caso en que la denuncia 
de uno solo necesitaria de prueba, y el en que bastaria el an- 
tojo de veinte jacobinos para executar la deportacion.. Parti- 
cularmente hiciéron manifiestas á los ojos de todos estas incon= 
seqiiencias y atrocidades, como otros muchos absurdos del ex- 
pediente Mr. de Boisgelin, Arzobispo de Aix, y Mr. Dulau, 
Arzobispo de Arles, por lo que el primero tuvo que refugiarse 
en Inglaterra, por haber escriio contra este decreto. una exce- 
lente obra, y el segundo tuvo la suerte, que verémos despues. 
Lo mas notable del decreto declaró bien la verdadera causa de 
la persecucion, poniendo por primera y fundamental razon del 
destierro, no las. pretendidas, turbaciones ; sino el haberse ne- 
gado al famoso juramento tan solemnemente proscripto por el 
Papa, y los Obispos como juramento de cisma, de heregía, y 
apostasía, óalotro llamado cívico, que abrazaba muchos er- 
tores insertos en la última constitucion. francesa.. 


Persecuciones que siguieron á la resistencia de dar la sancion.. 


A este decreto negó tambien la sancion el Rey, firme y en no 
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sancionar cosa contrala Religion, á pesar de los ministros jaco» 
biaos, que lo tenian como arrestado; pero ganó en esto la asam- 
lea, que se levaatasen nuevos clamores contra el veto real, que 
se multiplicasen las delaciones, que agitasen mas los jacobinos 
Jas provincias, para tener mas turbaciones, que achacar al clero 
fiel, y en todas partes hablaban de executar el decreto sin ema 
bargo de la oposicion del Rey, comenzando por promover con 
sas calor las prisiones. En Dijon obtuviéroa la de cincuenta 
Sacerdotes, como para aquietar al populacho, qne habian amo- 
tinado para asesinarlos. En Marsella, (1) Nimes, y Mont- 
peller iba siempre en aumento el poder executivo de los bandi- 
“dos, gastándose los nervios de toro á fuerza de estropear con 
ellos Sacerdotes, niños, y aun mugeres embarazadas. En esta 


(1) El elub de esta desgraciada ciudad ya habia tiempo 
que meditaba atacar furiosamente á los eclesiasticos que ha- 
bian reusado prestar el juramento cívico y y que en secreto eser- 
sian las funciones de su ministerio. Baxo el pretexto pues de 
"delito de cohtrarevolucion y de traicion la guardia nacional 
y gran parte de las hzces del pueblo , entre otras violencias y 
crueldades que cometieron con los eclesiasticos y muchos segle- 
Fes asaltaron la casa que habitaban los dos religiosos minimos 
' Nuirstte, y Jaxil , los quales, habiendose refugiado en otra ca- 
64, y habiendo sido hallados por aquellos ferozes as.simos-, 
‘Jeron Mevados con fuerza á la cárcel. A pesarde que todos los 
“cuerpos administrativos habian declarado, que aquellos religio- 
‘20s no eran culpables de algun delito, fueron despedazados bar- 
Daramenste á bayonetazos y sablazos. Esto no bastó para sa- 
Jisfacer la barbaridad de los feroces asesinos. Entre furiosos 
gritos y ultrages arrastraron sus cadáveres por las calles, y 
los colgaron varias veces en las fatales linternas. Do esta cruel- 
dad tomó pretexto la municipalidad de mandar , por un edic- 
Fo, que todos los extesiástizos y religiosos saliesen de Marsella 
en el presiso término de dos dias. Llegaba su. número á ai- 
gunos centenares , los quales para no prestar el abominacie 
juramento , pasaron á Niza, De este modo executaba la asam- 
bléx los desreéos, cuya sancion habia negado el Rey. 


Å 
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ditima eiudad ahuyentaban tambien á fusilazos á los que iban 
á las capillas catolicas, entre los quales halláron el martirio: 
Mr. Balacon, profesor de su colegio, Mr. Cusac, Cura de San- 
ta Margaritas y quatro ó cinco ciudadanos, que quisiéron 
opónerse á esta violercia. En Leon, y en Chalons sobre el 
Saona se prendia tambien baxo qualquier pretexto, y sin 
la menor forma legal, y no fue corta prueba de valor en 
el magistrado leonés, haber sentenciado contra los clamores de 
los jacobinos, que no habian faltado á la ley ciertos Sacerdotes 
no jaramentados, que conforme à su Religion habian adminis- 
trado el Sacramento del matrimonio, hecho algunos bautismos, 
y pronunciado en la misa el nombre del Papa. 


 Eclesiásticos refugiados en Parts. 


Estas vexaciones continuas obligáron á muchos Eclesiás= 
ticos á refugiarse en algunas de aquellas ciudades cuyos admi= 
nistradores se oponian con mas suceso á la persecucion, como 
eran Ruan, y Amiens. Tambien prefiriéron muchos á Parísy 
donde era mas fácil ocultarse vestidos de corto, y porque el de- 
partamentfo se mostraba favorable á la libertad de religion. Eœ 
el termino de un año era ya tan considerable su número: y tan- 
tos los venerables Pastores, que robados y maltratados en su 
país, habian llegado allí destituidos de todo socorro, y tan dix. 
ficil para ellos el cobrar su asignacion, que no podian vivir ya: 
sino de su trabajo, ó de las limosnas de los fieles. Aplicáronse 
algunos á aguadores, en cuya ocupacion brevemente los hicién 
ron distinguir de los demás, que se empleaban en ella, la modes». 
tia y aire de piedad que respiraban, y asi los llamaban com. 
preferencia, para tener ocasion de socorrerlos, pagándoles algo» 
m2s; pero esta misma distincion los ponia en mas peligro, y: 
por: esta causa les era preciso mudar ii i de: 
quartel. 
Otros se condenáron á una ocupacion mas penosa, unién=- 
dose á los trabajadores de los almacenes de madera de París, 
iban desde la madrugada al rio, vestidos de andr:jos , como lo 
exige esta profesion, y con su pedazo de cuero sobre la espalw: 
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da, como sus nuevos camaradas, entraban en el agua , recibian 


su carga de maderos, los llevaban alegremente á el almacen, 
y volvian por nueva carga, dexando la taréa luego que habi- 
an ganado bastante para el sustento del dia, siendo espectácu- 
lo agradable á los Angeles del cielo verlos pasar de este exer- 
cicio á el altar de algunas capillas ocultas., y allí ofrecer á 
Dios el sacrificio de una fe, que ellos se hacian dignos de con- 
fesar, pues por ella se humillaban á unos trabajos tan humildes 
y penosos. Contábase entonces en París, que uno de estos bue- 
nos Curas, que se habia acomodado de jardinero, al ver un dia 
pasearse por el jardín su propio Obispo, sin dexar su trabajo, 
le hacia la acostumbrada reverencia en fuerza del hábito, que 
inadvertidamente lo induciaz hasta que reparando, y conocién- 
dolo el Prelado, subió al quarto de la señora de la casa, y le 
dixo: ¿sabeisy madama, qué hombre teneis por jardinero? No 
sé otra cosa, dixo ella: sino que es un hombre bellísimo á 
quien nada ha habido que advertir en tres meses que hace lo 
tengo, y que los dias de fiesta se vá á la iglesia, en lugar de ir 
con los compañeros á la taberna. Ya se vé, dixo el Obispos 
como que es uno de los mas perseguidos: No lo estraño, dixo 
la señora: y baxándo al instante, le habló en un tono sensible 
á la mod:stia del humilde Sacerdote, lo puso à su mesa, y 
lo tuvo por su Capellan en adelante, asegurándole tambien una 
pension para el resto de sus dias. El aceptó la mesa, y la pen- 
sion sirvió para socorrer á otros Sacerdotes igualmente necesi- 
tados. ) os 
Estas particularidades son diguas de la historia, porque 
semejante pobreza es un lento m:r.irio, para el que no se ne- 
esita menos fortaleza. Jamás pod:é oividar el estado ea que 
ví á un Sicerdote joven, hijo de un cavallero, lo que le casta- 
ba verse reduzido d la última mts2aria y com> estaba resuelto 
á morir de banmbre primero que manchar su fe con el juramen- 
to. Sus Padres lo habian destinado para paze de Mr. el Dague 
de Peathiévra, mas él prefirió el estado eclesiástico, y por 
conservar alzo del gusto militar, entró de capallan de mari- 
ni fibizado estado tros años ea los miresle la [adia en una 
fragata rsaly apézas hasia oido hablar de la revolucion, ai 
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menos sabia que,tacase ella.en cosa -algúna á la Iglesia, quan- 
du entró en el puerto de Brest. En esta ignorancia se presentó 
á pedir la paga deveagada, respondiósele que necesitaba llevar 
un certificado de su conducta, diéronselo muy honorífico los ofi» 
ciales} que lo.estimabaa mucho, preséntalo, y le dicen: no basta; 
es menester ahora hacer el juramento. ¿Qué es eso de juramento? 
responde: yo soy cavalleros y j..nás he faltado al juramento de sere 
vir al Rey fielmente: ¿no he hecho coastar que he cumplido con 
mi obligacion en la fragata? Eatonces se le explica qual: es eb 
juramento, que sele pide: él replicas. que esta condicion no se. le 
habia pedido para sus servicios precedentes, y que por ellos lo 
m=nos se le debia pagar absolutamente 3 perd todo es en vano. 
Hallábase muy necesitado; pro quiso informarse primero, y 
sabiendo que á alguaa distancia de Brest habia uno de los Obis- 
pos antiguos» , fué á consultarlo y oyá la respuesta , y volvió:4 
presentarse á la contaduría solo. para decir: que lo renunciaba: 
todo prim=ro que faltar á su conciencia y á su honra. D=bizndo 
partir luego la misma fragata para América, y ofreciendosz log 
mismos oficiales á mantener com sus propias pagas á su Capellan, 
á punto ya de dar la vela, legan los munícipes diciendo, que 
no puede ser Çapeļlan un Sacerdote refractarios trayendo, para 
que lo fuese, un fraile jaramentado, El equipage no lo querias 
mas viendo el eclesiástico, que se le imputaria á él el mal reci- 
bimiento que tavo, apaciguó á los oficiales, y se vino á París 
sin mas recurso que la caridad de sus compañeros, y aquí fue 
donde tuve el honor. de, tratarle., Era, todo él un mixto de: 
alientos militares, de lágrimas de vergüenza, y sentimientos de- 
Religion. Se des?speraba de no ser oficial, lioraba por verse 
Sacerdote méadigo 5 pero siewpre balla su conciencia , y 
derramando un torrente de lágrimas, parte de despique, y parte 
de vergiiznza, decia: han hecho su gasto, y yo moriré de hain- 
bre : : ms pondrán tambien, si quie ren» la. cabeza en un tajong 
pero nada menos que jurar yo contra mi Religion. La provtlon- ; 
cia foriificó luego este corazon, proporcionáa dole SOZOT TO. pie 
rifizó sus sentimientos, y le dió valor para sufrir la prision ea 
dos Carmelitas, de donJe fue uao de los que escarpuron el dia 
de la matanzas y E 

; 29 


s16 l 

El número de Eclesiásticos reducidos á aa gloriosa pe- 
breza creció de tal modo en París, que fue necessrio recurrir 
á una subscripcion pública para su subsistencia, á la que con- 
curriéron los Esclesiásticos, que tenian algo de propio patrimo- 
pio, y los seglares que nada tenian sobrante para la decene 
cia: conocí personas que diérom unas mas de veinte mil libras, 
y las otras aun mas de cien mil, y varios Obispos -que reser- 
vando solo lo muy preciso, enviaban lo demás á los Sacerdotes, 
que se habian quedado ocultos en las provincias , expuestos á' 
mil peligros, para la asistencia espiritual de los Goles. 


Dificultades de exercer el ministerio em las Provincias. 


- No son necesarias en los paises idólatras tantas precaucio» . 
ses, quantas en ciertos cantones de Francia, para oir las con. ' 
fesiones, y llevar á los moribundos el Viático, siendo preciso 
para ello usar de los trages mas agenos del estado eclesiástico. 
En la diócesis de Mans decia un Cura consternado á su Tenie 
ente: morirá sin Sacramentos este pobre panadero , sia embate 
go que los pide, pues la gente apostada por el intruso me impe- 
dirá la entrada. No Señor, responde el Teniente: no morirá sin 
ellos, y al punto se viste de mozo del oficio, y con- el sagrado 
Viático en el pecho, y un costal de harina al hombro, pasa por 
entre las espías del intruso, y vuelve refiriendo la devoción y 
accion de gracias con que el enfermo lo ha recibido. Otro Sacer- 
dote de la misma diócesis al recibir de un enfermo este recado; 
me estoy muriendo en esta sala del hospital, y aquí no hay 
mas que cismáticos, con quienes no quiero comunicar, fingién- 
dose enfermo se hace llevar en unas angarillas, y no sana desu 
aparente enfermedad, hasta que logra la coyuntura de adminis- 
trar à su enfermo, que parecia estar esperando solo este socoro 
para espirar Es menester advertir, para apreciar estos actos 
heroicos, que tenia cierta la muerte qualquier Sacerdote á quien 
los iastrusos, ó los jacobimos cogiesen en el hecho de estas 
funciones. | 

Jornada del 20 de Junio en Paris. 
No habia llegado aun el tiempo en que serian necesarias 


Y 
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-en Paris las mismas precaaciones, y en èste mismo affo 4 prip- 
eipios de Junio se publicó un decr:to de la municipalidad 
con una carta del síndico general, y ocra del procurador del co- 
mun, anunciando que todos los cuerpos gobernativos respetabaa 
los principos coasagrados por la constitucion, que aseguraba 
á cada qual el derecho de exercer el culto, que le agradasg , 
euya libersad debia estenderse todo lo posible sip restriccion algun 
sa. En medio de esto se preparaba á la sordina en los comitéa 
secretos de los munícipes y legisladores la tempestad mas hor- 
rible. Habian jurado ya la perdida del Rey, y la proteccion que 
concedia á los Eclesiásticos no jurameutados, era uno de los 
grandes pretextos de que ellos se valian para amotinar al pye- 
¿blo, De hecho el 20 de el mismo mes se vió de repente rp- 
deado el palacio de las Tuillerias de viente mil hombres arma- 
-dos y con artilleria, y de un populacho innumerable: ea este dia 
«ee conoció bjen que tenia espíritu. Luis XVI, por que esta ndo 
«ya los amotinados sobre las puertas de su quarto, salió á abrir- 
las él mismo, y en el mismo instante de presentarse bubiera 
sido atravesado de una lanza , si no hubiera reparado el golpe 
-un granadero de su guardia. Entonces se arrojó á él con horri- 
-ble gritería el desenfrenado populacho, que. lo hubiera atrope- 
JMado, pisado , y muerto sino se hubiera acogido precipitada» 
.anente ý otro quarto por una tabla, . que como puente estaba 
entre las dos ventanas, siendo su presencia de espíritu y firme- 
za inalterable las que protegiéron su vida, mas bien que las ap- 
was de los pocos que lo acompañaban, (5 ) Pero no bastó esta 


- (1) .4 los furiosos gritos con que la alborotada canalla de 
Jos arrabales de San Antonio y San Marcelo repetia: No que- 
zemos veto; y á la presencia de un furibundo asesino, que 
.Mevaba escritas en su frente con grandes caractéxes estas pa~ 
Jobras; la sancion 6 la. muerte, respondió el Rey soe 
Joda seranidad,y presencia de espiritu : : Un. hambre. Boatado 
que ha cumplida:. sus debéras . y no tiene, de HO ARTOPentirse, 
-nada teme. 'Molviendon al mismo tiempo 4 uno que le estaba 
ánmediato , Je tomó blandamente la mano , y, acercandosela á su 
orazon y le dixo; Mirá el palpita, g somviauo diciendo , que 


~ 
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constancia £ eximirlo de las humillaciones del gorro encarna- 
do, vergonzosa señal de los jacobinos, que le pusiéron por 
fuerza como la única corona del dia, ni de la copa, que pudo 
sospechar envenenada , y tubo que beberla á la salud de la na- 
* cion, que aquellos malvados pretendianrepresentar , ni de trés 
' horas de ultrages groseros y amenazas que «sufrió con aque 
valot, que fue su distintivo hasta la muerte. 
En este dia mostró tambien su intrepidez la Rin á cu- 
ya vida tiraban principalmente los jacobinos, y ella deseaba 
'oftecer por salvar la'del Rey (1). Sus oficiales la tenian por 
“fuerza en una sála", adonde no' habian: penetrado aer los rea 
"blides”, y iporfidrido elláien qbe su pussto era’ al-lado “del Rep 
en sis peligros, fué menester decirla con firmeza, que tambi.n 
“era su: puesto al lado de sus hijos. Entretanto madama Isabel, 
' aquel anzel, aquel exemplar de todas las vírtudes morales y re- 
` ligiosas sé andaba presentando d las injurias y É: las io 
de aquéllos desenfrenadós, diciendo :'¡ 4h' quien tie: diera; que 
* me tuviesen di mi por lå Reyna (aL. e a e 


sus intenciones eran puras; que solamente atendia á los inte- 
“reses de su pueblo , y que deseaba se observase la constitucion 
“en todas His partes. Al: pronunciar éstes- palabras, unos dd- 
* ción , viva el Rey, “y: otros, no hay' que fiatss Al fin" uto 
“de: aquella chusma le presentó” un- gorro” colorado , distintivo 
"de los jacobinos , y una escarapela blaheaz tomó á aa y se 10 
* puso en la`cabeza' un muchacho, tc ~ 

. (1) Una furiosa muger corria por la khitaan de la Roy- 
hay buscándlola corn un puñaben-la'máno , Megó'al ultimo euar- 
"Sos y 'habiendolé preguntado ún- centinela que buscaba; respon- 
dió:-Quiéro traspasar á' la malvada Antonieta. Pues bien; diso 
el centinela , ven con migo; af está en la sala; matá á tu reje 
“na â pre: encia “de su esposo y si es capay:de tanto:ta barbáris. 
“La asesina “Horrobizadu'“y témata y rie Baer- el: :puñiad; se 
«sibrió con ahiblas -mbños la cara; y se fiigór tooo. 23 
(2) : Esta virtiosa heroina habia tenido libertad para ausen- 
tarse de Francia con süs tias; pero prefirió quedar en compa- 
“a del Roy sh hermano y dé'todá la bea) familia para parti- 


sf 
Estelevantamiento de los jacobinos no eta mas que ms 
cer una prueba de sus fuerzas y ni brissot, Gensonn«t , y los 
legisladores Girorndinos unidos con el Corregidor Péthivo ha- 
bian declarado. al gran club el- preciso cbjeta ya decidido em 
6u comité 'secrero y que era la depesicion del Réy , y los decre- 
tos del o de Agosto ya: dirigidos, Erá 'menester llevar al pude 
bio por grados de un exceso à otro, comenzando por hacere 
“le ver quanto podia intentár sia riesgo; y asi el tumuito de esa 
te dia no tuvo mas objeto que el veto puesto.por el Rey 4 los 
-d3bretas .contra los no juramentados. El "Rey'objetó su -don- 
*etencia y sus -denechos-y la libertad asegurada por ia constitu 
«cioh ¿ y el juramento “que habia hecho de mantenerla, Algurds 
‘legisladores diputados , que habran hechö el papel de quieg 
acude á librar al Rey , fingieron quedar satisfechos de esta rese 
-puesta y exhortaron al popalachó'á sosegarse : en fin”, pare» 
ció el pérfido Pértricn y'para detit: envalta voz; ya babeis mar 
eifestado: dls HA vuestra soberania 0 poan retirat TR 
- eipar del mismo destino. Dia 20 de Junio, que anunció los 
“acontecimientos del 10 de Agosto , habiéndcla equivocado una 
parte del popalacho - - con la reyna 4 la qual gueria:asesinah, 
30 quiso descubrirse, confiindo que con: su muerte coniservarta 14 
vida á: onñadas - Peto se desoubrió la equivocación ‘antes Ye 
o gecibir al un imsutro. 5 
G) El malvado Pethion . Maire de la Ciudad y autor: 
principal de aquel horroreso tumulta; parà que el pubio dese 
fogáse : con más libertadisusrabia y fatores, Y para oéultar aj 
-mismo tiempó. la tráma “guie hatia ur dido y habi pasado el mié 
mo dia. 4' Persmilles. Doloió a Puris dentrada de lá nóchey 
pasó å las Tuillerias y viendo que la constancia del Rey era ina 
vencible - y. que continuaba en vono aquella escandaloso escenay 
ve. puso en un lugar: elev ds y coh tm discussolel mas desgi hife 
do dtsopiqgue 4guelNo conducta Ce ¿uo habia odabs vado rsmala ral 
malla desafraiada insútrainedoró li nRAvertind dei du Aeh de proa 
.sencia) era an actode Soberanda ias tocas del pórjido Pethion 
produxeřon; 6 lo menús, eltefècte de que calmase inmedibtamene 
ve”. AQUA: ¿9 que todos “los conjurados “se reriraren- g 
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Ea este dia se habia mostrado “el -Rey tal, que los amis- 
gos del trono y del altar creyeron ver restituida ¿a Francia, 
por medio de la estimacion y el respeto, á su antiguo afecto 
para con sus Reyes; y de hecho cincuenta y quatro departa- 
mentos protestaron altamente por escrito su indignacion con- 
£ra este hecho (1); pero los jacobinos, diestros en seguir conse 


desocupasen el palacio. Esto demostró el influmo é imperio que 
sxercia sobre aquellos animos tan obstinados. 

(1) El Rey . por medio de cinco ministros suyos , hizo pres 
sente á la asambléa aquella escandalosa escena y, sin exâgerar 
Jos hechos, .de los quales habia sido testigo la capital , + insid 
pora que se tomasen las mas prontas y necesarias medidas á fin 
de asegurar la inviolabilidad y libertad del representante he- 
seditorio de la Nacion. Se expidid ung proclama , que nin- 
gun ciudadano , á no ser que fuese un furiosa jacobina , poe 
dia leer, sin, derramar lagrimas de ternura y admiracion, en vise 
da dz unos sentimientos sinceros y comprobados con los heches, y 
expresados con un estilo noble, y firme. Solamente el verdade- 
so heroismo podia concluir aquella proclama con estas expresia- 
ms: Quiero sacrificar mi reposo y mi vida. Poned sobre mi 
persona vuestras sacrílegas manos. Nunca sacrificaré mis debe- 
ses. —Parece que estos sentimientos de] Rey hicieron una impre. 
aion muy favorable en los animos, y prometian que aquel ulti- 
quo esfuerzo del jacobinismo desengafiarsa á muchos alucinados cos 
dos prestigios del pretenso patriotismo. En efectos en el breve es- 
pacio de pocas horas mas de veinte mil Parssieses firmaron uw 
memorial que dirigieron 4 la asambléa, pidiendo que fuesen cas- 
sigados los autores de aquellos asentados. La atambléa , que 
se entendia con Pethion y con Manuel sindico del comun y ca- 
heza del tumulto , expidió un aparente decreto, cuya inefica- 
cio, puede colegirse de que en el mismo dia apareció en todas 
Jas esquinas del arrabal de San Antonio un cartel, que dictado 
por la rabia mas exáltada de los jacobinos, decia: Padres de la 
Patria, nos volvemos a levantar, denunciamos un rey culpable, 
pidiendo justicia; sabed, que si no somos oidos, sabremos tam- 
bien castigar á los traidores, que «e hallan cutre vosottos, Antor 


est: 
piraciones, tovieron buen coydado de no dexar al pueblo tiem- 
po para respirar , y confirmarse en la veneracion que comen- 
gaba á recobrar para con su Rey (1). Brissot y los demás cons- 
piradores, se apresuraron á disponer , que le manifestase ls 
asamblea su deseo por la guerra contra el Emperador, y no pa-' 
zaron hasta precisarlo á declararsela contra su voluntad (2), par” 


nazaron executar lo que en aquel dia no habian efectuado para 
precisar al Rey á que quitase el veto, que habia puesto en los dos 
decretos tontra eF- clero. Llegó á tal extremola audacia, que una: 
diputacion de aquel arrabal se presentó á la usambléa y diso: 
Si se buscan los autores del alboroto del eo, no practiqueis 
diligencias, sabed que somos nosotros. He aqui el tono con que 
habla el pueblo soberano. , 

(1) En seguida al decreto expedido por la asambléa en nome 
bre del cuerpo municipal, publicó el Maire Pethion , en su esa, 
tilo de oraculo, la siguente proclama, fecha del a2 de funios' . 
a Ciudadanos, sosegaos; sereis preservados de los lazos, que se 
os arman. Se piensa en dividir los ciudadanos armados, y pone», 
entre los fuegos de sus discordias á los inermes. Cubrid com 
vestras armas al Rey de la constitucion, respetad su persona y 
el sagrado de su asilo. Respetad ‘y haced respetar la asambléa. 
eiacional y la magestad de los representantes de un pueblo libre. 
No os unais armados; la ley os lo prohibe. Esta se ha renovados” 
En qualquiera alboroto los mas inocenies son victimas de los 
mal intencionados. La ley condena toda violencia, y vcsotros ha~ ` 
beis prometido â vuestros magistrados executar las leyes. *: 
¿Puede darse una proclama mas extravagante, sediciosa y aluga 
mante que esta? con ella á un mismo tiempo, se excita el puebla” 
á la desconfianza y al tumulto, y se le persuade la tranquilidad 
y cumplimento de las leyes. | 

(a) Habienda separado del lado del Rey al ministro Les- ` 
sart, y acusado de reo de lesa nacion, porque habta procurado ’ 
evitar la guerra; habsendole substituido el incendiario Dumourier, 
que saliendo de la caverna de los mas furiosos jacobinos, fonen- 
baba en su corazon toda la rabia; obligaron estos al monarca , 
contra su voluntad, á que hiciese delante la asambléa la propu- 
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ra que cayese sobre él mismo. todo; el odio:de ella, y de los ma 
des , que la seguirian y como ocasion -buscada .para hacer que 
peuetrasen en el reyno exércitos extrangeros y destruir á favor 
de ellos la nueya, constitucion, y volver á su antiguo ser el go- 
bierno, el Clero, y la Nobleza., De una parte los clamores de 
estos malvados irritároa de nuevo los ánimos contra el Rey, 
hasta hacer que todos los clubs pidiesen su deposicion, (1) y de 
otra fuéron acusados los Sacerdotes no juramentados como home. 
s28y que ayudaban con toda su influencia ála traicion, y s0+. 
licigada con grandes instancias su prisipn, ó su destierro. 


l sjcion formal, de guerra: contra la casg, de Austria, la que es 
efecto se intimo. 

(1) Los Jacobinos de Marsella, despues de haber asesinado , 
brrbaramente á varios inosentes y se reunieron en su. club y.re- 
ecivieran hacer de. aquella ciudad una republica, disponer, sin 
d, ¿pen dencia de las rentas públicas, y cortar toda corr esponden= 
cia con'la asambléa nacional, si esta no decretaba la suspension 
de Rey. Al intento escribieron. en estos terminos á la mismo 
asambléa : ' 

» Padres de la patria; la ley de vuestras prede 'egares 1 rela= 
tivaála potestad réal, es contraria d Jas derechos, del hombre» 
y: es. tiempo de qüe esta dey tirni “q 508 abalid. 3, y que la nas 
cion se posestone en sus derechos y se gobierne por si misma... 
¿Como hun podido vuestros predecesores establecer sobre estas 
husos la monstruosa pretencion de una familia particular} PEREN 
¡ Que in amia | La nación no la puedo tale rar z pues solamen- : 
de ella es soberana. E Que ¿osa de prov ho ha n esta di. 
nastia io te para que o:upe ese puesto £ Legisladores, la 
paion está resuelta á extirpar sin recurss esta principal raiz dh 
orgullo, de la igaorancia , de la esclavisn. d, y de la vileza. Su 
pomore pros:rito no mancasrá nuzstros 1121250" O nitimos otras 
espresio: aes, igualinante inJigaas para no minchar mas ¿sta his- 
toria o Y3 1an asquerosa. | l 

Los ciudadanos de Dijon m anfa ron tambien el mismo es- 
piritu də reb-liou los mionss deszos de via rebáblica wn igina. 
Tig, y el isino odio á la soberania del R: GN Dspaes de uher , 
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Nueva resolucion de Finis-terre. - : 
og E sAN sy ves 

- La anarquía habia llegado á tal punto que cada departa- 
mento ordenaba,.y. hacia executar despótizamente sus decretos 
sin hacer caso de la oposicion del Rey. Se pudo decir, que con- 
ceder las leyes al Rey el veto sobre los decretos de la asam- 
blea habia. sido conceder á cada departamento, á cada distrito, 
y á cada una de las quarenta y quatro mil municipalidades un 
veto sobre el Rey. En este género de tirania se distinguiéron 
los jacobinos del Finisterre, á cuyo futor no bastando los ochen- 
ta Sacerdotes encerrados en el castillo de Brest, propusiéron 
el 1 de Julio del año quarto de su libertad al consejo general 
de aquel departamento un decreto, cuyo primer motivo sobre. 
puja á quanto puede inventar la calumnia; solo que es superior 
à esta la torpeza con que está concebido, leese en él: » que el 
s» mismo departamento, testigo de uno de los delitos mas atro- 
w. ces que haya manchado la historia de los atentados del fana- 
.. ss tismo los anales de las naciones, estaba siempre despedazado 
» por las funestas divisiones que suscita la discordia en psn- 
3 tos de religion.” Algun dia preguntará la misma historia, 
qué delito era este tan superior á toda imaginacion. Algunos 
lectores dirán: muy atróz debió de ser, pues que los mismos 
que lo castigan no lo nombran, y gran parte debiéron tener en 


` encarcelado å ciento y veinte Sacerdotes no juramentados , con 
el falso pretexto de que muchos se entendian con los enemigos de 
la Francia, escribieron á la asambléa nacional en estos ter= 
minos : » El Rey no quiere la constitucion, aunque dice qué 
la quiere; el Rey miente á la cara de la nacion , y lo na- 
cion lo sabe. ¿Que depende de él el quererla? La hemos que- 
rido;y aun la queremos entera. La queremos y á pesar del Roy 
y tal vez la veremos sin Rey. ; 

Los jacobinos de Blois” se enpresaren con terminos aun 
mas claros en una carta, que leyó y comentó el legislador Cha- 
bot , que de predicador del Evangelio pasó á ser representante. 
jacobino. De este modo se esforzaban todos los clubs en ade- 
_bantar su doble conspiracion contra el altar y el trono. 
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él los no juramentados, pues eń ellos-es en , fjoienes se venga. 
O:ros ras rell»xivos dirán: bien imaginario es un delito, que 
-los mismos declamadores- no especifican, y mas imaginarid es la 
parte que tuviéron en él los no juramentados ; pues no se seña- 
la uno como autor de él, quando se les aborrece hasta: el punto 
de castigarlos á todos. Pero cesará la incertidumbre de todos, 
en sabiendo que fue el hecho de un infeliz denunciado á la 
asambl:a por h«ber muerto á su mxg-r, € hijos, el qual, forma- 
do el proceso, fue absueltos porque-se jostificó haberlo hz- 
choeu el segundo ó tercero crecimiento de una calentura, que 
venia acer piñada de un frenesi furioso, Este desgraciado to 
jba á la misa de los cismáticoss y éste fue el único motivo de 
hacer caer la acusacion sobra los no jaramentados; cosa que 
dió. lugar á que dixese el púbiico, que era | peor. la rabia moral 
que la física. E 

Leíase en el mismo decreto , que estaban a los car 
nales de la pública felicidad por la perfidia de loş mismos Sa+ 
cerdotes, que sus detestabjes.su gestiones: dificultaban el cobro 
de ias contribuciones. que desacreditaban todas las «determina: 
ciones del gobierno, y que el único remedio era encerrarlos 
como á enemigos públicos, ú obligarlos con el destierro á ir á 
profesar en paises extrangeros las maximas antisociales con que 
tuibaban el sosiego de la patria, y para esta exccucion señala» 
ba el castillo de Brest, adonde fuesen lievados toos los demás, 
que no habian sido aun descubiertos, y desde allí se embarcasen 
en el primer bastimento, que saliese para Españas Portugal, ó 
Tcalia todos los que prefiriesen expatriarse. Concluta disponien= 
do que se enviasen exemplares de este último artículo á todos 
los departamentos , para que les sirviese de norma. 

Era dificil que: no disonase tan manifiesta tirania siqhisra 
á algunos de los jueces, en medio de ser electos por los jacobi= 


NOS, y gobernados casi todos por ellos; asi pidigzon algunosy|. 


que en vez de prisiones y destiérros arbitrarios, se comenzase 


por hacer observar las leyes con los Sucerdotes no juramen-' 


tados, como con Jos demás ciudadanos, y se pusicsen en liber- 


tad' los que estaban: presos en Brest. Ya estaba d punto de to- . 
marse esta -resolucion tam evidentemente justa, quando hizo* 


» 
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prevalecer la contraria aquel. -Expiliy, cuyo parecer era el do- 
minante, y á quien la ambicion havia. hecho apóstata y y la 
apostasía tirano. Ni: era este intruso de Quimper. el único á 
quien había encruelecido la misma desercion , meditando mayo- 
res atrocidades que prisiones y destierross solo que no pudié- 
ron impedir del todo, que se trasluciesen sus designios ¿ y asi 
Mr. d’ Argentré, Ovispo de Limoges., Prelado gensralmente 
estimado por su humanidad, bëneficeac la, y demás virtudes, no 
pu o salvarse de: las exquisitas pesquisas, que de. él hizo el mal- 
vado Gual de Vernon, intruso en su misma silia, sino huyendo 
á Londres, el qual escribió á sus Vicarios en estos términaz: 
d sé que d'Argentré continua en -portarse como Obispo de 
s Limoges, y que hace órdenes todavia: buscad vosotros á sys 

» clérigos, gte en quántoásu persona, yo me encarzode ello.” 
Estas expresiones de un:hombre violento, colocado entonces en- 
tre los legisladores de la asamblea chocáron á los mismos á quienes 
se escribiéron, y asi llegando á noticia del venerable Prelado, 
pudo á favor de sus amigos escapar de las manos de ven ingrato, 
que le debia su: primera fortuna, y la: colocacion de dos-herma+ 
nos. Tatera el daracter de Jos inteasòs, que no cáusó extrañeza 
ver á este mismo Gust de Vernon exhortar en una carta pas- 
toral á sus - pretendidos diocesanos á armarse todos de picas, 
cuyo modelo-envió é! mismo, y cuya fábrica tomó á su: cargo 

uno de sus hérmanos, digno Vicario suyo. ÅA esta disposicion 
de los apóstatas iñadamos los clamores 'de los jacobinos , que 
pub! icaban ya , que si entraban en Francia los exér:itos aus- 
triacos y pruslanos , lo na ro seria exterminar dá todos los 
Sacerdotes no'juramentados,'ó ponerlos juntos con.los hijos pa- 
dras y mifircres de los. einiurados delante de la-artilleria id 
el exérdito enemigo, y el: de los reyolúuciónarios: Tumbiey Ue» 
cian las noticias de las provintias, que desde Brest hasca Mars 
sella se hacia con mas rigor que nonca la pesquisa de tales 
Sacerdotes, y otros mil indicios que tados pronosticaban una: 
persecucion de orro género. O p 
La Asamblea nacional habia publicadó estiba’ la patria en' 
peli go) y este pe gio Maian los ajeni ¿reer'al piblo y; 
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que provenia de los Sacerdutes: , «de los quales decian' haber 
encontrado muchos ea el camp de batalla, desde los primeres 
combates dados à los enemigos, que losque quedaban, estaban 
dispuestos á juntarse al Rey de Prusia, y que desterrarlos era 
facilitarles mas la union con el exército de los emigrados, 
De este modo se iba preparando todo para escenas de horror, 
descubrigéndose siempre que no se contentaban ya los jacobinos 
con prisiones y destierros; sino que tenian sed de su sangrey | 
que ya por ligerísimos pretextos comenzaba à derramarse en 
las provincias. 

Hácia fin de Junio se habló. de nuevo en los papeles pú- 
blicos sobre un campamento en Jalés s que jamás fue otra cosa 
que ua vano espantaja para los revolucionarios. Un cavallero 
francés, Mr, Dussaillamt, probó vanamente formar este campa- 
mento, y. no pasó su exército de mil y doscientos hombres, 
contra el qual envió,el deparnamento de Gar veinte y cinco 
mil, la mayor parte de Nimes, de Alais , y de los cantones 
que mas abundaban en calvinistasa que lo. disipáron sia dis~ 
parar un tiro, y Mr. Dussaillant, sy xefe, cogido. por los pai, 
sanos fue ajusticiado el rr de Julio, y llevada, en- triunfo su 
cabeza. Todo lo restante del mes fue horrores. en aquellos can- 
tones; porque no encontrando los revolucionarios exército con 
quien pelear, se diéroa al pillage , á quemar las haciendas, c3-. 
825, y cabañas, y pasará cuchillo á todos quantos imaginaban. 
haber tenido ‘parte en .el campamento, buscando. particular, 
mente á los Eclesiásticos,, 


Undecimo poso. de la persecucion:: matanzas particulares. 

El único de estos, que andaba, bien que falsamente, en bo». 
ca de muchos con ocasion del tal campamento, era, un fraile 
anciano lego, que ya hacia mucho tiempo habia. salido de 
Francia. llamábase Bastide, y teniendo por desgracia el mis-. 
mo apellido. un Sacerdote tambien ausente de aquellos contor-. 
108» buscado y hallado en Villefort, fue desquartizado por los. 
mismos bandidos , que con nuevo furor, biciéron mas viva la 
pesquisa. Los primeros que descubriéron fuéron dos venerables. 
Sulpicianos, uno Mr. Bravard, de setenta años, natural de Aus. 
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vergne, y elotre Mr. Leserne, natural de Orleans; ambos dis 
rectores de un seminario de Aviñon, que se babian retirado de 
los horrores de erta úitima ciudad á estos cantones, fuércn 
puestos en la cárcel de Vans, adonde los siguiéron lueyo Mr, 
l’ Abbé de Novi, Vicario de Aujac, á quien orrancáron de los 
brazos de su padre, Mr. Nadal, Cura en la diócesis de Uséz, 
y el Cura de Ville-de-Bone con otros, todos en numero de 
nueve. Contra .estos hombres en quienes ni habia delitos: 
ni aun acusacion de cosa determiuada, nu se atreviéron á 
dar sentencia alguna los jueces; pero se encargó de buscar el 
delito y castigarlo una partida de hugonotes. Viniéron , puesa, 
estos el 14 de Julio en medio del dia, los fuéron sacando de 
tres, en tres, y conducidos á la plaza llamada Lagravé, les in- 
timároo que eligiesen, Ó jurar alií mismo, ó morir , teniendo 
para intimidarlos mas levantad:s sobre ellos las hachas. Enton- 
ces responde el venerable Sulpiciano: elijo morir, y los demás 
dán la misma respuesta : pónense los tres de rodillas, y caen 
en el mismo instante al suelo sus cabezas. Lo mismo su- 
cede con otros cinco, que mostrando la misma firiveza, 
recibiéron igual recompensa y mas el último, Mr. de No- 
vi que era de 28 años, fue reservado para combate mas terri- 
ble: hacen traer al padre, á quien se lo habian quitado de en- 
tre los brazos, y puesto con él junto álos ocho cadáveres, le 
dicen, que la vida de su hijo está en que le persuada á que jue- 
re. Allí el desgraciado padre, vacilando entre la religion y la 
natúraleza, vencido al fin de la ternura, colgado de sus brazos, 
mas con lágrimas que con palabras le dice: hijo, consérvame la 
vida, mirando por la tuya. Y él entonces le responde: padre 
mio, haré cosa mejor que la que me pedis: moriré digno, de vos, 

de mi Dios: me babeis educado en la Religion satclica, de la: 
que tengo la honra de ser Sacerdote: conozco bien lo que ella esy, 
y que será mejor para vos tener un hijo mártir, que un apóstata. 


El padre no sabe á que afecto entregarse, abraza de nuevo al 


hijo, lo baña en lágrimas, y le dice: hijo mio::: y no puede 
añadir mas. Arrancánselo Jos verdugos, él forcejéa, y en esta 
lucha asegurados, mal los golpes, no hacen mas que derridario ' 
en tierra, caésele en esto el breviario. de las manos, lu coges 
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Ye levanta, ofrece de nuevo el cuello, y recibido el tercer. got- 
pe perfeccionó su martirio. En la misma plaza (¡se bororiza la 
mammraleza!) estando los mismos bandidos para sacrificar al 
Sor Céron, se acuzrdan que tiene un hijo de diez años, y pr 
ra tener el gusto de ver correr junto con la sangre del pudre 
las lágrimas del hijo, lo traen con grande algazara, y lo colo- 
can donde sea salpicado todo de ella al degollarlo. Otras muchas 
víctimas peraciéron en aquellos campos , por donde andaban 
desmandadas muchas patrullas, sacrificando á los pobres paisa- 
nos 3 quienes tenian por sospechosos por solo el fundamento de 
no irá la iglesia de los cismáticos. Los Sacerdotes asesinados 
fuéren de veinte y cinco à treinta, y entre ellos otro Bastide, 
que sacado de una quinta de su hermano, fu- arrastrado por la 
corriente de un arroyo, y al fin acribillado á balazos. 

Asi pers=guian á los Sacerdotes católicos los hugonotes del 
medio dia por negarse á un juramento, que ellos mismos no hu- 
bicran hecho ateniéndose á sus principios, porque en fin esta re- 
li einn constitucional, aunque conforme en muchos artículos coa el 
e..vinismo, conservaba á lo menos la realidad de la misa, del 
0b:spazlo, y de la confesión, cosa que no podian jurar el mantener 
Fc calvinistas: ¿de donde, pues, venia este odio contra los que 
do inian otro delito, que rehusar eljuramento? La revolucion lo 
explica todos los impos y los intrusos i:rpelian á los jacobiuos, los 
jácobinos impelizn d los hugorotes, y á todos el demonio: d todos” 
procía el frenesi, y Diosse servia de todos pura probará los sa- 
yos. Acercabase ya el tiempo de las grandes hecatombes, hibi=a-: 
do preparado el S+ñor por medio de estas aflicciones 4 los S4- 
ctivotes de las provincias, y dispuesto con las noticias de sus” 
1h: #tirios á los de la'capita!. En el mismo dia en que tuviéron' 
lá gloria de derramar su sangre por Christo tos de Vansy fud- . 
gö: sucrificados otros en Burdeos. En esta ciudad Emula de Pa~ 
rís eu el espírito revotu 'ʻionario, habia dias que el diarista y- 
lós clubs no cesaban de dostinir al furor público á los Sacardo= 
tes no jara. AS nados, y aun re los F atrioftas y hogonotes domi- 
naut s se iban con tiento ¿n las visitas Jomis siliarias y rubus, y 
pose airevian d prometer la impuoidad d tolos los furores dal 
populacho;s «ra uo ubeíJase mani? LustO, que. lo lacitabaua á ase- 
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sinarlos en algun tumulto, que no tuviese otras conscgliencias. 
contra los bienes de los particulares. Esta era la causa de Jos 
atroces insultos, que se hacian cada dia impunement» al Clero, 
mezclados con aiguna consideración que evitase el asesinato 

- de personas determinadas. Asi no permitió el magistrado que 
- fu:sen degollados el Benedictino Gouban. ni Mr. 1 Abbé Gaa- 
. det; pero el primero, sin sombra siquiera de delito, sulrió mas 
“de tres meses de prision, y en su soltura en lugar de desagra- 
' vio se le concedió como por gracia la vida. El segundo por 
haber dicho misa en su' casas fue conducido cotre la grita y 
«amenazas de la plebe á las casas consistorial=s, donde fue ab- 
suelto despues de seis semanas de cárcel, y Mr. Devignes por 
haber tenijo el aliento de ser su abogado, vió pregonada su ca- 
:bezay y solo pudo salvarse con la fuga. El dia de la Ascencion 
*fuéron llevados. muchos Sacerdotes al castillo de la Trompeta 
- por soldados patriotas bien pagados, y Mr. Momunirel Cura de 
San Miguel, se vió ya con la segur al cuello por haber que- 
zido mas bien exercer las funcioues de verdadero Pastor en su 
curato, que las de Obispo iatruso en la silla de la misma ciudad. 
ero no bastando esto á los clubistas compusiéron, € hiciéron 
Feer en la looja una carta en que se avisaba á los patriotas, 
haber sido muertos por el pueblo seiscientos Sacerdotes y no- 
bles, que se habian reunido en un fuerte cerca de San Maló6, 
para favorecer ua desembarco de los ingleses. Al punto se lle» 
náron todos de un género de gozo feróz, y ellos entonces osten- 
taron como: prueba de su moderacion el pedir solo que fuesen 
presos. ( | 
Acercábase el catorce de Julio dia de los grandes regocijos 
por ser aniversario de la confederacion, y haberse de plantar 
aquel afio en Burdeos el arbol de la libertad, que debia ser re- 
gado con sangre de alguna víctima, y nadie merecia serlo mee 
jor que Mr. PAbbé de Langoiran, Vicario general, à quien se 
atribula por su profundo saher, prudencia, zelo , y edificacion 
la noble firmeza del Clero de Bnrdeos, y por Jo mismo era el 
otero especial de ls persecacion. Acussbásele de que exigia de 
los S+cerdotes el juramento de no hacer jamás aquel que leg 
pivsciibiía la asambiids pero su mas cierto delito fue cl haber 
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‚respondido á uaa carta sofística y llena de impiedad compues- 
ta en favor del porjurio por Mr. Diranthon, procurador sín- 
dico dzl distrito, y naber demostrado ser toda ella un conjunto 
de errores, citas falsas, y falacias, cuya respuesta firmada va- 
lerosamente por él mismo, habia tenido prodigioso efecto. Ha- 
. biéndosela, pues, pedido un Cura constitucional junto con otros 
escritos suyos bastantes à desengañíarlo , tuvo un negociante 
clubista, por cuyo medio se remitla el p'iego, la vileza de abrir- 
-lo y denunciarlo, y como sentenciasen los jueces, que no habia 
en esto cosa contra las leyes, á la mañana siguiente apareciéron 
por toda la ciudad carteles denunciando al público este juicio. 
La fiesta patriótica tenia electrizado al populacho de modo que 
el tumulto de gente y gritos por todas partes tenian atemoriza- 
dos á los ciudadanos, quando se levantó de repente esta voz: 
.ahora es la ocasion de exterminar á los Sacerdotes. Entonces 
¿Mr. de Langoiran, que ni por esto pensaba en huir, fue preci- 
sado por Mr, de Lajarte a retirarse por algunos dias á una 
quinta á media legua de Burdeos, donde estaban Mr. Dupuis, 
Ban:ficiado de San Miguel, y el R. P. Pannatier, Carmelita de 
quien es la relacion que doy aquí extractada. 
aw A eso de las quatro de la mañana cercó la casa gente arma. 
da, llamando recio, y amenazando forzar la puerta si no se les 
abría: fue preciso franquearla, y entrando nos intimáron, que se 
noscortaria la cabeza si hubiese allí armas de fuego, registrado 
todo, y no habiéndolas , nos lleváron á la muni cipalidad, en 
donde el Corregidor y demás oficiales nos diéron por inocentes y 
yaíbamosá ser puesto en libertad, quando acusáron á Mr. Lan- 
goiran de haber intentado corromper con dinero á unao de los 
soldados, y esta imputación falsa y desauda de pruebas bastó 
para determinar á la soldadesca á-llevarnos á casa del juez de 
paz. Este, oido el proceso verbal, declaró no haber razon para, 
tenernos presos. Mas el capitan, sin querer oirlo, se echa sobre 
Mr. de Langoiran, y lo ase del cuello, llevándolo con nosotros. 
casi arrastrando á la cárcel de Cauderan, bien obscura y en- 
ferma, sia mas luz ni respiradero que un agujero de un pie en 
quadro, por dond oiamos incesantes y horribles imprecaciones. 
En doce horas que alli estuvimos y no hicimos otra cosa que 
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arar, y tratar materias piadosas relativas £ nuestro da 
repitiendo particularmente aquello de los hechos ¿ posiólicos: 
salian gozoses del concilio por haber sido hallados dignos de sufrir 
contumelias por el nombre de Jesus. Mr. Langoiran nos dixo 
gue le bacia Dios la gracia de experimentar en si los afectos 
de San Ignacio , quando pensando en la múerte que le espe- 
raba, escribia : si no me embistieren enel anfiteatro las fizras, 
como suelen hacerlo con los Mártires , yo mismo iré, me pondré 
entre sus garras, y me entraré por su boca. Pero despues me 
pidió que lo confesara , lo que hizo con vivos afectos de com- 
puncion : despues escribió con un lapíz la suma que tenia en 
depósito para los Sacerdotes necesitados, y me la entregá: he- 
cho esto, à las siete de la tarde nos sacaron para llevarnos al 
departamento ; en. el camino recibimos muchos malos trata- 
mientos , y en el tribunal se añadieron los golpes a las ame- 
nazas. Entonces no se como. ni porque , me arrojé á una sala 
que estaba abierta allí inmediato , cuya accion indeliberada 
favoreció Dios, porque nadie me detuvo, y solo hallé uno que 
cerró la puerta tras de mi», desde cuyo instante no vi mas 
lo que pasaba.” 

Hasta aqui este respetable religioso, cuya relación suplie- 
ron otros testigos no menos fidedignos. Luego que llegó á los. 
jacobinos de Burdeos la noticia de esta prision deputáron nue- 
yos emisarios á Cauderan , unos llegaron á pie, y otros en 
carruages » los clubs alteraron los espíritus , y fixaron carteles 
en esta forma : Mr. Langoirán está preso , esta tarde- se le 
traerá, aqui de Cauderan, se recomienda su persona á los buenos 
patriotas. Por causa de esta exhortacion á la entrada del pa- 
tio de el tribunal del departamento recibió Mr. Dupuis una 
herida, que despues fue seguida de otras sin. numero , y $2 ob- 
servó que un mozo de quince á dizz y seis años le agujereó con: 
un cuchillo la mexilla , y por allí le metió los dedos para 
tenerle la cabeza, en tanto que se la cortaban ; lo que no pu- 
diendo hacer por la opresion de tanta gente , se le echó un 
lazo á los pies , y fue arrastrado por las calles principales, 
hasta llegar. al gran paszo de Tourny , ea donde una compa- 
Sía de granaderos detuvo. el cadáver. Mre. Langoiran al poner: 
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el pie en la primera grada de la escalera , fue detenido por 
la ropa, y recibió un golpe d:l que cayó en tierra. Quedósa 
todo en gran silencio, y preguntando los que estaban detrás, 
qu: habia sucedido y apareció en alto la cabeza goteando'san= 
gre : el que la tenia dixo en alta voz : quitense todos el som- 
brero , viva la nacion, y el insolente populacho con el som- 
brero en la mano repitió: viva la nacion y paseando luego la 
misma cabeza en la punta de una pica hasta las dos de la ma- 
fíana (5), sin que de diez: mil nacionales que estaban este dia 
sobre las armas , se destacase nadie á contener á solos treinta, 
que eran los de esta algazára , y` un oficial de patrulla que- 
riendo adelantarse para poner fin á este espectáculo, es aban- 
donado de sus soldados (2). Nada había quedado ya que ha- 
cer á Mr. de Lajarte, y áotros amigos de los generosos mar- 
tires para conseguir del departamento, de la municipalidad, 
' (1) Estos desnaturalizados asesinos llevaron la cabeza del 
heroe Langoiran á su propia casa, y presentandola á su fiel 
criado , tuvieron el bárbaro placer de decirle: Tu amo esta no- 
ch: no cenará en tu casa. ¡ Tanto ciega la crueldad! 

o (2) Enmedio de estas crueldades , nunca vidas , y que em- 
pezaron al primer crepúsculo de la Aurora y duraron hasta 
muy entrada la noche , la municipalidad se divertia sosegada- 
mente en plantar y con sus ridiculas ceremonias y el arbol de 
la libertad z arbol maldito, produccion , no de la tierra, sino 
del T cuyos frutos son: puñales, sables, lanzas», pistolas, 
do ales , y toda especie de asesinatos. Mientras que eran sa- 
crificadas barbaramente estas víctimas y el Abate Langoiran y 
vicario “del intruso O-tspo de aquel departamento y hermano 
carnál del asesinado Langoiran , vicario del legítimo Arzobis- 
po sen aquel actu de plantar el arbol de la libertad , se ocu- 
paba en su consagracion a yen la del gorro. Concluida esta 
cercmonia bayló él mismo una contradanza con la muger del 
comandante de la guardia nacional. ¡ Como es verdad, que el 
hcmbre sin el freno de la religion , de las leyes y de la moral, 
abandonado á lus pasiones, y al fantaismo , pisa sin respeto 
todas lus leyes de la humanidad , de la naturaleza y de la 
sangred > ~- v 
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y de Mr. Courfon, general de la guardia nacional socorros 


capaces de contener á los asesinos , solos veivte hombres hu- 
bieran bastado para esto 3 pero no fueron concedidos; se tuvo 
por mejor pasar el dia en hacer evoluciones militares en el 
campo de Marte , danzar al rededor del arbol de la libertady 
y recibir pomposamente al mismo Duranthon cuyos errores ` 
habia impugnado taù noblemente Mr. Langoiran , el qual lle- 
gaba de París, donde habia exercido algunos dias el ministe- 
rio de los sellos. Al entrar este hombre en el patio de el tri- 
bunal, vió el cadaver de Mr. Langoiran mutilado, y en aquel 
primer movimiento dicen que echó en cara á los administra- 
dores este asesinato como culpa de su odio ó de su cobardía ,, 
y ellos pa ra lavarse de ella publicaron á la mañana siguiente 
un decreto , en que se decia : que el delito del dia anterior 
exigia mas fuerza en la administracion del gobierno ; pero que 
ellos entregaban los asesinos á los remordimientos de su cone. 
ciencia. 

© Este mismo dia tan sclemne en los anales de la revolus 
cion fue celebrado en Limoges con la muerte de Mr. Chabrol, 
Sacerdote no juramentado. Este Eclesiastico tenia particular 
talento para curar huesos dislocados, que exercia con gram 
caridad con los pobres a que le traian de toda la comarca, y 
tuvo por asesinos á muchos que le debian el uso de los bra- 
305. Aqui me obliga la fuerza dela verdad á observar, que 
no tuvo su martirio , si se le puede dar este nombre ,. todas , 
las señales , que caracterizan la muerte de Jos demas Confe= 
sores de Christo. Guardó su alma intacta del perjurio , hasta, 
hacer por esta constancia olvidar el ingrato público SUS Sere 
vicios 3 3 pero tampoco habia adquirido aquella paciencia y re- 
signacion y que conviene á un Sacerdote ¿ que muere por la fe,, 
y no tuvo presecte en su espíritu aquel divino exemplar que 
guardó silencio delante de sus verdugos, y no habló sino pa- 
_Ta perdonarlos, Habiendo , pues, mostrado. contra el cisma la: 
constancia de un Sacerdote , murió como un Hércules ; era de ` 
extraordinaria estatura y fuerza, un Milon de Crotona, y com 
estas disposiciones y entrando tres soldados nacionales en su ca- 
sa. con. el pretexto de registrar si habia armas y y comenzan=- 
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do á insultar groseramente á la criada, salió él á reconve- 


nirlos buenamente , y entregarles sin contestacion alguna su 
escopeta : uno de los granaderos respondió à este buen modo 
con injurias , y levantó la mano para descargarle o fuerte: 
golpe : entonces Chabrol acordandose solo de su fuerza asió ` 
de él, y lo derribó á sus pies , iba el segundo á vengar á su 
camarada , y tuvo la misma suerte , el tercero dió á huir , y` 
Mamó á prisa toda la guardia, que consistia en treinta grana- 
deros completamente armados , vinieron , y en lugar de de- 
xarse llevar de ellos á la carcel , los obligó á seguirle á casa 
de un juez de paz. Júntase alli el populacho , que incitado de : 
los nacionales pide con empeño su cabeza, y el juez intimi- 
dado se niega á darle 'escapé por-una puerta falsa , y lo obli- 
ga á parecer delante de los furiosos , sacanlo á la calle , y en 
un instante vé sobre sí mil brazos armados de palos, de cu- 
chillos , de sables , de fusiles, recibe una lluvia de golpes, y 
como un gigante en quien no hacen mella , á unos echa léjos ' 
de sí, à otros tiende en el suelo, á este lo desarma , á aquel 
háce que le caiga encima el golpe que se dirigia á él , entre 
tanto se desangra erizado ya el cuerpo de bayonetas, arrancase- 
las él mismo, y con ellas rechaza á los' que se las habiaa 
clavado, haciéndolos caer en medio de' la turba : cae, en fia, l 
desangrado, y comienzan á gritar los asesinos, que se le lle- 
vė á la horca. Á esta voz se reaniman sus fuerzas , se levanta | 
y del primer empellon tira á larga distancia á un tal Mon- 
tégu, gravadero fornido y feroz , vuelve luego á caer y espi- 
ra, y entonces gritan todos' victoria y insultan al cadaver, lo 
désnudan , se disputan los pedazos ensangrentados de la sota- * 
na, y los llevan en triunfo cólgados de “sus' fusiles. A la ma- 
fíana siguiente en el instante en que sacaban para enterrar el 
cuerpo mutilado , llegaron unos rústicos con dos hombres es= 
tropeados , y en lugar: dela cura que buscaban , hallaron el 
modo con que premiaba la revolucion la industria a utilidad , 
y noble desinterés. | 
Por la misma causa, pero de un modo mas conforme al es- 
píritu de Jesu-Christo ¿murió por este tiempo el V. P. Do- 
roteo de Alvngon , religioso” Capuchino y modesto, edificativo, 
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manso ' y humilde de córazon , conocido ya de antigue por su 
zelo, y por todas las virtudes propias desu estado , cuyo há- 
bito vestia aun despues de haber sido arrojado como los demas 
de su convento. Ocupaba dia y mioche en confesar , y llevar 
los -socorros de la Religion á los enfermos. Este varon fue 
presentado á los municipales » y preguntado por ellos quien 
era , respondió ; yo soy religioso Capuchino , he hecho á Dios 
promesa de serlo, y lo seré toda mi vida. Durante el interro- 
gatorio oia los clamores de un pueblo desenfrenado , que pedia 
su cabezaz mas no por eso manifestó menor constancia en la 
profesion de ¿u' fe : fue dóndenado á algunos dias de prision ; 
pero los bandidos te habian dado otra sentencia : al salir del 
tribunal le acomete una tropa de asesinos, y tanto en medio de 
estos ¿ como en medio de los guardias estaba como una mansa 
oveja , que se dexa “sacrificar sin resistencia , y este hom- 
bre justo, este santo religioso entre’ 'Jos golpes de sus verdu=: 
gos bendice á Dios por quien sufre: finalmente echado por. 
tierra , y arrastrado hácia la escalera, lo precipitaron porella, 
lleno todo de contuciones , y acabaron de matar á palos al pie - 
de ella, y puesto luego la cabeza sobre una cureña , la cor- 
taron para llevarla en triunfo. Tal era el delirio de este po- 
pulacho, que en esta cabeza de un Sacerdote que no tenia mas. 
tesoro que su piedad, ni mas ambicion que la salud de las al- - 
mas , creia triunfar de la mas temible aristocracia. 

` Seria dificil decir todos los Exclesiasticos , que murieron asi. 
- en todo Julio y Agosto antes que tebentase en París da conse- 
piracion general z pero no puedo omitir, Y Mr. Duportail de: 
la Binardiere , Cura de nuestra Señora de Ham , diócesis dei 
Mans, el quel habiendose ya retirado, vivia'en Baltcame con 
su madre nonagenaria. Púsósele en la cabeza á el Sefior Ber- 
trand , apóstata'de San Mauro é intruso y hacer que’ aprobase. 
su perjurio, siguiera con alguiva demostracion; y ` no pudian=: 
do conseguirlo con súplicas” ni átréntass, puso. en movimien». 
to los clubs, fueron: pies de topel á 'su-casa y donde no al=. 
canzaron á ablandarlos las lágrimas de aquella madre., de 
cuya extrema vejez erá'el único recurso: lo traxeron'á la piae. 


za pública, donde despues de haber afilado delante. de.sus ojos: 
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los sables , se puso uno de los foragidos á su derecha, y otro 
á su izquierda , y acercandoselos al cuelo le dixeron : es pre- 
ciso ahora mismo jurar ó morir, y à su respuesta que fue 
tengo hechos á Dios y al Rey otros juramentos , que jamas yio- 
laré para hacer el vuestra, recibió, el golpe, del que cayó 
por un lada el cuerpo y, y por otro la cabeza. 

Mas ni con este recurso al juramento, ni con pretexto al- 
guno quisieron disimular su odio á la Religion católica. los 
asesinos de Mr. Guillelmo de San Martin , Vicario de Marcé, 
diócesis de Sézz , originario de. Courbe , de „edad de quarenta | 
y nueve años. Estos pretendidos patriotas de Pont- Ecrepin, 
y de Chourteilles , en la baxa Normandia habian preso á este' 
buen Sacerdote ea medio de su familia, y publicando que 
lo iban á llevar á Falaise , pasando á Pont-Ecrepin, lo pusies 
ron delante del arbol de la libertad , y le mandaron renunciar 
alli al Papa, y á su Religion; y él respendió : bien me podeis. 
sacrificar; que yo siempre reconoceré en. el Papa el Sucesor. 
de San Pedro , y Vicario de Jesu- Christo en la tierra., y mo- 
riré fiel á la Religion católica, apostólica, romana. Graduan- 
do. entonces los. asesinos los  ultrages y suplicio por la firme- 
za. coa que él persistia ep $0. resolucion, y primero -le cortaron , 
con. irrision el cahello, despues una oreja, y en fin apuntando- 
le dos. fusiles al pecho y uno á la cabeza , le repitieron la mis- ' 
ma intimacion, á la que respondiendo. con mas. firme reso- 
lucion , le descerrajaron los. tres tiros. cayó su cuerpo, y vos 
ló:su alma á los cielos á. ser recibida. del Príncipe de -los Apos- 
tol-s cuyos. Sacespres y. derechos habia defendido tan, bien en, 
la tierra. le 

El objeto de los jacobinos y de los i intrusos en en. estos ase- 
sinatos era acostumbrar al pueblo á derramar la sangre de los 
Sacerdotes , y prepararlo para verla correr á arroyos sin hor- 
ror.. Ya en el misma Paris. á fines de Julio intentaban. hacer, un , 
ensayo de. estos .furores, y. buscaban para;ellọ, algun. pretextos.. 
Mr. Chaudet, Cura en.la, diócesis de Ruan, retirado.en París »,, 
fue la primera víctima de su rabia. Pasaba cierto dia, este dig- 
no Sacerdote guiando un carro cargado de cueros, y viéndolo. 
vaas malayenturadas . mugeres, se arrojáron á él como á autor. 
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de la carestia de los zapatos, asiéndolo con tanto furor, A 
apénas se les pudo quitar de las manos para presentarlo á la se- 
sion: allí hizo ver que estos cueros era provision de un sujeto, 
que por su exercicio de zapatero necesitaba hacer semejantes 
compras, y que siendo su pariente le habia escrito se los diri- 
giese á su tienda. Mr, Chaudet fue absuelto; pero unos mal- 
valos mezclados en el. bullicio, continuáron conmoviendo al 
populacho, y particularmente á una especie de mugeres que abun- 
dan en París, de una credulidad sin medida , que perdida toda 
la vergüenza en su primera edad, llegan á ser los foragidos de 
su sexó, mas feroces y crueles, que los mismos de Jourdan. 
Estas, pues, sitiada la casa del buen Sacerdote, la entráron por 
fuerza, diéron con él, lo arrojáron por una ventana, y lo aca» 
báron de matar á palos. 

Poco cuidado dió á los jacobinos la indignacion de la gen- 
te de bien, una vez que viéron que se podian atrever á qual- 
quier cosa, sin que se moviese á tomar conocimiento la justicia, 
Entre tanto seguia la prision de los Sacerdotes en varios de- 
partamentos: en el de la Sarthe por decreto de seis de Agosto 
se confino á doscientos al seminario de Mans: en Rennes se 
encerró á doscientos, y otros en Nantes, en Puerto Luis, y en 
otras muchas ciudades, y estas eran las vísperas de la execucion 
de los últimos proyectos) que debian consumar la rebelion y 
la impiedad, 
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PIRACION CONTRA EL ALTAR Y EL TRONO. 


` Á Der Ens pa y o +4 > 
Matos años habia que los Oradores y Maestros de la 
Religion habian anunciado á la nacion y á la corte , tanto 
en el púlpito como en diversos escritos (1), que no se estable- 


- (1) ¡0 Religion sacrosanta de Jesu ‘Cristo! ¡ O trono de 
nuestros Reyes 1 ¡O Fräncia !; Ò patria! ¡0 ver gúenza Li 0 
decencia |! Quando no como cris:iino , gemtria'yo como ciudada. 
no , y no cesaria d: llorar los ultrages con que osadamente te 
escarnecen , y la triste serte que te ¿speras Si semejantes hor- 
Fibles sistemas continúan en propagarse a 29 tardará, por. cier- 
to su tortil Yerèno'en'aniguitar los: principios . los apoyos 4 
las bases necesarias y esenciales deb estodo.”. A esperei ya nê 
amor al Príacipe y ála patria, ni vínculos de familia y de 


sociedad, mi deseos dela propia estimacion y del buen nombre 
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ceria ef, Fráncia el reydo dé los: impios » sin. ser'igualmente 
fatal al trono (1), y al altar , y el cumplimiento de esta pro- 


fecía fue visiblemente el empeño de la revolucion. 


en el públizo a ni soldados de valor , ni magistrados integros, 
ni amigos generosos y ni esposas fieles ni hijos obedientes ; ni 
ricos liberales; no'lo esperess, repito, de un pueblo, cuyo unia 
co Dios , cuya unica ley , euya unica virtud , cuva u1:i:a honra 
estribe y se funde en el deleite y en el interés. En esbz caso intis. 
.pensablemente ha de destruirse tolo en el mas floreciente im- 
perio 3 se ha de acabar todo; se ha de undir todo; y para veri- 
ficarse sodo yno "será necesario que et MiBimo füthnine el ra- 
go de su ira , y haga oir el estallido de su trueno; bastará que 
el cielo fie á la tierra el cuidado de vengarle y de castigarla, 
| Porque contagiado el estado con el delirio y frenesi de la na- 
cion , se trastornará , y gegenerard en un abismo de anarquía, 
. de confusion , dé letargo:y y «de -imaccion y de désadencia y y de 
ruina.—Estas expresiones , que vertió en un sermon de San 
Agustin el P. Carlos Frey de Neuville , ya se imprimieron en 
frances el afio 1776 habiendo muerto en 13 de Tulio de 177 4» 
El P. Beauregard , predicando eu la catedral de Paris, 
Frece años antes-de la revoluétor; dixo > "Sivad Rey, al Rey, 
y á la religion miran los filósofos ; ya tienen en sus manos la 
segur y el martillo ; solo esperan el, mumento favorable para 
"derribar el trono y el altar. Si; büsti templos, Señor, se= 
rán despojados , y destruidos, abolidas vuestras fiestas., blase 
femado vuestro nombre , y vuestro culto proscripto. ; Péro que 
es lo que oigo , gran Dios! į Que es lo que veo! ¡ d los cantis 
,60s inspirados , que hacen resonar estas bóvedas , consagradas 
‘á vuestro honor , sucederán los cánticos torpes y profanos! Y 
tu divinidad infame del paganismo, deshonesta Venus, vienes 
atrevidamente á ocupar el lugar de Dios viva, å sentarte sos 
bre el trono del Santo de los Santos, y recibir el abominable 
incienso de tus nuevos adoradores ! sess Memor. de Barruel, 
dom. 2. cap. 16, cerca del fin. | 
(1) Señor , vuestro amor á la religion no ha podido hasa 

ta ahora dismiuwir el numero de los enemigos que la combaten, 
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En la primera asambléa nacional, unos 'máaléados astufos 
como Mbrabeau el mayor, unos. insignes rebeldes como Feli- 
pe-de Orleans, unos ignorantes amoiciosos de . aclamaciones 
populares , como La- Fayette , unos ingratos exécrables como 
Lameth, unas almae atroces como Barnave, anos obsenrosiso- 
fistas brutalmente políticos -como -Jieyes y, y la: gregueria de 
los Rabaud , Target ó Chapellier habian dado" á la Francia 
una constitucion, que hacia al mena un eriado de los cq» 
Munera olhe Ta nN a Orup a e 
En la: misma asamblea unos Grn hipóchitas” como Ca- 
mus, Treillard, y Expilly , trastornando:la esencia de la Re- 
ligion, sometiendo el Evangelio de Jesu: Christo y: sus Apósta- 
les á los caprichos del siglo , habian substituido á la verdade- 
ra Iglesia un fantasma, :á los Pastores unos intrusos, á lą 
Enidad el cisma , y á la carl y verdad la all y el 
error»: a 
- Pero otros aiaa mas Er a tiraros mas atroces, 
sofistas mas monstruosos , lo escogido de los ultimos conspira- 


dores - io Perhion , Sano ot (i Ja Marat, y 
cl 


y oltrajan. y Permitircis n Señor, gue-se- corrompa del todo. la 
masa de vuestro pueblo ? ¿Que vuestra heredad sea'presa del 
espiritu de las tinieblast z Que mo sea conocido en vuestro rey 
no quel Dios y por in reynais 3 z Que en el corazon de vues- 
ros vasallos se apague la fe de vuestros predecesores y juns, 
damente se apagúen todos los sentimientos de amor, de sumision 
y de fidelidad, que acia vuestra' persona bibia impreso en 
sus corazones la religion Y La impiedad no pone algun térmiz 
no d su rabia,ni ó sus proyectos de exterminio , que se dii 
figen , no solamente contrala iglesia , sino tambien contra el. 
mismo Dios, contra los hombres. contra el imperio y contra el 
sontuario , y no quedará sátisfecha:hasta que haya destruido 
los dos poderes divino y humano." —Con estas expresiones la 
asamblea general del Clero predixo la ruina del trono de Frans > 
cha y de la Religion y en la representacion 4 Luis XV. año 
3770. contra la publicacion de ios'malos libros.’ : 

~ (1) - Masimiliono Robespierro y nacido en Arras de una faz 
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Danton no habian descubierto á los primeros mas que la mi- 
tad de su secreto., habian dexado que por medio de una cons- 
titucion , ¿que no E ellos, debilitasen gape Hennes cue 
oif : Coop gn Agi 
milia- pobre y OSCUTA y manifestó desde sus primeros años un 
genso inquieto , indocil, taciturno y embsdioso. de los. talentos, 
xigueza y grandeza de los demas. El Obispo de aquella ciudad, 
que compadeciendase de su miseria., lo habia colosado en su 
cocina , lo escusó de algunos hurtos, atribuyendolos. á falta 
de educacion. Despues de háberle- hecho enseñar á leer y escri- 
bir, lo embió á estudiar á Paris en el colegio de Luis el 
Grande, en donde estuvo de cinco. á seis años distinguiendo- 
se entre sus. contemporaneos , no tanto por sus talentos , como 
por, su irreligion y descamedimiento, é inmoralidad. Habia hecho 
una compilacion de, dicharachos los mas tmpíos y 'diselutos que 
continuamente vomitaban sus labios. Nò solamente se enlazó 
«on los. jóvenes, mas. impíos y lsbertinos. ' del -colegio a sino. que 
se hizo su capatáz.. Parecia que la naturaleza queria mani- 
festar en el exterior la perversidad de su alma. Su semblans 
le pálido , sus ojos lugubres y SUS. párpados trémulos , sus es- 
paldys en, continua .accion,y reaccion ys eabeza en perpetuo 
y alternado. movimiento de una parte ù, otra 38 cuello cortos 
su estatura. baxa „su andar insolente, y su habla atrevida y 
desvergonzada manifestaban la ruindad de un corazon brutal, 
feroz., y. sanguinario. f 
Despues de haberse dedicado con: anii en Paris. al esta- 
dio de las. leyes , se aplicó. con teson, á las tareas del foro. Se 
restituyó á su patria para exercer- la aboga:ía , y en efecto. 
fue admitido por el consistorio de Artois. Sus primeros pasos 
fueron. contra el Obispo. de Arras , su gran. bienhechor , que 
habia hecho con él los oficios de padre, el qual despues por os- 
tigacion suya fue perseguido de muerte. Debiendose convocar 
entonces. los estados. generales y Robespierre, sostenido por mu- 
chas cartas de Paris, fue elegido diputado del, tercer esta- 
do por quanto era enemigo. trreconcilsable de la. religion, del 
trono, y de toda autoridad. No hizo gran figura en la asame 
kiea , aunque desde esta época la historia de su: vida está He- 
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yo nombre era para su imaginacion un suplicio, que despos 
jasen los altares , que ellos intentaban derribar, y calumniasen 
y .echasen de sus pucros aquelos Sacerdotes , que ellos ques 


na de delitos y atrocidadades á qual mas enormes. Su ocupar 
cion era la de delator y promotor de unas mociones las: mas 
absurdas y feroces , que unas veces eran recibidas con indig- 
nacion y atras con risa. Publicó un periódico titulado: Diario 
de. la union y de:la libertad y cuyas” páginas estaban, Nenas. de 
teveciinas contra. el Rey , contra el Clero , contra los. Sobe- 
ranos de Europa , y contra todos los que se oponian á. su, 
modo de pensar , valiendose y en lugar. de razones , de expre= 
siones de patriotismo, democracias y contra-revolucion. En sus. 
escritos, palabras y procedimientos siempre se descubre un 
corazon, duro y un. caracter vengativo y cruel y un odio impla-. 
eable á la monarquia, una ambicion sin límites, la que en: 
Julio de 1791 llegó á aspirar á la soberanía, una corrupcion de. 
costumbres y máximas, un genio popular y baxo que lo llevaba.. 
hasta los lugares mas infames para adular la canalla y atra=' 
herla á su partido. A estas odiosas calidades añadia cierta. asa 
tucia., destreza y actividad. para aprovechar los momentos po-. 
co favorables à sus rivales. Pensador y taciturno era igual= 
mente impenetrable ù, süs amigos que á sus enemigos. Quando ha- 
blaba desde la. tribuna siempre tenia en sus labios el amor á. 
la patria ,.la probidad y la justicia , y ql mismo. tiempo . que.. 
destruita, toda. religion , establecía el ateismo. ‘invadia. todas las: 
propiedades, é inundaba. de sangre toda ia Francia , solamen=. 
te hablava de religion y de humanidad. Nunca manifestó que- 
le afligiesen los males de su patria , aunque no los podia igno- 
rar; sumergido siempre- en meditaciones profundas , parecia. 
que sdiamente inventaba medios para. multiplicar las. víctimas. 
y disipar el horror que estas causaban. Por espacio de siete me-. 
ses tiranizó à la Francia , y derramó mas sangre que todos los 
demas tiranos juntos. Cansados al fin sus complices y verdugos: 
de obedecerle , conspiraron contra él, y por un. golpe de auda- 
cia de aquella coalicion fué preso en 27 de Julio de: 17 94. cen, 
los dos ministros de sus venganzas Couthon y Saint Just.. Ros. 
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rian degollar. Diez meses habia que los jacnbinos tanto legis» 
ladores como munícipes disponian á la sordina la execucion de 
los últimos proyectos de la revolucion, que caminando á un 
mismo paso contra el Rey y contra el Clero, anunciaban que 
para ambos estaba ya cercana la proscripcion, 


Parte de la nueva conspiracion contra el Rey. 


Ya estaba á punto Brissot, que con sus Girondinos Verg- 
haux, Gaudet, y Gensonner, tenia dispuesto de antemano los 
decretos, que habian de arruinar el edificio de la primera asam- 
blea , y especialmente aquel Monarca constitucional , que ha- 
bia substituido ella à los verdaderos Reyes de los franceses. 
Ya estaban cometidos todos los delitos , que habian de auto- 
vizar la suspension , prision , y muerte de Luis XVI por aque- 
los mismos , que se preparaban á imputarselos , como confesa- 
ama despues ellos mismos. Brissot , y sus jacobinos habian pre- 
cisado al Rey á que declarase la guerra á la Austria y á la 
Prusia, porque previendo que entraria en Francia un exército 
esmbisado de ambas potencias, hallaban en esto la ocasion de 
s usar al Rey, que los habia llamado para restablecer su po- 
dur antiguo: junto con esto habian fomentado las turbaciones 
de las provincias y de la capital, para decir luego, que jamás 
«tnaceria la paz y abundancia , mientras hubiese Rey , que 
siempre seria interesado en que se mantuviese el desórden baxo: 
l2s nuevas leyes. Asi solicitaban todos ellos, y mas que todos 

sthion la desposicion del Rey como único remedio dè los ma- 
Jés del estado, porque esta deposicion debia servir de pretexto 


bespierre pasó de tirano á suplicante ; de la tribuna basó á la 
barra con Saint-Just, Robespierre el joven , y Lebas. El pue- 
blo de Paris hizo varias tentativas para salvarlo: pero habien- 
do penetrado en su prision un valtente gendarme, llamado Car- 
los Meda, les desbarató la quisada inferior de un pistoletaso. 
En la sarde siguiente subió ù la carrete, 4 las quatro em- 
ptzó ú caminar para el cadalso , en donde acabó su infame vi- 
da o la edad de 38 años. 


ar 


l $45 
á la nueva convencion, que habia de aniquilar en Francia hasta 
el nombre de Monarcz. (1) 


(1) Porque el Rey notificó á la asamblea nacional en $ 


-de Agosto , que el. Duque reynante de Brunswick Luneburg ha- 


bia declarado la guerra; y porque expuso quanto habia man- 


. dado para defensa del reyno, el ` perfido Maire Pethion tomó 


-ocasion para executar el proyecto de los jacobinos contra su soe 


beraño. Procuro pues que se presentasen á centenares á la 
asamblea las instancias para derribar á Luis XVI. procesar- 


lo y suspenderle el poder executivo. Quarenta y seis barrios 


de Paris se manifestaron dispuestos á conseguirlo todo, aun- 


- que fuese valiéndose de los medios mas violentos , si eF cuer- 


po legislativo no queria acceder. En nombre pues , y ab 


_ frente de aquellos barrios se presentó Pethion á la asam- 


blea nacional , y presentó un memorial que entre otraa 


-eosas decia: : » El ` voto de la mayoria de los barrios » 


atendiendo à la proposicion y sobre siel Rey se halla en ef 
“caso de la deposicion , ordenada por la constitucion , es. que 


“el Rey debe ser denunciado. Nosotros pues lo acusamos , no moe 
-vidos del odio, ni de la vileza., Los principales capitulos. sobre 


los quales se fundan, - son: 1° Los progresos sanguinarios deb 
¡Rey conira la capital, en el principio de la revolucion. 22 el ula 
Prage, que hizo á la asamblea constituyente precisandola á res 


Jugiarse en el juego de pelota. -No recordamos ya hechos que 


el pueblo ya ha perdonado, aunque no nos olvidamos del pendona 


-Luis XVI como sus predecesores ha arruinado la hacienda, 


Reynaba despoticamente quando el pueblo oprimido se levantó. 
No obstante este mismo pueblo volvió á colocarlo sobre el tro- 
no. El pueblo ha hecho todo lo posible por su Rey: pero. 
este todo lo ha destruido. Ha despedido á los ministros 
patriotas y conserva ù los pérfidos. La guardia que ha- 
bia sido despedida, él ha vuelto è asalariarla. Conserva los 
sacerdotes refractarios para que hagan una comjuracion. Si los 
exerctlós enemigos amenazan invadir nuestro territorio, el Rey 
les hace obrar. En nombre del Rey conspiran contra nosotros los 
oliados, los amigos, y sus parientes. EJ Ausirio, pare vengar à 
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La mayor parte de los franceses repugoaba estas disposi- 
ciones : Brissot hizo sondear en vano á los departamentos, y en 
la misma asamblea halló que tenia contra si el mayor número 
de votos. Entonces publicó, que la violencia y los asesinatos 
harian lo que no conseguia la persuacion: (1) hizo venir á to. 


Luis XVI quiere añadir ù su historia estos anales. Los decretos 
quese han espedido para reforzar nuestras tropas y no se exe- 
eutan á causa de su culpable inaccion. La cabeza pues del po- 
der executivo esel primer eslabon de la cadena de la contrare- 
volucion. Su nombre que cada dia se lee que está en oposicion con 
.el de la nacion es la señal de la discordia entre el pueblo y 
sus magistrados , entre los soldados y sus generales. El Rey ha 
„separado sus propios intereses de los de la nacion , y nosotros 
Queremos separar sus intereses de los de la nacion. Muy distan- 
be de oponerse con algun acto formal ù los enemigos externos é 
ánternos a su conducta ha sido un acto formal y continuo de de- 
sobedizucia ù la constitucion. Mi:ntras' tengamos un Key como 
este no se podrá consolidar la libertad que deseamos. Por un 
resto pues de indulgencia nos habriamos limitado à pedir la 
suspension de Luis XVI. hasta que la patria estuviese fuera de 
peligro; pero esto no lo permite la constitucion; y por lo mis- 
mo pzdimos su deposicion y y siend> muy dificil que la na ton 
pueda poner su confianza en la Dinastía a:tual ; pedimos, que 
pros ministros solidamente responsables, E E porla asam- 
blez nacional, clegidos segun las leyes constitucionales del se- 
no de la misma y nombrados en alta voz por medio del escrutt- 
nio de hombres libres, exerciten provisionalmente el poder ese- 
| cutivo hasta que la voluntad del pueblo que es questro y vues- 
tro soberano se manificste legalmente por toda la conven- 
cion n1:ional, luego que la seguridad del estado lo permita.” 
— ¿Puede darse una acusacion mas calumniosa que esta? ¿Pue- 
de darse petision mas iniqua? Pero es el peo Pethiou quien 
habla, R 
(GY Viendo Brissot y los rabiosos finora de la república, 
decididos por la oposicion del Rey, que su partido no basta- 
ba para poder Ear en la asamblea el solemne decreto, re- 
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«dos los bandidos de las provincias, levantó al mas "alto punto 
de furor á la capital, y quedó señalado el dia en que se habia 
de dar el último golpe al trono, (+) | 


eurrieron al pueblo y lo sublevaron. Com este objeto esparcieron 
la 'voz, que el Rey habia intentado fugarse en trage de labra» 
dor, y que una patrulla , ensontrandose con èl , habiendo gris 
sado al arma, le habia obligado á retroceder y retirarse pre- 
cipitadamente á su habitacion. Para mejor colorar esta tra- 
ma infernal fueron arrestados un hombre que iba á San Claus 
dio, el Señor de la Rochefoucault, y de Tourzel en los campos 
elisios, pretendiendo que alli esperaban á caballo al Soberano 
para acompañarlo con seguridad. Estendieron tambien varioses- 
critos incendiarios y entre ellos uno intitulado: Interrogatorio 
de Luis XVI y de Maria Antonieta, en el qual se parangona- 
bael Rey, en la ferocidad á Luis XI, en la vileza á Carlos IX 
9 á ła Reyna Catalina de Medicis. A ambos se acusaba de que 
querian hacer asesinar al Mayre de Paris, y renovar la jor- 
nada de S. Bartolomé. Otro escrito se distribuyó en el palacio 
real y en el terraplen de las Tuillerías titulado : La muerte 
del Veto; causa de la enfermedad y decadencia de toda la sa- 
grada familia, por la qual la Francia tiene el beneficio anual’ 
de 30 millones. Esparcieron otro titulado : la Campana de la 
libertad , en el qual se insinuaban todos Jos medios oportunos 
de que debia valerse el pueblo para destruir la monarquia. Com 
estos medios se logró irritar al pueblo para conseguir el in- 
tento, En efecto; se veian por todas "partes reuniones de gentesy 
se oian alborotos y estrepito de armas. Y para que el pueblo 
armado se dirigiese contra la demora del Rey se hizo correr la 
voz por todas partes, que el heroe, el querido Pethion estaba 
arrestado es el castillo, y que alli Jo tenia detenido el Rey 
somo en rehen. En vano: se hizo que cómparéciera Pethion:y j 
en vano se intentó desriientir Ta calumnia. *, El pueblo” ya enfas 
recido corrió “al castilla del qual se apoderó còn lá fuerza y 
la traicion 00 0’ E E 

(4) Con el fingido pretexto de defender á Paris se hición 
son vente de la Provenza y: de orros departamentos con el tfe 
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os; La Francia, en parte-acobardada, y en: parte enfurecida, 
debia conocer algun dia el fia y los medios de esta, conspira- 
cion la mas pérfida y atróz, que pu=da hallarse en los anales de 
la maldad, tanto en su plan, como en su execucion, y ser is- 
fruida. de ello: por. los mismos escritos y discursos de sus ruta; 
res Briesot, Vergoaux, y Louvet, quando el misixo, dotestaale 
suceso les permitiese descubrir su insigae perfilias y. gloriarse 
de ella; pero en el momento preciso de su execucion , $2 hor- 
rorizároa ¡os ciudadanos de Paris sio: tener valor para oponer- 
se, y el populacho y los baadidos la sirviéron con todus sus fux 
fores sių COVECE : ys | E Se a E S, 


k 


Parte de la nueva conspiracion contra el clero. 


Una parte esencial de ella era la muerte de los Sacerdotes 
no juragmentados, de que habian hecho secretamente listas los 
atroces municipes. ea qoe se loclulan sas nomoros, casas, y 
principales razones de hacer la pesquisa, espacialmente de los 
gue se habian distinguido por su zelo y. escritos en favor de la 
Religion. >. E 
Jornada del diez de Agosto contra el Rey. > > 5 
s- El diez de Agosto , ultimo de la Monarquía francesa, dia 
horiendo por la furia y carnicería de parte de les bandi ica y 
perfidia y maldad de la de los conjurados, humi!lacioazs, sup'is, 
cios, y ultrages del Rey y Reyna, cercó las Tuillerias un c sées 
cito compuesto de sesenta mil foragidos - de traidores nac: väg 
Ies, y de todo el infame populacho de los barrios de San, Ato:;/0y, 
' gulo de dimari confederados á una sidad de ad à 
euya primera gestion fue presentarse á la asamálea naciona! y 
pedir. 4. que fuese depuesto el Rey ,, encarcelado la Fayette, 
despedidos tados. los, generales que el: Rey habia nombra doy y. sus 
primidos: los directorios de Jos departamegtos que Qran 4fecsos ak 
realismo. El numero de los malvados unido á los de dos arras, 
hales  llego:á 1209, que llenando á Paris de picas y byyonatis, 
wandadas por Santerre, cometieron los mayores eXycsesa . 
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981 M-rcial El Rey se vió reducido á buscar asilo en: la 
sala de los legisladores, (1) despúes que marié-on casi todos sus 
guardias suizos, ¿n número de ochocientos á nuevecientos hom<: 
bres, hacierido en su defensa prodigios ide valor. y. de fidelidad 7 
fue luego saqueado el palacio, degoilados quantos criados. sæ 
halláron en él, ehipletrdo el pópułáśchv su fáror en quantd te- 
nian reunido allí mas pereigas las artes; ¿Pero quien se para d 
(y Un quarto dé hora antes que empezase el ataque, que 
dóbenzó ú-las diez del din, el desgraciado monarca; avontejado; 
dè Roederer’ sindico del depártamento, se habia refugiado col 
su ésposa , hijo, hija, y madame: [sabal su. hermana, en: la sas! 
la donde estaba reunida la asamblea. Acercóse el Rey al pre: 
sidente y lo dixo: He venido para evitar ultragos; creo, Seño- 
- Yes, que estaré sagaro entré vosotros. El- presidente, won pa- 
labras vacias de sentido y de afecto, respondió : Podeis con- 
fkr con la fitinézado' ‘tà asamblea naciondl, cuyos miembros han 
jurado ' morir en $us púestos soste riendo los derechos del pue» 
blo y la autoridad constituida. Entonces Guinette instó para 
que el Rey ' se quedase es la sala hasta que el pueblo se hu= 
biese retirat: pero CGoupileaú* propuso, que da: presen: ta -deh 
Rey impedia la continuacion de las deliberaciones , pot quanto! 
la constituzion habia «decretado que la ssamblea'no! pudiese: de- 
liberat estando presente- el- Réy: Habiendo manifestado “los! 
demas' representantes , que: eran del 'mismo parioer de G. w? 
pilean, et Rey fik embiado" 4 Ta “barra, én donde ya se'halla= 
boli” Reyna tom la redil: fihia ¿y de alli: pasaron fodos á- 
ana gilleria Ajui estás iltistres víctimas y véchadas' de su. par 
lacio inundado de tangre y incendiado y saqueado, pasaron las 
noche, precisadas ù oir las discusiones sobre su futura suer= 
te, sobre la: suma que se les señalaría para vivir , y sobre ds 
parage en donde serian encerrados. Desde- aui vieron que: afs 
gunos furiosos ` presentaron á:la asamblea <un: cofteodto: tom) 
joyas dela. Reyna; las alhajas de la capilla real, y ótras “preat 
ciosidades. El Rey, la` Reyna, y toda su familia oyeron aquellas: 
deliberaciones y vieron estos presentet y luvi: ron que callar y> 
considerandose ya prisioneros, A A E E 
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referir esto habiendo que:decir, que bebió sangre de las mari», 

buados, sacó el corazon á los muertos, mutiló los cadáveres, y 

comió la carne de ellos? En fia, el espacio de doce horas estu- 
vo allí desfogando su rabia conira.. quanto habia pretencido 

el Rey. - 

. La asamblea que el desgraciado. Monarca habia escogido 
por asilo, poniéndose en sus manos y no. fue para él otra cosas . 
que teatro de las atrocidades que se le tenian ya preparadas. 
Allí vió llegar incesantemente á la.barra furiosos mocionarios 
para llenarlo: de injurias, de invectivas ¡y “amenazas. Los legis» 
dadores jacobiuas aíadiéron á estos oprobrios quanto puede acu- 
mularla mas pérfida calumnia, Los cobardes constitucionales lo 
abandonáron , y se uniéron contra él á Brissot, y por último 
oyó allí mismo pronunciar los decretos, que le quitaban á sus, 
es „lo, suspendian de la alii (3) y. acababan man, 

e b ! 

NS Entre santos horror y e jä i se re- 
solvió á decretar que el Rey quedaba privado del trono. Las: 
mazones, que alegó son verdaderamente dignas de, aquella poe 
stica y justicia, que: siempre habian. formado su, carácter, 
Presento aj lector : el decreto, a han mismas. ' palabras que 
lo: expidió. —:.. ERN e 
o A Considerando la csarbles Bon que jo; peligrcs de: 
da patria. han llegado á lo sumo , que el deber mas santo del. 
cuerpo legislativo. es, emplear. tedos. los. medios para salvarla, y, 
que es. imposible encontrarlos: bastante; eficaces si. no. obs3ruye. el 
origen de los males; considerando. que estos males de derivar, 
principalmente de las desconfanzas que ha-inspirado la: conduc- 
$4 de la. cabeza, del poder executivo en. una. guerra emprends- 
da en su nombre contra la. constitucion y la independencia na- 
cional, y que estas desconfianzas han provocado. de- diversas. 
partes del reyno' un voto que-se ordena á la revocacion: de la 
astoridad que. se le habia-delegado ; considerando. ù mas de es- 
$0, que no. debe. el cuerpo legislativo, ni quiere amp kar su au- 
sorided por medio. de usurpaciones ; sino.que en las. ci*cunstan- 
ejas, particulares, á quelo han: redusido. los. acontecimtzntos. no 
previstos por las leyes, no puede consiliga.. con lo que, deke á. sy 
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dando encerrarlo con su familia en las torres del Templo , de 
donde no debia salir sino para el cadalso. 


inalterable fidelidad á la constitucion y á la firme resolucion 
de quedar antes sepultado baje las ruinas del templo de la li- 
bertad, permitir que esta perezca, dexar de recurrir é la sobe- 
rania del pueblo, y tomar al mismo tsempo las precauciones in- 
di spemsables para que las traiciones no hagan ilusorio este ree 
Carso; decreta lo siguiente: 

12 Se convida al pueblo francés á ¿formar una convencion; 
nactonal. La comiston ewtraordinaria presentará mañana us 
proyecto para indicar el modo y la época de esta con- 
vencion. 

¿22 La cabezi del poder executivo > queda provisionalmena. 
se suspendida, hasta que la convencion nacional haya delibera», 
de sabre las medidas que creerá deberse adoptar para ases, 
gurar .la. soberanía del pueblo y el reyno de la libertad y 
igualdad. 

.32 La comision. extraordinaria presentará hoy mismo eb 
modo domo se:ha de organizar un nuevo. ministerio. ; 

Y Entretanto. los ministros que. estan actualmente ema 
pleados continuarán. provisionalmente en el exercicio dé sus 
funciones. 

52 Tambien presentará hoy la comision extraordinaria ur 
Proyecto de degreto sobre la: nomina del gobernante: del prin. 
E reale. >; 

«62 Queda suspendido el pagamento dela lista civil hasta la. 
decision de la convencion nacional; y la comision extraordinaw 
sig presentará. dentro 24 horas un proyecto de decreto sobre eb 
sratamiento: que se ha. de dar al Rey en el tiempo de su sug= 
m 

, Los registros de la lista civil se depositará en la ofi= 
n de la asamblea, despues de haberse revisto y confrontada por. 
dos comisarios de la asamblea, los quales para el afecto pasas 
rán ò casa del Intendente de la lista civil. 

82 El Rey y su familia permanecerán en el recinto de la 
asamblea, hasta, quese haya restablecido la calma. 
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Contra los Sacerdotes.” ** 


Habíase dicho que debian caer juntos el altar y el trono, y. 
dri aun no habia espirado este Infelíz dix, quando ya salian de: 
cas1 de los murnícipas para distribuirse en todas las s:tlon=s de 
París las listas de los Obispos y Sacerdotés no joramento2ag 
con órden de encerrarlos en las iglesias del Carmer, y de San 
Fermin, y pira preparar los Animos á este espectáculo, se es- 
parció al punto la voz, que se habian visto Sa:erdates unidos’ 
eon los suizos, haciendo fuego contra el prebio, y que mu- 
chos, entre ellus el Abate L’ Enfant ; célebre Predicador del'* 
Rey, habian sido muertos en la refrizga. Tambien se decia 
haber sido preso el dia antes con una patrulla fingida el Aba- * 
te de Saa Far, que estaba aus:nte largo tiempo: habta, y un 
cierto Abate de Bouillon, que no habia “existido jamás. Fuera'* 
de esth llevaban los malvados' la cabeza y manos cortadas ù` 
uno de los cadáveres; como cabeza. .y' manos dél'-Abate Ria- 
gard , Cura de San Cima a gritando por las calles' : » asi- 
» castiza la nacion à los Sacerdotes refractarios y traidores, 
» que se han armado con los suizos contra ella.” Un mes des» 
pu's pareció Mr. Ringard en la Sesion pará pedir un pasa- 
porte, y los: malvados; mas furios s que. asombrados de verle, 
iban ya con los sables desnudos á castigar al que. los conven=". 

- : 


192 El departamento dará órden para que hoy mismo se", 
disponga un alojamiento en Luxemburgo, para la familia real,” 
sh dowle serán puestos” bazo la guardia. de los ciudadanos I. 
de Las layer S 
102 El departamento y la municipalidad de Paris io 
mediotamente harán publicar con toda solemnidad el presem-* 
te aereo: | j 
“112 Este mismo decreto; por correos - extraordinarios, se 
embiará á los 83 departamentos, que en el termino de 24 
horas lo notifiqaráan á las municipa!idades de su jurisdiccion 
para que lo publiquen con la misma solemnidad. As 
| desgra:iado Monarca tuvo. que oir este indigno decre- 
$0) y asistir á la sesion: que To despojó de todos >50 ooo oet 
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¡eja econ. su presencia;de la impostura, quando aña: 
se varias personas de.respeto, lo pudieron sacar de sus manes, 
y obtenerle el permiso de pasar á laglaterra , donde he teni- 
do ei consuela de encontrarlo. 
« Prision. de los Sacerdotes en Paris. 

Pero no tenian necesidad de estos fingimientos momenta- 
neos el vil populacho , el paisanage crédulo, y sobre todo las 
patriotas de picas , para alimentar su estúpido furor contra el 
¿Clera,entólico,: La primera sesion que puso en execucion . el 
órden dado. con la fatal lista , fue la de Luaemburgo , que 
ya de antemano se habia señalado en zelo revolucionario , y 
convocades por ella los patriotas mas enemigos de los Sacer- 
dotes, y dadas las instrucciones, los dividió por los quarteles 
dle la perroguia de San Sulpicio : decian al pueblo deseoso de 
saber $4 ¿omision y que. iban en busca de : enemigos. de la' pa- 
tria y y presto ¡se eché . de. ver quienes eran estos enemigos, 
siendo ngo de los primeros que llevaron con mucha gente age 
mada Mr. Dullau , Arzobispo de Arles. Este Prelado ccno- 
«ido ` generalmente: por una de los luminares de la Iglesia de 
Francia habia mostrado en todo el tiempo de la revolucion 
dal prudencia y moderacion: y que parecian deberle poner al 
abrigo de las persecuciónes particulares; aunque al mismo 
ticmpo de acuerdo con los verdaderos Obispos habia de manco- 
mun con ellos estado siempre por la verdad; pero no fian- 
do de sus fuerzas , jamas habia: "levantado la voz en particu- 
ler, ni habia hecho tun protesta en favor de los derechos de 
su silla tan reverenciada desde los primeros siglos de: ha [gle- 
sia, ni habia salido en su nombre alguna de tantas cartas pas- 
“forales , que casi todos los Obispos de Francia creyeron des 
ber, disigir á sys diocesanos - al: tiempo de -da supresic n Ó ucs. 
membracion: de sus sillas Ó intrusion de los cismáticos y siem» 
do la única obra de su pluma! -una representacion al Rey sa» 
hre el decreto del 26 de Mayo: que condenaba :4'los Sacer» 
dotes no juramentados á la deportacion, y ni aun esta obra 
creyó deber:publicar eo su. nombre. En una palabra pocos 
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Obispos habia en Francia , que ne hubiesen explicado mas su ' 
relo que Mr. Dullauz pero presto se verá, que si creyó de- 
ber hablar muy poco por temor de irritar los animos, no fué 
en él este silencio condescendencia, ni flaqueza, y que si supo 
callar, supo tambien morir. En el momento, pues, en que se 
dexaron ver los patriotas , les salió el encuentro con la fir- 
mesa, y tranquilidad que es propia de un hombre , que co- 
-noce toda la magestad de su causa, fue conducido á la sesion, 
y depositado en una sala , adonde iban llegando ya Sacerdos 
tes de otras partes. 

El odio no hacia yala distincion , qúe la ley entre los 
«funcionarios públicos esto es, los que tenian el ministerio en 
las parroquias, ó la enseñanza en los colegios, y los que no 
eran. Los nacionales armados llegaban con la lista en la ma- 
no á las casas indicadas como habitacion de algun Sacerdo- 
te no juramentado, echaban mano indistintamente á todos, los 
Jlevaban como en triunfo, y el populacho estúpido hacia los 
mismos aplausos, que si viera prisionero á todo el exérci- 
to de Brunswick, y á veces intentó sacarlos de las manos 
de los guardias, para saciarse de su sangre. Algunos buenos 
ciudadanos ocultaron á muchos, ó les avisaron con tiempo 
para que huyesen, y era de ver la rabia de los patriotas quan- 
do se hallaban sin la presa : amenazaban, registraban, volvian 
ú registrar, venian de nuevo, y repetian la pesquisa, especial- 
mente quando el Sacerdote que buscaban tenia la nota de ha- 
ber sido geloso de administrar los Sacramentos á los enfermos, 
que no los querian recibir de los intrusos. Uno de estos era 
el Abare de Phrénier, Presbítero de San Sulpicio, que habia es- 
capado un instante antes que: llegaran los guardias : estos ilee 
yaron en lugar de él á el Abate de la Pannonie, y volvie- 
ron hasta nueve veces el mismo dia eo busca de el primero, 

En la misma parroquia vivia el Abad de Guillon, hombre 
que en su juventud habia asombrado con su erudicion , y 
despues habia dado prueba de ella en una obra ¡iatitulada : Pa- 
ralelo de las revoluciones: (1) buscaronlo los patriotas, y equi- 


(1) El Señor Guillon era uno de los dostos coqperadores del 
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vocando la vivienda , dieron con otro ecl: pareo enf: rma, que 


tiempo habia , n? aguarda a mas q}? la mtrtes los mis: 03 
foragilos movidos de su estalo to dexawon, E fuzron 4 dar 


Cuenta de 3u comision, valvizr90y y la: poso ¿pudlerca resol- 


~ 


inirepidoz la rabia de la persesucion, sl en.ontró la muerte. 


verse á lleva: iv y viendolo inoribundoz nista que siendo sa- 
viados la tercera con órdenes mas estrechas lo llevaron espiran- 


- de a la sesicn. 


El mismo faror de los foragidos les hizo p? rder la victi- 
ma: qu isa $ podian aesa g pury 12 into atar. 1) uno de TERT. 


i 
tres- dias antes excitar un motin contra Mr. de Parsemon, Cu- 


Abate Bard. Tuvo lu dicha de sellar con sa propia sangre 
las verdad:s con que concluyó un erocnente distUrso, CUYAS eX- 
presiones son estas: 9. Como el incienso, decia, pura extender 
sas perfumes y es precisu que lo enrarezsa el fu go; del mismo 
molo nosoiros,, destinados á extender por todas partes el bue: 
o'or de J:su- Cristo, debe:os pasar por las tribulaciones. En 
efecto, se han renuvazo en nuestros tiempes los de la piimid- 
va Iylesis, que serán tambien marcados con la sangre de los 
mártires. Sacerdotes de Jesu-Cristo Ia nados al alto honor Je 
$er unas vivas ciudgen-s suyas, seamos ta.noien semejantes á este 
divino exemplar en los sufrimientos. ¡ Que triunfo serà para 
Jesu- Cristo, que los corazou:s de tantes Sacerdotes de todas 
las ór dens, suiam,nte deseen esta vida transitoria para sacri- 
ficarla ew su servicio Lo El mundo no nos conose} sepa pues lo 
que es u1 Sacerdote de Jesu Cristo; sepi, qae un misisiro de ¿us 
altaros puede ser muerta: paro no EE ser vanzido : Sacerdos 
Christi occici posest, noo vincsi (S. Cipriano ). Desde las ex- 
tremidades del mun lo corria la sangre de los martires para m;z- 
clarse con la del Saivador, El ¿vaugalio unirá nuest.a sungre, 


y 
aunque nos separen los mares, aunque andemgs fugitivos y ery an- 


fes a ó aunque estemos. sepultados en us? uros calabozos. Se, - 
tum2cerúá la persecucion como, las aguas de un torrente. rigle 
sia, oculta por algunos momentos, como su Fundador en las somo 
bras del sepulcro <olverá ù dexarse vzr mas triunfante.” El Se- 
fior Guillon animado ¿e estos senitimientos sos'uvo won Ja mayor 


la 
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ra de San Sulpicio, y viniendo con sable en mano á pedir 
su cabeza, dió ocasion á que sns amantes feligreses lo oculta- 
sen de modo que no pudiese ser hallado. Pero de esta pérdi- 
da compensáron á los jacobinos los dos ilustres hermanos Ro- 
chefoucauld , Obispos uno de Beauvais, y otro de Sain- 
tes, que hallados ambos en su “quarto y y dexando en liber- 
tad Jos pesquisadores al de Saintes , respondió este digno Pre- 
lado: » Señores , yo he estado siempre unido á mi hermano 
» con la mayor ternura -de afecto, y ahora lo estoy tambien 
$ por tener con él una misma causa, y pues que su amor á'la 
w Religion, y horror al perjurio son todo su delito , os rue- 
» go que creais, que no soy yo menos reo, ademas de que 
» me seria Imposible estar preso mi hermano, y no acom- 
w pañarle yo: yo os suplico me lleveis con él. L 
Quando los patriotas eran franceses , este lengnage hubfe- 
ra valido á los dos hermanos la libertad; pero babiendoles ya 
hecho degenerar la revolucion , fueron ambos llevados presos. 
Al fin de la tarde eran ya quarenta y seis los Eclesiásticos de 
. esta parroquia, que habian sido presos, los quales conforme iban 
““llegandose abrazabdn , y daban mutuamente parabienes de ver- 
se destinados á padecer por Jesu- Christo , aia con- 
solándolos sobre todo la' presencia y palabras , y exemplo del 
Arzobispo de Arles. A las diez de la noche fueron llamados al 
comité de la sesion, que tenia sus juntas en el seminario de San 
—Sulpicio , cuya casa trala á lá memoria å muchos de ellos los 
grandes principios de Religion, que habian aprendido ea ella, 
quando se educaban: y si de parte de los sesionarios era nuevo 
ultrage para la Religion haber escogido el seminario. de sys 
Sacerdotes para tribunal de sus perseguidores; era tambien de 
' parte de los ministros de la misma Religion nueva gloria para 
“ella el verlos confesal su fe delante de Tos: tiranos en el mismo. 
- Jugar en que habian aprendido todas sus obligaciones. >- 
Juntos todos, les pregantó el Presidente, si habian pres- 
tado el juramento prescrito por la asamblea : respondieron to- 
_ dos que no: replicó el Presidente: ¿hay alguno que quiera 
_prestarlo ahora en el momento ? Respondieron: ni ahora ni 
nunca podemos hacer juraménto contratio á nuestra concien- 
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cis; Entonces pronunció que debian quedar gsegurados en la 
iglesia del Carmen, ý en conseqiencia despues de haberlos. rex. 
gistrado, y quitadoles los bastones, el comisario Serat puso á 
cada uno dos soldados, y puesto él á ` la frente, los conduxo, 
=volviendose: de rato en rato por todo el camino , para zelar na 
se huyese alguno, ó mas bien para. hacer alarde del órden 


de la. marcha. 


Prision en la Iglesia de los Carmelitas. 


¿Al entrar en la iglesia pasaron todos lista, y luego los ens. 
tregó à los guardias con órden estrecha de impedirles tola cos 
manicacion entre si, que fus puntualmente observada, Mushos .. 
de estos generosos Confesores presos antes de comer uo gusta... 
ron bocado hasta el día siguiente, tampoco se dió disposicion, 
alguna.de camas , teniendo que pasar aquella noche sentados 
en. una silla : al Arzobispo de Arles se le señaló . sitio deter» . 
minado,:mandandole mantenerse *cerca de la reja en fremte de 
la centinela principal: á nadie le fue permitido ponerse.de ra-.. 
dillas para hacer oracion. Acuerdome que me decia despues una 
de estos Confesores : » en lugar de los himnos sagrados que hu- 
» bieramos. tenido gusto cantar á gloria del Señor por quien 
» padeciamos +, nos fue preciso oir toda la noche.las invegtivasa, 
» blasfemias, y. obcenidades de nuestros guardias. Nosotros es-. 
% tabamos quietos en nuestras sillas ,.ellos se paseaban al re» 

edor de nosotros , se paraban á mirarnos de firme , y era 
s su gustó. observar el horror y, que nos causaban sus jaramen= 
3 tos é imprecactones y: q tie pos lo que hace á sus amenazas, nos | 
or hacia Dios la gracia de que nibgun cuydado nes. diesen. Una. 
» vez queriendo darnos un preludio de. la suerte que nos es»; 
» peraba, acordaron remedar las ceremonias de la Iglesia, y, 
» cantarnos yn oficio y misa de difuntos , ignorando los des», 
» dichados que.tal pronóstico léjos.de asustarnos , era el, mas A 
» glorioso exito que, podian «desear nuestros corazones. La mAs 
%: ñana’ siguiénte se pasó del: mismo modo en an profundo,si= 
» lencio de nuestra parte, y ultrages continuos de la suya. Sia. 
» embargo, la santidad del Domingo nos alentó á enviar á pen 
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»'dir á la sesion el permiso de decir y'oir misa, lo que nos fue’ 
concedido despues de una larga deliberacions pero intiman- 
» donoi para moderar nuestro gozo , que en adelante no ten- 
» driamos otra misa que la de un Sacerdote juramentado Es- 
ato era decirors, que no la tendriamos , porque estaba claro 
»' que no habiamos de com:anicarcon Sacerdotes cismáricosy he- 
» regos, y perjoros. Tambien se nos p:rm: ió esmprar ali-' 
e rento con que reparar nuestros fuerzas abatidas mas que 
» por el ayuno y vigilia, por los malos tratamientos de los que 
% nOs custociab5n. Los dias siguientes se nos trató con un po- 
w có mas de haomanidad, permitiendonos hacer oracion, y tratar 
e unos zon: otros, con lo que nos pareció haber recobrailo to- - 
da nuestra libertad :.desde entonces se pasaba el tiempo ca 
a oracion, leccion , y conversaciones verdaderamente chris; i¡a= 
sw nas, alentandonos mutuamente à padecer por Jesu- Christo.” 

Est:s primeres víctimas eran poca cosa para embotar la 

rabia de los revolucionarios : y si hubo en Paris sesiones tus - 
les como la:de las T. rmas de Juliano, que sernegaron. ¿4-favas:. 
recer los proy«=ctos!'.de Marat, y Robespierre por midio de - 
lá prision de los Sacerdotes (r), hubo otras muchas que los 

“(xY Muchos barrios de Paris ; resueltos 4 sostener la co --- 
sa del: Clero y ael Rey preseñhturon-sus recutsos! 4 lu asamblea ~ 
mmeionalpara que èsta impidiese lub matanzas y encarcela'ioncse 
Lios mismos barrios desmentieron la impostura del perfi io Pe- 
thion „ quien habia expuesto á la asamblea, que el destronumien- 
s0 dèl Rey era el voto de todos. Los mismos protestaron, que - 
las firmes, para que'fuese depuesto el Rey, habian sido c3-an=: 
códas, ù la fuerza, ide sus alcaldes: Los barrios, llamados de : 
la biblioteca , de les-hijus de Sto, Tomàs y del arsenal. de las 
termas de Juliano, de la laguna, de los lumbardos , del malio , 
yde la abadia se distinguieron principalmente en sus prifesias 
é instancias , firm das de mas de ocho mil prsonas. : Los tira - 
nos populares querian que todas fuesen proscriptas aY se oper 
¡6'ál medio de quemar todas aquellas peticiones 6 demandas, sin 
permitir que m siguiera una fuese leida desde la tribuns. De `s- 
iè mole progresá el delirio y la 8110ciJad popular-0..xu los aus- 
picios de la imunicipalid.:d. 


20. 
desquitaron de esta falta con el ardor en seguir cl exémplo de 

la de Luxemburgo. y en todas tomaban los foragidos el cuidas, 
do de suplir por sí la negligencia de las sesiones. E! Domin- 
go 13 de Agoto, y el 15 dia de la: Asancion no fueron -dias 

festivos. sino para dar en.los diversos quartelcs de csta in- 

mensa ciudad el espectáculo de las prisiones: guzrdubanse con ; 
cuy lado sus pucrtas, y ap-uas se dexaban salir los que cor- - 
rian con la provisica diaria, y raro Eclesiástico no juramen- 

tado se atrevia á parecer en la calle, aun di:frazado con el- 
trage seglar; y si alguno queria valerse d: la noche para de» - 
xar su hebitacica mal segura y buscar otra menos expuesta, : 
encontraba gran número de patrullas mas zelosys de prerd.t.. 
un¡Sacerdote , que de impedir los robos de tanto foragido. 


Estado de Paris desde el 10 de Agosta. 


tl. 


' Poo. ; 5 | i 
- Era em espectáculo miserchle toda la ciudad en estos dias 
de <o::fusion y horror. Quien desde una elevacion qre la des- 
cub:ivse toda, hubicra tendido contra ella la vista, hubiera per- . 
cibido mii maneras ae furor contra los dos grandes objetos del. 
odio je los impíos , la mosarquía y el altar. Hubiera visto en 
la sala llamada:macional al Rey, su esposa, su hermana, sus 
hijos, su' aya, y una princesa de su sangre, presos delante de los: 
rebeldes, y reducidos á esperar ja decision de su suerte de la: 
boca de los conjurados. Hubiera observado aquel senado mons- 
truoso pasar de los decretos. co.tra el Rey á darlos contr: los. 
Saceriotes.:..al rededor de este banquete de la rebclion una 
parte de la cosa real revolcandose en su sangre, un numeros 
so penulacho acudiendo á regocijarse en las ruinas. del palas- 
cios mas eerca de la asamblea. y á sus puertas, legiones d: ban= ` 
divys furiosos insultando còn griteria al R:y preso, y aguardan.) 
ce conimpaciencia, que se determinase el logar de sv exrcel! 
paraiacompañar con nuevos ultrages dan: rocha. Al mismo tiempo * 
habi=*a visto en las plazas. èn los pucates, y en toda Pae 
ris un «pueblo desenfrenado abatir y destrozar’ todas las: 
estatuas de los R.ycseantecesores , y quanto podía.ser inicio: 
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de reynado (1) : en todas las iglesias munf:ipes don sus šate- 
lites concluyendo el despojo de los altares, quitando hasta los . 
ultimos bronces y verjas de hierro: otros muaívipes tambien 
cón satélites dando la ultima mano á la destruccion del esta- 
do religioso en todos los monasterios y volviendo y arrojando al 
siglo todo el resto de los cenobitasa echando á empellones sin 
señal de humanidad à todas las espusas de Christo , oprimidas 
del asombro y dolor de dexar sus santos asilos , de mudar su 
habito en trages del mundo á fuerza de amenazas y violencias 
sio darles tiempo de saber que cubierto las recibiria al salir de 
sus celdas : hubiera visto tambieo artilleria asestada contra los 
mismos monasterios, para espantar á aquellas religiosas á quie- - 
nes digase el fia del dia sin haber hallado casa que las aco= 
giese; muchas en la ultima ancianidad, muchas enfermas, mu- 
chas á quienes trastoraaba la razon la nueva consternacion, es- 
treckhadas, atropelladas por furiosos nacionales, abandonadas en 
medio de las calles , atenidas á la piedad de algunos ciudada- 
nes , que no las recogian sin temor de verse luego castigados 
por no haber sido tan bárbaros que las dexasen sin recurso ni 
asilo. En los mismos momentos hubiera visto en el quartel de 
jo German , en la calle de San Martin, en el barcio de San- 
-i 

W Quando en 13 de Agosto el Rey y toda su familia eran . 
conducidos , no á Luxemburgo, como se habia decretado, sino 
á. la torre interrior del. Temple , hicieron que se parase la 
carroza en la plaza de Vandoma , en frente de la estatua eques- 
tre de Luis XiV. que ya habian diraibada, fingiendo que á cau- 
są de la muchedumbre de gentes no se podia :pasar á delante. ' 
Entonces vió el desgraciado monarca, que el monumento que:se 
le. habia erigido á su predecesor en :o de Agosto de 1692 ka- 
bia sido destruido en el mismo dia 10 de Agosto de 1792 
-un siglo justo despues desu ereccion. Vió que en. una mano tenia 
lą derribada estatua este.epigrafe ; en aquel tiempo: no habia 
saaculotes libres; y tuvo que oir los gritos: Viva ta nacion; 
viva P-thion, que resonaban por todo el camino, acompañados 
de alaridos y de insultos. El Rey y la Reyna entre tantos ultra- 
ges manifestaron una tranquilidad heroica. 
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- tiaso, en la calle de. San Victor , y en otros mil pariges fo- 


ragilos marselleses, bretones confederados , patriotas parisien- 


- ses, corriendo de casa en casa, registrando, y prendiendo Şa- 


cerdotes, llevandolos con ultrages y gritería á la iglesia del 


- Carmen , y seminario de San Fermin, convertidas en cat- 


celes para ellos. l 


' Procedimientos del Comité de vigil ancia contra los Sacerdotes, 


e 
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A - todos estos furores contra el Sacerdocio presidian des- 


-de el fondo de su terrible comité de vigilancia , antes casa, del 


primer Presidente del parlamento , Manuel , Panis, le . Gen- 


« dre, y todos los rabiosos subalternos de. Jos impíos. Los oficias 
les y presidentes sesionarios, serviles y crueles ministros de 
estos duevos tiranos ..seguidos de gente armada y de sus. ses 


cretarios llegaban. á las casas de los Eclesiás'icos , comenza- 
ban asegurando á los que tenian la confianza de esperarlos, buse 
caban con la mayor diligencia á los que babian huido, pre- 


. guntaban» estrechaban á loa domesticos ¿ muchas veces los ene 


rs 


cerraban para obligarlos à descubrir sus amos , y aun. lles 
vaban. presos para el mismo efecto á los demás vecinos. Tama 


. bien eran objeto particular de la pesquisa los, libros y pape- 


e 


=. 


les de estos eclesiásticos ą.y para todo se ayudaban unas & 


-ozras las sesiones en la tarea de leer , sellaudo , ó enviando 
luego al comits qualquier diario, qualquier apuntacion sobre 


el Rey, ó la Religion, qualquier carta en, que hubiese una pa- 
bra relativa.á desear mejor órden de cosas, y sobre todo la 


- menor prueba de correspondencia con amigos ó parientes epi- 


grados 5 y muchas veces antes de ser llevados estos ilustres 
presos á la cárcel señalada , se juegaba deber ser presentacos 


cel comité, para lo qual tenian que esperar, á que se juntasey 


-. dias y semanas, en un cuerpo de guardia de foragidos, ó cn pae 


rages mas incómodos é indecentea y insultados inces: ntemente 
por esta chusmas IN O 

Y con tudo se puede decir , que no era lo peor en aguellos 
dias para los Sacerdotes el caer en las manos de estos jueces 


- antes de.ser llevados ála, prision destinada para las víctimas 2 
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porgar al fin hubo entre ellos alganes ane les afzaron d los 
donás el descomedido modo de la pers:cucion , y los inclina- 
sor 1 su fivor asi por lo ma: sitiesto de su dofsnsu, como por 
la Lobie confisuza y seguridad conque sè pres.ataban. De 
esti suerte los mismas Manu: ly Pacis "de pura vergiiznza no 
pusuteron determinarse a eoviar á ia prision. á Me, 1 DB za- 
set, Ovispo de Ajaisa que les dixuz a Soros, ¡que extra- 
» ñon 9 teneis de inclinar los anlinos á vuestra revolucion! 
m Yo tuimbiza be vivido en medio de ciudadanos, que discorda. 
» bia de ii en las opisiones y en Fa religian, porque hay en 
s mi diócesis un gran número de calvinistas 5 pero para que, 
ss reynzse la paz el arbiirio que tomé, fue no: ser jamás perse- 
» seguidor. Yo vel: estas ovejas separadas de la Iglesia, pero 
s usaba de toda atencion con eilas y les hacia quantos buenos 
ss oficios pendian de miz y'exhortaba a mis católicos á que «se 
39 portas=n del mismo modo con unos hembrea, que no obs- 
sy tante la diversilad de su culto, eran nuestros hermanus. 
sw Con este proceder he visto conciliarse los ánimos y y reynar 
» la paz y tranquiliad hasta el momento de la reyolucion :. 
os parécano, pues, S:8- res, que por este hecho no merecia yo 
e sertialdo a es.e tribunal, y que vosotros baríais mejor en to. 
» mar el misno arbítcio pari. dar fia à las turbacion.3 
n y diferencius que nos agitan.” 

Hsilabase allí uno de los jueces , que conocia al 
Ob:po , el qual aseguró s Que oo habia cosa has 
cierta que quaniu habia ¿xpuesto, y o no: padiéron’ me- 
nos de apiauder!os y darle, por libre, D: otro yénero fue la de- 
fensa de cierto Eclesiástico noble , que respondió á la intima- 
cico del juramento con esta 'ranqueza, o -fores, esta constitu- 
9 clon persigue todo quinto tengo yo en cl mundo de estima» 
» bl; “despeja á toda mi familia, echa del estado á todus mis 
» hermenos y) y parientes mas cercanos, les quema sus 
se palacios y atorasnta- a ¿los Osispos s aprisiona a los 
9 Clécigus y y á mi no me dexa el mínkao recurso, ¿ oa es 
%9 proviso, que aunque yo jar?, no mz creais ? Mojor seria, 
» pus que me diéəvis un pasaporte, y fuera yo á buscar otra 
” Cmstlc clon 4 Ye 40 fuste tan cruci coh wai Lu: yams paria: 
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w tes.” Esta libertad. desconcertó á Jos jueces, y les hizo- da 
el pasaporte y con que salió del R- >yn0, Altunos otros fuéron 
puestos en libertad, ó porque se vailéron' de sus amigos para 
con Manuel, ó lo mas cierto , porque sabia éste que á la hora 
qu: quisiese, podria er en los foragidos el cuidado de 
deshacerse de aquellos á quienes ua resto de verzú-nza impe- 
dia proscribir formalmente. 

Efectivamente, esta casta de hombres junta con el popu- 
lacho usaba en la persecucion de los Sacerdotes no juramenta- 
dos un ardor, que nada dexaba que desear á los impíos, y par- 
ticularmente en las sesiones que no querian , Ó ño se atrevian 
á poner en ello alguna moderacion. La de San Nicolás de Char- 
donet estaba de tal suerte entregada á ellos, que habia tomado 
legalmente el nombre de sesion de los Sans-culottes, (1) como 
la de los Franciscanos el de sesion de los Marselleses. De este 
modo el cetro que los aristocratas constitucionales habian en- 
vidiado á el Rey, y los ciudadanos á la nobleza, lo habia en- 
vidiado , y quitado á estos el paisanage de los barrios, yá 


A 1) Habiendo el Mire Pethion colocado ù los sonfedarados 
del teatro francés en el que habia sido convento de franciscanos, 
“mandó que se llamase el barrio de los Mars?lloses, y la calte 
«que se llamaba antes de la vbservancid, se jamas la calle de 
Marseila, Mandó que todos sus miembros fu:sen Inviolabless 
que estos se pusiesen en estado de insurreccion si la asamblea ño 
decretaba la deposicion del Rey; que tosasen la generala y las 
campanas á rebato; que todos acudiesen ù las Tuillerias y 
conspirasen contra la asamblea nacional ; y que al Rey mu le 
mombrasen sino con el nombre de traidor Luis XVE Todo se 
executó y los confederados de Marsella hicieron ostentacion de 
tola su barbarie. A estos se unieron los barrios de los trescien- 
tos , del mal-consejo, de la fuente de Grenelle, que declararon, 
que no solamente no reconocian por Rey 4 Luis XVI ; sino- que 
no reconocían à la asamblea ngcional a ħi ù la mutricipalidid, 
porque, decian, el pueblo soberano" debe -gobernarse Y 3i miso, 
y en atencion á esto cometieron los mas bárbaros asesinatos con 
las inocentes víctimas del altar y del trono. i 
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estos últimamente las bandidos y la héz del populacho; pero en 
todas estas manos nuevas lo dirigia siempre la impiedad con- 
tra los Sacerdotes fieles á Dios. 


Prision de S. Fermin. 


En la sesion de los Sans-culottes , fue recibida con sumo 
aplauso la propuesta de prender à todos los Sacerdotes no ju- 
samentados, y encerrarlos en el seminario de San Fermin, 
donde se hallaban ya diez y ocho Eclesiasticos despojados de 
sus plazas, y encerradoss El mismo dia, que fue el Domin- 
go 13 de Agosto, á las ocho de la mañana fueron llevados los 
Sacerdotes del seminario de San Nicolás, todos intactos del 
juramento , junto con sus seminaristas, y à pesar de las limos- 
pas abundantes con que babian siempre socorrido á los nece- 
sitados del contorno, no manifestó el populacho menos zelo ni 
¡gozo en su. prision. Uno de estos Sacerdotes era Mr. Bonnet, 
cuya caridad se conocerá por este solo rasgo :-en'el terrible 
„invierno de 1788 acababa de distribuir á, los pobres, quanto le. 
habia quedado, y respondiendo que no tenia mas á unas mu- 
ageres que, le pedian, dixo una :. todavia te queda el pafñuclo, 
«QUe tienes en la mano : tómalo a pues » dixo, y podré decir ya 
¿600 Mas verdad, que nada, tengo mio. Este fue el Sacerdote 
„para cuya prision vino tres veces ancioso el .populacho. A ha 
llegada de Mr. Andrieux , Superior de esta ccinunidad con los. 
¡Antiguos compañeros. de sus trabajos, y los jóvenes seminaris- 
. taa resonó con clamores de un gozo brutal el pátio de San 
«Fermin lMepg de hombres , mugeres, y. muchachos de la ínfima 
«plebe a .y sobre todos salió. la voz de un hombre qne decia: 
denmelos acá que yo daré hoy cuenta de todos con mi hacha. A. 
„Jas tres de la tarde del mismo dia anunciaron unos alaridos fè- 
- zoces la llegada de otra presa mas notable, que era todos los 
Sacerdotes de la casą de los recienconvertidos, á quienes traian 
, Singuenta hombres armados. À la frente de' estos presos venía 
< el .venerable. Padre Guérin Durocher , conocido por aquella 
historia verdadera de los tiempos fabulosos, que. habia asombra- 
do al mundo por su erudicion, autor ea quien la menor prens- 
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de era tanta ciencia, porque ademas de estimar él mucho mas que 
. toda su reputacion, el haber ganado un alma para Dios con sus 
- Instrucciones catequísticasy la acompañaba con tanta modestia y 
, humildad, queen el trato comun parecia al hombre mas ordinario, 
_ y era menester mucho arte para hacer que entrase en materia cien- 
tíficaz peroentonces admiraba ver salir la ciencia de su boca, có- 
mode su propia fuente con el mismo tono y facilidad, que si se 
tratase de las cosas mas triviales, En este dia parcció este 
„grande hombre apartarse la primera vez de su humilde sepci- 
.Jéz porque iba con sotana y manteo largo gomo en pompa, y çe- 
remonia de dia festivo, glorioso de verse cabeza de los respeta- 
bles Confesores de Jesn-Chrisro: á su lado iba su hermano, an- 
tiguo Jesuita como él que acavaba de llegar de vuelta de las mi- 
«siones orientales, donde con el mérito de sus trabajos traia cono- 
„cimientos, que muchos igualaban á los de su hermano, los qua; 
les comenzaba á publicar en sus cartas sobre las costumbres, 
religion, y antigiisdades de las regiones que habia corrido co- 
mo sabio, y como Evangelista, y de todo nos privó para siem- 
"pre la barbarie de la revolucion. 

Con estos dos sabios llegaban otros Sacerdotes, unos cogi- 
dos en sus casas , otros en la abadia de San Victor, y otros 
en la.casa de los expósitos , donde habian pasado muchos años 
en los exercicios de caridad propios de su empleo, y entre ellos 
Mr. de Laveze, cuyas delicias, abian sido en el espacio de 
diez años servir á los enfermos y moribundos. en el hospital 
Mel Corpus, de donde fue echado por, haberse negado al.j Jura 
mento, privando de tanto bien á aquella acogida de'la clas? mas 
infeliz del pueblo. A este Sacerdote le habia conciliado y con» 
pervado amigos, aun entre los jacobinos del Vivarés, la bondad 
de su caracter, y hallándose à la sazon algunos de ellos en Pa- 
zís, le avisaron con tiempo, ofreciendo oeultarlo en sus, casas; 
mas él temiendo que con buenos oficios y, solicitaciones' “lo iù 
duxeran á jurar, escogió mas bien expongrse al martipio,, gue É 
la seduccion, 

Tambien daré lugar entre estos ilustres Confesores al Aba; 
te Copéne, Sacerdote joven de una familia ilustre en la Guie- 
pa, el qual lleno de. log sentimientos de los antiguos cavalleros, 
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decia á los qu> le hablaban del juramentos» jamás los Cnpé- 
» nes han faltalo á su palabra de honor, yo dí la mia á Dios 
» yal Rey. y la sabré mantener.” Efectivamente, la mantu- 
“yo à pesar de la miseria á quelo reduxéroo: hallábase con 
una fiebre maligna, quando llegó á su casa la peequis:, y alen- 
tando sus fuerzas al ver entrar aquellos bárbaros, les dixo: 
o» me buscals para encerrarme con los demás Sacerdotes , va- 
» mos; soy con vosotros porque coavicde á'Copéne morir en el 
w lecho del honor.” Pero no igualando las fu:rzas de su cuer- 
po al aliento de su alma, fue menester que lo llevaran casi ar- 
rastrando y moribundo, Al llegar , puesto en una cama cobró 
un poco de aliento, y vivió el tizmpo preciso para asegurarse 
de que su último aliento era de Dios y de su Rey. 
En la misma casa fue encerrado el Abate Gros, Cura de 
la parroquia en que estaba esta prision. Pocos Pastores tenián 
'el derecho” que este al respeto y amor de su pusblo, y pocos 
experimentáron de parte de su pueblo mas ingratitud y ultra- 
ges. Era de un caracter franco, naturalmente bueno, de un 
semblante, que inspiraba aba a y tal que se le en El 
el corazon sin dobléz 'ni artificios smaba £ sus feligreses sY 
particularmente á os pobres como á hijos’, y era "tal su amor á 
la paz, que alguna vez lo hacia demasiado eondescendiente, co» 
mo sz vió en la primera asamblea, durante la qual casi Megó 
á flaque ar por complacerlos 3 porque habiendo tenido valor 
para irmar con' los del lado derecho la 'décfiracion del 13 de 
“Abril de 1790 en favor de "la : Religion católicas luego que 
se vió por esta causa łlevado á la sesion, y acusado en ella - 
de haber dado este paso como prueba de aristocracia , y de~ 
safecto al pueblo, no pudiendo sufrir que se tuviese de él 
esta sospecha , á la verdad , no disimuló que estaba resuelto á 
vivir y morir en la Religion católicas pero eu la idea de no 
ser absolutamente necesaria la declaracion pública , que ba- 
biá firmado á una con aquellos que eran mirados como ene- 
migos del pueblo , consintió en que se borrasz su nombre de 
la lista. Esto era ya una flaqueza, y una especie de aposa- 
sia sacada de él baxo un vano pretexto ; pero si las almios 
not los sen capaces  de'caer y no lo son de:resistiz á los remot- 
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dimientos y y persistir en el mal una vez conocido. Conoció 
luego , que se miraba como desercion su condescendencia, y 
que habia comprado la paz con los sesionarios al precio de 
un escandalo , que era preciso reparar, y lo hizo echondose 
á pechos toda la indignacion de los legisladores : porque en 
el misno momento en que acababa la ¿samblea de manifestar 
su furor contra una carta pastoral publicada por el Obispo de 
-Tolon á favor de la conservacion de la te católica y subió á 
«la tribūna , y pronunció lleno de valor este discurso : 

ss Señores y se ha dicho que yo he retractado mi adhesion 
» á la declaracion de los del menor número subre la Reiigion 
es católica. Es la verdad que con la ocasion de algunas tur- 
» baciones he hecbo lo que me pareció exigir de mi la pru- 
» dencia y el desea de la paz 3 pero ul presente que veo la 
ə inutilidad de este pasos debo declarar que janiás he olvidado 

lo que debo à Dios de quien tengo la dicha de ser ministro, 
y ála feligresia de que soy Cura, pido , pues , que se ten- 
» ga mi nombre por no borrado de la-lista de los que firma- 
y» ron la tal deliberacion, ó que se me permita ponerlo en ella 
» de nuevo y para siempre.” No habiendo perdonado ja: ás 
Jos jacobinus este género de valerosos actos en favor de la 
Religion , se dexa bien entender que esta retractacion solemne 
fue para Mr. de Gros un manantial de persecuciones, que su- 
trió basta el fia con la. ¿firmeza que habia prometido. 

Desde el 13 de Agosto hasta el a de Septiembre subió el 
número de los Eclesiásticos encerrados en San Fermin á ga: 
conforme se- coglan , se scllaban todos sus efectos y y habita- 
ciones , y se les negaba toda comunicacion : tenian por aloja= 
miento dos galerias, en cuyas extremidades y medio de cada upa 
babia centinelas con orden de impedir el paso de un quarto á otro, 
siendo Mr. el Abate Buuiagier y como procurador de la casa, 
ei úuico que tenia peimiso de verlos para proveer á sus nece» 
sidades y que eran abundante y generossmente socoriidas per 
la caridad de Jos fieles ¿ porque la sesion no les subministraba 
cosa alguna y ni permitia que se les t:axeseu sus efectos aun 
necesarios. 
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Vida de los sacerdotes en la prision del Carmen, 


En la iglesia de los Carmelitas fueron ciento y veinte los 
- Sacerdotes encerrados , ó mas bien aimontonados unos sobre 
otros desde la primera semana, y mayores los trabajos que su- 
-friéron y hasta que se dió permiso á los fieles de as:stirles con 
-los objetos de primera necesidad. Habian pasado ya dos dias 
. con sus nocbes sin Otra cama que una silla, estando muchos 
oprimidos de enfermedades , otros de una extrema vejéz, y no 
pocos de una suma indigencia hasta del alimento preciso, 
.Quando movido á compasion uno de los sesionarios ¿ que habia 
-manifestado mas ardor en su prision, dió órden para que se 
“«dexase entrar lo que les enviasen , cautelando siempre que no 
:se introduxesen armas. Despues fue el mismo por las casas , 
«convidando á las personas caritativas á su socorro; pero no 
necesitaban de su exhcrtacion los fieles, que condolidos no es- 
-peraban mas que el permiso y y asi inmediatamente les enviá- 
-ron camas y lienzo, y diéron órden á un fondero de enviarles 
el alimento todo en abundancia y y particularmente una Sefo- 
ra , que jamás quiso dar su nombre, se encargó de contri- 
-«buir para veinte de los santos Confesores y mientras durase su 
: prision. Con el mismo zelo iban en las horas sefialadas los 
-amigos á consolar , Ó mas bien á edificarse con su paciencia y 
alegria, que cra tal, qué: hacia venir por curiosidad á los que 
ino los conocian, SS 
Imagínese una iglesia de mediana extension giipada to ja 

«hasta las peañas de los altares de camas pegadas unas á otras 
“y esta era la pieza en que habitaban», y dormian con mas 
tranquilidad , que: sus- perseguidores - en lecho de plumas, 
«hacieudo -cuenta cada noche antes de recogerse y que podia ser 
. la última en que se entregasen al sueño , para despertar en el 
“seno de los bienaventurados , y quando Ja claridad les anun- 
- ciaba que tenian un dia mas en que vivir, se levantaban to- 
tdos y puestos de rodillas , daban gracias á Dios , por haberlos 
escogido para dar testimonio de su santa Religion, suplicándo- 
Je les diese valor para perseverar hasta el fin. No se les. daba 
el consuelo d: celebrar la misa; pero ellos la suplian, diciende 
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devotamente las oraciones de ella, y uniéndose en espíritu á la 
que sabian celebraba en Roma el Sumo Pontífice a cierta hora, 
Manteaian, remudándose, perpetua adoracion delante del altar, 
seocupaban en leccion espiritual, y el tiempo que les quedaba 
de estos exercicios , lo gastaban en conversacion de las cosas 
celestiales , enfervorizándose por este medio pura el martirio. 

Llegada la hora de comer , era de ver la estrafñía contrae 
posicion de, unos feroces soldados, que se dividian, unos á re- 
gistrar lo que se entraba, atravesando con las espadas -el pan, la 
carne , y hasta el caldo de los enfermos y por si venian ocul= 
tas allí armas, ó cartas, y otros hacer centinelas al rededor de 
las mesas 5 y por otra parte de unos santos Confesores , rién» 
dose d> las cautelas, que se usaban para mantenerlos sin ar- 
mas en una prision en que estaba su gloria y felicidad. El 
médico cívico se habia visto obligado á pedir les fuese permi- 
tido salir á la huerta, por rezelo del contagio que se podia ori» 
ginar de tantas personas encerradas dia y noche con sus guar». 
días en sitio tan estrecho , y en atencion á esto les fue conces. 
'dida una lora á la mañana , y otra à la tarde, la que altera= 
“ban les guardias segun. su capricho, haciéndolas tomar á veces. 
juntas, y á veces por sola la mitad de los presos. Aun estos: 
«desahogos eran santos , retirándose los mas á una capillita de- 
la Virgen , que habia en. un extremo de la huerta, donde juns 
to con el aire mas puro que respiraban a cobraba su espíritu: 
'nuevas fuerzas en la: continuacion. de sus oraciones , rezando» 
otros el oficio , ó leyendo la. Escritura, ó teniendo santas coa- 
versaciones y con lo que volvían alegres á su prision, si pri~- 
: sion se ha de llamar la casa de Dios para sus Confesores, 

A. este tiempo se renovaba por le menos.una vez al dia lx: 
“lista, y el tono con que respondia cada qual al oir su nombres, 
daba bien á conocer, que léjos de haber intentado, escapar, sę- 
ria su pena el no estar incluido en aquel número. No era tage- 
` poco siempre igual la dureza de los guardias, porque alter- 
: nando los nacionales de Paris con los bandidos y. que. se honra- 

' ban con el nombre de sans-culottes tenian; algun alivio en la hu- 
' manidad de aqu:llos.5 pero el dia que tocaba. á estrotos feroees. 
por-genio y por educacion. y experimentaban un. imperio cruek 
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en las iajurias groseras , amenazas , y n?+gativa de quanto la 
pedian, pareciendo á los bárbaros este proceder la mayor 
pru ba de zelo por la patria: y esto era en tanto graco, que 
se viéron precisados los santos presos á decir á sus pari=ntes 
y amigos, que no vinizsen á visitarlos el dia que tocase á ta- 
les ho.mbres la guardia y queriendo ver y sufrir elios solos sus 
atrocidudes. Y con todo, aun estos mismos l:egáron mas de 
una vez á enternecerse y viendo á unos hombres que llevaban 
tal:s ul¿rages con una resignacion , y aun alegria que indicaba 
E! todavía mas alta, que mera inocencia. ss Yo mismo he 
sy Visto y me decia despu:s el Abate de la Pannonie , algonos 
' que no podian dexar de llorar nuestra suerte, y Ceciamar 
a contra la injasticia , que se nos hacia ¿ á quienes tuve que 
a persuadir que fuesen mas prudentes, diciéadoles que éramos 
yy mas dignos de embidia que de lástima , y que no sentíamos 
s Otro mal, que el que se nos calumniase de aborrecer á un 
sy pueblo, de quien éramos, y habiamos sido siempre los me- 
w jores amigos ; pero que aun esto sufríamos por Dios en la 
yy cierta ciencia de que la causa de calumniarnos asi era el 
Odio de la Religion.” Muchos guardias nacionales no ne- 
cesitaban esta respuesta para conocer nuestra Inocencia , y 
“despues de haber llorado por nosotros , lloraban por sí mismos, 
ayen dore reducidos por la fuerza wa hacer un servicio tan in- 

¡justo.” 
© Los-que les Nación mas impresion entre todos eran los tres 
Prelados, aquel Arzobispo de Arles, que siempre se habia lleva- 
do las atenciones y el respeto hasta de los mismos impíos , y 
aquellos dos Obispos y hermanos Rochefoucault emparentados 
con lo mas alevado del siglo , gozando en medio de tales tra- 
tamientos de una tranquilidad, y manifestando en sus sem- 
'blaotes una alegria que parecia aumentarse à medida que cre- 
-cian para con ellos los ultrages. Freqiizntemente se proponia 
á el de Arles valerse de sus amigos , y expouer sus achaques, 
«que se aumentaban cada dia , para conseguir ser conducido á 
“gu propio palacio; pero se negó constantemente , diciendo: 
que en ninguna parte podia liallarse mejor que con tal com- 
'» pañia y y solo se valió del ascendiente, que le daba su dig- 
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ss nidad , para el alivio de los demás.” La tercera noche pos 
prisión no tenia aun cama, y no se le pudo hacer que acepta- 
se'una, porque tenieadolas contadas , vió que era preciso que ` 
alguno se quedase sin ella, añadiendo asi la fuerza del exem- 
plo a la eficacia de sus palabras , que los llenaba á todos de* 
aliento, y sa piedad ' y paciencia de admiracion. Pero por el 
mismo hecho «de verlo sobresalir asi en autoridad, se esmera- 
ban los atroces guardias en acumular sobre él mortificaciones * 

ultrágés $ $ I teniendo presante al Salvador entregado A” 
uba inpia a insolente soldadésea , sin menosprecio, y sin sos’ 
bèrbia, como sin hiel callaba a sufria, y se tenia por el mas ' 
f:liz, porque tenia mas qùe padecer. 

* Un guardia brutal quiso hacerlo un dia el objeto de sus 
afroces juegos':“sentóse à su fado, y déspues de haberle repe=". 
tido los sarcasmos groseros, y viles bufonadas que pudiera in- 
ventar el mas vil-populacho, le. dió el' parabien del noble pa- 
pel, que representaria debaxo de la guillotina : luego se le- 
vantó, y haciendole profandas reverencias q lo llenaba de se- 
forjas , dandole cón irrision los titalos de distincion y noble- : 
ga , que 'habia abolido la asamblea : ; viendo que paciente à to= ` 
do nada respondia , se le sentó de nuevo al lado, encendió su” 
pipa y com:nzó á echarle el humo en la cara. Sufrió el san- - 
to Prelado, hasta que sintiendose próximo á caer mareado 
de la fetidéz , mudó de sitio sin decir palabra a y el barbaro | 
le ¿siguió , no dando fin. 4 su barla, hastá que perdida la es- * . 
peranza de impacientarle', dió su obstinacion pot vencida. ` y 
Tan dueño como esto era el santo Arzobispo de los movimizn- : 
tos de su animo , con lo que estaba tan dispaesto á dar la vi- 
da por su Dios, que despertandole una noche uno de los ` 
presos » espantado de un ruido que sintió, y: diciendole: S efor : 
ya, entran los. asésinos,, r? spondió con sosizgo s y bicn, si Dios | 
pide nuestra vida iya está hecho el sacrificio: y todavia con 
la palabra: én la boca se- volvió á quedar dormido. -` 

' No edificabán n menos . los Obispos de Saintes , y de Beau 
vais., El primero habia conservado en su prision voluntaria 
toda su ¡Alegría natural : siempre risueño y. festivo tenid sa 
gusto eù Recibir" y obsequiar: di todos los nuevos présos com” 
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vna bondad, que les hacia olvidar facilmente sus trabajos. . 
S>bre lo qual me dixo despues uno de estos Confesores : yy se 


a, Me borrároo toJas mis p? nas, quaado ví al Obispo de Sain- ' 


a) tes acercarse á mi con un aire de serenidad, que me hizo. 


a dudar, si era ó no, del número de los presos. Tampico sabré 


a ponderar quales eran para con los recienvenidos los cuidados 
sy de los dos Curas, Mrs. Auzurel, y Fronteau jóvenes aun: 
a» y lo mas que me admiraba en esta prision , si tal puede ila. 


y, marse un templo que hacia tan augusto la presencia de tan- 


ay tos Conf:sores , era el gilencio religioso observado por ‘ellos; 
» en medio del rumor escandaloso de los guardias , siendo de” 
„ Ver un gran número de Sacerdotes arrodillados delante del ale 
»» tar haciendo el oficio de Querubines, miéntras que la impia 


e soldadesca lo bacia resonar en blasfemias y demás lenguage 


3 


2» de demonios.” | 
po o Nuevas prisionero en el rias 


En medio de estos santos exercicios pasáron los felices 
presos muchos sustos a creyendo llegar su última hora. Un dia 
articularmente oyéron á lo Jéjos gr:ndes clamores del pup: uläe 


cho mezclados con muchos tiros : íbase acercando la grita „y 


ya se ola el funesto za irá, za irá, cancion de muerte ya 
acostumbrada : no dudan que son ellos 4 quienes amenaza y 


corren, pues, de todos los ángulos de la iglesia al presbiterio, . 
se arródiilán de alante del altar, piden sn protección à la Rey- 


f ` 
na de los Mártires, y ofrecen todos á Dios el sacrificio de su 


vida. Quando ven que se abre la puerta , y entrar los venera- 


bles SacerJot>s , los Curas octoganarios, los Profesores y Pre- 
dicadores ancianos arrancados del asilo de la v:jézą de la casa 
de San Francisco de Sales, fundada para el descanso de los 
Eclesiásticos inválidos, traidos todos por las cohortes del Finis- 


térre; y con ellos todos las jóvenes Levitas preparados pera la 


+ . * 


casa del Señor en la de San Sulpicio junto con sus direvtores. 


a Seria imposible, dice Mr. de la. Pannonie , expresar la 
s conmoción , que sentimos á esta vista. Muchos de estos res~ , 


a, Petables é ancianos apénas podian tenerse en pie, siendo cosa 
99 Qué hace. estremecer a los tratamientos que supimos habian 
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se experimentado’ éñ Èl eathino, y partícularmente udo'que E 
ET púdiendo por sús Enferinedades- seguir al-paso cob que vë» 
‘aà nian sus crueles conductores, llegó todo acardenalado y mos 
ss jido de los culatazos , que le habian dado para bacerle ea- 
‘4, minar. Luego que volvimos del asombro , nos apresuramos 
ye á, procurar el posible alivio á éstos nuevos huéspedes, de 
"$, ló qué nos hallamos abúndanteménte pagados por los grad- 
‘ga des exemplos, que nos diéron, alentando nuestra fesignación 
ss la suya, que se dexaba ver en la serenidad de su semblante, 
»» y alegria con que daban gracias á Dios por haber dilatado 
q) SUS: :años para darles ocasion de morir por su fe.” ; 


Decreto de la asamblea p para. la “exportacion de los sacerdote, 


EY 
» 
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t A éstos se 'afiadiéron luego todos los Sacerdotes, que se 
hallaron. reúnidos” en la cása de los Eudistes (*), y otros sá- 
«cados de diferentes quarteles de Paris ə que antés de fines . de | 
Agosto. wihiérda á aumentar el número de los santos Contesó* 
Tess O i 
> Los legisladores estaba bien instraidos. des estas ilens 
cias, y'léjosde oponerse á'ellas, consumaban ellos mismos con 
—Mpárientia legal la abolión' del Clero. Libres ya de: los obstá- 
tados del vero Real, ronvéváron primeramente el decreto contra 
el kábito clerical | y despues sé aplicaron á lós mediós de' des 
séembarazarse absolutamente de los Clérigos , dando en 26 de 
¡Agosto él decreto siguiente : ,y Todos los Eclesiísticos y que 
sujetos al juramento prescrito por la ley de 26 de Dis 
ys ciembre de 1750 , y alide 17 de Abril 1791, ño lo hayan 
waun prestado ¿ 6 despues: de baberlo prestadoy' lo» hayan iret 
s» tractado, y persistan en su retractacion’, serán obligados Y 
s» salir en el término de ocho dias de los límites del distrito 
w y del departimento de-su residencia, y en <el de quince dias 
e fuera ai Reyno. En air se presentará cada quat 
A T A e e 
- (8) Eudistes Colegio Sinni de los varios que habia: en 
Paris, destinados para los que aspiraban. 4 las órdenes Sacras 
situado. en Ja. calle de las postas. barrio de Santiago... . 
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n delante del directorio .de su distrito, já municipalidad, de gu 
» residencia para declarar el país -extrangero.á que quiere rę- 
- tirarse, y se le dará sobre la marcha un pasaporte que con- 
om tenga su declaracion, su señalamiento, el camino. que debe 
æ tomar , y el.. termino dentro del qual debe. espar fuera del 
œ» Reyno. Pasados los quince dias y los Eclegiastigos..no jutg- 
» mentados, que no hubieren obedecido á Jas. disposiciones pre- 
a cedentes y serán. deportados á. la Guayana francesa. Los di- 
a» rectorios de los distritos los harán prender, y conducir de 
a brigada en brigada á los puertos de mar mas vecinos y -que 
ə les serán indicados por.el comsejo executivo provisorio. Eg- 
» te dará en conseqii.ncia sus ordenes para hacer equipar las 
y embarcaciones neccsarias:al transporte: de dichos; Eelesiag- 
wm ticos. Los asi deportados , y los que voluntariamen te sal- 
» gan en cumplimiento del presenta decreto y. no, teniendo 
» pension;ni renta alguna» ¡obtendrán doce, reales -par cada 
an jornada: de diez leguas hasta. el. lugar -de, sp. embarso, 
nó. hasta. das feanteras del. Reyne upara- subsistir «desañe 
sw» te el camino : estos gastos los sufrirá el tesoro público, y 
3, los adelaptarán las caxa del distrito. Todo elesiastiga que 
sé quedare, en el Reyop despaeside haber hesho: su, declar 
» racion dg salir , y obtenida el pagapeztg si 4 oque volwiere $ 
y» entran despues. de haber. salidos sem code ada. á diez: años 
ride:careel, Exteptuanse. de las disposiciones preredentes: log 
» enfermos con certificado del ofivial.de sanidad y que se nome 
e hrará por el consejo general del gpuino,. y dos sexágenarios 
a de. cuya edad - deberá «constar igualmente, Todos Jos Ecler 
v.siasticos,que se hallaren enel eso. de, esta excepcion ,. se 
e» unirán en'la capital del departamento y en una: casa comua 
sw cuya inspeccion tendrá la municipalidad,” 
_Añadia ultimamente este decreto, » que todos los demás 
e Eclesiasticos -no juramentados seculares. y regulares ¿ Sa- 
*% cerdotes y ordenados de menores «::y .religiosps legos sin ex« 
s» cepcion, aunque no estuviesen sujetos al juramento prescri- 
sw to. por las leyes. de 26 de-Diciómbre. des 1790 y y de 27 
». de Abril de 1791 , quedarian sujetos á: las mismás dispo» 
» siciones, siempre que por.algun acto. exterior: hubiesen oca- 
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ss sionado turbaciones , , 6 que: fuese solicitada su Jepor- 
ss tacion por seis' ciudadanos domiciliados en su departa- 
.» mento (1).” D>: este modo la Asamblea, que por los de- 
secretos de 29 de Noviembre de 1731, y de 26 de Muyo de 
“1793 habia he.ho la apariencia de poner á. parte los intere- 
.$es de la Religion en el juramento, que exigia de los lu:1g- 
plasticos 5,0 fe: -dignaba ya de recurrir:ádos mismos artificiób; 
sino que volvia manifiestamente al juramento de mantener la 


Y) Las. penas establecidas.en el decreto.del 29 de Nokie: 
bre de 17p4 cuya injusticia manifestó con toda evidencia el 
directorio del departamento de Paris “en su peticion al Rey 
{ véayse.lós:documensos- X y XI) 5: los penas que estáblecia 
este glesreto no parecieron á la asamblea legislativa que fuesen 
hastantes para castigar á los eclesiásticos y que no querian ka- , 
per el juramento «de la apostasia; por esto añadió. en este decre 
da, que » la asamblea nacional no intenta:con estas disposiciones 
subirahen,:deilas penas, establecidas en el código. penal á los 
'eclesiasticos no juramentados que Jas hubiesen incurrido, ó las 
incurriesen en adelante”. i 

Paraque este decreto, pues, tuviese tdos su e prescró 
bes la” asamblea, que:wlos' directorios del distrito quedasen. obli 
gados á- notificar á tedos las eclasiasticos'no juramentados uia 
copia del mismo decrete, con orden: de obedecer y de confor» 
marse 3 que los directorios de los departamentos informasen 
con exgetitud y con las solicitudes. y diligencias conformes: á su 
ebjeto . á todas. los direcsorios.de los: departamentos, los quales 
debian invigilar .su execucion en toda la extencion de su:terrir 
toria, com la obligacion de informar al consejo executivo provi- 
sional, Y por ultimo, que cada 15 dias debiesen remitir al mì- 
nistro del interior , por medio de los directores del departá” 
eñanto:, los procesos nominales de los eblesiásticos de. su distri. 
ta que. se hubiesen auséntado del reyno d hubiesen sido expor- 
tadus. ton. obligación al ministto del interior. de presentar lbs 
diches procesos á la asamblea rractonal.” — Estas precauciones 
eran muy necesarias para la perfecta execucion de un decre- 
to ¿ dictado. por. la injusticia, y la iniquidad. > > 3. 


E 
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constitucion especialmente decretada para el Clero, cuya coñs. 
titucion se habia declarado ya por el Sumo Pontifice ser un cone 
junto de cisma , heregía é impiedad , en que relucia el designio 
de destruir la Religion. Asi continuaba en ser la verdadera 
causa de todas las persecuciones del Clero el negarse este al 
: perjurio de la apostasia. Asi tambien en un tiempo en que mi- 
¡lares de jacebinos perseguian por todas partes á los Eclesias. 
ticos ao juramentados y la asamblea que hasta allí habia exf- 
gido á lo menos el voto de veinte ciudadanos activos para 
-el destierro de cada uno de estos Eclesiasticos , ¿ Se cohtentó con 
la demanda de seis jacobinos solamente, aun para los que no 
“exercian funciones públicas, os 

- Parecia no: permitir Dios este exceso de severidad, J. la 
vuelta directa y sin disimuio al juramento de la apostasia, sino 


“para apartar mas de la causa de!a persecucion del Clero to- 


“do pretexto de aristocracia, para que no fuese posible negar 
‘que la verdadera causa eraen ellos la fidelidad á su coacien+ 
“cla, y en sus enemigos el odio á de verdaderá Religion. 


Verdadera causa de la encarcelacion de los Sacerdotes. 


to 


< Aun estaba muy lejos este odio de dinepet satisfecho con 


sel nuevo decreto : debia , en «fín, descubrirse la atrocidad de 


«los pretendidos filósofos , y que supiese el Universo qne`tole- 


waacia era la que pedian tantos años ha, como principalisima 

sobra de la sabiduria humana. Bra menester que fuese humilla- 
da su sob:rbia por la sucesiva manifestacion de su odio “feroa 
«contra Dios, contra el Sacerdocio y“el. trono , y que apren» 
«diesen todos en sus operaciones la' realidad ‘del deseo . dá 
-Diderot , padre de todos ellos : ¡ Quando veré yo al ultimo 
«de Jos Reyes .ahoreado con un cordel hecho. de. las: tripas 
«del. último * Sacerdote 1 Estée :odio infernal: habia -pásado 


«del  carszon. de. Diderot alde Condoroet , de* este. al 


«de Manuel, Robespierre, Panis, á.el ide todos dos mu- 
«nicipes del gran club», y á el de los grandes maestros de los 
jacobinos, porque todos ellos se llamaban filósofos, hablaban de 
humanidad, de tolerancia universal, de las luces que habia que 
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derramar sebre todo el genero humano , del imperio de la fiio- 


sofia, de la razon suprema que debia subsistuir al reynado de 
la Religion, supersticion, culto de los altares , y cetro de los 
Soberanos. Era este condorcetismo una verdadera secta, que se. 
habia unido á todas las del reyno para la obra de la revolucion: : 
al principio se vaiió del despojo y del robo contra los Sacer- 
dotes: despues vinieron las varas y nervios de animales, y ul-- 
timamente parecieron las segures, y las picas: la seguridad, 
de quedar sin castigo les habia quitado toda la verguenza de 
` hacer mártires, y hecho desaparecer la decantada tolerancia, y . 
ya llegaba el tiempo, en que bumillandolos el cielo mostrase - 
ser su corazon de caníbales, y supiese el mundo, que entre Ja 
escuela de Condorcet, y la de Juurdan no habia mas diferen- 
cia que la que hay entre el artifice y su lostrumento y ó en- 
tre Tiberio y sus verdugos. a 

Estaban ya prontas las ví:timas de iodo generos, parque | 
se habia hecho con. todo cuydado la p:squisa de los po- 
cos verdaderos realistas, que quedaban en Paris y y deseando 
los jucobinos deshacerse de los constitucionales con mas fu- . 
ror que de los realistas, las visitas domiciliarias hechas con , 
pretexto de procurarse armas , les habian servido para asegu-, 
rarse de los amigos conocidos del fayetismo, y de los zelado- 
res ineptos de una contitucion bastarda que detestaron ellos ` 
siempre aun por sola la sombra de Rey que conservaba. Es- 
taban, pues, la casa de la Force, la Concergeria , la Abadia y , 
todas las demás carceles de Paris llenas por la mayor parte, 
de estos constitucionales, á quienes queria Dios castigar por 
su rebelion contra el trono , llena de hipocresia , suscitando 
contra ellos otos r:b-ldes consumados en aquella audacia y 
futur de, que elios habian adolecido. 

Otias eran las intenciones de Dios sobre 180 Sacerd ots, 
suyos encerrados 'en la iglesia del Carien, 92 en la d: Sia 
Fermin , y de 40.á 5o-en otras prisiones y los quales debien 
tener la misma suerte y queriendo el todo Poderoso llener al. 
mundo de admiracion con el espectáculo de la constancia de: 
sus nà tires en aquella misma fe, cuyo inperio se lisongeaba. 
la impiedad destruir en y aquellos mismos dias.. Luego que de- | 
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cretó la Asamblea la deportacion de los Sacerdotes , juntó Ma- ` 
nuel el consejo de sus munícipes que y compuesto de Marata 
Panis , L>gendre, y un Sacerdotz juramentado , deliberó en : 
sécreto sobre él, y hallandolo damasiado' suave pronunció en 
ligar de destierro la sentencia da'muerte, Llamóss al verdugo 
y “preguntado que número de cabezas podria hacer caer des 
baxo de la guillotina en un dia, como r:spoadiese que de 509 
á 600, dixeron los munícipss : : de esta suerte, ninguna nece- 
sidad tenamos de ti, 'pareciendoles muy lento este servicio . 
dé. matar. Al'salir dixo él munígipe Sacerdote: acabamos' de 
tomar una resolucion terrible ; pero necesaria, y tenia razon 
este apóstata, porque para acabar con la Religion, era nece- 
sario quitar la vida á todos sus verdaderos Sacerdotes. 

* Manuel partió de allí á la iglesia del Carmen , donde echó 
la vista sobre todas las víctimas y las consideró, y las contó. 
Hhallábase' entre aquellos presos ua seglar llamado Doplain, 
cúyo délito era haber. dado algunos elogios á la constitucion. ` 
Este diarista habia manifestado varias veces à los Sacerdo- 
tés la admiracion , que le causaba su serenidad y resigna- 
cion; dicieridoles $ ¿yo veo aquí algo de extraordinario , y que 
nò padezco yo por la 'misma causa, conociendo él mismo, que : 
no era la suya la de los Mártires. Habia ya escrito á Ma-' 
nuel, y enviado su mujer á Pethion, que á fuerza de empeños 
cónsiguió la libertad, porque no debia. corter mezclada cen ` 
otra la sangre de los “Mártires. El pretexto ‘con que habia 
venido Manuel' era el exámen de la causa de este diarista, ` 
y terminada la comision , se aproxima á él Mr. de Salias, Ca- * 
nónigo de Couzerans, uno de los Sacerdotes presos y y le pre- 
gunta y si sabia el fin de esta prision , y el delito que era causa 
de ella: respondió Minuel : » se ha establecido un juzgado 
ə para vosotros , en el qual se ha comenzado por los mayores 
a» reos y á vosotros os lleyará la vez; peró como no sois iguals . 

e» mente culpados no pued ser úna la suerte dè todos, y los 
o» que se hallaren ser inocentes, quedarán libres.” Insistió el’ 
Sacerdote en que le dixese determinadamente el delito, y luego 
señalando con el dedo á los” anciános de ¿San Francisco de 
Sales, le dice: » nos acusais' de` comspitació di, ved que traza’ 
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œ s de temibles conjiradós tienen aquellos pobres,” Manuel ba 
dió 'sin contest:r::» está resuelta vuestra deportacion, y se 
w» trabaja en el modo de executarla : los sexágenarios y eu- 
wm fermos se encerraráo en una misma casa , y yo queria me 
o» dixeseis si conoceis alguna mejor para este objeto que la de 
: » Port-Róyal: qualquiera que s2a , se cerrará en estaudo lle- 
¿ss nd, y gravaremos sobre su puerta esta inscripcion: aquí ya- 
- -39 ce el que fue Clero de. Francia. Ea quanto á los otros, aqu- 
9 llos que el juzgado declarare inocentes , tendrán la libertad 
y» de vácar á sos tiegocios durante el tiempo acordado por la 
e ley, y es men2ster tomar medidas para señalarles alguna pen- 
a sion , porque seria cosa inhumana expatriarlos , y enviarlos 
-9 á catgo de: otro país sin asignarles algun socorro para viyir 
dy en su retiró.” Asi hablaba confidencitalmente con las victi- 
- mas el mismo que habia pronunciado el decreto de su mu-rte. 
! - Habíaseles prohibido algunos dias antes la salida à la 
“huerta , dió órden de que se les volviese á concedef , y esta- 
` ban en ella el último Miércoles de su vida , quando vino. Ma~- 
“huel á contarlos , y observar tadas las partes y rincones del 
“sitio icercáronsele con la misma confianza y sencilléz algunos 
Sacerdotes , y él les dixo estar ya terminado el último decreto 
- de la municipalidad relativo á su deportacion, y que.se les mo- 
tificaria-al dia siguiente, afiadiendo: „debeis evacuar el depar- 
» tamento en el espacio señalado porla ley,en to que ganarémos 
- sa todos3 porque vosotros gozareis de tranquilidad en vuestro cul- 
9 to, y nosotros dexaré nos de temeros: porque si quedais en Fran- 
-9 cia, sereis -comò Moisés, que levantareis las manos al cielo 
9 contra nosotros mientras peleamos.” ‘Algunos preguntaron si 
les seria permitido Hevar ciertos efectos y y él respondió : »no 
a hay que tomarse cuidado por eso : siempre. sereis mas ricos 
sm que Jesu-Christo, que no.tuvo en que. reclinar la cabeza,” 
Estos dichos de un hombre que acababa de. hablar de un juz- 
gado creado para exáminar la causa, y luego dice haber de 
«salir todos desterrados sin juicio; promete pensiones, y ma. 
quiere que piensen en la. „precisa prevencion para el viage; 
de un, insensato que no acierta á disimular el temor, que le 
causan las oraciones de aquellos à quienes persigue 5 todos ẹg- 
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tos; sarcismiós , necedades y burlas descubrian bastante , junto 
con la ferocidad , la turbacion y embaraso de un, tirano de- 
lante de sus víctimas, entretenido enengañatlas entretanto qué 
lega la hora del sacrificio. Ya habia pasado el Viernes, y aun 
no se les habia notificado el decreto prometido, y no obstante 
muchos de los presos no podian creer de Manuel engaño 
tan indigno 3 pero otros corccieron , 6 sospechároan toda la 
crueldad del proyecto, que él ocultaba mal en aquella gravedad 
afectada. ». 
Los tres Prelados mandaron à los domésticos y que tenian 
permiso para verlos, que no volviesen el dia siguiente sin ba- 
ber pagado todas sus deudas, y traerles el recibo, -cuyos 
pagos se negaban á admitir los acreedores , particularmente el 
sastre , que llorando protestaba tenian mayof necesidad de es- 
. te socorro que él persones tan venerables ; pero seMes obligó á 
aceptar , por la desazon que se les causaria de otra suerte. El 
mismo dia tuvieron otro presagio, que pudo darles bjen 4 co- 
mocer lo que se intentaba ; porque siendo así que desdg su ep- 
trada en la prision se les registró cuidadosamente , no dexáp- 
. doles ni cortaplumas , ni tixerss, que se exáminaba con eui- 
, dado quanto entraba , y aun la comida , que á la mesa solo ge 
- ponian para tante número de personas catorce cuchillos, los 
- gue se- recogian al punto, y se contaban, y que fregiiente- 
: mente se desenvolvia todo , especialmente las camas ,, de mọ- 
- do , qhe era imposible que hubiese armas ocultas 5 cda todo, 
- este dia no sclo se hizo el registro dos veces y con mas esme- 
« ro sino que se quitó de la iglesia quanto Pania PRE , sia 
¡ dexar en ella ni una cruze ? W .. 
Por fortuna quedó olvidado un Cracifizo y gue se apresu- 
ráron los dichos Sacerdotes á colocar sobre. el altar , y delante 
_ de él ofreciéron todos su vida , adorándolo , y encomendande- 
sele muy particularmente aquella noche. Ya dormian sosegada- 
mente quando á las onze los dispertó un nuevo rasgo del mas 
pérfido disimulo ¿ que fue venir Manuel y Petbion à intimar- 
les tan á deshora el decreto del destierro. Muchos se volvieron 
á dormir esperando ver por la mañana abrir las puertas para 
- su salida ; pero otros suspecharon de cosa tan intempestiva. 
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La verdad era, que entonces mismo se estaba abriendo una se- 

pultura capaz de toldos ellos, ajustada el dia antes por cien 

escudos á cada trabajador. Pasóse el Sábado en los exorsicios 

ofdinarios de piedad , y'en la vana esperanza del cumplimiea- . 

to de lo notifieado aquella noche. El Domingo hubo ia misma 

seguridad, sin mas novedad que haberse retardado la hora del 
esparcimiento en el que notaron algunos , que habian s'do ob- 
séervados con mas cuidado. Al volver á la iglesia halláron mu- 
dada la guardia mas temprano que lo acostambrado , y uno de. 
lós nuevos guardias les dixo: » no temais nada , Señores, si' 

3» acaso vinieren d acometeros y nosotros somos bastante fuertes 

ə» para deferideros.” 

La falsa noticia de la toma de Verdun praporciona la matanza 
de. los Sacerdot.s. ' 
:- No pudieron comprehender bien el sentido de estas pa=' 

labras , porque ignoraban lo que pasaba entonces mismo en 

la ciudad, puesta en la mayor consternacion por la toma de 

Longwi, y la noticia del sitio de Verdun por el exército de 

Brunswick. «Los conjurados habian deliberado sobre retirarse 
de la capital ; pero Danton, ministro de la justicia , habia con- 

cebido otros medios para rechazar á los austriacos y prusia- 
nos : queria, segun la expresion del dia que se levantase la 

Francia toda entera į pero que comenzase por deshacerse da 

tódos aquellos á quienes tenian amontonados en las carceles 

.los munícipes , tanto realistas como apasionados á la consti» 

tticion, y sobre todo , Sacerdotes no furamentados. Conforme 

á esto se señaló para la horrible execucion el Domingo dcs de : 
Septiembre, En este dia á fin de conmover al pueblo, se es- 
parció la falsa voz de haberse rendido ya Verdun. Los mu- 
nícipes anunciaron d la asamblea, que iban á convecar al ve» 
ciodario para: levantar ua exército' de` sesenta «mil hombres, 
que-á'medio dia se dispavaria el cañon de señal, y'se tocaria 
á rebato para convocar al campo de .Marte á` los ciuda- 
danos dispuestos A marchar. Todo Paris estaba consternado, 
y en esto los munícipes en lugar de juntar gentes en el. 
tal campo; s repartiao d «sus bandidos y verdugos en losi 
prragéh oportudós-4 «sa -intento y dandoles las: -ultiwgas i igge 
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trucciones (1). Durante estos preparativos y se sirvió la- 
ultima comida á los Sac.rdot:s del Carmen , y en toda ella. 
no hacia mas que repetiries el oficial de gardia:. quando sal- 

gais se dará á cada uno lo que es suyo. Comiéron tranquila- 
mente , y con mas gusto.que lo acostumbrado, y ya estaban 

ocultos los asesinos deutro de la casa. Difirióse el paseo, y á 

las quatro de la tarde ) quando creian ya los presos que no lo 

habria, no solo se les permitió salir sino que contra lo acos- 

tumbrado obligaron á los ancianos y enfermos, y á todos los 

que quedaban rezando enla iglesia á que saliesen á la huer- 

ta. Es esta hu'rta y adende saliar ¿un quadrado dividido por 

calles en quatro divisiones : al medio dia tiene las paredes 
del convento, al oriente una parte de la iglesia, de donde se 

sale d ella , atravesando un corredor, y en el ángulo del nor- 

te una capillita abierta con sus rejas , á la qual se- retiraban 

sizmpre algunos , para contiquar sus devocionesy mientras toe- 
maban el alre. 


(1). Los capataces del partido de los jacobinos , despues de: 
haber esparcido en el pueblo, que la toma de Lonwi era efecto. 
de una traicion. de los mismos franzeses enemigos de la. consti- 
tucion y del pueblo , induxeron al consejo general de la munici- 
palidad á que decretase y que se tocase la campana á, rebato y, 
se disparasen muchos tiros de cafon. para; llamar, ù todos los. 
asesinos, 4 quienes ellos llaman. patrigtas», tanto. d: la capitaly: 
como, de las departamentos vecinos y, para reunirse. en el campo. 
de Marte para marchar-.contra el enemigo; y como: no basta-. 
ban estos verdugos embiaron en nombro del.mismo consejo mu- 
chos comisarios á Chalons , para combidar á aquellos ciadida= 
nos á. unirse con los ascsinos de la, capital, „Apenas, se hubo, 
dado la señal , quando se:sublevó el pueblo ,,se armé y reunió , 
no para ir al campo: de Marte, sino para sacrificar las víc- 
timas que estaban. presas en, el Carmen y.en las seig, cárceles 
de la ciudad. A este fin varios sugetos repartidos por lus cuar- 
teles gritaban que antes de ir á batirse con los enemigos de afue- 
ra, era preciso acabar con. los enemigos de la capital. Esto..bas-, 
$ý paraque el furibundo populacho.se gyhage. sabre, los presos». 
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Reunidos en la huerta los ciento y ochenta Sacerdotes, me 
menzaban sus acostumbra los exercicios, sin hacer alto en que 
al salir á ella, habian visto doblada la guardia, quaodo de r2- 
pente se oyó á lo léjòs un ruido, que era de unos bandidus, 
que atravesaban una calle vecina , caminando para la Abadia» 
Al oirlo los que estaban ocultos en el corredor , que daba à 
la huerta, sin poderse contener, por entre las rejas de las ven=" 
tanas tienden las bayonetas , y las picas; y mueven los sables ` 
gritando: ¡ malvados ! ya llegó la hora de vuestro castigo, afa- 
di ado mil imprecaciones. Á esta vista se ¡etiran casi todos 
los Sacerdotes, al extremo de la huerta , se ponen de rodillas, 
ofrecen 4 Dios el sacrificio de sus vidas, y se dan. mutuamen=, 
te la última bendicion. a 
, El Arzobispo de Arles estaba entonces cerca de la capilla ` 
con. el Abate dela Pannonie, que le dixe : por lo visto, Señor, 
vienen á asesinarnos. » Y bien, amigo, respondió el bio 
ə si es la hora de nuestro sacrificio, sometamonos y demos, 
» gracias á Dios de poder ofrecerle nuestra vida en defensa | 
» de tan buena casg.” Quando él decia esto, habian ya for- 
zado los bandidos la puerta de la huerta en número de solos 
veinte, á que despues se agregaron otros diez , y se dividen 
por las diferentes calles, dande furiosos alaridos. El primer. 
Sacerdote que encontraron , fue el Padre Geraul , Director de * 
las Señoras de Santa Isabel , que se habia quedado rezando. 
en su breviario junto, al estanque, sio intemumpir el oficio por ` 
el estrépito y susto : cayó- al primer sablazo y y lo remataron 
otros dos atravesándo'o com las picas. El segundo que sacrili- : 
caron fue Mr, Salins , á ¿Quien tanto habia dicho Manuel sos, 
bre medidas. para las peosipnes + iba á, hablarles, y al punta; 
cayó. muerto de un balazo». S 5 
y Les asesinos que habian tomado por la calle, que. iba à 
dar á la capilla y se adelántaban gritando: ¿ donde está sl Ar- 
zobispo de Arles ?. El qual los esperaba en el misio pucsio sin 
la meuor alteracions Llegan los asesinos al grupo de Sacerdos | 
tes , donde estaba el santo prado al lado de Mr. de la Pan- l 
nonie, y préguotan 4 este: ¿eres tu el Arzobispo ¿ Él junta 
las, manos , baxa los ojos » y no responde, vuelvens: húcia el 
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misno Arzobispo sy le dicen ; i eros tu malvado Y Si señores, 
diez, yo soy. Y ellos entonces gritan; ù ah malvado! ¡tu erag 
el que has hecho derramar tanta sangre de patriotas er Arlesl: 
eñoros y jamas he hzchó mal á nadie que yo sepa. Bien , dixo 
uno de ellos : ahora voy á hacertelo yo å ti: y diclendo y ha- 
cleado, le descargó un sablazo en la cabeza. El Prelado in- 
mole esperaba la repeticion sin hablar palabra, dale otro ver- 
dugo el s-guado con el que le desbarata la cara: él siempre 
mudo, y todavia en pie, se lleva las manos á la herida, y en 
este estado recibe otro en la cabeza , del qual cae en tierra, 
y respirando aun, otro baadido armado de una lanza le atra- 
visa el pecho con tanta violencia , que no pudo sacar el ace- 
ro : poae entonces el pie sobre el cadaver, y sacandole el re- 
lóx, se lo muestra á los compañeros como precio de su triun- 
fo. Entre tanto unos quinceó veinte Sacerdotes de los mas jos ' 
vènes se habian aprovechado de la facilidad de saltar una ta- 
pia para- huir por las casas vecinas ; pero haciendo muchos 
dé ellos la reflexion de que esto podia enfurecer mas à los 
asesinos contra'los demás Sacérdotes , se volvierón á dentroy' 
y se juntaron con ellos , lo qual visto por los asesinos, pu-` 
sicron alli un centinela con la espada en una mano, y una 
pistola ' en la Ótra. 

" Viendo caer al Arzobispo, entonaron los asesinos aquel 
sü canto de canníbales, que junto con los feroces acentos de los ` 
marselleses ,' resonaba en toda la huerta al compas de'la:ma- 
tanza. Habíase refugiado 'un gran número de Sacerdotes en 
la capilla, esperando allí la muerte en oracion cou ya profun- * 
do silencio: acude allg una .parte de los verdugos , y por la ` 
biranda desde fuera ¿puntan al monton , y hacen su descarga 
en espacio tan estrecho caen pnos sobre otros, los (ue quedan ” 
di rodillas, mientras esperan su golpe se ven rociados todos 
de la sangra de los caidos, la qual cortia ya abundante por 
e! suelo. Cayó el Obispo de Bezuvais quebrada una pierna, y 
lé tuvieron por muerto los Sacerdotes que estaban á su lado , 
sobre: él giyeron lusgo ptros muchos, de todós Jos quáles no se: 
oyó siquiera ura queja , como me dixo despues Mr, da la Pan- 
nóñie , que rotisado alli despues de la ‘muerte del Arzobispo da 
Arles, escapó por voluntad divina, 
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Ea campo mas abierto perseguia el resto de los asesinos á 
los Sacerdotes esparcidos por ln huerta, echándolos por de- 
Jante , y derribando unos á sablazos , atravesando dá otros con 
las: picas , haciendo fuego sobre otros , repitiendo el horrible 
canto de su carmañola , vomitando las atroces injurias de mal. 
. vados , bribones , ladrones, y añadiendo para hacer mas pa- 
. tente, que tedo era odie de la Religion: ,, ya no engañareis 
. al:pueblo con' el p:daziio, de pan sobre el altar: que venga, 
-que venga aquí+á favoreceros aquel Papa, aquel antichristo 
. que taato habeis defendido, y os seque de nuestras manos.” Eh- 
furecianse sobre todo de verlos serenos, y no pudiendo llevar que 
-esperasen la muerte de rodillas haciendo oracion , les decian: 
:¡levantaos., hipócritas y y corred , obligandolos à dispersarses 
para tener el bárbaro y brutal placer de correr, tras ellos co- 
- mo cazadores, y matarlos:como á fieras. , . no l 
l En esto llegaron otros bandidos ,:y con ellos ún comisario 
' de la sesion llamado Violet, que comerzó á gritar : deteneosą 
 deteneos „no es tiempo aun y ni eso se ha de hacer asi. Porque 
efectivamente se habian dispuesto estas matanzas con otro ór- 
„der á...fig-de poder,certificarse de el número de las víctimas, 
„y que ninguno se escapase con, la. confusion ; gritaba tambiga 
`á los. Sacerdotes que volviesen á la iglesia, prometiéndoles 
Que. allí estarian, en seguridad. Ellos se esforaaban á obede- 
-£er 3, pero Jos verdugos rablogos 5 porque. entendian que se les 
„queria quitar la. gloria. de, acabar con ellos, se hacian sordos 
á las voces del comisario», y rechazando a los que se acp- 
gian á la iglesia , tendiéndoles las bayonetas y picas , les ha- 
cian retroceder hácia los que venian tras ellos , y otrog les 
hacian. fuego de travesia: ni cesaba en el otro extremo de la 
-huerta la carpiceria ; pero en medio de ella pasó una escena, 
cuya relecion dexará respirar algo de tantos horrores í la hy- 
manijad. Mr. Dutillet se hallaba con otros Sacerdotes arsisiago 
á una pared, quando vino hácia él uno de los as:sinos, y deser- 
_rajó tres veces con:ra él la pistola, sin que diese fuego: asom- 
brado el hombre, comenzó á decir: aquí hay un Sacerdote 
invulnerable , yo no me arrojo á dispararie otra vez: pues yO» 
dixo otro, no soy tan delicado, yoy á matarlo. No, repusa 
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el primera, yo lo defiendo, que tiene traza de hombre de 
bien. y diciendo esto, se puso delante de él para cubrirlo, 
Mr. Datillet mirado por aquel marcellés ya casi como compa- 
` triota, vió que estaba en estado de alcanzar el misno favor 
` para los Sacerdotes, que estaban con él, siendo camaradas de 
aquel verdugo otros que habian acudido , quando salen al fren- 
te dos Sacerdotes, y dicen : nosotros no pedimos gracia : si son 
reos nuestros hermanos, nosotros'lo somos como ellos, su Refi- 
' gion esla nuestra, y ¿stamos dispuestos á defenderla con la vi- 
` da. Entonces dixéron los verdugos : mueran , pues que quieren 
morir: y al instante los mataron. Mr. Dutillet moderó este 
` zelo en los demás, y aunque obligado a entrar cen ellos en 
* la iglesia”, alli tambien lo conoció su protector, y lo libró del 
~ segundo acto de la matanza. ` ` p 
A fuerza de gritar el comisario pudo lograr , que se dexa- 


“de franca la entrada en la iglesia: ios primeros que lo. lograron, 


* corrieron á postrarse á los pies del altar , y los demas 
que fueron llegando se colocaron en el ‘presbiterio yea 
el coro que está detras “del mismo altar , porque á ninguno 
` se permitia quedarseen el cuerpo de ella. Los bandidos” ha- 
* biendo acabado á tiros con’ los ancianos, que no podian llegar 
' tan á prisa, acudieron á entrar tras de los otros imaginando 
` siempre que les querian quitar aquel resto de sus víctimas, Al- 
canzó á impedirles la entrada el comisario , y“entonces aso- 
' matddse á una reja que dá 'al coro , miraban como leones rà- 
' biosos aquella parte de su presa, teniendo las picas , y blan- 
` diendo" por entre los hierros los sables y lanzas , probando mu- 
‘chas veces ú arrancarlos, y forzar por allí la entrada, No eran 
todos de la hez del populacho , porque el acento y lo limado 
" del discirso descubrian entre ellos á algunos hombres finos, á 
' quienes habia entusiasmado para mezclarse con tal canalla, y 
' acomodarse á tal oficio el odio contra los Sacerdotes, apren- 
" dido en la filosofia de Jos clubs , y en el discipulado de la 
escuela del dia. Particularmente uno de quien se diria haber 
hecho su curso d: educacion con Diderot , Helvecio , 6 Con- 


+ dorcet decia: malvados asesinos , monstruos, viles hipócti- 


* ay tas, verdaderos eacmigos de un pueblo engañado largo tiem- 
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“3 po con vuestras lecciónes , ya ha” Hegado por fia el dia da 
sy la venganza. Muy lenta seria la espada de la ley para ven- 
a gar vuestros ateatados, à nosotros toca lavar hoy con vu*s- 
a tra sangre la injuria de las naciones, y vengar a los verda» 
‘a, derog amigos de la patris. Habiais consentido quitarnos, lle- 
a» Vandolo todo á fuego y sangr», nuestras pos«siones y saquear 
w% y robar nuestras casas y y degollar nuestras mugeres y é hi- 
q jos. Si, si. muy lenta vendria para exturminaros la espa- 
as da de la ley.” A estas razones añadia un torrente de blasfe- 
-mias , que se dirian copiadas de una coleccion de Voltaire, y 
vomitandotas ,- ceñtellearidole los ojos , estremeciendosele el 
cuerpo , rechinando los-Jientes , dardo fuertes patadas, esten» 
dieado el brazo con un largo sable, se enfurecia por no po» 
der alcanzar à alguno de aquellos Sacerdo:es que postrados, 
7 yaari las manos al cielo y pedian para él misericordia. 
nÁ este tiempo quedó todo en un repentino silencio como 
en una gran novedad , que llamaba à todos la atencion , y era 
que los' mismos asesinos, que habian herido al Obispo de Beau» 
vais lo traian con cierto género de compasion , y respeto, ars 
repentidos del caso , y:cemo queriendolo curar, lo pusieron en 
una de das camas: su hermano el de Saintes, que no. hacia mas 
que preglntar donde-estaba (pidieddo:4 Dios:que no le.separa» 
se de él ). corrió à abrasarlo luego que lo vió, y queriendo has 
cer con él los últimos oficios del mas estrecho y antiguo amor; 
lo separaron por fuerza, porque volviendo á encenderse dese 
purs de aque:la suspensión "la rabia'de bos verdugos y arrollas 
ron al comisario., y entrando de:tropel in la igtesiay compelis 
- dos:al altar mayor todos los Sicetdotes; 'y-fórgados"á levantarse: 
los que estaban arrodillados-, porqne no podia sufrir su impie- 
dad esta postura y iban: yá á comenzar de nuevo la carnicerías 
habiendo afilado los sables y picas. en:el ara del altar , quando, 
Jlegando, yujuntandose::al comisafio los xefes de esta matan» 
Zå , pudieron hacerles entender „que nose les quitaban de las 
manos aquellas víctimas , sino que debian sacrificárlas con el 
órden y modo que estaba trazado. Suspendieronse entonces, y 
alli mismo se les hizo su proceso por los mismos verdugos: pres 
guntaroa á todos; ¿habeis hecho .el juramento.? respondieron 
38 
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so : uno añadió: hay- ettr: nosotros mazhbs á quienes nacom- 
prebende la ley, porque no son funcionarios públicos : dixeron 
Jos verdugos, no importa: eso, Ó jurar Ó morir t:dos: pues 
morir, dixeron. ellos., y comenzó, la nueva escena mas. sose- 
gada; pero no. menos atroz çon los. que:quedaban , que eran 
casi ciento. 

El mismo comisario que lo había llamado á la. iglesia, ase- 
gurandoles que no se les haria . mal alguno, puso su tribunal 
en el corredor, que salia á la huerta, ( Llamado en adelante el 
parque de los siervos ) y fue el exercicio de su autoridad ha- 
cer desfilar por delante de él las víctimas, tomarles el nombre, 
y certifizarse de que quedaban sacrificadas. Las guardias na- 
cionales ¿ que siendo superiores en número á los verdugos, les 
habian dexado el campo libre para el sacrificio, que habian 
hecho tan sin órdeo-, se formaron delante del Santuario -pare 
que ninguno se escapase, y otros fueron á guardar las. puertas, 
para que no entrase el pueblo 4. servir de embareao ea la exe» 
eucion. Los verdugos tomaron su puesto parte en lo alto, pare ' 
te al pie de la escalera y que baxa á la huerta, y parte iban 
á escoger y traer de dos en dos las víctimas Al salir cada par 
gritaban viva la pacion, y. dando sobre: ellos: à esta voz, à unos 
sacrificaban: en. lo.alto ,:á btros precipitandalo» parla escales 
ra y lossatravesaban quantos podian : Juego, que espiraban , se 
repetia viva la nacicn „celebrando. la victoria, y á esta señal 
salian otros dos. Los Sacerdotes desde la iglesia: oian la grita, 
veian ir faltando los compafieros,. y £R. un: paso, capaz de in- 
fundimtanto miedo ¿nd permirió :Dios:que flanquease. ni uno 
solo +: devsintabanse: luego-quesles llegaba sor: "Ra UNOS CON Aque- 
lla serenidad propia de quien está seguro de-hallarse en el ins- 
tante siguiente en su eterna felicidad , otros con la prisa y ale- 
gria que da la inocencia. convidada por los Angeles á.las bo= 
das del cordero : hubo quienes , no ¡atesrumpiendo por esq el 
oficio divino , saliéron con- los. ojos, en.su breviarios atabauda 
de pagar £ Dios el tributo diario de sus alabanzas debaxa; de 
la espada de los asesinos, y quienes llevaban en la mano la sa- 
grada Escritura, haciendo alarde de las promesas contenidas en 
ella paza.jos que. daban la vida. por sus verdades. Algunos con 
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en. semblañte magestuoso daban’ una’ miradá de compasion bá- 
cia sus verdugos , y se arrojabaa á sus lanzas. Muchos de 
estos ilustres Confesores , Ó en enseñanzas públicas desde ias 
cáredras , ó en doctos comentarios habian empleado sus inge» 
mios en defender la Religion contre los sofismas de Jos impios, y 
los errores de la constitucion pretendida civil del Clero; estos se 
levantaban dando gracias á Diosde poder confirmar con la efu- 
sion de su sanzre la verdad de sus dovtrinas. Otros en fin en 
el momento en que .los llamaban, daban la ultima mirada al 
Cracifixa, y le decian.por ultima recomendacion : Señor, per- 
donal.s, que no: saben lo que hacen. Asi fueron al suplicio anos 
hombres , á quieaes: me glorió mucho baber conocido, tratado 
y tenido á unos por parientes á otros por maestros, á otros 
por amigos , de quienes quiero da aqui algunos, 
porque todos es imposible. . | 

er- Mei: Lois Hebert por su: noden, tierna devocion sé ina» 
gotable caridad junta: cov uda rara prudencia , era padre mas 
que Supericr de los Eudistes. Habia comprado él mismo la ca- 
sa de estos , para asilo de los Eclesiásticos en los peligros de 
la tapital. Sacado de la obscuridad que él amaba, era el exem 
plo«del-Clero , la venesacion de:su . Congregacion ,.de la qual 
fue General, y la confianza del Rey, cuya corte habia huido 
hasta aquel momento en que 'necesitáron los Sacerdotes, no la 
intriga , sino el valor y la piedad para llegarse á ella, Estos 
eran ya sobrados títulos para merecer el odio de los jacobinogs; 
buscáronlo , y aunque pudo no quiso'burlarse de sus pequisasa . 
dexando el hábito clerical : acompañóle.: su modestia hasta al 
martirio , y sosegado con:ella , baxos les:ojos , y sin pronuns 
ciar una palabra, cayó á los pies de los verdugos como usa 
oveja delante de quien la degilella, Mr. Luis Meourér, Su- 

erior de los venerables Sacerdotes inválidos de la casa de San 
o de. Sales , antiguo Cara qe Monutimard , no, menga 
digao del odio de los impíos , firme , de un! corazon enemiga 
de tado disimulo, lleno de la cienciá da sí. estado, acompaña; 
da:de una lógica , á que no habia resistencia y cuyas precicsas 
qualidades me lo habian hecho mas. estimahle que les lazos d;l 
parentesco y; hábiz :compaesia una.obra cuyo sítulo. eros. des 
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constitución pretendida civil de el Clero convencida: de 'error ,:y 
de cisma, obra asi como sin lisorja-en el título , así demostra- 
tiva de él sin efugio, y lo que vale mas, soitaa por él en 
su porte, porque llamado como Sup+rior:de .ona/casa eclesiás, 
tica para hacer el juramento .delanta de lá municipalidad , y 
de sus feligreses , r=spondió : »S2ñores y sé lo que ¡puedo con- 
» cederos y y lo que me obliga á negaros la conciencia : pues 
» que para vototros nadie puede ser patriota , sino jurando 
s conservar la nueva constitucion y, haré el juramento., pero 
» con la condicion de que lo. insertaqeás.en los registros , y 
as yu firmaré la: restriccion que ponga) que es, exceptuando 
y formalnente quanto en ella se opone á: la justicia , y á la 
w Religion. ” Reclamáron. todos. á voces; pero él se mantuvo 
firme , y no se le pudo sacar otra cosa : lo amenazáron , lo ca. 
lumniaron y le saqueáron la casa; pero no lo doblárcn. Llevas 
«do d los Carmélitas ` pareció estar en el llego de dus «deseos, 
avivando mas su natural festivo la alegria de verse preso, que 
era tal, que se comunicaba à los demas. Habia previsto bien 
el paradero de la persecucion , hecho su testamento y. y desde 
entonces parecia un hombre despedido de la tierra',.y ya: von 
el pie en el estrivo para el. cielo 5 de: modo que, por él espe- 
cialmente se puede creer 5 qiieidió :aquel t: stimonjd: tan glorio- 
so para los Mástires., y tan ageno de sospecha el mismo Vio- 
let, comisario que presidió á la execucion , quando á los ` dos 
dias despues de ella dixo con ua entusiasmo involuntatio : yo 
me pierdo, y me abismo de asombro: ma; loventiendo., y quantos: 
se hubiesen haNudo allí., quedarían: iguialrtensei sor przhendidos: 
estos Sacerdotes iban á la muerte con: lo misma. d gue s$ 
‘fuesen á una boda. | i 

Mr. Gagneres Desgranges salió á morir con aquel aire de 
Patriarca que concilía irresistiblemente la veneracioo. Fue. 
«muchos años mi maestro , y me llamaba su hijo, ¡ Qué exten- 
“cion y variedad de conocimientos ! Matematica, física y bisto- 
ria , todo le era familiar. Es:un hombre (escribieron de él) que 
-$odn lo ha leido, y nada ha olvidado. ¡ Son estos los hombres 
que nos quita la revolucion! Éi ia conoció bien desde su prine. 
cipio, y desde- primeros- dias-de Eaorode.1788 mẹ habia en- 
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yiado una memoria. cuyo. objetó era la “anducta del on 
tro Brienns, y la de N.ker relativamente á la Religion, la 
debilidad y condescend:ncia de Luis XVI con estos dos í zos 
tes de la Francia, y las desgracias que de ella resuvlrarian 
á él mismo Rey, y á su familias Habia él deducido estos re- 
sultados dei órden de la Providencia divian , de la histeria de 
los tras últimos siglos, y de los diversos Príucipes de la Eu- 
ropa. Era imposible hacer de esta memoria el uso , que su vee 
erable autor queria, que era insertarla en el diario eclesiásti- 
co : le, representé, que Brienne era.el todo, poderoso del diay 
que lo mas suave que haria , seria suprimir el diario, y se 
inutilizaba todo su trabajo y y me respondió así: » ¿no crees 
3 tu poder insertar en él esta memoria? Bien, no por eso des 
s xará de verificarse quanto digo, y se cumplirán los desig- 
e nios de Dios.” Y luego con un aire y tono de Profeta aña- 
dió:  ¿,ves este niño? (era el primogenito del Rey , entón=. 
s ces bueno y sano ) morirá. ¿Ves este hombre? (el Rey) 
y perderá su corona. ” Ya se habia verificado la funesta pre- 
diccion ó congetura , quando él dió su vida por la misma Re- 
Lyloa cuyos ultrages. se maoan de vengar con tantas desgra- 
Clas». .... ; 

Víctima harto sinn fue Mr. Galais r Sulpiciano, En: 
el extremo de una caile de la huerta libre de los asesinos es- 
taba subido en un arbol , pronto ya á saltar por la tapia: 
quaodo vió pasar á Mr. Bardet , y al Obispo de Saintes , que 
se acogian á la iglesia; avergonzóse y de haber ¡atentado se- 
pararse de:la compañia de los Confésores. , baxó, y se unió: 

á ellos para seguirlos á la iglesia, teniéndose por feliz en 
haber obedecido a la inspiracion , que lo llamaba al martirio. 
- Tambien, babia estado á punto de escapar Mr. Lefevre: 

lo. habia. puesto á su lado el comisario, que lo protegia. quaa- 
do uno de lus asesinos l: hizo algunas preguntas, y cichkado 
él , que sobre ellas se exp learla y le replicó el asesiño: noda 
de explicociones , redondam:nte y y sino con los otiose bien, 
dixo Mr. L.fevre, mejor quiero ir cco ellos z salió al frente 
y fue sacrilicado como los delnás. 

De un merito igualmente cono,ido fuzron Mrs, le Franc, 
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y Bousquet, uno Seperior de los Eudistes de Ca:n , autor de 
dos obras especialmente oportunas para dar á conocer las cau- 
sas le la revolucion , baxo el título de E! velo corrilo, 
conjuracion contra la Religion catolica y los Soberanos , y 1 
oiro que prometia yaen su juventud ser uno de los hombres mas 
doctos en el derecho canónico. Lo mismo los tres hermanos 
Taorames , estimables por sus talentos y por la dulzura de su 
natural, y por lo edificativo d? su zelo y piedad. Otros dos 
hermanos Mrs. de Nativelle, Vicario el uno de Argenteuil, y 
el otro de Lonjumzau, que yendo ya á sar sacrificados y acu- 
dieron los vacinos de la calle de Bussy con el intento de li= 
brarlos , asegurando que jamas estos dos Eclesiasticos habian 
causado turbacioa alguna , y que si ellos no eran de la reli- 
gion cdastitucional, la misma constitacion les permitia seguie 
la que quisiesen : el comisario los oyó favorablemente, y los 
dió por libres : consiatieronlo tambien los executores ,. y ya se 
iban los dos, quando se les dixo: un instante, Señores, es me- 
nester jurar la libertad y la igualdad. Ellos que en toda la 
seria del suceso habian visto la confirmacion de los principios 
de la revolucion, de su anarquia, horrores , é injusticias , res- 
pondieron que mas bien moririag. Miraos bien en ello, dixo 
el comisario , entregandolos por algun tiempo á :sus media- 
dores : estos usaron de quanto les inspiró su cariflo para pere. 
suadirlos ; pero razones, ruegos , lagrimas y todo: fué inutil. : 
Los buznos Sacerdotes persuadido3 á que no era mienos “contra 
conciencia este juramento , consumador de la revolucion , se 
mantuvieron firmes , y los. buenos -ciudadanos que habian ve- 
nido á librarlos , los vieron sacrificar como los demas. : i 
En esta legion de Mártires perdieron los de San Sulpicio: 
ocho de sus directores : los Benedictinos á Abrosio Chevreux, 
su Gereral , Luis Barreaa , y Massey : los Capuchinos al Pas. 
dre Morel, suizo: la Sorbona á Mr. Hermés , cuyo zalo ha» 
bia dado excelentes obras inteligibles á los mas simples fieles3 
la casa de Navarra á muchos de sus profesores, y Mr, Kerau= 
rum, su Provisor: los Doetrinarios á Mr, Felix , su Superiora 
Jos Franciscanos al Padre le Burté, su Guardian y en una pax 
labra , pocas casas eclesigsticas careceg de ly 'honsa de contas 
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algunos de sus miembros entre estos Mártires. ús 

Los antiguos Jesuitas tenian tambien en el Carmen muchos 
de los venerables restos de su compañia. Fuera de Mr. Gag- 
neres P) sgranges, estaban entre ellos aque! Miliow, a quien 
solo faltaba un poco de salud, para ser el Bourdalue de su tigme 
po, Friteyre-Dorvzy y Legue dos de los. mejores predicado- 
res de Paris. Bonneau conocido per sus obras, y especialmen- 
te por su memoria para leer en el consejo del Rey, en 1787, en 
Ja que hubiera podido el Monarca hallar trazada su suerte, 
Dr lfaut, Arcipreste de Sarlar, diputado. de la primera. asam» 
biea nactomal y cuyo: Único consuelo. era haber salido so con» 
ciengis inmune de todo juramento : este hombre media hora 
antes de la entrada de los verdugos habia enviado á decir å 
Jos que le sustentaban , que jamás se habia hallado mejor ni 
mas alegre. Estaban tambien los dos antiguos jesuitas, Ronse 
deau y Villecroras el primera director de las Señoras de la Vis 
sitacion, y. el segundo de las: religiosas de Belle. Chasse , que 
winiendo de cumplimentar á un amigo, que habia escapado de 
Ja: pesquisa, fue cogido él, y encerrado en el Carmen, donde 
murió. con la misma constancia que los demás. La mayor 
parte de. los otros eran 6 Curas resp:tables, ó Tenientes y agre- 
gados á parroquias, ó Vicarios generales, que probaron en: ess 
te dià ¿er dignos ide derramar su sangré por Jesu Christo , y 
de la confiabza , que habian hecho de ellos sus Obispos. 
« En medio de tantos Sacerdotes habia desde el principio un 
seglár ,icuyla: fe , y deseo del martirio era digno de los prime- 
mos fiekis. Llamabase: Mu. Regis de Vilina. » oficial antiguo 
del regimiento:de Champagne.: Este fervoroso christianos quans 
do vió llevar preso:á sw Confesor , Mr. Guillemenet , corrió: 
á encerrarse con él; allí exercitado en continua oracion y 
exercicios de caridad , no siendo inferior á los Sacerdotes en: 
el desprecio de.la vida, al oir llamar á su director para el mars 
tirio y se levantó ¿se puso ¿.su lado , y saliendo à paso igual 
con él, como acostumbraba en: las horas de paseo , rezando el 
uro en su breviario, y leyendo el otro en la Escritura, recia 
bi:ron el golpe, que les abrió á un mismo Hi a Sa 
de la glorians ooo <<... ie ahe kaid 
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Asi acabaron cuantos entrando `n la iglesia al tiempo de 


la primera matanza y, hallaron lugar en el presbiterio. Luego 
que este sitio no ofrezia ya mas víctimas, se vino á las que 
se habian colocado en el coro: entró primero á con:arlas uno 
de los verdugos y como para respirar un poco, y tepastarse con 
-la vista de las que le quedaban, matando con los ojos aquello» 
-instantes que cesaba de hacerlo con las manos, y viendolos ar- 
.rodillados, les dixo : » orad, si y orad, que no escapais ningu- 
» no.” Fue luego llamado Mr. Gallais, aquel que estando ya 
para saltar la tapia, no pudo resolverse á huir la ocasion 
del martirio. Hacia dos dias que lo habian hecho ecónomo dé 
todos ios compañeros', y:no habia pagado aun el gasto : sa» 
diendo, pues, á morir, se llegó al comisario , y le dixo: » no 
3 he tenido coyuntura de ver al hostelero, á quien se le de< 
9 ben estas trescientas veiute y cinco libras que tengo: el ho- 
s nor de presentaros, creyendo no poder confiar este pago á 
» manos mas seguras. Por lo que hace ‘á este relox y cartera 
ws con billetes y mi familia no los necesita y y vive muy dise 
» tante. Sup:icoos y pues, que se expendan en limosnas.” Di- 
x9, y fue morir. Otros Sacerdotes encomendaron á otras ma- 
_ ños diversos: efectos.- para sus familias y cayas ico nisiones no; 
se vieran cumplidas... —— 00o i a 

, Fuérod: asi llamando Á otros, y de Tos últimos fue el Obis: 
po de. Xaiates, á quien parecia haberlo teservado la Providen= 
cia para que no entrase en el cielo sino un instante antes: que 
su hermano, cuya .union era Jastamente” la que celsbranla-Fétse 
sia de verdadera hermandad , que no.fde violida coh discordia 
alguna., y taviéroo la gloria de derramar jonta 30 sangre y pad 
fa entrar á un mismo-tiempo en los palacios telestiales ¿pora 
que inmediatamente. despues de exevcutado'el. martirio de estes 
entraron en la: iglesia los: verdugos gritando: ¿donde está Fran» 
cisco de.la Roch=fouo:uk”y Obispo: de Bexrovais ? A esta voa 
los gacionqles qua estaban - por :delamte'de-él «Se tiha , no ress 
pondizron 3 paro se :abrieron para. descubrir la :cama donde 
estaba ; [lagrasa á él los werdugos, y les: dice: yo no rehne 
so morir como los .d¿mas:.peza bien veis que no puedo andar so 
lo; hacedine la caridad de ayudarme o ir udunde me qu. gets lle” 
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osr lo sostuvieron. par los brazos , y lo ayudaron à ir como 
arrastraado al sitio , en donde fue casi el ultimu que sacrifi- 
caron. 

Habia durado la execucion casi tres horas, y los ciudada- 
nos de Paris llenos de consternacion no habian hecho la míni- 
ma diligencia para impedirla. El comisario del Luxemburgo pa- 
feció haber recibido órden para presidirla, mas bien que para 
oponerse á ella, y la asamblea no se habia dignado atender á 
los avisos, que le llegaban de lo que estaba sucediendo, El 
populacho que gusta siempre de estos espectáculos, habia acu- 
dido mas bien à la Abadia donde á la misma hora tenia la 
constitucion sus desgraciadas víctimas , como en el Carmen la 
Religion sus dichosos mártires ; y asi la gente que habia á la 
puerta esperando que se abriese , no era mucha, y esa la hea 
del pueblo , porque á la gente mas honrada no dexaba de ccu- 
parla algun horror la muerte de los Sacerdotes, cuya causa era 
bien notoria. Al punto que se abrió , se arrojó la turba á 
despojar € insultar á los cadáveres, y regocijarse con la vista. 
de la sangre. De los verdugos fueron unos celebrando su atroz 
triunfo, blandiendo los aceros teñidos en sangre, como las ma- 
pos y ropa, y cantando la borible carmañola por las calles del 
barrio de Luxemburgo ; los otros se entraron en la iglesia, don- 
de mezclados con los guardias , pasaron el resto dz la noche 
en cantar y beber á la salud de la atroz jornada. En medio 
de esto oyen un ruido junto á un armario embutido en la pa- 
red, y ven asomar un hombre tefíido en sangre, era Mr. -Los- 
tande, que despues de haber recibido algunos sablazos en la 
primera furia de la huerta , aprovechandose de la confusion s, 
babia entrado en la iglesia de los primeros, y se refugió en, 
aquel huezo : al verlo gritan , otro, otro, muera tambien : van, 
hácia él con los sables, y él les dice: » Señores y en vues- 
e» tras manos está mi vida, sé lo que vais á hacer y pero mas 
» que-el temor de vueszros aceros me atormenta una aed cruel, 
» á que no puedo resistir: dadme un poco de PACA ó quitad= 
m me la yida prontamente; * Comienzan á ablandarse á :stas 
palabras , quando les llama la atencion uno de ellos que grita, 
aquí hay otro : era Mr. Drubay , Sacerdote de San Sulpicio, 
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que se habia ocultado entre dos camás y y no púde:menos de: 
hacer un movimiento : sáavanlo de sili, lo Hevan arrastrando 
al altar, y allí: le cortan la cabeza. Mr. Lostande lo ve, y sa- 
liendo de su sitio, va como puede hácia ellos, pídeles de' nue- 
vo agúa, Ó la muerte, y en esto cae -desmayado delante de: 
ellos. No pudiéron entonces resistirse , traxéronsela , y vuelto 
algo en sí , io lleváron á la sesion , donde queriendo detenerlo: 
lós bárbaros oficiales baxo el pretexto de que era menester juz- 
garlo, y no se le entendia lo que hablaba , dixo uno de los 
que le conducian : mas del caso es socorrer, que juzgar á este 
Sacerdote, que está para ciprat o y lo llevó. de la sesion al 
hospital 5 J 


Sacerdotes que se salvaron de la matanza del Carmen. 


A pesar de todo, entre los mayores enemigos de los Sa- 
cerdetes , que no querian jurar , habia algunos que reprobaban, 
estas execuciones ', y se aplicaron á libertar á algunos por 
quienes se interesaban. Uno era Mr.'e Abate la Grandmaison, 
que aunque Sacerdote juramentado, y conocido por su zelo 
constitucional , subió á la tribuna de -la sesion “el dia antes , y 
pidió la vida de un amigo, hecho que manifiesta, que la tal ma. 
tanza no fue una súbita escandecencia de los bandidos, sino re- 
solucion , y concertada muy de espacio’! por patético que: fue- 
se su discurso, no se' dirnaroh los ’sèsionarios siquiera de 
atender 3 pero lo atendió un guardia nacional , qüe tomadas de 
él las señas , habiéndose introducido con la guardia lo recono- 
ció, y entre aquella confusion lo armó-de soldado, y lo puso de 
centinela en“uno dé'los patios , y estando: yd al fin de'la ma- 
-tanza, antes que hicieran la última pesquisa a lO sacó consigo. 
Caminando E para el martirio Mr. de'"Epine, uno de los 
venerables ancianos de San Francisco de Sales , Baa 


Eu Los Sacerdotes , que escapáron de esta matanza , y 
Négáron ó Lónd:es ,' no estuvieron prestñtés ú éste último he= 
cho. por lo que ro los puedo citar: como téstigos 3: mas lo k'e 
sabido por el Abate Gauthier , Vicario 'generul del Obispo de 


Clermort , á quien se lo comuninicó el Abate de Tilt. 
Vu 
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á sa aspectó el mismo guardia , quelo: acompañaba, lo detu- 
yo en un rincoa, le quitó la sotana , y como 31 fuese un hom- 
bre secular, lo puso al lado del comisario , el qual cansado ya 
de tanto destrozo , 8e prestaba á estos actos de conmiseracion, 
y dexaba estar allí á los que hallaban medio de int: resar á los 
guardias, pero ninguno prometió para ello bacer el juramento. 
Uno de los mismos guardias lo habia perveaido en favor de 
Mr. Bardet , el qua! saliendo para el sacrificio y se detuvo der 
lante del mismo. comisario, y dixo:-que él no rehusaba morir; 
pero que quesia saber porque delito : sin, esperar .á, mas, la 
asió el mismo. comisario de un brazo, y se lo puso al lado, 
dónde estában' ya Mrs. Datiilet, Charlot, Berteler, y Forcstier. 
Algunos otros hallároa. medio de esconderse , los quales to» 

dos fuéron llevados á la sesion » donde. sufriécon, muchos loter= 
rogatórios , y pasaron mil peligros y: oyahdo muchas. veces al 
populacho pedir que se.les. entreg1se: y ¿particularingnte, á. ung 
de los verdugos que entró. á: quejarse de la'partę y. que se le 
negaba. del espolio de los Sacerdotes, diciendo tambien: que era 
cosa corta veinte y quatro reales por el trabajo de este día, y 
que"pos tantos como habia. muerto. merecia siquiera un par.de 
calzones mas. Oyendo: los Bacerdotes:este disgursa temias QUe, 
para hacerle callar diesen en el pensamiento de sacarlos á fue- 
ra para manifestarle los" que se le -habián escapado”, Ó/ mas 
biem estaban pesarosos de haber sobrevivido á sus hermanos, 
En fin, despues de haber pasado la:noshe en amarguras 4 vié- 
ron parecer por:la, mañana comisarios: para. exáminaclos., «de, 
los quales dandoles unos el parabieg, y' confesando haber mukta 
to:sia causa los: demás, otras :por'el-contraria minifestáron;mu-; 
cha repognancia en darles libertad, y mas que-á todos:á Me, 
Bardet, Cura de la Ferté-Aleps, que obligado á:dexar.su para 
roquía , se habia acomodado à educar al jóven de la:casa de, 
Mallet :. preguntósele sobre la candusta, que: habia. observada; 
en órden á ta religion. coostitucioñal ,. si-se habia presentado al: 
Cura constitucional antes de:decir misa, si había llevado ¿sar 
alumno á las vísperas de los constitucionales; y por que no: 
habia kecho lo uno ni.lo otro, y falió poco para ser entregada. 
á los verdugos por estos: pretendicos, delitoas, los demas Baceta; 
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dotes fueron detenidos menos tiempo, pues la qualidad de Cura 
era un grande obstáculo para poner en libertadz sin embargos 
vencido todo, iban ya á declararlo libre, qhando se atravesó 
un Sacerdote constitucional, diciendos que los que no ha- 
bian hecho el juramento eran todos vámpiros, (1) y si se le 
dexaba á este, no dexaria de dar á su discípulo: lecciones 
contrarias á la revolucion. Tal era la estupidéz de este após- 
tata y delos qae le oian, que no advertian que la libertad 
que solicitaban estos reos, eta para ser deportados fuera del 
Reyno. Ea fin salicron todos lıbres á fuerza de : muchos 
ruegos. 

El que se evadió de on nodo mas raro fue Mr. de la 
Pannonie. Ya dixe que despues de la muerte del Arzobispo 
de Arles, se retiró con los demas á la capilla de la huertas 
Allí arrodillado con los. demas , viéndolos caer, y na pudiena 
do sufrir la vísta de tanto extrago , se levantó y y en'.este 
movimiento la bala que iba dirigida á él , pasó y dió al Obis- 
po de Beauvais. Entró con los demas enla iglesia, y aquí cos. 
mienza la relacion que no ha podido negarse à hacer él mis- 
mo. » Despues de haber oido á los verdugos: estais contados y. 
$: vais á morir. todos, hice una breve oracion y y me determi. 

(1): El nombre de vámpiros se daba en Ungría , Moravia, 
Silesia , Polonia y otras partes á unos séres quimericos ó ó 
cadáveres y que segun una supersticion popular se creta que sa~. 
lian de sus sepulcros , se aparecian á algun púrien? e ó amigoy: 
y chupaban la sangre de. los. ¿ticos. Semejantes á aquéllos séres; 
imaginar os son las qué el vulgo cree brujas ¿auque estas se 
creen vivas y que tienen pacto con el demonio para dañar á los 
hombres. Creyendo aquellas gentes que los vámpiros á quiznes 
atribuyen aquellos daños, son.muertos y ó solamente medio muer- 
tós ¿ para librarse de sus apariciones , registraban las sepultu- 
ras , y descubriendo en ellas algun ahugero:las abrian , desen- 
serraban el cadúuver , y no descubriendo en el alguna señal de 
corrupción y creyendo que era un vámpiro lo mataban. Véase á 
Agustis Colmet Disertacion sobre las apariciones de los papela 
tus y la carta del. P. Bedetto en el tomo qs . 
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né áir á morir lleno de confianza en Dios, me anticipaba para 
no ver la muerte de mis hermanos, quando al pasar por la capi- 
lla de la Virgen me dixo ua guardia á quien no-conozco, sal- 
vaos, amigo, salvaos:.creí deber aprovecharme del medio de 
conservar la vida , que me ofrezia aquel hombre compasivo, y 
gané el corredor que sale á la puerta chica de el claustro: alli 
me asaltó una lluvia de bayonetas , de las que me clavaron 
nueve, me defendí como maquinalmente , apartandolas con la 
maño , y: no pudiendo ellos jugarlas tampoco por la estrechu= 
Ta»: viendo que nada adelantaban me dexaron , y entonces dee 
terminé tomar otra salida que iba á dar à la huerta: alli me 
acoge otro guardia , que queriendo librarme , dice á los com- 
pañeros y que yo habia sido absuelto, pues que me dexaban sa- . 
lir, y hacizndo la misma representacion al comandante de los. 
marselleses, respondió este con un ayre severo: pon á este 
hombre en el hueco de una de esas puertas, y se verá despues: 
mi guardia bienhechor se apresuró à cumplir esta orden, y se. 
me puso delante : intentaron sacarme algunos de los verdugos , 
y él fingiendo estar de centinela ea aquel puesto, tendió el 
arma diciendo , por aqui no se pasa. Entretanto me estaba yo: 
desangrando, particularmente por la herida del brazo, donde me 
habian abierto una vena: él me socorria como podia en parage 
tan crítico, y preguntandole yo, si esperaba librarme , dira si 
no lo esperara no estaria en este pu:sto viendo tal carniceria, 
que no puede ya sufrir mi. corazon; le rogué, pues. que acep-. 
tase unos asignados de hasta seiscientas. libras, diciendole que, 
esta suma no me haria pobre si escapaba, y sino siempre estas. 
ria mejor empleada en él; pero absolutamente se negó á reci- 
bir otra paga y que el gozo de haberme conservado la vida: 
apurabanseme las fuerzas, y él se afligia suspirando por el fia 
de aquella horrible tragedia, Al cabo llegó, abrióse la puerta 
al po»yulacho, y él entonces me sugirió, que atravesase por 
aquel bullicio harto ocupado del ansia de despojar á los ca- 
dáveres para poner la atencion en mi: bácelo asi encomendan= 
dome á la Providencia que ciertamente cuidó de miz porque 
distando mas de veinte minutos de camino la casa adonde fui 
á retugiarme, y estando todavia algo claro , nadie me echó de 
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ver, ni reparó en el rastro de sangre, que iba dexando. En 
fin, despues de haber atravesado muchas calies, y oido en ellas 

encontrados afectos de dolor y de algria, llegué á la casa de la 
familia, que no puedo nombrar; pero tampoco olvidar à la 
que debo mi curacion , y el hallarme en Lóndres, donde no:he 
encontrado otra cosa que motivos de agradecimiento, particu- 
larmente en un Sacerdote inglés, que viendame con la ropi- 
lla atravesada de las bayonetas, me la pidió con el pretexto de 
querer conservar por curiosidad ub menumentode lo ocurrido 
en el Carmea el dos de Septiembre, y no pudiendo negarse» 
la, me hallé ea su lugar con un'vestido nuevo completo. 

No se sabe con exáctitud el número de Sacerdotes que fue- 
ron sacrificados en el Carmen, á causa de que en los últi mós 
dias no hubo quien notase sus nombres ea la lista que habian 
hecho algunos presos para conservar su preciosa memoria. Pe- 
ro segun las noticias que he recibido el namero de los muertos ' 
es al menos 140 y solamente 36 ó 38 lus qoe escaparor con.. 
vida (1) | 

Generalmente hablando , es cosa demasiado triste para un: 
historiador ¿ y para sus- lectoras pasar de un espectáculo tan. 
$aogriento á otro mas sangriento 3 pero no es asi y quando la: 
sangre que se derrama es en defensa de la Relipion: bien pue=' 
de indignarse el filósofo , y horrorizarse el ciudadano 3 pero el. 
christiano no puede manos de llenarse de gozo y de admira- 
cion. Tantos húmbres á la vista de los verluzos no necesitan > 
mas que decir una palabra ‘para salvar su vida , ser restituidos - 
á la libertad, y gozar'las aclamaciobes del pueblo 3 :sin embar- 
go , ninguno balancea a ninguno pregunta si es tieinpo aun de”. 
hacer el juramento, todos van á morir por la verdad llenos de 
seguridad , y sin inquietud alguaa por su suerte: luego hay 
otra vida mejor para aquellos” que s2 unen indiv'siblemente al. 
Dios de la verdad: luego es poderosísimo este Dios de verdad, - 
que con sola la emanacion de un pensamiento en que la descu-. 
bre al hombre , lo hace superior € invencible á todos los tira- 
nos y á todos los tormentos: luzgo el instante en que cae 


(1) Véase la lista que está antes de dos documentos, : - - 
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muerta la víctima no-es el instante del triunfo de Pethion, 
Marat, ni Robespierre y siao de su derrota vergonzosa 5 por- 
que lo que se ve en él, es que han podido asesinar á muchos 
Sacerdotes; mas no han podido hacer ni un solo apóstata. Ca- 
yéron sus cuerpos., pero sus almas fuéron recibidas y presen- 
tadas por los Angeles á el S. ñor, que triunfaba en ellas , el 
qual. no puede ver llegar de la tierra á su reyno cosa mejor ni 
más noble , què un hombre que ha sabido dar la vida por él. 
Voy, pues, en esta inteligencia á escribir nuevas matanzas, y 
el lector puede seguirme á la Abadia, á San Fermin, á la 
Force., y á la plaza Délfioa 5 pues lo que intento noticiarle, 
y traasmitir á . la posteridad no es la historia de los bandidos, 
sino la batalla , y victoria de los Mártires, he. 

Sea la que fuere la causa , que habia zmontonado en la 
-Abadia un prodigioso número de presos , con los realistas y 
constitucionales, que Danton , y Manuel hacian degollar allí 
én el mismo dia dos de S»ptiembre , se hallaron mezcladaa 
otras víctimas., cuya muerte fus el triunfo de la verdad sobre 
el error., de la conciencia. sobre el perjurio, del Sacerdocio 
sobre el impío, enemigo de los altares , y eilas fuéron las pri- 
meras, que abriéron la escena en el patio de la Abadia de los 
Benedictinos (1). 

: (1): El populacho cubierto y embriagado con la inocente sangra 
de tantas víctimas que habia sacrificado en el Carmen , corrió 
con furor ù las otras cárceles de la capital , derribó sus puer- 
as, y ensangrentó sus manos homicidas con el asesinato de los 
infelices presos. En vista de esta barbaridad los oficiales de la 
municipalidad, que habian irritado á la canalla, se presenta- 
ron á la asamblea, y. en tono burlesco dixeron: que el puebla 
queria á viva fuerza penetrar en las cárceles , y asi que delie 
berase sobre un asunto tan importante ¿pues los amotinados es. 
peraban sus decisiones. La asamblea, que en medio de los ma- 
ores tumultos se consideraba ex calma, nombro varios ¿omisa= 
rios para restablecer el òrden. Se acercaba ia noche. «que con sus 
tinieblas iba á ocultar. los horrores y las crímenes quando ya el 
popula:ho habia forzado las cárceles de la abadia.. Presentar 
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: Fiadns algunos de estos Sa:erdotes en los decretos de ex- 
portacion , y pasaportes recibidos en la sesion y municipali- 
da], en cumplimiento de la ley de su destierro , € ignorantes 
de los intentos de los munícipes , se presentáron á las puertas 
de la villa, solicitando su salida , pero viendo que no se les 
concede, presentan á los guardias sus pasaportes , y por ellos 
ven son Sacerdotes no juramentados , y estos mismos pasapor- 
tes que debian ser su indemnizacion , fuéron la sentencia de 
su muerte. Son llevados á las casas consistoriales, y de allí 
los conduxo un munícipe á la Abadia al mismo tiempo que se 
juntaba en ella el pueblo y los verdugos: dexólos en manos de 
ellos , mientras él, aplaudiéndose de su pérfida diligencia, iba 
á dar cuenta : cercólos el populacho, y aprehendiendo que 
queria escaparse uno, arremetió á él en medio de las protestas 
de que no habia tenido tal intento, allí mismo á golpes le 
quitó la vida. Estos, y los demas que estaban encerrados en. 
una sala y supiéron luego al punto el objeto de su prision, y 
la causa de su muerte , ni fue largo su proceso , por que lle- 
gada despues la hora , conforme eran presentados al tribunal 


ronse Á estas los comisarios de la asamblea : pero ¿ cual fue el. 
resultado? La relacion que á la misma asamblea hizo Dussaulx, 
lo manifiesta. » Los diputados ( dixo) que habeis embiado para 
restablecer el" órden han llegado con mucha dificultad á las 
puertas de la abadía; hemos procurado que se oyese nuestra voz; 
uno en particular ha subido á un lugar eminente: pero apenas 
ha dicho algunas palabras, quando no se le pudo oir á caus 
sa de la gritería. El orador Baxire tambien ha procurado ha- 
cerse obr, pero luego que el pueblo ha comprehendido que no 
le hablaba segun sas miras, le ha precisado á callar. Todos he- 
mos hablado á los que nos estaban mas inmediatos ; pero las in- 
senciones pacificas de estos no han podido comunicarse á milla= 
res de hombres que alli se habian reunido. Nos hemos pues visa 
ro en la precision de retirarsos, á mas de que la oscuridad de 
Ja noche ya no nos permitia wer lo que pasaba.” Los estragos 
que se cometieron en aquella misma noche ya los refiere el his- 
soriador. 
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erigido: allí por los bandidos, decia el que los conducia : ej 
Sacerdote no juramentado, y respondia el juez, à la muerte , 
-y al punto era executada. Los diez y seis Sacerdotes detenidos 
-en las puertas de Paris:juntos con los quinze enviados del có- 
mité de Surveillance á la Abadía fuéron sacrificados en el pa- 
tio. Al. mismo tiempo que estos últimos llegáron Mr. Martin, 
. y Fontaine , Sacerdotes de las parroquias de Santiago , y de 
los Santos Inocentes, los quales fuéron sorprehendidos comien- 

< do y estando en su compañia el abate Le Danois, á quien con- 
: valeciente de una grave enfermedad habian traido consigo; to- 
-dos tres fuéron llevados desde la mesa á el lugar del martirio, 
.levantándose de ella para ir á sentarse en la del Reyno de 
Dios. 

Por providencia particular de su divina. Magestad fueron 
“llevados à la sala donde. por. órden de Manuel y Danton esta- 
-ban las víctimas del honor , de la antigua monarquia , y de la 

primera rebelion y constitucion primero destruida que estable- 
cida , dos Sacerdotes célebres y respetados en todo Paris : uno 
Mr. Chap de Rastignac , digno Vicario general del Arzobispo 
- de Arles , Doctor de la Sorbona , ya octogenario el qual en 
: el tiempo de la revolucion habia publicado una disertacion se- 
. bre la propiedad de los bienes eclesiásticos , un volumen , cu- 
-yo título era: conformidad de la revelacion y de la razon con- 
. tea el divorcio, y una traduccion de la carta sinodal de Ni- 
: colas, Patriarca de Constantinopla, al Emperador Alexo Com- 
.'meno relativa à la ereccion en Iglesias metropolitanas, con 
- notas sobre diversos artículos de la constitucion dada al Clero 
por la asambléa, En todas brillaba una vasta erudicion » y 
“una atencion escrupulosa en quedarse, sin amplificacion ni 
“energia de expresiones., en la linea estrecha de la verdad , y 
- una lógica exáccísima, que ningun escape dexaba al error; 
hombre estimado de-todos. y singularmente de $us amigos , en- 
- tre quienes. se preciaba de.contar á. Mr. Durasoy , célebre es. 
„ctitor de las ventajas de ła Monarquía y el qual si pudo decir, . 
- comio dixo al intimarle la sentencia de muerte : le- dice muy 
- bieo.3 un Rezlistá morir por su Rey el dia de S. Luis. Pudo 
-deció tambisa:Mr. de Rastignac: le dice muy bien: á un De- 
40 | 
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fensor de la Iglesia morir vor ella eñ el gran' dia de sus 
Mártires. 
Su digno compañero y que era Mr. el abate Lenfant, se 
-habia aplicado á cultivar su talento oratorio despues de la ex- 
tincion de la compañia de Jesus, em donde lo habia adqui- 
rido ; fue admirado en los púlpitos de Versalles , Viena, y 
Paris, deviendo su reputacion á sus discarsos sólidos , á una 
elogitencia llena de uncion y y de nobleza, y á una diccion 
magestuosa , captándose la estimacion y respeto universal por 
la dulzura y amenidad de su caracter , y por sus virtudes las 
mas puras, en fin, un orador evangélico , que predicaba , y 
atrabia mas con su exempla y piedad, que con la fuerza de 
sus discursos. Estos hombres , pues, á vista de aquellos des- 
«dichados , abatidos , pálidos , desesperados , como hombres á 
- quienes su.causa no alienta , como á los que van á ser Mát- 
tires la suya , llenos de caridad elvidan en aquel momento la 
muerte que les espera , y dando gracias á la Providencia, que 
les ofrece almas que salvar con la suya , con todo. el ascen- 
«diente que da la virtud en este terrible lauce, anuncian y 
acuerdan à aquellos infelices , que hay otro tribunal adonde 
- comparecer y despues del de los bandidos , y los exhortán al 
-galudable arrepentimiento , que los librará de otros suplicies 
-mas atroces, y les abrirá las puertas de una dicha eterna. 
- Conmovidos todos á sus voces, se arrodillan y y llenos de 
- aliento y de consuelo piden misericordia , los dos solos en pie, 
« con la autoridad recibida del cielo, pronuncian la absolucion, 
dada la qual , los levantan , y los enseñan á morir , del modo 
que deben los que tienen limpia su conciencia. 
Llamado luego Mr. Lenfant á morir, sale con el mismo aire 
con que caminaba al púlpito: conmovido el pueblo al ver á 
-su Apostol, comienza á gritar, que viva, que viva : suél- 
- tanlo los. verdugos , sácalo fuera la gente, y le dice que se 
salve: detienese €l un momento á dar las gracias á sus biemhe- 
chores « y al punto salen quatro verdugos pesarosos de “haber 
“ soltado la presa, lo aseguran, y él entonces levantando al cie- 
“do los ojos , dice: Señor , convierto á Vos las gracias , por que 
-ue groporeionais ej que dé an Vos la vida y como Vos la: dis- 
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tele por mi: se atrodilla , y mùere allí á manos -de' los. asesi- 
nós. Mr. de. Rastignac aunque consumido de-.años y trabajos . 
hecho un esqueleto y sin poder andar, no mereció compasion . 
alguna ; apareció , pues, en el teatro de la muerte , donde es- 
taba un munícipe , que leia , Ó parecia leer á la salida de ca» 
da víctima una sentencia , llamada juicio del puzblo, .y cerca , 
de él una compañia de verdugos, levantado. el acero , y sobre», 
saliente á todos ellos encima de.un tonel , trono de la feroci-; 
dad un demonio de Marsella que tenia una larga cimitarra le- 
vantada sobre la víctima. Este, pues, al percibir la señal, dió 
el golpe sobre la cabeza de Mr. Rastignac , que hubiera cai- 
do tambien. á'solo el aire de él ¿ segun “estaba. : 

Mr. «de Bolin Neta sugeto de mucho nombre en Faas 
cia, á:quien el grado/de agente del Clero parecia disponer: 
para puesto mas eminente; pero ( porque no debe disimularlo 
, la historia ) lo alejaban de la dignidad Episcopal sus costume., 
bres mas que sospechosas., mala reputacion , y procederes ese, 
catídalosos' aun en un seglar. ¿Por que título , pues , tuvo dge, 
- gar entre estas gloriosas víctimas? Era sobrino de un Prelado,, 
cuyos escritos habian puesto en claro los errores de la consti -. 
tacion, que habia hecho tantos Mártires; era Sacerdote , y 
no'háabia querido prestar el juramento de la. apostasia : y asi 
semejante á aquellos operarios: llamados á la :última hora del 
dia , 'expió :en- los últimos momentos sus „gerros y borró: can 
su sangre sus escándalos , y llegado , aunque tarde , el -arre- 
pentimiento , recibió con el martirio el mismo premio que sus 
hermanos. Cregmaslo así , por que si en este momento hubiera 
figueado , hubieran triunfado: los. jacobinos. con su apostasía, 
y lo hubieran conservado como á Brienne. 1: 3: 3:00 + 

Mas largo tiempo anduvo en los caminos del Señor Mr- 
Royer „Cura en Par:s de S. Juanen la ribera, respetable 
pot sus virtudes en toda su parroquia ». en la que habia hecho 
múchas fundaciones para alivio de los pobres y fruto de su ca- 
tidad y de laieconomía con que se trataba :- lo-ví esperando 
ton 'sereñidad su suerte preso en un desvan de: la casa capitu- 
lar, y con él al jóven Sacerdote Pey , que adornaba su ing- 
-¿encha y santidad. de costumbres con la alegria de su semblan- 
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P yo me admiraba de su racquilidad a y el-se rara de mi ad- * 
miracion. Allí estuviéron olvidados, hasta que en elínamento del 
sacrificio se acordaron de elios ,. y los lleváron á la Abadia, 
para morir con otros muchos Sacerdotes, como fuéron Mr. San 
Clair, Vicario general de la diócesis de Die, Mr. Gervais, 
Secretario del Arzobispo de Paris, los dos hermanos., Ben vit, 
Capeau , Despomeraí , Neveu , Simon, Tareu, ocupados en el . 
ministerio de diferentes parroquias, y Mr. Rateau , Doctor de 
la Sorbona. 

El único Sacerdote conocido por. haber escapado de esta. 
carnicería fue un. Religioso de Clugni y de los diez y seis des 
tenidos á la salida de'Panis. Este al Jlegar á la Abadia: vió ens, 
tré los comisarios á uno!con quien habia concurrido:én casa de 
un amigo de ambos : este amigo creyendo al Religioso seguro. 
de la deportacion » le babia confiado una suma de quarenta 
mil libras: el Religioso, para asegurarle esta cantidad, entge- 
gs su cartera al, comisario encargándole la restitecion , y él 
embates conociéudolo., :arbitrá y: para salvarle la «vida qı con- 
duciélo“á el tribunal en que estaban. varios escribientes ocupa- 
dos en el proceso verbal , y sentándolo á una mesa» le dice, 
escribe : el Religioso espera que le dicte lo que ha de .escribiry 
y el comisario conociendo en su embaraza , que no le.'habia 
entendido», afectando un aire de enfado J dicé.: escribe, pues 
lo queite“he dicho”, y que esté acabado á mi vuelta : entonces 
cae en ello , y se pone á escribir á toda prisa. En esto iban, 
y venian los verdugos , contando reos y pidiendo listas y dando 
cuenta con suma gozo de lo: ya exegutado 5.pero al. fin faltaba 
nno, que era el mismo qué tealai delante ¡escribiendo 4 y ellos 
tenian por un empleada :' ed tanto el Religioso prosegla su ta- 
Téa , fingiendo prisa , y sin distraerse á levantar un momento 
la cara y coma que conecia la importancia del papel que esta- 
ba haciendo , tanto mas , quanto veía el furor con que busca- 
ban, y sentian la presa, que se les habia escapado. En.el ing- 
tante oportuno: vino el comisario y:-exáminó- lo que escribia es- 
-te Religioso , le. hizo tomar los papeles debaxo del brazo, y 
-ło llevó consigo como su secretario. 

Por este Sacerdote arrancado de las manos de los verdu- 
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gos de la Abadia se cuentan! cerca: de,quarenta que juntos á los: 


del Carmen hacen ciento y ochenta Sacerdote degollados en el 
espacio de 2 ó 3 horas. | 
Entre tanto. que se executaban estas atrocidades, para dis- 


minuir al p el horror, que debian causar, esparciéron por. 


toda la ciuda] | los jacobinos que los Sacerdotes del Carmen 
y principalmente el Arzobispo de Arles se habian levantado y 
acometido á.la guardia ( 1 ), cuyo increible testimonio halló 


defensores á pesar de tanta precaucion y tanto registro diario. 


Uno de los verdugos que conducian à la sesion á Mr. Bardér, 


le decia por el vamino : ¡y aquel malvado Arzobispo de Ar- 


les que tenia un dardo en el baston para defenderse! Mr. Bar- 


det que al mismo tiempo estaba viendo un sable desnudo so-. 


bre su cabeza, no sabia de que asombrarse mas , si de la fie- 
reza dei verdugo, que estaba tentado de matarlo, quando lo con- 
ducia al asilo, 6 de su desvergilznza que ua instante despues de, 
la myerte del V. Arzobispo, se atrevia.4 calumniarlo asi delane 
te de los mismos que lo habian visto morir. Se decia tambien al 
pueblo, que à la misma hora los Sacerdotes, y todos los pri- 
- sioneros debian esparcirse por laciudad para degollar à los ciu- 
dadanos, y se daba por prueba de esto las pequeñas estampas 
del-corazon de Jesus y de Maria , que se encontráron à todos 
les Sacerdotes. Estas imágenes eran el símbolo del amor de un 


( 1) He aquí el modo con que el Monitor refiere 
aquella impostura. » Al mismo tiempo que en el domingo de 
des de Setiembre , electrizados los ciudadanos por la proclama 
del. comun provisional a se reuntan para alistarse y deliberar: 
sobre los peligros de la patria y fueron arrestadas dicz y seis 
personas armadas de pistolas y puñales y entre las quales se 
hallaba tambien el Arzobispo de Arles , y el vicaria de S. Fe- 


tiol de Marsella. Mientras se llevaba á estas desde el patio 


al juzgado de las quatro naciones » hicieron resistencia , y una 
de ellas disparó una pistola , que hirió mortalmente á un ciu- 
dadano , por la qual fueron víctimas de su furor.” ( Monitor 
núm. 259 del año 1762.) ¿Qué calumnia . por desatinada que 
haya sido a na ha tenido acogida en un populacho cegada $. 
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Dios hecho hombre por la salud del género humano , y el de 
la Madre de Dios.para con su hijo, y para con los que él ha- 
bia redimido con su sangre. La espada, de que estaban traspa- 
sados , explicaba el exceso de este amor en un Dios muriendo 
ea la Cruz, y manifestando al género humano un corazon abier- 
to, que nos sirviera de asilo: significaba tambien el agudo do- 
lor con que fue penetrado el corazon de Maria á vista de. 
su hijo inmolado en el Calvario. En tolos tiempos, y prin- 
cipalmente en el de la revolucion los fervorosos católicos, 
inflamados por las reflexiones que inspira este símbolo , pro- 
curaban avivar su amor para con un Dios, que tanto habia- 
amado nuestras almas, veneraban especialmente en Jesu-Chris- 
to el misterio de una caridad inefable : por este amor prin- 
cipio de nuestra redencion procuraban obligarlo á separar de 
la Francia el azote de la impiedad, y los desastres que la Di- 
vina ira habria de enviar sobre este desgraciado reyno. Como 
sabian que la Francia la: habian puesto sus Reyes solemne- 
mente baxo la proteccion de la Sma. Virgen , unian el sím- 
bolo de su amor, à el símbolo del amor de su hijo como ua’ 
motivo poderoso -para su mediacion con el Soberano de los 
Soberanos. No esperaban ellos jamás que estas señales de sus 
*votos por la patria, pudiesen ser en Ja inteligencia , y expli- 
¿ación de los jacobinos' la señal de una conjuracion- contra: 
ella, 

- El pueblo, que lo cree todo , creyó tambien esta calum- 
nia , igualmente que la de baberse hallado en la iglesia del 
Carmen 'una prodigiosa cantidad de dinero, y un gran tesoro 
ën el Obispo de Arles", que habia' expendido lo pocó , que-le 
quedaba en los demás presos , y en algunas otras limosnás de 
fuera , y estas falsas voces produxeron todo el efecto, que de- 
seaban sus autores, disminuyendo el horror de tal matanza; 
. y disponiendo al pueblo á tolerar, y aun á tavorecer la del 
siguiente dia que no fue menos atroz. 

Los noventa Sacerdotes encerrados en el Sèminario de S. 
Fermin esperaban , como los del Carmen ver abrirseles las 
puertas en conseqüencia del decreto de exportacion , que se 
Jes habia notificado; y aunque Henriot Comandante de la sea 
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¿sión » los habia tratado de malvados, y dictoles claramente 


que moririan, pensaban que por la publicidad de estas ame- 
nazas se intentaba solamente intimidarlos. Estaban , pues, en 
. esta seguridad y quando halló modo de introducirse á ellos ua 
: joven:carnicero y que venia del Carmen, en busca de Mr. Bou- 
-langier, que siendo procurador de la casa, tenia libertad para 
tratar con estas gentes: conforme lo descubre, se llega á él , y 
con vozazorada le dice: salvaos Señor , esta noche vais à 
ser degollados : Mr. Boulangier no puede persuadirse á que 
- sea cierta tal atrocidad, y sospechando que se les arma enese 
to algun lazo» 'corr: á advertir de ello á Mr. Francois supe- 
rior de la casa : convienen en enviar á un domestico á tomar 
- informé , va, pero no vuelve con la respuesta : el carnicero 
entre tanto impaciente de ver que Mr. Boulangier no sale, 
sentra mas adeatro , y hallandolo, le insta mas diciendo : ya 
. quedan muertos todos los del Carmen, y si os tardais un quar- 
, to de hora, no será ya tiempo: Mr. Boulangier queria vol- 
«ver á avisar á sus hermanos 3 pero el joven no le dexa : era me- 
. nester para escapar, atravesar por un cuerpo de guardia nu- 
- meroso, en esto llegan otros dos jóvenes con el mismo desig- 
"nio, y sin permitirle lo que pedia , lo sacan por fuerza disimy- 
-lado con sus. propias armas para engafíar á los centinelas , y 
Jlevandolo asido de un brazo como á un camarada , atravié- 
san por medio de una turba de bandidos, que llegaban ya á 
«la casa para tomar todas las avenidas. Puesto ya Mr. Boulan- 
. gier en seguridad , quiere dar dinero. á su libertador; mas es- * 
- te le responde : » no Señor, estoy bien pagado cen haberos li- 
- y brado. Yo habia ido al Carmen con los marselleses con áni- 
« ss mo de matar por mi mano algunos Sacerdotes; pero ù ah Se- 
: 9 fior quando vi morir aquellos santos., no tuve aliento para 
-9 poner mis manos ni en uno; antes bien prometí á Dios ha- 
. cer lo posible por salvar siquiera uno , y me tenge por di- 
-9 choso.habiendolo logrado.” Pidele entonces Mr. Boulangier 
„que intente librar á otros , corre al punto; pero ya estaban 
. guardados todos los puestos » debiendo comenzar al amanecer 
- la matanza» 


c.. ¿Alas cinco de. la mañana. habia acudido ya el aia que 
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tl pedir la vida de algunos particularmente estimados. 
Conservad à nuestro santo gritaban, por Mr. Homond , anti- 
guo profesor del colegio del Cardenal le Moine, el qual por es- 
tas súplicas fue salvo con algunos .otros 3 hubieran querido. sal- 
var tambien á Mr. Francois, superior “del seminario cuyas 
virtudes y límosnas le habian conciliado la comun veneracios; 
pero tenia contra si el haber escrito en defensa de la Reli- 
gion , y sobre todo, puesto en claro los errores que contenia el 
juramento, y por esta causa venia notado en la lista , como 
hombre que por ninguna consideracion debia ser absuzlto; y 
«asi fue arrebatado para morir con los demás. Los verdugos re- 
corrieron el colegio y los traxeron todos á la puerta de la ca- 
Ile : hicieronlos salir, y al ver el pueblo tanto número de 
: Víctimas , no pudiendo sufrir, que fuesen sacrificadas á su vis- 
ta, los volvieron á dentro , y allí degollaron á unos, y à otros 
precipitaron por las ventanas. En medio de este pueblo come 
“pasivo se hallaron muchas: mugeres , verdaderamente tigres, 
. armadas de mazos de majar yeso, que conforme iban cayendo 
los Sacerdotes por las ventanas, acudian á rematarlos á golpes. 
Deesta suerte pereció entre otros Mr.Copeine, á quien co- 
-giendolo los verdugos: de.la cama donde yacia enfermo en 
lo alto de la. casa , lo arrojaron por una: ventana. Asi tam- 
bien Mr. Gros, aquel Cura tan banemerito de su parroquia, 
en la qual pasaban estos horrores y el mismo que pudiendo es- 
capar la víspera, respondió á quien se lo facilitaba : » yo soy 
-m muy conocido de estos misthos que me persiguen , por los 
» beneficiosque han .recibido de mi : si nome hallan no de- 
s» xarán cosa que no escudriñen , y seré causa de que mueran 
» algunos, que podrán quedar ocultos; mas vale que muera 
» yo.” Quando se le, pusieron delante los verdugos , conoció 
entre ellos á uno de sus feligreses, y diciendole , amigo, yo 
-os CONOZCO, y yo tambi:n.á vos , respondió el asesinó, y ten- 
go presente el bien que me habeis hecho ; pero lo “queaho- 
ra veis no es culpa mia, la ¡nacion quiere. que marais, y me 
paga para que os mate : hizo señal y acercandose otros, en- 
tre todos lo arrojaron por la ventana , y acabaronlo las mue 
: geres » y luego le fue..cortada la cabeza, llevada en triunfo * 
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por las calles, y arrastrado el cadaver por el lódo, y e 
do aun esta escena", se abrió su testámento en el que este 
digno pastor instituía herederos á los pobres de su parroquia, 
Se cuenta tambien entre los muertos , aunque con algus 
na duda, á Mr. le Ber, Cura de la Magdalena en Paris, uno 
de aquellos: hombres, á quienes es imposible aborrecer, sin 
doblez ni artificio y pacífico , únicamente ocupado en el minis. 
terio de su parroquia, y sobre todo de sus pobres á quien has 
bia dado quanto tenia: sus feligreses decian de él : es un be- 
Jlísimo Sacerdote, no ha jurado. Pusiéron en su lugar á un ju» 
rámentado, y este apóstata hipócrita con un exterior regpetyos 
so predicó lá heregía, propagó la revolucion y y gozó las ren” 
tás que le proporcionó la intrusion , y contentos con él dexá-' 
ron de sentir á un hombre, que tenia valor para vivir pobre,’ 
y morir firme en la fe, Tal era el pueblo de la revolucion. El 
mismo pueblo habia aplaudido 4 Mr. Moufle , Vicario de San- 
Merry , quando prestando el juramento, dió una prueba de sa’ 
_cóbardia ; pero volviendo á tomar su ascendiente sobre'él la' 
Religion , en lo mas agrio de la persecucion „ Fetractó su ju- ` 
ramento , é hizo pública su' retractación ; al punto lo abando- 
nó el pleblo: que tanto lo había celebrado , y siendo su deseo 
y “petición derramar su sangre para reparar la apostasia, fue' 
oio pur el mismo pueblo, Mas notable habia sido el escánda» 
lo',' que:habia dado Mr, Pottier , antiguo superior de-los Eu~ 
distes de Ruan, cuya reputacion engañó al pueblo, y á mu- - 
chos Eclesiásticos ; pero no permitió Dios que durase mucho ` 
el' escándalo: al tercer dia se levantó de su caida , y como 
hombre valeroso dió toda la solemnidad posible de palabra 
por escrito á su retractacion , para fortificar á los debiles que ` 
habia hecho vacilar, y atraer á los ignorantes que habia des- : 
earriado: la persecncion lo hizo ir á Paris, en donde fue un ' 
apostol , los Sacerdotes asistizn á sus discursos , y particular= 
mente Y sus exercitios espirituales que él dirigia para prepa- ' 
rarlos á` todos y á sf mismo al mártirio , lo padeció , perdo- 
nando á sus verdugos , y sosteniendo las sagradas verdacgs | 
hasta el último instante. 
En S. .Fermia hubo tión como en el Carmen uno de - 
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aquellos. hombres , .que en medio del.mpado y-en la. carrera, 
miiitar saben conservar su alma intacta de los. vicios y.de las 

opiniones del siglo : llamabase Mr. Juan Antonio Josef Villes- 

te, Comandante del regimiento de Barrois, y vivia seis años 

habia en el mismo seminario á donde se habia .retirado para, 
acabar en santos exercicios sus dias». Luego ¡que fue cercado 

el seminario , se le.dixo que podia pedir gu libertad, y el yes 
nerable militar respendió : me guardaré deello , porque estoy 

bien aquí. Se preparó. mas especialmente para el martirio , re- 

cibiendo tedos: los dias.la Santa Comunion durante Jas tres se., 
manas de su. prision, y. habiendo sido exemplar de piedad to-. 

da suvida , lo.fae tambien, de constancia baxo. la espada de. 
los. marselleses, Distiaguieronse tambien .en este numero dos, 

canónigos de Sta. Genoyeva Mrs. D'Aval , y Claudio Pons, . 

que detenidos en la sesion del Panteon , en la qual estaban - 
arrestados no habiendo por que exigir de ellos el juramen-; 
to, por ro ser funcionarios „públicos , se les pidió para | la sol» 
tura, que hiciesen el de la. libertad €igualdad ; pensaron en. 
este puoto como los h=rmanos Nativelles, y prefirieron el 
martirio. Dos ó tres Sacerdotes habian hallado medio de ocul. 
tarse, y saliendo extenuados de la hambre, á los tres dias, . 
guando -no habia ya bandidos, lograron escapar. Tambien ha= 
lló la academia modo de sacar de allí à uno de sus miembros ` 
Mr. el Abate Huy, conocido por sus trabajas en la minera- 
logia y que conociendo quanto mayor era la gloria de martir 
que la de academico y nunca.quiso alegar esto, por si mismo 
como un privilegio que lo excepruaba. del martirio. Mas cer- 

ca estavo del martirio Mr. de Taurmonies, Dirgetor del Cole- | 
gio de Navarra, que fae arrojado por; una ventana « y dexa- 
do por muerto : dícese que fue secretamente curado 3 aunque 
se concilia mal esto con el furor de las Medusas de Peris, 
que despues de haber golpeado á su satisfaccion à los preci- 
pitados, se subian sobre sus cadaveres, log pateaban , les sa- | 
cabau los ojosą empeñadas en exceder en crueldad á los ver- 
dugos , y luego que amontonaron todos los cadaveres no taa- 
to para darles sepultura ¿ quanto para. insultarlos de nuevo. se 
vieron estas Megueras cortarles brazos y piernas y y puestas 


T 
de. pie sobre. el manton y. levanțfarlos en alto gritando sis i 
nacion. 

Aquellos legisladores de la revolucion, que quando fuéron 
Hevadas tiiunfalmente al Panteon las cenizas impias. de Mira- 
bohu presidian la sacrílega pompa ; quando reclamaba la natus 
raleza contra los horrores, que se cometian en lo; cadáve- 
res de los Santos , estaban quietos en.su sesipn, aplaudiendo- ` 
se de haber encendido hasta tal punto la rabia de los bandi- 
dos. contra los verdaderos fieles, y los amigos del Rey; lo 
` único á que se movieron fue á hacer como. que querian sal- 
var á algunos de la Abadia (1), enviando para este efecto à 
su diputado Chabot; mas este apóstata tan esforzado quando 
se trataba de sublevar el pueblo, le pareció que veia con- 
tra si diez mil espadas , y no se atrevió á decir una pa'abra, 
quando venia á.apaciguarlo. Otros y especialmente los Giron- 
dinos que veian deshonrarie su revolucion del dies de Agosto 
por las atrocidades del dos de Septiembre, fueron á pedir á 
Danton, que no confundiese los inocentes con los reos , y 
este les respondió : no hai inocentes. Estos bravos, tan atrevi= 
dos contra su Rey, conocieron. lo que es un tirano, tembla- 
ron áuna i yay y lo dexaron continuar la matanza 
ho 

o I y 7 Brun 9 sindo ministro de negocios s extrangeros, 
petendió justificar, en su Gazeta nacional, los horribles asesina- 
tos que sé: cometieros en varias cárceles. Al intento celebró el 
haber sido preservado de Ja matanza el Sr. Sicard, maestro de 
sordo-mudes. Alabó el zelo de Manuel y de quien. dice, que ha- 
bia hecho todos los esfuerzos posibles (es falso ) para suspender. 
los asesinatos. Dixo, que habian sido muertos los delingiientes, 
gue por medios indirectos querian salvarse y entre ellos el ába» 
te Bardi, que habia asesinado á su. propio hermano. Alega, pas 
ra aquella justificacion, gueno. babia sido asesinada una inocente 
muckacha de:diea: años. hija de la Tourzel , y que tampoco. la 
habja sido la, vica-camarera de.la reyna , porque estaba prefas 
da. Y alega , en fin y algunos pocos particulares y que se salva» 
ron» callando al mismo tiempo. la bárbara carnicería de tantas 
vÁCHMAS. E PR AOS 
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8 sus verdugos Robespierre y Marat , Manuel , Sergent , y. 
Panis. Habisnse multiplicado las teatros de sangre: se dego- 
llaba en la Concergeria, en los Bernardinos , en Pont-au- 
change, en Bicetre, y en la Force : en todos estos lugares se 
degollaba y y se asaba çn la plaza Delfina (1) , y en estos dos 


(1) Muy horrorosa fue la-relacion que hicieron á la asam- 
blea nacional los tres comisarios del comun Tallien , Trunchon 
5 Guiraud, que habian presenciado los asine tos. Refirió Tallieny 

que el pueblo habia pedido al carcelero de la abadia el registro 
ó lista de los presos que alli estaban detenidos ; que los delin- 
qiientes del 10 de Agosto , y los falsificadores de los asignados 
( papel moneda ) habian sido muertos, á excepcion únicamente 
de once 5; que el comun habia embiado diputados para opcnerse 
Áá los desórd.nes ; que el procurador Manuel habia hecho todo 
lo posible para impedirlos: pero que habia visto caer á sus pies 
gran cantidad de victimas. Añadió el segundo comisario: que 
el pueblo habia acudido á la cárcel de chatelet y habia muerto 
á los presos 5 que d media noche habia pasado el mismo pueblo 
á la Force y habia quitado la vida. á todos-los que alli: estaban 
presos, supanierdo que eran delingientes- notarios. Guiraud, ter- 
cer comisario añadió Á la relacion ; que el pueblo habia pasado 
á Bicetre con siete cañones y alli habia exercido su venganza 
y justicia despedazando al carcelero y á casi todos los presos, 
à- excepcion de los.que estaban eucerrados en la iglesia ( sobre 
cuyas puertas se h.bia puesto la inscripcion : “aqui yace el que 
fue clero de Francia ) detenidas en la'misma hasta que los tri- 
bunales los hubiesen sentenciado ; que en el chatelet el pueblo 
había organizado un tribunal compuesto de doce personas ( á 
este tribunal se llamó Juri); que haciendo salir de uno en uno 
ù los presos, despues de un breve interrogatorio , Jos jueces po- 
nian sus manos sobre la cabeza del. preso', hacian esta pregun-. 
ža : 3 Os parece que en conciencia lo -pademos poner en liber- 
tad ?.... y que si lá respuesta era , si , “se le:concedia una :apa- 
rente libertad, que paraba en ser traspasado por los chuzss; pe- 
to que si la respuesta era: viva la naciom se duba al preso una 
libertad verdadera. Al fia acabó su relacion diciendo: que en la 
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ultimos se hallaban ‘aun mezclados. los: mártires de- la Reli | 
con los de la constitucion , aristocracia » y fiel amor á la moe 
narquia verdadera. > . .. a 

sodas Sacerdotes sacrificados: exi da Force.. so i 

Lo pe hemos de decir de la Force , lo sabemos por Mr, 
Jacobo 'Flaust, Cura Desmaisons. cerca de Paris , escapado de 
la matanza , y refugiado en Lórdres, el qual se haliaba allí 
eon-Mr; Bertrand y hermano del exmigistro , Mr, Lagerdette, 
Capellán de Marais: un: Vicario de. provincia. cuyo nembre 
ha olvidádo ¿ Mr. Etard, Cura. de Charonne , y Mr. Bottex 
Cora en la diócesis de Leon , á quien corocí . hombre docti- 
simo, modestisimo, que enseñaba con tal arte, que parecia 
aprender el mismo de.los que le oian, y sobre, todo de ura 
conciencia. mas delicada que la del. navicio mas fervorosos 
Lo wi; siendo diputado en la primera asamblea , atormenta= 
do entre el deseo de restituirse á sus amados feligreses . y la 
- Obligacion de quedar en ella para que no hiciese falta su 
voto á la buena causa. Este zelo le hizo imposible aquella 
vuelta , y lo obligá:4 suplie la instruccion , que no podia dar 
de palabra por escritos ya suyos, ya agenos , en cuya coma 
pra para repartir graciosamente , y en limosnas consumia to- 
do el salario, que el decia mal ganado, como legislador. Lo - 
único que le inquietaba en la prision , erano haber sido pre- 
so. á causa de'la Religion, sino por haberle "encontrado una 
carta de Mr. Maúry : sé: bien , decia , que: nada contenia cons 
tra el estado, y asi moriré ¡inocente a Pero no por la fe; mas 
Dios le preparaba la ocasion de morir martir. 


cárcel de la Force y en la de San Pelagio Trouchon habia sala 
tado á los que astaban presos por deudas , y á muchas: mugeres 
que alli estaban encerradas , no'por delitos de lesa «nacion. — 
Hasta aqui los comisarios. Pero, es preciso decir , que tambien 
conservaron. la vida à muchos asesivos y con la sala condicion 
de que se alistasen al servicio de la revolucion + pero fueron 
cruelmente degolladas todas las victimas inocentes y que á lo 
menos llegaban á 600.. 
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E juramento decretado por la asamblea ef día «de la prie 
sion del Rey contenia precisamente estas palabras.: juro man- 


tener la libertad y la igualdad, y morir por defenderlas. (1) 


Exámen del tercer juramento prescrito por la' asamblea. 
Eaa . * a 
En otro tiempo quando habia ideas mas exáctas de la li- 
bertad é igualdad no hubiera embarazado este juramento à 
las concias timoratas; pero en la situación ‘actual, y cono- 
cida la intencion: de los:legisladores, era espinosa la. qiiestion? 
habiase agitade en el Carmen, para saber lo que. se habria de 
hacer en caso que ccoacediesen la vida con lacondicion de es- 
te juramento , y no habian sido unanimes los pareceres. Ya 
se ha visto lo que hicieron los” hermanos Nativélles ; pero 
los que libertados de la. matanza fueron. llevados: á La sesion 
- habiendoles asegurado que nada se exigia' de ellos contrario á 
la Religion, en aquel instante de turbacion, juraron con la 
condiciona de que no se entendiese por esto que adherian al 
cisma. En la Force Mr. Flaust se inclinabi á que era lícito, 
diciendo 3 » aquiono.se toca dogma alguño;ni se hage «menor 
eion de la. religion constitucional: la formula tiens dos sentis, 
dos, y se debe entender que juramos en el bueno.: Es verdad 
que jurar asi es reconocer la autoridad: de los que lo exigen; 


- (1) He aqui á la letra ql decreto gxpedido- en. 14 des ágos= 
to. de 1792. = La asamblea necionaly atendiendo. á la. macion. 
de uto de'sus miembros, despues ide haber decretado la urgen 
cia , decreta : que á tudo frances , que recibe pension: señalada 
por el estado , se le considerará como que la ha renunciado si 
no justifica en el termino perentorio de ocho dias, que'sé han, 
de contar desde la publicacion deveste decreto, que:ha hecho der 
lenta ia; municipalidad del: lugar de sw domicilo ek sifAtenta, 
juramenta, Juro ser fielà la nacion y mantener la ¡libertad Y. 
la iguaiiad , y morir por defenderlas, -—* Eb consejo empoutivo, 
manda y ordena , en nombre de la nacion, à todos. los cuerpos. 
adininistrativos que Becis conforme á su original =z Firma- 
lo Deutevilles.” SE a 7, IA E 
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pesp si es la ¿asp mblea ang potencia, isurpadora, esta en eb: 
caso de yn conquistador, injusto y a quisn se hace licitamente> 
juramento de fidelidad ; y en fq ,.él ro está condenado, y hay. 
muchos hombres virtuosos que-Jo han hecljo.” EE 

«: Por el, contrario Mp. Bottex con otros pensaba: que siene. | 
do cierto, qug todo juramertto, se hace enifevor: de; quien. lo. 
exige , sg prometia gn ¡esto ¡algo favorable;á la asamblea ola: 
qua) no intentaba otro ‘favor que hacer €e,su partido à el que : 
jurase y y asegurase de que mantendría sus afeutados contra el 
Ray. y el gobierno» Ademas que quando es ambigua la.fórmu= 
mgla de ua juramento, se debe fixar el sentido en.que se pro~. 
nyncia, para po traer á Dios. por testigo de una. promesa vas 
ga» inciesta pueapciosas y mas que quando es equivoco un jue > 
tamento , se debe tener por hecho en el sentido en que lo pi- 
de aquel en cuyo favor se liaces y este sentido se manificsía 
por las cireunstancias , acciones, caracter, y principios. de los - 
que,lo prescriben», La libertad , que intenta :la:Asamblea hace- - 
sas, jurar ps ta que ha. manifestado en:sus decretos sobre ios ` 
derechos de el hombre, .una- libertad por la qual se creen au- ! 
tarizados á tratar-al Rey mas legítimo como. el mas indigno, . 
y mayor mal hechor de sus vasallos , una libertad que rompe.. 
togos.los vínculos de la sociedad, que olvida. hoy los juramen- ; 
tos de ayer, y mañana olvidará los que hace hoy ,:la libertad, 
de:la anarquía , y el origen y principio de 'todos los horrores: , 
del dia (1). En quanto á la igualdad , ella es por la qual la 


(1). Esta es aquella libertad -que exime al hombre , si la». 
parece y de. todos los vinculos de las leyes natural, soctal y: 
cristiana ; que fomenta tadas Jas pasiones de. una naturaleza.. 
. corrompida ; que hace que sacuda el yugo de la autoridad pas 
terna. de la moral y de la religion para precipitarlo en todos 
los desórdenes de la anarquía , de la tmpudicicia , y en todos . 
Jos horrores del. paganismo y del ateismo’ Es la que, baxo eb.: 
falso nombre de libertad, no es en la realidad mas que desenfreno 
y libertinage «y los -hace esclavos de la corrupcion que los «da» ~i 
mina. Superbia enim vanitatis lugu antes «Ypelliciunt in deside- > 
riis carnis luxuriæ eos ) qui pauiulum effugiunt , qui in erro» . 
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Asamblea ha destruido el Clero, y la Nobleza, ¡ con qué de- 
recho, pues , jurareis mantexer los principios , y la execucion 
de tantos errores , é injusticias ! Es verdad que se jura lícita- 
mente fidelidad á un usurpador ; pero no es licito jurar man- 
tener los principios de sus injusticias + por que eso ya no es 
obedecer en una accion inocente. Y en fin, si no es vuéstra in- 
tencion mantener la- libertad é igualdad en el sentido de la 
asamblea, engañais á los que os piden el juramento, y enton- 
ces esta es una verdadera simulacion, una supercheria , de 
que no es lícito traer à Dios por testigo. D2 este'modo dispu- 
tabana entre si santamente los Sacerdotes presos y edificando 
hasta en sus contestaciones, y estando indecisa la  qúzstion , 
obró cada qual conforme su conclercia y tivo tdmbien la - 
duda sus Mártires. 
En el Carmen fuéron enviados á la sesion aquellos pocos 
Sacerdotes que libráron de la' muerte ; pero en la Force pasá=" 
ron las cosas de otro modo. Luego qùe era juzgado cada uno, 
lo-sacaban quatro verdugos á la puerta desde la qual ` sé exe 
tendia por la cálle una filá de sesenta canñibales: si la sénten- 
cia era de muerte , decia el oficial , 4 la Abadia; y á esta se- 
fal le descargaban sobre la cabeza una maza, aturdido de el , 
golpe ó caia , Ó seguia andando con dificultad , y los demas ` 
car susi armas lo remataban sacando alvextremo” de lás GBlas"el: * 
cadaver, dodde se dexaba: para amontonar con los demós. Sii 
TO era condenado á muerte, salia el oficial con el ¿able le- - 
vantado, y puesto el sombrero en la punta gritando, y hacien= 

do que gritase-el preso con €l-viva la nación « añadia luego, 
perdón para el buen ciudadano , y repitiendo el viva la: pide 1 
resonándo tambien con el mismo grito la calle, ventadas' y - 
texalos llenos de inmensa gente , "lo oonducia al fiń de las fi- - 
las, donde se entregaba de él un mársellés. Este. poniendo la 
mano sobre el monton de cadáveres , y hecho ún- gran silen- - 
cio, p E a el juramento de la side: da da 

y qa 1 
re con versantar, Libertatem ilis promittentes cum ipsi sero ` 
sint corruptianis 3 4 quo enim quis superatus est y hujus el. ser- 
vus est. ( Petri epe 3e Ce 2. D, 18. E 19.) : ; 
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el preso lo repstia” sé le abria el paso, y era libres si 
llaba, en el mismo momento moria , y coronaba sa cadaver 
èl monton, Asi murió Mr. Bottex, dado antes por libre d:l 
delito de estado que se le imputaba, asi Mr. Etard, Cura de 
la Charonne, asi Mr. de la Gardete, el que léjos de abando- 
parse en la prision á la tristeza, celebró su felicidad, compo- 
niendo un poema, cuyo titula era el Pastor en la cadena. 


` i Muerte de la Princesa de Lamballe, 
"Al pie de estos cadaveres esperaba una prueba de otro 
péñero á una ilustre víctima : Madama de Lamballe , Prince- 
sa tan justamente celebrada por su adhesion á la familia Real, 
que habia preferido al asilo y homenages de Londres los pe- 
ligros del Rey y de la Reyna. Encarcelada primero en el Teme 
ple , fue llevada despues a la Force , donde debian los jaco- 
binos castigarla por su fidelidad (1). Debiendo ser sacrificada 


(1) Apenas el Rey y la Reyna se habian reunido en el 
Temple , destinado para su cárcel, quando fueron separados» 
Al Rey se le puso en una torre con dos camareros y un sirvien= 
to; 4 la Reyna en otra torre , con el heredera del trono, ung 
camarista y :un sirviente, Conoció la desgraciada Reyna su 
deplorable situacion , y manifestó á la municipalidad el deseo 
de tener en su compañia á alguna amiga suya, que hiciese mas 
soportable su desventura. Los infames miembros de aquella in- 
fame junta , con una fingida compasion , respondieron , que era 
justa su demanda , y que para concederla de un modo mas sae 
tisfactorio , deseaban les nombrase la amiga cuya compañia des 
seaba. Creyendo la Reyna que esta condecendencia era sincera, 
extendió en gn papel el nombre de m:chus amigas suyas , paras 
que ellos mismos le. señalasen à una de las expresadas en la liss 
ta. Apenas llegó esta ù sus manos quando las prendieron á to- 
das, y les formaron proceso por el delito de que eran amigas 
de ta Reyna. En aquella lista estaba el nombre de la princesa de 
Lamballe, por cuyas venas circulaba la sangre de los Amudéos, 
Sufrió esta en su prision un largufsima exámen : pero viendo 
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la primera , mudaron de parecer, por haber comenzado la ma- 
tanza de madrugada, queriendo que su muerte é insultos fue» 
sen bien de diaz pero se le hicieron ver las disposiciones de 
su suplicio desde las tres de la mañana. A esta hora uno de 
los asesinos duunviros (1), que se llamaban jueces del pue- 
blo, fue á la prision de las mugeres , diciendo al paso á los 
guardias y verdugos y que estaban en los patios: »ciudadanos, 
e» el pueblo me envia á hacer el interrogatorio á la Princesa de 
sw Lamballe, y vuelvo al punto á dáros parte del resultado:” 
volvió ; pero guardó silencio , por que el valor de la Princesa 
lo habia llenado: de confusion. A las siete vino de -nuevo con 
veinte hombres armados, diciendo á voces * sciudadanos , ya» 
mos por la Princesa de Lamballe :” no tardó en salir arrastra- 
da por los cabellos al patio donde esperaban su sentencia los 
demas : allí vió sucesivamente desfilar y desaparecer un gran 
número hasta las nueve , conservando su noble entereza , re- 
husando el alivio de una silla , y esperando en pie su muerte 
cierta. Llamada á esta hora al tribunal de los duunviros , y 
acusada de ser cómplice de los delitos de la Reyna contra la 
nacion , respondió : yo no conozco tales delitos. ¿Estais ias- 


aquellos malvados que no podian descubrir en ella la menor 
sombra de delito , le hicieron esta abominable propuesta : » Se 
os concederá la vida, la libertad y se os devolverán todas vues» 
tras riquezas si revelais alguno hecho de la Reyna que dé mo- 
tivo á los tribunales de la nacion para. ulteriores procedimien- 
tos.” Deshechó con la mayor intrepidez la propuesta , y por es- 
te delito fue sacrificada de un modo tan bárbaro como refere 
el historiador. OS 
(1) Lemonier fue uno de los principales autores de la tra- 
gica escena del 2 de Setiembre de 1792 en la qual acabó sus 
dias la virtuosísima princesa de Lamballe. El mismo por ut 
decreto del tribunal revolucionario fue- guillotinado el a de Se- 
tiembre de 1794. Los que se paran en combin..ciones, observan 
gue aquel malvado pagó en el mismo dia y hora, al cabo de 
dos años las atrocidades que habia cometido com los presos en 
la cárcel de la Force. | | 
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truidade la conspiracion del diez de Agosto cóntra el pueblo? 
= Protesto ignorar aun tal conspiracion. ¿ Habeis tenido core 
respondencia con emigrados , y recibido del Príncipe de Con- 
dé esta carta? — No es delito recibir cartas de un pariente, 
ni esta contiene cosa contra la nacion. =Jurad con nosotros un 
perpetuo odio al Rey, á la Reyna, y al reynado. = No pue- 
do hacer tal juramento. A esta respuesta pronuncian los jue- 
ces la fatal palabra , sacadla á fuera , y es llevada á la puer- 
ta. À su vista resuenan los clamores de un bárbaro regocijo, 
entre los bandidos , para quienes es poco su muerte, si no la 
preceden mil insultos : yeado por entre las filas al monton de 
cadáveres , salen muchos de ellos , y poniéndose delante des- 
pues de una risa burladora acompañada de atroces dichos , la 
dan de bofetadas- con las manos llenas de sangre; mas eila con- 
serva toda su firmeza , ni la pierde llegada al sitio, donde el. 
xefe de los bandidos le dice: poneos de rodillas , y pedid per- 
don á la nacion. Yo, dice, no he ofendido á la nacion y ao 
tengo de que pedírselo. = Se os hará gracia de la vida , si 
obedecejs.—Yo no espero gracia de bandidos tales como voso- 
tros que os atreveis á llamaros la nacion.—Obedeced, arrodi- 
llaos y pedid perdon. = No, no tengo de que pedirlo: Muéve-- 
se en esto la grita del populacho: de rodillas , y pedir perdon, . 
y permaneciendo ella firme en pie la asen por las manos dos: 
verdugos , y poniéndola en cruz, hacen ademán de tirar hasta 
dislocarlos. Allí recogiendo quasto le quedaba de esfuerzo, 
dice por última vez; tirad verdugos, tirad, no tengo que pe- 
dir perdon. Arrójanse entonces furiosos y le abren el pecho, le 
echan fuera las entrañas, le cortan la cabeza , que ponen soe: 
bre una pica, le sacan el corazon : y mordido por los malvas- 
dos, lo ponen en una bandeja, y llevados uno y otro en triua=. 
-fo por las calles de Paris, llegan al Temple , donde precisan 
al Rey á que lo vea, y á la Reyna la libró de el horror de 
esta vista un desmayo.,"que la sacó de sentido. El cuerpo que- i 
dó sobre los demás hasta el fía de ia matanaa , donde el menor : 
insulto que se le hizo, fue desnudarlo. , 

Vengo à Mr. Flaust cuya historia da bien á conocer que 
casta de hombres eran-aquellos á quienes abandonaba la revos. 
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lucion la vida- de los ciudadanos , y de que especie de hombres 


pendia su suerte en el mismo Paris. Este Eclesiástico despues 


de una serie de vexaciones increibles fue entregado á dos mu- 
nícipes llamado el uno Lie Clerc, y el otro Duchesne , home 
bres de tan .baxa condicion] que solo con mucha dificultad. 
acertaban á leer, tan ignorantes de su oficio , que el mismo. 
Mr. Fiaust se vió precisado á insinuarles las palabras con que, 
debia comenzar el proceso verbal, y tan extrañamente brutosy 
que leian los escritos mas contrarios á la revolucion, sin po-. 
der entender. si eran en pro, ó en contra de ella; pero tan ems. 
peñadus en hallar reos y que habiendo respondido él á sus pre», 
guntas , que residia en Conflaas en la casa de las Señoras Be-. 
nedictinas , y que profesaba el culto católico romano y dice el 
uno de los dos municipes y el Señor Le Clerc : bueno y bueno 
compañero , él mismo lo confiesa, que mas «queremos , y vuel- 
to á los que lo habian traido preso , dixo: camaradas., nos ha». 
beis traido un reo de cuenta , y sobre cien' necedades de esta 
naturaleza fue conducido á la Force. Allí los jueces por fortu- 
na le concediéron el perdon en la noche del dos al tres. El 
fiándose de que era conocido de los porteros, y no estando aun 
dispuesto el órden de salir, que se observó el-.dia siguientes 
se estuvo quieto, temeroso siempre de que le pidiesen el. jas 
ramento de la libertad é igualdad , en cuyo punto , aunque te- 
nía sus razones y no sabia à que partido atenerse .habiendo oi- 
do á los demas. Llegó, pues, á las dos de la mañana la funes- 
ta hora, y ya fue preciso presentarse de nuevo á juicios á pe- 
sar de hater sido absuelto en el mismo tribunal; conociea- 
do él aun por esta prueba, que-casta de hombres son lcs que 
dominau en las revoluciones. Viólo el xefe de los marselleses, 
y le dixo : ¿que haceis aquí , camarada ? ¿No habeis sido ya 
juzgado ? = Si, ayer, y por haber sido absuelto se me puso 
aparte en lugar de seguridad. — ¡ Buena seguridad ! aquí no 
hay ninguna , habeis hecho muy mal el no haber salido ayer: 
hoy está ya aquí el pueblo sediento de sangre, y esos jueces 
que ni sabzn lo que se debe hacer, ni lo que hacen , as juzga- 
răn blanco ó negro. haz 6 revés y conforme se les pongu en la 
cabeza. Así hablaba el hombre , estando inmediato á los jueces 
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como quien los conoce, y no les teme. Por fin aconsejó á Me 
"Flaust, que se cerrase en devir que habia sido ya juzgado. y 
no contestase á pregunta alguna. Siguió el consejo y fue ab- 
suelto; pero qued. ba la terrible ceremonia del juramento, cue, 
yas circunstancias voy á referir con sus mismas palabras. 

En » ¡ Que horror se apoderó de mi-en el instante que si-. 
guiendo paso á paso 'al conductor de la espantosa trage- 
dia, me hallé en el fatal postigo ! Yo habia oido hablar 
bastante de dos exércitos de asesinos y habian resonado tam- 
bien en la prision el espacio de veinte y seis horas, que, 
iban ya de matanza, sus imprecaciones , blasfemias, y bár- 
baros: clamores; pero al salir fueron mis cjos los que. me-in=., 
formaron. En el horror de la noche centelleaban sus armas 
á la luz de las teas agitadas de centenzr.s de Eumenides, 
caminaba sobre un suelo anegado en sangre , caliente aun, de 
mas, de quatrocientos que habian ya ido al suplicio: ya iba 
por medio de la calle quando poniendoseme delante uno de 
los asesinos , m2 dice viva la nacion , hermano mio , tu eres 
mi camarada , y un buen ciudadano , y al decirlo me da un 
beso, dexandome mojada la cara con la sangre que habia sal- 
picado á la. suya de tanto asesinato. ¡Que hermandad! ¡que 
beso! Estaba como pasmado de horror sia saber por donde 
iba , y en esto veo que me detienen de repente: abro los ojos, 
y me hallo delante de un monton de cadaveres , y encima de 
ellos el tronco de Madama Lamballe , abierto el pecho , y 
tendidos en cruz los brazos y sus pies que caian al suelo. ca- 
si tocando con los mios. ¡ Que agonia! En este momento. pone 
mi verdugo la mano sobre los cadaveres, pronuncia , y me 
manda pronunciar el juramento. Quiero recogerme á pensar 
un momento , se me ofrecen con toda la prontitud de un re- 
lampago las razones que babia yo alegado á su favor, no me 
acuerdo. siquiera de una en contra; temo si lo rehuso, ser mar- 
tir no de la fe, sino de una Opinion , me detengo , y veo que 
se levantan contra mi una multitud de sables , juro, no se si 
maquinalmente ó como. Al punto se abre una fila ¿y me de- 
xan franca la salida. Solgo , re-piro un poco, y enton es vnel- 
ve sobre mi la reflexion. pue he h:chv yo, Dios mio! Si es 
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contra vuestra ley este juramento, vuelvo atrás , y me retrac- 
to; ¿pero debo hacerlo asi? ¿sera prudencia dá y ésta retrac= 
ta-ion bastará para que sea causa de martirio la mia  ¡ó Dios! 
¡que no haya yo sido llevado mas bizn al Carmen , do muer- 
to alli coa mis hermanos ! No me ha!laria yo ahora en estas 
perplexidades. En fia salió asi del paso este Sacerdote , y ha- 
biendole ofrecido curatos à escoger, jurando la constitucion 
pretendida civil del Clero, escogió el destierro, y sin duda hu- 
biera eecogido la muerte antes que el otro juramento, si lo hu- 
biese creido ilícito, 

Despues pereciéron otros quatro ó cinco Sacerdotes , que 
quedaban , excepto uno á quien Dios habia conservado la 
vida y visiblemente para reconciliar à los que querian, antes 
de salir al suplicio. Este buen Sacerdote acertó siempre à mo- 
ver la compasion , diciendo ser hijo de un hombre del campo, 
que acudiendo á socorrerlo al tiempo de su prision habia sido 
muerto á sus pies, y que en nada estimaba ya su vida, nó pudien- 
do recuperar la de su Padre 3 de lo qual movidos los bandidos, 
mudandole de trage , lo sacaron, El pumero de víctimas que- 
da al fin desconocido, siendo, como se ha averiguado despues, 
muy defectuosas las listas, que se publicaron de tódo géne- 
ro de personas. Solo se sabe que salieron libres á demás de 
Jas mugeres, todos aquellos que se hallaban presos por delitos, 
pro:mnetiend» tomar plaza al servicio de la revolucion. Queda 
ahora el mas horrible de todos los teatros s que es la plaza 
Delfina , el mismo que omitiria yo, si no vicse que es muy 
importante que conozca todo el mundo lo que es la revolucion’ 
de un pueblo á quien enfurgce el orgullo , la rebelion ,' y la 
impiedad ; y temeroso de no ser creido , me valdré de la re- 
Jacion de un autor testigo de vista y que nos ha dado hechos 
averiguados para que sirvan de materiales á la historia de es- 
te siglo s haxo el título, ideg de los horrores cometidos em 
Paris Sc, | | 

» En la plaza Delfina habia encendido el pueblo una gran- 
de hosnsra, en que fueron quemados muchos hombres y mu- 
gerss. Entre otras fue traida la Condesa de Périgoan con sus 
hijas, que todas tres desaudas y untadas con aceite fueron 
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¿puestas á asar con fuego lento y danzando y. cantando á e 
des voces la carmañela todos los verdugos al rededor, para 
ahogar los gritos de las infelices. La menor que no tenia aun 
quinc: años pedia por favor le quitasen la vida antes de po- 
merla, lo que oido por un jóven, le disparó una pistola al cae 
razon , y enfurecido el pueblo lo asó á é' en lugar de la que 
habia de serlo. Luego que estuvo asada la C ndesa , traxé:on 
seis Sacerdotes , y curtándole un pedazo de carne ; se la ofre- 
-ciéron y mandándoles que comiesen. Ellos cerráron los ojos , y 
:no respondieron. palabra, lo que visto por los verdugos , des- 
mudáron , y pusiéron á asar al mas anciano , y el pueblo decia 
entre tanto.: quiza les será mas gustosa la carne de un conipa- 
fiero que la de una Condesa. Entonces los cinco restantes se 
abrazároa , y se arrojáron à la hoguera : acudiéron á sacarlos 
„para prolongar sus tormentos 3 pero ya los habia sufocado el 
humo y la llama.” l 

ss El lunes tres:de Septiembre vino al club de los jacobi- 
nós un tal Philip con un caxon, y subiendo á la tribuna, des- 
pues de un largo diseurso sobre el patriotismo en que: con= 
cluyó que todo patriota que prefiere los vínculos de la sangre 
y de la naturaleza á los del patriotismo y debe ser mirado co» 
mo aristocrata y y que todo jacobino debe deshacerse de sus 
amigos y mas inmediatos parientes si no piensan como par 
triotas, al decir estas palabras abre la caxa, saca dos ca» 
bezas , y presentándolas , prosigue: son de mi padre y de mi 
madre, que acabo de cortar ,: por no haber podido conseguir 
de ellos que vigan la misa de un Sacerdote constitucional. Nas 
die se horrorizó: nadie cerró los ojos: todos á una voz aplau- 
dieron con grandes aclamaciones la hazaña, y se decidió que: 
se sepultasen las cabezas en la misma sala baxo las estatuas 
erigidas allí á Bruto, y á Ankerstrón ( el asesino de Gusta + 
vo ) detrás del dosél del Presidente.” 


Conexion. de estos horrores con.los principios de los jacobínos. 


El lector dexará de mirar estos hechos como increibles, 
si refl:xiona sobre el cara:ter y las causas de la revolucion, 
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que habiendo comenzado impia , debia seguir atroz : por que 
en llegando el hombre à creer que quanto sacrifiza de senti» 
- mientos naturales lo sacrifica á la felicidad del género huma- 
no en habieadose creido à si mismo el verdadero filósofo, 
y dios de la tierr1, por que para él no hay ya freno en el 
cielo nien el infierno, en habiendose dicho á si mismo que 
todo el universo sea jacobino, ó que perezca todo el uni- 
verso y entonces con sus derechos del hombre criado en 
los bosques ¿ con su odio á Dios, Reyes , Nobles, y 
Sacerdotes, no hay atrocidad que en su concepto lo sea. Si 
hay algun sofista de esta raza, á quien todavia disuene el par- 
ricidio , no. habrá siquiera uno, que dexe de escusarlo , como 
ne para venir al fin de su revolucion. Estos hombres ha- 
cian ya una secta y á esta secta obedecia el populacho de 
los arrabales , los seiscientos marselleses y y los doscientos 
verdugos. l 

Estado de Paris el dos de Setiembre. 


Entretanto trescientos 6 quatrocientos mil ciudadanos de 
Paris temblando de miedo, sin consejo , sin cabeza y sin union, 
no tenian valor para seguir à los que querian sacarlos del abis- 
mo en que los habia metido su rebelion constitucional (1): y 
unos hombres ayer triunfantes por haber derribado la bastilla, 
humillado al Rey, á la Corte, á los Nobles, y al Parlamen- 
to , estaban hoy constarnados , en un triste silencio, tetiien= 
do el encuentro con los bandidos, sin atreverse á chistar 
de miedo de las delaciones y los munícipes, De estos ciu- 


(10) No podia ser mas energica la relacion “que el minis- 
tro del interior hizo á la asamblea sobre el estado de Paris. 
»D.partamento sabio (dixo) , pero poco poderoso; comunidad 
activa y y despótica ; pueblo excelente , pero del qual una par- 
te está intimilada y violentada , mientras que lá otra se 
ve mulestada por los aduladores y acalorada por la calum- 
nia; confusion de poderes ; desprecio de la autoridad ; fuerza 
pú>liza dóvil, ó nula 4 causa del mal gonradS esto es 
Paris.” 
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dadanos rebeldes constitucionales , unos se escondian e 
rincones mas obscuros y otros aun mas. cobardes se junta- 
ban con los bandidos á buscar nuevas víctimas , por miedo de 
no ser buscados ellos mismos , otros iban á ofrecer sus t2- 
soros para oponerse al exéreito prusiano , que deseaban mas 
bien que llegase, otros se alistaban á porfia para tener me- 
dio de salir de una ciudad que devoraba á sus moradores. 


Verdaderos autores de los horrores del dos de Setiembre. 


Esto era Paris en la primera semana de S-tiembre ; pero 
al fin debia llegar en breve el dia en que los autores de ta» 
les impiedades se avergonzasen de verse echos la exécracion 
del género humano , y de haber podido meditarlas , combinar- 
las, y prepararlas. Vino efectivamente este dia, que traxo 
sonsigo la division de los jacobinos. Brissot y sus jacobinos de 
là Gironde apropiandose la gloria de los horrores del dicz de 
Agosto, echaron sobre Danton , Robespierre, Marat, y sus ja- 
cobinos municip2s la iafamia del dos de Septiembre 35 pero 
de la historia de sus esfuzrzos, y de sos complots para el 
dia señaiado , de las cartas de Brissct a los javobinos, de las 
de Louvet á Rob->spierre y y de los hechos mismos se demues- 
tra, que de una misma ' conspiracion unida todavia el diez 
salieron ambas obras , concertadas (ntonces., y executadas 
luego por los municipes, que establecieron ellos mismos. 
En el mismo dia diez de Agosto estaban ya hechas y 
pasadas á manos de los bandidos las listas de los Sacer- 
dotes, que debian ser degollados , de lo que no puedo du- 
dar, que vi en la misma noche llegarsame cierto hombre, y 
decirme : he sabido que estaba en la casa del ayuntamiento 
una lista de proscripcion contra los Sacerdotes, y el afecto que 
os prof=so no obstante la diversidad de nuestras opiniones, 
me ba obligado á hacer diligencia por leerla : la he leido en 
efecto, y á pocos reglones he visto vuestro nombre: me he 
apresurado á buscaros, no tardeis vos en salvaros. En efec- 
to comanzó al dia siguiente la pesquisa, yal otro dia vino 
á mi casa. Esta prision de los Saceriotes no tenia ciertamen- 
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te por objeto su deportacion . que sia prision se hubiera he- 
cho mas facilmente, deseandolo ellos mismos , y aun solizitan- 
do los pasaportes que constantemente se les negaron. ¿Da que 
sirve. pues, decir, que fue esta matanza efecto de una súbi- 
ta insurrección que ninguna autoridad pudo prevenir? Y en 
una ciudad , donde habia sesenta mil hombres sobre las ar- 
mas. q:arenta y ocho sesiones permanentes y el senado nacio- 
nal, y el consejo municipal en sus juntas, ¿ que quiere decir 
trelata asesinos que se ponen á degollar en el Carmen por 
¿tres horas, y qu: comievzan el dia siguiente en S. Fermin, 
para no poder impedirlos? Y mas quando van luego á pe- 
dir á las autoridades públicas sus pagas , y legalmente las rex; 
ciben , como es constante (sin hacer caso de lo que dexamos ya 
referido ) segun nos cita Louvet , uno de los legisladores, el 
pago secho por mandato municipal concebido en estos termi- 
nos: se ordena á Mr. Vallé de Villenueve ( tesorero de la ciu- 
dad) pagar á los quatro dadores de este La suma de doce li- 
bras á cada uno por la expedicion de los Sacerdotes de San 
Fermin. Es constante. pues, que estos asesinatos filosóficos. 
se concertaron el diez de Agosto en. la. conspiracion combina- 
du con tania maldad entre las dos castas de os filóso= 
fos, y municipes, 

Es cosa bien sensible para un historiador haber de tras- 
pasar á la posteridad la memoria de la atroz serenidad del 
filosofismo ordenando, y pagando legalmente la carniceria, que- 
llama expedicion de los Sacerdotes ; pero es preciso dar á co- 
nocer lo que son las revoluciones, y 'lo que es esta filosofia, 
que en virtud de la igualdad y derechos de el hombre pone: 
la autoridad pública en manos de la turba multa , que se quie- 
re llamar pueblo , cuya sangre fria en medio de !os mayores. 
horrores , y serenidad de conciencia, ahogados ya con la im- 
piedad sus remordimientos, es el efecto y la práctica de la teoria 
de „Condorcet, Petion , Barnave, Brissot , de todos los impios 
del dia, y de aquel Rousseau de Ginebra su maestro. Ni 
bastó á los municipes, hechos ya feroces por el filosofismo , 
haber obrado asi en la capital ; sino que por los mismos dias 
enviaron á las provincias un escrito baxo el sello de Dantan,- 
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en nombre de tados los muai: ¡pas que alli se expresaban, 
eran Duplan, Panis, Sargent, L` Bofant, Jourdevil, Ma- 
rata Forges, L2 Cle: y Celly , constituidos por el comun, 
y juntos en sesioa como administradores de la salud pública, 
y decia asi: 


Proyesto de los municipales para septembrizar toda la Francia. 


El comua de Paris ufano con toda la plenitud de la confian- 
ee zı nacional, que siempre se esforzará á merecer mas y mas, 
e» colocado en el focus de todas las conspiraciones, y determina- 
3 do á sacrificarse por la salud públicas no se gloriará de haber 
» llenado cumplidamente sus obligaciones, hasta obtener vues- 

» traaprobacion, que es el objeto de todos sus deseos, de la qual 
» aprobacion no estará cierto si no sabiendo que todos los de- 
w partamentos han sancionado las medidas , que acaba de to- 
sw mar para salvar la causa pública. Este comun y pues, se 
39 apresura á dar- parte á sus hermanos de todos los departas 
» mentos que una parte de los feroces conspiradores ha sido 
3 ya entregada á la muerte porel pueblo; actos de justisia que 
e» le han parecido indispensables para contener con el miedo á 
3 los traidores ocultos , que estáa dentro de sus muros , en la 
» ocasion de ir á marchar contra el enemigo. Y sin duda li 
» nacion entera despues de la larga serie de traiciones que ia 
» haa puesto à la orilla del abismo , se dará prisa á adoptar 
3 este mismo medio tan necesario para la salud pública, y 
9 todos los franceses , clamarán como los de Paris: marche 
s mos al enemigo 3 pero no dexemos á la espalda estos asesi= 
99 Dos y que quieren degollar á na=stras mugeres é hijos." 

Asi querian estos humanos filósofos, que tanto censuran de 
intolerancia y crueldad á los católicos , añadir 4 la sangre ya 
derramada la de tautos millares de Sazerdotes como estaban 
amoatonados en las cárceles de Mans, Dôie , Angers , Laval, 
y las demas ciudades. Estos monstruos llamaban conspiradores 
faroces á aquellos á quienes habiendo sorprehendido , y apo- 
deradose de todos su papeles, no han podido hasta ahora prue 
ducir nt yaa ligera prazba de -consp:racion. . Ni- <amposq lus 
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bastaba esta exhortacion , sino que querian hacer todos los 
asesinatos por mano de sus propios verdugos. Habia remitido 
la Asamblea al tribunal d: la alta justicia establecida en Or- 
leans cincuenta y siete personages objetos tambien del furor 
de estos municipes y y pareciendo á su furor demasiado lento 
y poco sangriento aquel tribunal , fueron conducidos á Versa- 
Mes (1). 


Matanza en Versalles. 


Era el mas visible de ellos el Duque de Brissac, resto 
de aquellos antiguos caballeros, cuyo valor y fidelidad eran 
la gloria y el decoro de la monarquia francesa. Con él esta- 
ban veinte y siete oficiales del Regimiento de Cambresis, dig- 
nos de padecer por la misma causa, muchos de los quales con- 
taban cincuenta años de servicio. Estaba tambien el exminis- 
tro Delessart , triste víctima de su honradez , ó de su inepti- 
tud constitucional, à quien el zelo de las leyes de Camus y 
Target no pudo defender de los furores de Fauchet y Brissot. 


- (1) Temiendo la asamblea que los presos de Orleans tuvie- 
sen la misma suerte que los de Paris, mandó que fuesen trasla- 
dados á Saumur. Ya el furor de los jacobinos los habia proscri- 
lo á todos. La asamblea ya no tenia autoridad alguna, ni ha- 
bia quien la respetase. Solamente el comun , que se habia alia- 
do con los jacobinos por medio de los crímenes, era el que da- 
ba la ley: á toda la Francia. El pueblo, pues, ostigado por es- 
3os malvados capataces de los asesinos y pasó á las carceles de 
Orleans , sacó de las mismas á mas de trescientos presos que 
en ellas estaban detenidos , y tomó el camino de Paris aparen- 
tando que los trasladaba para asegurar mas su vida. Pero una 
multitud inumerable de furiosos canibales esperaba en Versai- 
les á los infelices presos y sabiendo que alli serian condu:idos 
paraque fuesen presa de su furor sanguinario. Despues de ha- 
berlos escultado las guardias y los abandonó á la rabia del po- 
pulacho. Solamente se salvaron tres, y Versailles, por segun- 
du vez , se tiñó con la sangre mas inocente, ya que nu ha- 

bia podido conseguir el derramar la sangre de sus Reyes. 
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Pero particularmente era de este número Mr. de Castell:ne, 
| Obispo de Mendes: este Prelado en fuerza de mucho zelo con- 
servaba casi toda su diócesis libre del cisma y de los errores 
del dia, y baciendolo mas respetable la comparacion de sus 
virtudes con los vicios del intruso usurpador de su sila, no 
podia ser perdonado por los jacobinos. Estos y elintruso em- 
peñados en separarlo de sus ovejas, y perderlo, no hallando 
calumnia á que poder dar algun color, se valieron del pre- 
texto. de haber contribuido con la suma de cincuenta libras pa- 
ra el sueldo de las guardias nacionales , establecidas en Men- 
des como en las demás ciudades á que le pidieron los colec- 
tores y que acudiese con su parte como los demás ciudadanos. 
Acusaronlo , pues, á la asamblea como fautor de una tropa 
contrarevolucionaria y porque aunque era de guardias naciona- 
les ¿ no iban á la misa constitucional. Instaronle entonces sus 
amigos a que saliese del Reyno a y ya iba á executarlo , quan- 
do fue preso y conducido á Orleans. Llegaron , pues, todas es= 
tas víctimas en carros à Versalles , excoltados por una guar- 
dia numerosa , y fue señalado por los ya dichos verdugos el 
lugar en que debian ser asesinados. Brissac, y sus compañeros, 
donde correspondia que lo fuesen, delante del palacio de 
su Rey. 
Asesinato del Obispo. de Mendes. 


En quanto al Obispo, esperaba la muerte , y la recibió 
como el Arzobispo de Arles , en pie y sin hablar una pala- 
bra. Tambien tenian los de Versalles sus Sacerdotes presos en 
la caballeriza de la Reyna, que eran los de la parroquia de 
San Luis, Mr. Gallois , Sacerdote de la Mision, y otros cu- 
ras y vicarios de las cercanias en número de siete : fueron allá 
los verdugos á descansar de la execucion de los de Orléans, 
- y los degollaron á todos, siendo esta la celebridad de la octa= 
va de los Mártires del Carmen. 

A diez leguas de Paris habian ya seguido otros el exem- 
plo y exhortacion de los munícipes. El Corregidor de Meaux, 
como sabedor del dia destinado para el sacrificio, babia dexa- 
do hacia fia de Agosto desmandarse la canalla en busca de 
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S + oráotes no juramentados. Ibenles trayendo á su tribunal, y 
el diguo émulo de Pethion, fingieado no tener parte en su 
captura , les pedia , para saber si debia soltacios y el juramen- 
to constitucional : los Sacerdotes lo negaban, y él mandaba 
retenerlos, Dc esta suerte tenia preso á su propio Cura, un 
Sicerdote de la catedral, y á otros cinco Curas 6 Vicarios. 
Llegaron alli el 4 de Septiembre algunos de los guardias 
de Paris, que habian asistido á la execucion del Carmen , 
y queriendo hacer como habian visto, juntaron á otros de 
su jaez, y fueron todos juntos à la carcel, hicieron- 
se abrir las puertas , llamaron primero al Cura de San 
Nicolás, y haciendose uno de ellos xefe, juez, y ver- 
dugo y despues de haberlo llenado de injurias, y vomitando 
muchas blasfemias, lo derribó de un golpe de maza en la cabe- 
Za, y los demas lo acabaron con las picas y sables. Acudie- 
ron algunos oficiales mugicipales á salvar á los otros, pero ya 
era tarde; todos fueron sacrificados, y con tal furor , que cos= 
tó mucho trabajo al enterrador recoger las cabeaas, miem- 
bros y entrañas esparcidas. Junto con estos mataron á otros que 
eran seglares , y como en Paris, libraron á aquellos que jua- 
garon dignos de unirse á su casa, 


“El 2 de Setiembre en Rheims ` 


Ea Rheims á quarenta leguas de Paris se juntaron qui- 
vientos bandidos con el nombre de marselleses el mismo dia 
dos de Septiembre , para los mismos horrores. La primera vic- 
tima fue yn ọficial del correo odiosa á los jacobinos , porque 
no gueria dexar su religion por la de los falsos pastores; el see 
gundo el maestro de postas Mr, Guerin , hombre integro, que 
jamás quiso prestarse al intento de ellos de abrir las cartas, 
T seguir los alborotos de sus clubs ; el tercero fue el venzra= 

S Montronieps que fue Teniente de Rey, en Lila, enton= 
ces de setenta afg que viviendo retirado con su muger, age- 
no de tolas los tamaltos del mundo con sola el cuydado de 
sa salvacion, sicadole jntimado el juramento de la libertad € 
gamudad revolucionaria y eligió como keroschristiano la mue r- 
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te, que habia aprendido d no temer en muchas batallas. Le 
fue cortada la cabesa ya cana, y puesta sobre ona pica á la 
puerta de una ciedad tan estimada de los Reyes de Fren- 
cia , como que en ella son ungidos: despues la pusieron en 
el sucio en el camino de Paris , y arrojandola adelante con el 
pie, le decian : ve á buscar al Rey, 

Pero Sacerdotes era lo querian estos patriotas , y no ha- 
biéndolos presos en la ciudad, se habian tomado las providen- 
cias para que no les faltasen. A poca distancia de Rheims, en 
Montchenaux vivian dos Eclesiásticos mas unidos aun por la fe 
y.demás virtudes , que por la amistad : uno era Mr. de Lescuz, 
re, Vicario general, estimado del Obispo y de toda la diócesisa, 
el otro Mr. le Vacher, canónigo el mas antiguo de la catedral. 
Habian trabaxado mucho los jacobinos para hacerlos sos- 
pechosos á aquellas buenas gentes y y no habiendo podido lo- 
grarlo, viniéron los rústicos de unas aldeas vecinas y que cer-. 
cándolos , les pidiéron el juramento , ó ir presos á la cindad: 
vamos , dixéron , y por todo el camino se fuéron preparando, 
para el combate, que no fue largo, por que al punto que fue- 
ron presentados ante las casas del ayuntamiento , el uno fue 
muerto á bayonetazos . y el otro leyantando las manos al cie- 
lo , fue echado sobre su amigo , y espiró á puro golpe de pa-. 
los. Apenas acabároo estas dos víctimas quando los clamores 
de viva la nacion «nunciáron otra mas venerable aun, Mr. 
Pacquot , Cura de San Juan , por sus años el decano de la 
christiandad , y por sus virtudes el Sacerdote de excelencia, 
conocido de todos por el nombre de el Cura santo. Habia pe- 
dido á Dios instantemente acabar su vida con el martirio, y 
parece baberle revelado. su Magestad el efecto de su peticion, 
por que entrándose repentinamente en su oratorio los que fué- 
ron á prenderlo lo halláron de rodillas , acabando de rezar so- 
bre sí mismo la recomendacion del alma ; levantóse y fue con 
ellos rezando pacfficamente salmos: llegado delante del ayun- 
tamiento iba á recibir el golpe de la muerte y quando. saliendo. 
de su sitio el Corregidor, que queria librarlo, dixo á los ver- 
dugos: ¿que vais á hacer? Este hombre está de:répito , y el 
fanatismo lo ha acabado de sacar de juicio: no es digno empleo 
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d: vsestra espada. Á estas palabras replicó el santo Sacerdote: 


` no Sañor, no estoy decrépito, ni soy fanático, hacedme la hon- 
ra de creer que jamás he estado mas en mi juicio: estos Sefo- 
res me piden un juramento que yo no puedo hacer, ó que mue- 
ra: yo elijo la muzrte detestando el juramento. M: parece, Se- 
ñor, que son bastantes señas de mi presencia de espíritu, y 
que sé lo que me digo. R-tíress el magistrado confuso de su 
fa'sa piedad, y Mr. Pazquot entonces pregunta á los presen- 
tes: ¿quien de vosotros es el que me ha de dar la muerte? = 
Yo , dixo , descaradainente uno à quien el nombre de ciudada- 
no debia no permitir hacer oficio de verdugo : = permisidme 
pues que os abraze , y luego "que me ponga en postura reveren. 
te para hacer 4 Dios mi sacrificio. Abrazóle , arrodillóse , pi- 
dió á Dios perdon para sí y para sus verdugos , y recibió del 
ciudadano , indigno de tal nombre, el primer golpe del que 
cayó, y los demás lo desquartizáron con los sables. 

El mismo dia fue descubierto Mr. Suny , Cura de Rilly, 
refugiado en Rheims por la persecucion , que-los jacobioos le 
sucitaron en su parroquia») hombre ya octogenario. Pidiole li- 
mosaa un mendigo, que recibiendo diez libras de ochenta 
que le quedaban, fue al momento á delatarlo: traxéronlo al . 
mismo sitio, y le dixeroa los munícipes: Señor , teneis la vie. 
da en vazstra mano , haced el juramento, y sois libre. ¡ Ah: 
Señores ! respondió , he tenido la desdicha de hacerlo; pero 
Dias misericordioso me dió aliento para retractarlo : le he da- 
do mil veces grasias por ello, y al presente mz tenzo por di- 
choso en dar la vida para reparar mi escándalo : experimento 
en este instante que Dios m2 esfuerza , y estoy pronto á morir. 
primero que recier en mi pecado. Dixo, y yendo à morir lleno 
d: hamki? cunpuncion y de gozo, cayó sybre el Pastor que: 
le hibi1 precedido, Ei martes 4 de S:ptizmbre fueron trai » 
dos al mis n9 camo d2 batalla Mer. Romain, uno de los Sa- 
cerdates mas edificativos y Cura de Chêaie, y Mer. Alexandro, 
Canónizo de San Siaforiaao. El primero fue mu-rto lauago 
atravesa lo de bayon:tas, el segundo herido ys pero vivo aun 
o traja dastantes fuerzas, quen lo ocurrizado á los vertiuzns, co- 
mə adis ocurrido á los de Paris, que era este suplicio de- 
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masiado blando , parten à las casas de los católicos mas Pot 
cidos, y sacando por fuerza copia de leña , hacen á toda pri- 
sa una hoguera : quando ven levantarse mas la llama arrojan á 
ella la víctima aun viva, que tres veces rechazada de la mis. 
ma fuerza del incendio , tres veces la vuelven á empujar con 
las bayonetas , y durante este espectáculo no cesaban de can- 
tar fa irá, ça irá , viva la nacion. 

Al dia siguiente sosegado ya el furor, sintió el mismo po- 
pulacho sus remordimientos y y quedó algun tiempo confuso 
y constetaado ; pero ¿que es la confusion y consternacion del 
populacho , que no vuelve de su delirio sino para entrar en 
otro ? Buscaron al malvado mendigo denuaciador , y cargan- 
do sobre él toda la culpa lo quemaron vivo, 


Dos de Setiembre en Leon, 


A cien leguas de Paris debia ser tambien la ciudad de 
Leon teatro de tales escenas. Por fortuna no dominaban alli 
tanto los jacobinos , y aua que no faltó persecucion, pero por 
lo general los leoneses no eran tan esclavos dsl gran club. No 
ignorabah esto los jacobinos de Paria, y el dia que fui yo pre- 
sentado à su tribunal , mientras esperaba mi sentencia, dixo 
uno de estos jueces, que era menester para castigar á las ciu-. 
dades de Ruan y Leon enviar gente armada , y conforme á 
esto enviaron á Leon para el dos de Septiembre algunas com- 
pañías de bandidos; y con todo, el suceso , aunque horrible, 
no fue tal, qual se lo habian prometido Dauton y Manuel. 
Muchos de los munícipes leoneses se atravesaron .entre los 
verdugos y los presos , ofreciendo sus pechos à los aceros , 
para que no cayesen sobre los inocentes , y gracias à este ze- . 
lo, en lugar de millares de víctimas , especialmente Sacerdotes 
que traian designados, murieron á sus manos solos cinco de . 
ellos ; pero para compensarse , en paste de los que les habian 
arrebatado de las manos les cortaron todos los dedos á los que 
habian degollado , y sosartados en un hilo, los colocaron coe 
mo guirnalda en el paseo d: Belle-Court. 
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Consumacion de la persecucion : Deportacion de los * 
Sacerdotes. 

- En otras muchas ciudades quedaron igualmente frustradas 
las esperanzas de los jacobinos de hacer otra matanza coma 
la de Parisz pero esperaron suplir esto por el modo de execu- 
tar el decreto de la deportacion : pero que debiendo ir todos 
con pasaporte en que constase la causa de su destierro, y co» 
nociendose por este medio los no juramentados , se lisongea- 
ban que les seria muy dificil á estos Sacerdotes llegar á las 
fronteras , sin pasar por algunos clubs sanguinarios. Tan ase- 
gurado de esto estava Manuel, que llamaba á estos pasapor=. 
tes, billetes de muerte : y aun estos billetes de muerte s8:nega- 
ban à aquellos á quienes se queria tener mas seguramente de- 
baxo del cuchillo. Hubo muchos , que precisados á salir por 
el decreto , €. imposibilitados de efectuarlo por negarles el pa- 
saporte , eran precisamente reos : y de los que se hallaron en 
esta infe.iz situacion y conozco particularmente uno que soy 
yo, cuyo caso hallandolo Pethion dificil de resolver, mandó” 
que me presentasse á su audiencia; pero Dios dispuso salvarme 
por otros medios. ¡ Que espectaculo ofrecia la Francia durana 
te el mes de Septiembre en que generalmente se dieron es- 
tos pasaportes! Veren un reyno ayer chvistianisimo y que ni 
cenocia ni seguia otros pastores que los legitimos de la relio 
gion christiana , hoy echando, y persiguiendolos por todas 
partes ; cubiertos todos los caminos de Cardenales, Arzobis- 
pos , Obispos y Curas , Sacerdotes de todas las ordenes en nu- 
mero de cincuenta mil, saliendo de todos los puntos» adelan= 
tandose hácia todos los puertos y fronteras, volviendo á dar 
tristes miradas sobre sus iglesias hechas sillas de apóstatas, ó 

convertidas en establos , y peores destinos, perseguidos en la 
misma fuga de la idea de un Rey objeto de su fidelidad, de 
una Reyna , de unos infantes antiguo centro de su amor , que 
quedan en poder de unos asesinos , de un Padre de una Ma- 
dte ¿ de unos: hermanos y Parientes, amigos , que dexan á mer- 
çed- dè feroces -clubs y en una horrenda anarquía, y sobre to- 
do, de unos feligreses entregados á lobos , dando los unos ales 
gramente en el cisma, llamando otros en vano , y siguiendo con 
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Jos ojos d sus Pástores verdaderos y temiendoso que con sus 
Ministros sale tambien desterrada para siempre la fe, y pza»: 
sando si están en el easo del mandato de Jesu-Christo, de sa. 
eudir sobre la rebelde tierra el polvo de su calaadoz p2ro es- 
perando por otra parte mejor suceso, y pidiendo para todos 
mas pfóspera, suerte, .y mejores pensamientos» 


Sacerdotes sacrificados en tiempo de la deportacion, 


Pero muy distiatas eran las ideas de los jacobinos, y se-. 
gun tomaron las medidas , solo una providencia particular de 
Dios pudo hacer que no hallase la mayor parte de estos Ecle- 
siásticos su sepulcro en el camino; pero no dexó de regarse 
con mucha sangre. En la Normandia yendo hácia el puerto. 
Mr. Pinerot, Cuta de Chalange , diócesis de S:éz, Mr, La: 
Qifeau, Vitario de S. Paserno, diócesis de Mans, Mr, 1” 
Lievre, Sacerdote de S. Pedro de. Montfort , y otro Sacerdote. 
sobrino del primero y fueron detenidos por un centinela : mos». 
traron el pasaporte y viendo que eran Sacerdotes ge les pidió, 
el juramento , y á su respuesta de que por no hacerlo iban desa 
serradas , gritó el populacho.: estos son refractarios , y á gol». 
pes mató á dos de ellos : los otros dos, ya bastante molidos, . 
fueron arrojados al agua : volviendo sobre ella despues de huns, 
didos , les dixeron , jurad y os sacaremos, y diciendo ellos,. 
no podemos y 10 furamos y los volvieron á hundir, y sacando=, 
los de nuevo ya medio ahogados y vueltos á intimar, y hallas 
dos en medio de áquella fatiga mas constantes, los unden de 
nuevo , teniendolos debaxo del agua hasta que quedaron aho= 
gados, Cerca de alli fueron degollados otros tres por la mis- 
- ma causa. Casi en el mismo dia fue detenido en su viage el. 
Cura de Bsroche cerca de Alençon pos los paisanos de Orbec,, 
Por mas- que se:empeñaron los municipgs en su-favar y la len: 
naron de estocadas , y un granadero,-son la compasion del dia, 
porque vo. penase mas y le atravesó el corazon, Luego. las ega. 
pectadores le curtaron la eabeza , la llevaron un buen trechos. 
y la dexàron en medio del camino, El mismo dia llegó alli á 
pedis su pasaporte Mr. Nicolás Bené » Cura de Lymais- lus». 
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Mantss , diócesis de Chartres, y el pasaporte fue matarlo allf 
mismo. Cerca de Aliquevillz pidieron á Mr. Quesnel , Sacer- 
dote de la parroquia de Bolbec , que exibiese el suyo :sacólo, 
y al irlo á entregar le cortaron de un sablazo los dedos para 
recibirlo., El nueve de Septiembre fue obligado Mr. Bossin, 
Cura de Sommaire a á dexar su parroquia, por negarse á ha- 
cer el juramento : se preseató despues para pedir su pasaporte 
en cumplimienta del decreto de la esportacion : acudieron los 
bandidos , y creyendo el distrito librarlo con ponerlo: en la 
carcel, forzaron las puertas , y lo desquartizaron, echaron lue- 
go un brazo al rio , esparcieron en diferentes partes los otros 
miembros , y dexaron el tronco al pie del arbol de la libertad. 
En Autun preso por el populacho uno de los Curas, y lleva- 
do al Corregidor, le aconsejó este , no que hiciese el juramen- 
to ¿ino que permitiese que él dixera al pueblo , que ya lo ha- 
bia hecha, y el Cura respondió : si tal haceis y me será pre- 
ciso desmentiros, por que no mees lícita tal simulacion. Ne- 
cesitaba la ciudad de Aatun este exemplo para desquite del es- 
candalo de su grande apóstata y mal Obispo. El Cura fue 
Martir, y el apóstata lleva aun hoy sobre si el perjurio y 
la ignominia. Del mismo modo murieron otros muchos ; pero 
no eran estas víctimas dispersas loque deseaban mas los ja- 
cobinos , sina matanzas y hecatombes, y asi abriendo las cár- 
celes sembraron el furor en los pueblos á donde llegasen estas 
-colonias de deportados. 


Tramas contra los Sacerdotes fijora: 


De los que se embarcaron en los puertos del medio dia, 
unos vieron la artillería asestada para echar: á fondo los bue 
ques; otros á quienes el mal tiempo forzó á arribar á Tolon, 
al punto que anclaron fueron encerrados en la bodega , don- 
de no se les permitió respirar hasta al cabo de tres dias, pa- 
ra ser registrados y robados al tiempo de partir, dexando á 
cada uno solas diez libras. El rg de Setiembre al tiempo de 
salir del canal de Aguas muertas cincuenta Curas y Vica- 
rios, entre los que habia algunos de ochenta y de noventa años 


3 
en el bastimento del corsario P=squi, se dexó abordar de otros ' 
dos tripulados de bandidos , que dando sobre los Sacerdotes, 
los registraron hasta tres veces, lee quitaron casi toda la ro- 
pa, y no dexandoles ni un asignado , los encerraron en la bo- 
dega, donde sin-respiracioa comenzaron á oir despues golpes 
de hachas sobre el costado y para echarlos á pique, lo que hu-. 
biera suc:dido , á no salir reclamando el daño de la eimbar- 
cacion su dueno: 
En Costa de. oro, y Dreux. 


- Ni eran menores los peligros de los que huian por otros 
departamentcs , algunos de los quales , como el de la Costa. 
de oro, exáltados por Danton, se habian hecho por sus cruel- 
dades famosisimos, Treinta y cinco Eclesiásticos que babian 
salido de Chartres y llevados por guias pérfidos , llegaron á 
Dreux. Al. entrar se conmovió el populacho , pidiendo su 
muerte. Por foriuna no era Pethion el Corregidor, ni Manue- 
les los munícipes : juntaron sus guardias y y á pesar de la llu- 
via de aquel dia los escoltaron gran parte del camino, seguia- 
los no:obscante la multitud buscando ocasion de acometerlos 
hasta que arreciando la lluvia se dispersaron. Entonces cre- 
yendolos ya estos buenos ciudadanos seguros , se retiraron en- 
- cargando á sus conductores que apresurasen el paso ; paro 
volvieron los bandidos, y tocando tambien á rebato las al- 
deas cercanas , dieron sobre ellos , y los llevaron presos. Qui iso 
no obstante Dios amansar estas fieras á vista de la paciencia 
y mansedumbre de sus Confesores , y despues de haber estado 
mil veces á punto de ser sacrificados , fueron dexados libres». 
y prosiguieron su camino. 

En medio de este populacho sublevado se dexaban distin- 
guir hombres de otra clase fomentándolo , y enardeciendolo : 
eran ciudadanos decentes y conocidos , y mas freqüe ntemen= 
te Sacerdotes juramentados, é intrusos , que no pudiendo su- 
frir la gloria de los Confesores , cuya constancia en el des- 
pojo y destierro condenaba su avaricia y cobardia , olvidados 
hasta de la decencia de su estado, se mezclaban entre la sol- 
dadesca desenfrenada contra el verdadero Sacerdocio. Hubian. 
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se visto ya hasta sus nuevos Obispos entrar en le formacion 
á hacer exercicio con las tropas calvinistas , y venie con la 
guardia de S, Fermin sacerdotes juramentados van el uniforme 
militar à tarnar con los bandidos , haciendo centia=la en las 
puertas de aquella cárcel de Sacerdotes squtos 3 pero el mno- 
meato de la exportacion acabó de manifestar que género de 
Sacerdotes eran los de la.queva iglesia. 


- En Port-en Bessin. 


Llegaron á Port-en-Bessin ochenta Eclesiásticos , que se 
@cogian à Inglaterra, al mismo tiempo que se acercaba la na- 
ve , que habia de conducirlos : crefanse en seguridad baxo la 
salvaguardia de la ley, quando apareció un tal Launes, cura 
intruso de Vaucelles , con scis soldados y en trage militar él. 
tambien : preguntó en toio fiero , con que designio venian ea 
tanto número á un pueblo tan corto : los Sacerdotes le expu- 
sieron modestamente el objeto de su viage : les pidió los pa- 
saportes , y suprimió muchos de ellos , diciendo ser dados ine- 
validamente. Eatre tanto suena y se estiende por toda la co- 
marca el rebato, porque habia echado voz el malvado de que 
en la embarcacion que estaba à la vista, venian 300 ingleses 
á quemar el puerto, Acude el paisanage armado, y el intra- 
50, soldado y eyra aun tiempo, dexando à los Sacerdotes en ` 
buena guardia y conyoca una especie de cons:jo de guerra y cu- 
ya primera reselucion Pye ordenar échar £ pique con la artis 
lleria el buque que se acercaba. El patron que advierte los | 
movimientos , el rebato y la' gente armada se mantiene fuera - 
de tiro , y catretanto el intruso comandante conforme va lle=, 
ganlo la gente”, les muestra los pretendidos ingleses 3 ereen- 
lo , siguen tódos el impulso que él les da, y se preparan pa=' 
ra siclficar'á los Sacerdotes , diciendo : que cada compañia 
al resirarse debe llevar una cabeza en señal de su triunfo, Na 
se espera mhas que la “resolucion de un nuevo consejo de guet- - 
rá, quando- acudiendo un comisario enviado de Bayeux, no 
pudisodo sosegurlos por mas cargos que les hace de la ley, loa 
.ecomwete por inedilo mas eficaz y diciendoles,, que *si- procedian - 
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á; la matanza . los mas atrevidos se llevarian lo mejor del bo- . 
tia, en vez de que registrandolos bien à todos , se reparti =, 
.rian «on equidad , y una vez desnudos los infelices, era m2- 
jor dexarlos vivir, y que fueran adonde quisiesen, Parecióles 
hien , y procediendo al registro, se rasgároa hasta á los mas 
ancianos, y quebrados los vendagés , no siendo de los mas coe, 
medidos. el Sacerdote militar, que en.la decorosa accion no, 
tuvo respeto alguno al pudor , siendo tambien uno de.los res 
gistrados el verdadero Cura ¿cuyo lugar usurpaba, 


Bernierre pueblo de beneficencia. 

Dxados entonces libres ; pero sin una moneda, arriba- 
ron al lugar de Berniere, donde reinaba aun la caridad, y' 
alli es inexplicable el empeño de todos los vecinos de toda. 
edad y sexó en socorrerlos, alojándolos á porfia cada qual ata- 
reandose las mugeres en hacerles ropa , juntando ¡dinero * los, 
hombres , contribuyendo hasta los mas infelices, abriendo una. 
subscripcion, y y saliendo á pedir por la comarca : querien- 
dolos retener consigo, hasta que llegado el dia preciso del 
embarque los acompañaron á la orilla, derramando lágrimas 
donde se mantuvieron hasta que dando ya la vela, rogaban. 
con clamores al Cielo su próspero viage. Con la misma cari- - 
dad socorrieron estos christianísimos veciros en medio de $us 
cortos haberes hasta mil y doscientos Sacerdotes en otras 0ca-- 
ciones į siendo estos los preludios del bien que les aguardaba" 
en la mas humana y generosa de todas las naciones de la que 
estos y algunos otros franceses. aran émulos en medio de -la 
revolucion de las atrocidades. T pe is 

Semejante humanidad hallaron otros en Dieppe , en Ruan, 
en Havre, y otras partes , y sobre todo en Grandville expe- 
rimentó quanto cabe de estos buenos oficios, Otra colonia de 
Sacerdotes que llegaron de las prisiones de Domfront, en 
la baxa Normandiz , estuvieron mil: veces amenazados de la 
horca habiendo llegado los bandidos. que los guardaban hasta 
haber quitado las cuerdas de las campanas, y probadoselas 
al cuello para ensayo. Estaba ya decretado el dia de la exe- 
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cacion general, y el  populacho amotinado por los jacobinos 
Tio esperaba mas que la luz del dia a quando un municipe mas 
humano, llamado Tourneur la Vanniere, tuvo la prevencion de - 
hacerlos salir á medía noche con ua brigada de escolta. Par- 
tieron con ella , y en el camino se les ofrecieron las escenas 
, Mas opuestas: poque en unas partes el paisanage compasi- 
vo quería embestir con la escolta para librarlos , y ellos te- 
nian que predicar á estos protectores, alegando los motivos de 
la Religion para contenerlos; en otras por el contrario los 
defendia de la desenfrenada multitud su guardia. Pero todavia 
hubo de costar mayores esfuerzos salvar la colonia de los de- 
portados de Ruan del complot tramado por los jacobinos en 
Qaillebeuf , por no haber: tenido quanta influencia necesita- 
ban en aquella capital. Habian puesto carteles en ella tres 
` armadores , anunciando que estaban listos para Ostende, ofre- 
ciendose á llevar á los deportados. Particularmente el capitan 
Duchesne prometia no arribar á parte alguna , haciendo jui- 
cio de estar en Ostende en ocho dias á mas tardar , y añadia 
que tenía provisiones hechas para medio mes , y estaba pron- 
to á llevar. y dar de comer à todo Sacerdote, que quisie- 
se ir con él por ciento y cincuenta libras. Con esta noticia 
se embarcaron como doscientos y treinta, y entre otros se 
ajustaron con dicho capitan segun su propuesta cincuenta y 
seis: Partieron el tres de Septiembre, dia en que había llega- 
do la noticia del sueeso de Paris. Apenas anduvieron algunas 
leguas , quando ven acortar de vela sia causa , el capitan sal- 
ta en tierra, y no vuelve à bordo hasta el dia siguiente, 
dando á todos las reprebensiones que merecia él, diciendo que 
no tenia víveres , y que era menester arribar á muchas partes . 
del rio para hacerlos. Tantas son las demoras , que el siete 
se hallan aun á vista de Quillebeuf á siete leguas todavia de . 
Ja salida al mar, y aun alli es menester aguardar la hora 
de la mares. 

Entonces aparecen de tres á quatro mil paisanos furiosos 
gritando qu» van en el baxel un gran número de refractarios 
= para unirse à los enemigos dela Francia, y que quieren re- 
 glstraclos y y apoderarós de ellos y de sus armas. Los Magis- 
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tradós' para' sosegarlos l hacen ` exácta “averiguacion , y les: di- 


ćen, que aquellos viageros no tienen mas armas, que breviarios, 
y que sus pasapottes son legítimos; pero los furiosos se apo= 
deran de las lanchas, y pasan á bordo. Los Sacerdotes pues- 
tos en oracion debaxo de escotilla se preparan para morir, y: 
estando el primero á la entrada uno de ellos muy anciano y 
ruegan los demás que se entre, y no esté tan expuesto àla 
primera furia , » dexad , hermanos , dice : mas vale que mue- 
» ra yo que ya estoy para nada 3 quizá se contentarán con mi 
s» muerte , y vivireis los que podeis trabajar aun en la salud 
» de las almas.” Diciendo esto estaban ya á bordo los furio- 
, Sos en tanto número , que iba á zozobrar la nave: adelantan- 
se á hablarles uno de los Sacerdotes, y la audiencia que le dan 
es echarlo al agua , de donde se salvó porque un oficial lo 
, pudo asir, ya casi ahogado , de un pico de la sotana. En 
fin pudieron los muaicipes sosegarlos , reduciéndolos '4 que los 
levasen presos. Tomado este partido, los ponen ellos mismos 
en las lanchas : llegados cerca de la orilla y arrojan á muchos 
al fango para el mas pronto desembarco , y alli atascados , 6 
caidos por los resbaladeros los levantan y hacen caminar á 
palos, los llevan, y á veinte y á treinta los encierran en ĉa- 
labozos estrechos y hediondos. Gastan el resto del dia en deli= 
berar el medio de que no se les vaya la presa, y los munici- 
pes á fuerza de ruegos les hacen consentir à que se espere la 
resolucion de: la asamblea. Al dia siguiente se aumenta el 
numero de Sacerdotes con otro convoy detenido del mismo 
modo enel rio , y partiendo el populacho á su trabajo, tuvo 
la advertencia de dexarlos con 'buena guardia, para que nó 
los soltase el Magistrado. Hablandoles este de la ley de la ex- 
portacion , respondian : que la ley se habia hecho en Paris, 
y con todo se habia hecho en Paris lo mismo que ellos in- 
tentaban: con esto se volvieron á encender, y se determinó 
resusltamente la matanza , señalando para ella el Domingo co- 
mo dia' más oportuno para juntar el paisanage de las cerca- 
nías. En esto llego á Ruan la noticia, quieren los guardias 
nacional¿s "volar al socorro de los Sacerdotes ; pero les nie- 
gan la órden dos comisarios legisladores, que estaban alli á 
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la sagon con todas las facuMades» y el comité de. los jacobi- 


pos dixo á los diputados de Quillebeuf : ¿ no se sabe en Ruán 
lo que se ha hecho en París? Junto con esto predicaba Albi- 
te publicamente lleno de un furor infernal : ni Dios , ni Rey 
ni Religion, ni Sacerdotes. Pero al fin la indignacion públi- 
ca , que se suscitaba contra él lo preciso á dexar partir á 
los guardias. Llegados estos aun á tiempo, desaparecieron los 
bandidos , y baxo su escolta fueron conducidos de nuevo los 
Sacerdotes 4 Ruán el sábado proximo al dia en que habian de 
ser degollados; pero no habo forma de recogerles sus ropas 
ni dineros 3 solo si, se les dieron nuevos pasáportes. Otros 
ciento y catorce Eclesiásticos que habian fletado el tercer bas- 
timento , sabido el suceso de sus compañeros ¿ se detuvieron 
en Malleraye , desde donde despues de semejantes peligros los 
salvó tambien la Providencia. 

En ninguna parte se concertó la matanza de los Sacer- 
dotes mas evidentemente que en Laval. Algunos dias antes 
de la deportacion se habia determiaado unir en un solo con- 
vento , los seiscientos que estaban repartidos en dos, y los 
veinte y quatro guardias , que los custodiaban fueron que- 
dando poco á poco en cinco, y esos en el dia destinado se 
escogieron los mas endebles , tales que no pudiesen resistir á 
los bandidos, quando se arrojasen á degollar á los presos. Vi- 
nieron , pues , armados de sables, y picas en numero de cien- 
to y cincuenta, y entonces se vió lo que podia contra la ca- 
nalla suscitada por los jacobinos , la resolucion y el valor. El 
que mandaba á los quatro era un hombre jorobado , contrahe- 
cho, y de muy débil complexion ; pero en este cuerpo mal 
formado estaba un alma firme y vigorosa: viendo, pues, 
acercarse los amotinados , se pone delante de los quatro, y 
con el fusil á la cara les manda det=ner, y señala una linea , 
amenazando que si pasan de ella, hará y mandará á los su- 
yos que hagan fuego, y recibirá á los que queden con la 
bayoneta Y los quatro dignos camaradas se manifiestan igual- 
mente resueltos , y en esta sola firmeza disipa á los bandidos. 
Avergonzados los jacobinos los vuelven á juntar , y vienen al 
- anochecer á nueva tentativa, hallan el misma valor, y retra- 
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ceden3 'pero-alguios ..intedtan escelan-prr otra parte el con- 
vento : acuden allá los guardias y y resisten hasta que acuden 
al ruido los compañeros, y disipan enteramente á los asesinos. 
Donde : puede comparar el lector á estos generosos guardias 
con los que en Paris dexaron hacer su oficio á tan inferior nú- 
mero de asesinos ,. siendo ellos tan superiores. . , 

Los Lavaleses no dudando ya del proyeéto formado en el 
club jácobino , tomaron para, impedirlo las medidas que ies 
dictó su corazon, y fue , sin establecer por si mismos nue- 
vos cuzrpos de guardia y por-no contravenir á su disciplina, 
apostarse algunos». donde- velar toda la noche , para estar 
prontos à pasar la palabra à qualquiera novedad , y advertir 
tambien á los presos tocasen las campanas , si se viesen aco- 
metidos. .Atajados con esta prevencion los jacobinos , idearon 
otro arbitrio, que fue intimar á los Sacerdotes la salida y 
abrirles las ¡puertas como para darles tiempo de negociar sus 
preparativos „ y luego que hubiesen salido , tocar por toda la 
ciudad la generala, mandandoles volver al punto á la pri- 
sion ; al mismo tiempo mandar embargar los cavallos de to- 
dos los vecinos para el exercito, y en esta confusion y tu- 
multo degollarJos al llegar á la prision ù hicieronlo asi, y los 
buenos vecinos , conocida la idea, acogieron á los Sacerdotes 
en sus casas, y sedexaron sacar los cavallos, diciendo, » lle= 
3 vaoslos en hora buena, os entendemos no nos defende- 
» mos no hay tumulto.” De este modo se diferenciaban en el 
proceder los diversos pueblos de Francia z pero los jacobi- 
nos eran en todas partes los mismos. 

En Mans lo habian dispuesto de otra suerte: fingieron 
una carta de algunas mugeres , dirigida como en respuesta á 
uno de los Curas presos , en la qual se escusaban de no ha- 
ber podido aum executar su consejo de dar veneno á sus ma- 
ridos. Leyóse la carta publicamente en la asamblea de los 
“electores , y pareciendo la cosa demasiado atroz, nose le 
-dió crédito , ni corrió el pueblo, como lo pretendian , á ven- 
gar en los Sacerdotes el delito supuesto de uno , el qual tame 
bien fue absue'to. Los jacobinos defraudados de su intento se 
wengaron ea el modo de la deportacion: en el primer tránsia 
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to de' tres días: tió 6yéroh por: todo el: camino" otra-casa que 
injurias y dmenñbzas: nada se eti-ontró que comer , ni:en que 
descansar-en las posadas. Quiso suplir esta falta la piedad de 
muchas personas 5 peró quantè- traxeron "de algun gusto, todo 
še quedó entre los guardias, y esto no:fuè mas que:un pre- 
ludio de lo que: dgbidn ‘tolerar de los guardias, que en Au- 
gers remudaron d losđe Mans: Aqui para que oyesen mas in- 
sultos y amenizas, atravesaron’ las calles mas largas para ir 
al castillo, y ser encerrados todos en su capilla , dende les 
fue de sumo dolor ver desnudo el altar, derribadas las. esa 
tatuas, rasgadas y afeadas las - pinturas , puestas en loa ni» 
chos de ellas calaveras y otros: huesos, Inscripciones unas ín- 
famatorias y atroces contra el Clero, otras amenazando y de= 
nunciando ‘á los presos su ultima hora: En esto entra el carce 
celero cón'agua y pan negro , y cietra tras ¿de si la puerta. 
Dos - horas despues se vuclve á-:abrit ¿ y «entra: uba tropa de 
bandidos 4, contarlos , contemplarlos, -y hater que escogen las 
víctimas mas de su gasto. Mas tarde viene una: multitud de 
jacobinos á armarles lazos baciendoles mechas - preguntas cap» 
'elosas , à que no responden una palabra. Á la mañana llegá- 
ron, y fueron encerrados en la misma prision los que.por an- 
-cianos y enfermos habian hecho mas lenta la marcha. Fue 
“menester luego, como en Paris, “que declarase el médico , 
que amenazaba contagio, para que les concediesen salir un ra- 
to á respirar al patio del castillo, y que ciertas Señoras com= 
pasivas solicitasen el premiso para no dexarlos morir de ham- 
bre. De esta suerte habian pasado ya ocho dias, quando jes 
traxo la noticia de lo que habia sucédido en París el Sr. Ba- 
chialier, añadiendo: que el temor de la misma suerte lo deter- 
minaba á apresurar su deportacion. De hecho, se habia venti- 
lado en el club de Angers la qüestion durante seis horas y y 
‘prevalecido el dictamén de la matanza para la noche del Sábado 
val Domingos, pero dispuso Dios que'en este intervalo llegase 
la noticia de la distincion coa el Duque de Brunswick habia 
tratado al batallon de Angers en la toma de Verdun, y la sen- 
sacion de esta noticia “impidió á los jacobinos la exe- 
'eucione Asi solo murió Mr. de Couryeceille, á  quiea 
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da víspera de' la “partida” acabárcn los trabajos de la 


prision. 

-El doce: de Septiembre al amanecer comenzáron las dispo- 
eisiones para la marcha en esta forma: recogióseles quanto di- 
nero tenian, que ascendia á quarenta mil libras, del que se les 
dió. á. cada uno quarenta y ocho, quedándose los municipes 
con lo restantes sacaronlos al patio, y los atáron de dos en dos, 
ordenáronlos en una cuerda, y luego los cercáron dos filas de 
guardias, poniendo un cañon-a la cabeza y otro á la cola de la 
colúna : mandaron despues. cargar los fusiles con bala, y los 
cañones á metralla: diose en fin la órden á los presos de guar- 
dar silencio , ni hablar uno con otro , y á los soldados de 
hacer fuego al que hiciese ademán de salir de la fila, 
Asi comenzó la: marcha, atravesando las. calles publicas hasta 
salir de la ciudad, donde los esperaban: unos carros en que los 
amontonáron atados. como. estaban. Allí estuviéron: parados. dos 
horas hasta la Hegada de otros trescientos, que velan atados 
y “escoltados como ellos. En el camino encontráron partidas, 
gue íban al exército, de las quales sufrian la irrision, y el susto 
de:ver á muchos: que alargaban el brazo con la espada desde 
fuera de las filas, por si podian alcanzarlos. Las posadas fuéron 
tinglados, € iglesias desmanteladas, y el sustento: pan, comién= 
-dose los guardias lo demás que la caridad de los. fieles les su- 
ministraba.-En Anceny estando alojados en la iglesia de los: 
franciscanos, que se habia convertido en club, entró á media 
noche un jacobino con quarenta bandidos: subióse á la tribuna, 
mandó cargar los fusiles y y al mismo tiempo subió al púlpito 
un clubista : comenzáror: el malvado predicador y el insolente 
-xefe un dialogo. de blasfemias, imprecaciones, amenazas, y di- 
chos indecentísimos , que duráron: hasta las. quatro, esperando 
siempre los Sacerdotes con un profundo silencio, que terminase 
da conferencia con la órden-de hacer una: descarga. En Nantes, 
en fin, halláron. una milicia. mas humana, que se apresuró à de- 
satarlos. hacerles buen tratamiento ,. y permitir á los vecinos. 
les hiciesen: todo: género de buenos oficios, en lo- que no andu- 
viéron escasos, cemo tambien en facilitarles el embarque. 

Ni estuviérom exéntos de peligros y malos tratamientos 
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lo; que caminaban libres, especialmente los Obispos, muchos 
d+ los quales no pudiendo conseguir pasaporte, anduviéron 
e:rantes por las fronteras, escondidos de dia en bosques y cue- 
vas, y si¿u endo de noche veredas ocultas y fragosas , muchas 
veces solos, otras entregados á guias, cuya fidelidad era facil 
corromper. Si eran descubiertos por los guardias que zelaban y 
tenian la muerte cierta y como hubiera sucedido á Mr. Barral, 
Obispo de Troyes, si no hubiera sido desconocida la vereda 
por donde un paisano le conducia, habiendo sido buscado con 
toda diligencia. Mr. de Balore, Obispo de Nimes, escapó de 
tales riesgos, que no fue posible persuadirselo á los municipes 
de París, á quienes pedia su apoderado facultad de cobrar 
una suma, que habia dexado en depósito : se afirmáron en que 
si habia salido de la Francia , habia sido antes del diez de 
Agosto, y que se debia considerar como emigrado, justificó el 
agente su existencia en la villa de Troyes el 26, y replicáron: 
si estaba en Troyes, infaliblemente es muerto, por que está en- 
la lista de los que debian serlo. El agente no pudo enviar al 
Obispo otra cosa que esta respuesta ; pero ella es una nueva 
prueba de que esta matanza fue cosa meditada. En la misma 
lista se sabe que estaban tambien otros muchos Prelados; pero 
habiendo apostatado de ciento treinta y ocho solos quatro, 
parece que quiso la Providencia compensar el escándalo de es- 
tos con el martirio de otros quatro, y reservar á los demas 
para consejo y exemplo á tantos Sacerdotes como la ley de la 
deportacion esparcía por Europa. La mayor parte de estos 
Sacerdotes llegáron á su destierro desnudos, ó cubiertos de 
aquellos malos trapos que la asamblea les habia hecho subs- 
tituir à la santidad de su hábito clerical: quedábales el de- 
recho , que se les habia reservado, á ser socorridos de sus 
propiedades ; pero en breve los privó tambien de esto la 
impiedad, y quedáron á solo la providencia de Dios , que los 
socorrió por otros caminos. : 


Como jani el Papa Pio VI á los Sacerdotes emigrados. 


- Las primeras víctimas de la persecucion antes de la segun- 


da asamblea: se refugiaron en Roma, donde se dilató la a 
ridad de Ntro. Smo. P. Pio VI á la vista de unos hombres, 
que padecian por aquel Dios , de' quien es él el primer Pon- 
tífice : á él se debia despues de su Magestad su constancia , 
porque con sus cartas llenas de profunda sabiduría los ha- 
bia instruido, trazandoles la conducta que debian observar 
en medio de los lazos que les arinabaa el cisma, la heregias 
la hipocresia, y el filosofismo. Como habia sido, pues, su ora- 
culo , fue tambien su padre , y los acogió como á hijos des- 
graciados z pero con una desgracia que era gloria de ellos, su- 
ya, y de Dios : bendixo su constancia , los abrazó con lágri- 
mas , y les abrió su tesoro y como su corazon. Aun antes de la 
deportacion ya subsistian en Roma á expensas suyas mas de 
doscientos : por efecto de ella acudieron á sus estados mas de 
dos mil , y mas aun en la invasion de Niza y la Saboya. En- 
tonces su Santidad no puso otros límites á su caridad, que los 
de su poder. Puso á su mesa á todos los Obispos que eran vein- 
tz y quatro, y señaló sumas inmensas para los Sacerdotes, que 
estuviesen en sus estados , mandando dar á Sada uno quaren- 
ta Y ocho libras mensuales. 

A los exemplos de generosidad añadió su Santidad los de 
piedad , mandando cerrar los teatros cesar las diversiones, 
hacer exercicios y y exhortaciones á penitencia, á que era él 
mismo el primero, para alcanzar de su divina Magestad la res- 
tauracion de la Religion en el Reyno cristianisimo, y el re- 
medio de la deplorable suerte que amenazaba al Rey, y á su 
familia. Roma hizo lo que debia hacer Paris para poner fin á 
sus maldades , Roma s2 cubrió como Ninive de ceniza , y del 
eilicio de la penitencia; pero debió apurarse hasta las he- 
ces el caliz del Señor. Para que fuese tambien esta caridad sin 
límites, escribió su Santidad á diferentes Prelados de la chris- 
tiandad en favor de los pobres deportados ; pero para gloria de 
todas las iglesias vecinas á la Francia, ya se habian antici- 
pado á este socorro Obispos, Cabildos, Religion=s , y demás 
fieles} cosa que es imposible aqui individualizar. Quarido pue- 
da expresarlo toda la historia y se vrá con asombro lo que 
hicieron los Obispos de Niza , Chambery , Malinas, y todas 
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TAR rodean la Francia sin excepcion. Lo que hizo el Care- 
denal Giénene , recogiendo en su palacio quantos pudo, re- 
ducieandose á una mesa frugal con todos ellos , vendiendo, y 
desnudandose de quanto le correspondia como Príncipe secu- 
lar, para quedarse solamente Sacerdote de Christo, pobre co- 
mo él, y uno mismo con aquellos'sus miembros. 


Acogida de los emigrados en España. 


Los prodigios de generosidad de los Obispos de España, 
que no se creerian, si no nos lo hubiesen escrito los mismos 
Sacerdotes socorridos y de cuyas cartas solo extractaremos unos 
pocos hechos. » Debemos , dicen , un eterno agradecimiento 
- á los españoles , y sobre todo á los Señíores Obispos. Era me- 
nester ser testigos de su caridad, para conocer hasta que pun- 
to ha llegado con nosotros. El de Valencia mantiene en su 
palacio casi 200 , y sobre tódas las puertas de sus salas tie- 
ne escrito aquellas palabras de San Pablo: oportes Episcopum 
hospitalem esse. ( conviene que el Obispo exerza la hospitali- 
dad). El de Sigüenza tiene en el suyo mas de roo , además 
de otros muchos que tiene repertidos por el obispado, á cu- 
yas necesidades provee. El de Osma tiene tambien á sus ex- 
pensas un gran número. Otros muchos, y particularmente el 
de Córdoba han pedido que se les envie quantos se quiera. El 
de Orensz pide doscientos. El Cabildo de Zamora se ha eun- 
cargado de 50. El de Leon ha vestido, y mantiene 100. El 
- de Calahorra, que no es rico, ha vestido à muchos del to- 
do. y ha dicho que venderá su pectoral y anillo. El de Pam- 
plona no hubiera podido hacer lo que ha hecho y hace, sino 
le ayudaran otros Prelados , que le envia n sumas considerables 
para ello. El Cardenal de Toledo , que es el mas rico de Es- 
paña , es tambien uno de los mas generosos, manteniendo de 
todo á 500.” | | 

Acogida de llos mismos en otros países. 


En todos los paises se ha esmerado tambien un gran 
número de seglares, aun protestantes, haviendo todavia, 
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d pesar de los jacobinos , humanidad en la tierra, particular= 
mente-en los Paises-baxos Austriacos , donde habian influido: 
tanto para gue no se nos socorriese, se han abierto subscripcio- 
nes y y no solo dando, sino trabajando se han empleado en 
Beneficio nuestro aun las señoras. 
© En lá Suiza donde mas habian trabajado los jacobinos en 
impresionar al paisanàge contra los Sacerdotes, no tardó es- 
te en desengañarse, y conocer que no son los ambiciosos los 
que sacrifican sa fortuna à su conciencia, ni vengativos los que 
á los ultragos, rapiñas, y violencias solo oponen-el silencio y 
la paciencia. Asi estos buenos hombres salian à buscarlos á 
los caminos, los condu-ian á sus pobres casas, los ponian á su 
mesas habiendo cantones enteros en que cada vecino quiso te- 


- ner consigo un Sacerdote; de modo que solo el canton de Fri- 


burg alimentaba mas de quatro mil. En la misma Ginebra, 
antes terror de los Sacerdotes católicos, además de la generosa' 
acogida que les diéron los vecinos, los protegió altamente la 
República, y viendolos en peligro si los echaba de sus puertas 


ácla Francia ó á la Saboya, estrechada por las armas revolu- 


cionärias, losconduxo bien escoltados á la otra parte del lago, 
donde viviesen sin peligro, y no'menor beneficencia halláron 
en los cítculos de Alemania , y en Holanda. 

- Vengo últimamente à la gran Bretaña, nacion conocida en 
todo el mundo por su beneficencia y compasion natural, en 
la que nadie se tuvo por feliz, sino le cupo en suerte mantener 
á alguno, ó contribuir en algun modo al'alivio de todos. Parece: 
que el instinto de la generosidad les daba la noticia, quaudo se 
acercaba á sus puertos algun baxel de deportados; porque in- 
mediatamente acudian al desembarcadero, y no se desanima ban 
por vernos llegar á centenares: haciannos mil preguntas sobre 
nuestras desdichas, los que no sabian nuestro idioma, nos ha- 
blaban con los ojos, llorando de compasion, y nosotros de gozo 
y gratitud: nos conducian á las posadas, tenian tambien aparte 
piezas grandes, que habian desocupado y amueblado para los 
que no tenian con que pagar, y despues de hab2rnos asistido 
más: lá desus fuerzas, nos proporcionaban vazages y carruas 

ges Pare Jaternarños. Ba el camino era freqúente. encontrarnos 
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n caballero, una señora ¿6 un ciudadanc; que ‘hacia la 
costa de la posada. Al salir nos ponian en la mano sus bolsie 
llos , y si alguno de nosotros se escusaba por nó necesitarlo, 
respondian, servirá para los compañeros que lo necesiten, 
Llegados á Londres era el paradero comun la casa de Madama 
Silburn, y Mr. Meynel. Esta Sonamitis habia hospedado al 
nuevo Eliseo Mr. de Lamarche, Obispo de San Pol de Leon, 
á quien pareció haber enviado Dios anticipadamente para que: 
fuese el Obispo de la deportacion. Esta Señora, à cuyo nombre 
se enteruecen»] y levantan las manos al cielo todos ios Sacer- 
dotes franceses , habia ya juntado es tre sus amigos la suma de 
quatrocientes luises á la llegada de los primeros deportados». 
No pudiendo bastar esta suma para los que iban llegando cada 
dia , se abrió una subscripcion, á la que no hubo quien no 
concurriese , y apurada esta se abrieron otras muchas. El Rey 
dió su magnífico palacio de Wincester para alojar á seiscica- 
tos : todos los Pr:lados y Clero. de Inglaterra parecieron 0ivie 
dar la diversidad de sus dogmas, para no ver otra cosa em 
los Sacerdotes católicos, que una multitud de hermanos des- 
dicha los : ademas de lo que contribuyéron y se subieron à los 
pú)pitos à predicar la limosna y la hospitalidad en favor de 
ellos. No quedaron atrás las universidades , no la nobleza » 
po los ciudadanos , no tampoco_los. que vivian de sus tiendas. - 
Hubo quien dió quejas amargas de que no volviao los Sacer- 
dotes á su tienda por no: haber podido llevarles el dineros: 
hubo artifices que de ningun modo quisieron. recibir de ellos. 
el precio de su trabajo : hubo. un lechero, que habiendoles 
puesto ea la mano el valor. de lo que habia vendido aquel 
diaz se escondió entre el gentío parą no ser conocido : hubo. 
un jornalero que viendo entrar en casa de Madama S:lbura 
ynos Sacerdotes. que llegaban derroradosa, la dixo con palabras 
interrumpidas por los gemidos.: ¡ Ah S-ñora ! no tengo mas que 
mi: trabajo , pero dadme uno , que yo puedo. trabajar por dose 
Hasta la niñez quiso hacer ver que era inglesa , porque se 
abrió una subscripcion por los niños , dando. cada qual lo 
que racibian de sus padres para.sus juguetes y golosinas. Cier- 
tamente se repitió aqui con mucha razon por la nacion la 
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que dixo Jesu-Christo d sus Apostoles : z os faltó alguna co- 
sa quando fuistzis enviados sin apoyo; sin calzado , y sin pre- 
venzion alguna? Y tambien: no tenzais pena de que come- 
réis y vestiréis. De hecho hubo en Inglaterra basta ocbo mil 
Sacerdotes , á ninguno faltó nada , y el que menos tuvo de 
asignacion dos*guinéas mensuales. Desde Septiembre de 179% 
hasta Agosto de 1793 produxo la subseripcion 329 libras ese 
terlinas. Una postula ordenada por el gobierno añadió 359 y 
no entran en esta sama 129 de limosnas particulares, como 
tampoco el gasto qu: hizieron las personas generosas , que ali- 
mentaron, vis.jeron, y tuvieron á infinitos de ellos en sus casas. 

Todavia fue mas admirable y estimable para ellos el ha- 
berseles concedido templos 20 que celebrasen publicamente su 
culto baxo la direccion de Mr. Douglás, Obispo católico, 
residente en Lóndres con facultad de Vicario Apostólico. En 
uno de estos templos hicizron por tres veces los exercicios de 
S. Ignacio , siendo cosa nueva y de mucha edificacion en aque- 
lla corte verlos concurrir tarde y mañana á las meditaciones 
y sermon que hacia Mr. Bauregard, famoso predicador, y 
al fin de ellos , cosa que quizá no se hallará en los anales ` 
de la Religion , comulgar de mano del Vicario Apostólico mil 
y doscientos Sacerdotes. que eran los que cabian en el tem- 
plo. Cosa mas prodigiosa tengo qu? decir aun: en 18 de Oce 
tubre desembarcaron en Brightemstone treinta y nueve Relie 
glosas Benedictinas con su superiora Madama de Lévis de 
Mirepoix , fieles á su profesion á pesar de tantas persecucios 
nes, con la pretension , á la vista humana , imprudente de que 
en favor suyo se deshiciese Inglaterra de su ideas hasta el 
punto de permitir que viviesen allí haciendo monasterio en 

sobservancia de su regla. Mas la Inglaterra hizo ver, que no 
presume vanamente de su generosidad la piedad oprimida. Es- 
taba alli entonces el Príncipe de Gales, y siendo su primer 
asilo la proteccion de su Alteza , despues de ser recibidas con 
generosidad , y admirada de todos su constancia, se les dió y 
aseguró casa, donde viven hoy en la santidad de su profe» 
sion baxo la salvaguardia de la bondad y caracter mas bien 
-que de las leyes de la nacion. i 
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i Quedaba ya en Francia dado el último golpe à la Relie 
gion, y no era menester mas prueba parasaber:que la ruina del 
altar traheria consigo la del trono, por que habiendo tenido las 
dos conspiraciones un mismo modo de proceder, y un mis- 
mo modo de irse graduando, era preciso que tuviesen al fin 
un mimo suceso. La reforma del Clero habia servido de pre- 
texto para despojarlos de sus bienes. La reforma de las ren- 
tas reales lo fue tambien para quitar al Rey la suprema ins- 
peccion de ellas, y por esta primera operacion pasáron á 
la disposicion de una asamblea de conspiradores y rebeldes 
los bienes del Clero y el tesoro público. Baxo la cubierta de 
zelo y respeto á los dogmas de la Iglesia una constitucion im- 
pía y astuta y habia trastornado la Religion , y sujetadola al 
capricho de la multitud. Del misno modo protestando en nom- 
bre de Dios que el imperio francés era monárquico, una cons- 
titucion monstruosa y dexaudo al Monarca el solo nombre de 
Rey entregaba el supremo poder a los tribugos motores del co- 
mun, á los munícipes, á los clubs, y á los corrillos. El jura- 
«mento de la apostasía habia hecho retirar por su horror á toe 
dos los verdaderos Ministros de la Iglesia , y entregado sus 
“sillas y títulos á pastores perjuros 5 asi tambien el juramento 
de la rebeldia habia apartado del exército frances á todos los 
hombres de verdadero honor , y púesto las armas y empleos en 
manos de la perfidia y baxeza de una canalla que nada sabia 
- mas que democracia. Una multitud de calumnias renovadas á ca- 
da hora babian dispuesto al pueblo á pasar sia sus verdaderos 
pastores z por el mismo camino otra multitud de conspiracio- 
nes atribuidas á Luis XVI por los mismos que las tramaban 
habian hecho. al mismo pueblo á mirar como su enemigo y ti- 
rano al Rey mas amante de él , que se habia expuesto á tanta 
mal como. le habia sobrevenido por haber dispuesto que se 
juntase la asamblea nacional, creyendo proveer en ello á su 
- felicidad. La terrible. fuerza de las palabras misteriosas mos- 
traba al pueblo un monstruo refractario en cada Sacerdote fiel 
á su conciencia. y sola la voz de aristocrata no dexaba á 
cada frances fiel á su Rey otro partido que la fuga ó la muere 
te, El mismo dia que llevó al Rey à. la prision. del Temple, € 
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derribó şu .trono , prpduxo, lar listą. de:los Sacerdotes, que 


se debian. „prender y entregar á los asesinos. Ensangrentóse por 
fin el altar, y entonces no pudo menos de ensangrentarse el 
trono. Los que comenzáron impios debian acabar por regici- 
das , y asi no se pasáron tres meses de la matanza de los Sa- 
gordotes , sip que, subiese Luis XVI al cadalsó , y cayese su 
cabeza por sentencia de yna. conyencion de asesinos ə llamada. 
nacional; verificándose de este modo la profecia tanto tiempo 
antes anonciada y repetida por los Ministros.del Señor : que 
la misma mano que Ame QaRaDA al aar N derribaria tambien el 

trono. 

. Para castigar uno y otro delito envió Dios grandes calamida= 

des. Reyno desgraciado, tu mismo serás el que te destrayas yar- 

ruines. Ya no hay hombres distinguidos: la plebe se devora, los; 

que han degollado á los Sacerdotes del Señor, ellos mismos unos 

à otros se cortan la cabeza. Mirabeau ya no existe : el Duque 

de Larochefoucault ha sido asesinado : Robespierre persigue á ` 
Pethion : Danton. abate á Condorcet : Marat pone en prision 
á Brissot : Danton se hace sospechoso à sus detestables parti- 
darios : Marat es un miembro podrido , que se: debe sacar de 
la República. 

Los jacobinos de la Gironda , y de Marsella y toman las 
armas contra los del Sena : estos son los monstruos , que se: 
muerden , que se despedazan., que se matan.. Robespierre que- 
da solo en este tiempo. por que son todavia necesarios. en la: 
Francia verdugos crueles, € inhumanos. Por: todas: partes se: 
dexa. ver la anarquia, la corrupcion, las muertes, la hambre, la: 
iniquidad, la colera, la rabia repentina ¢ en todas partes sufre 
„males graves el pueblo, se saquea, se roba ,. se asesina, quan- 
to mas grita libertad, tanto mas es. esclavo de los malvados.. 

Si hubiésemos de continuar la historia de: la: revolucion: 
francesa este seria el chaos. oscuro ẹ que se deberia describir.. 
Aqui se verian Sacerdotes. encarcelados, asesinadós , y: por úl- 
timo la esposa y heredero de Luis. XVI Jlenos de amargura: 
que penetra, hasta lo. mas íntimo del alma + que los: atentados: 
cowra el trono se aumentan cada. dia., y que mas y mas se 
agrava. la mano: del. Señor sobre una: ciudad, que quita la. vida 
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á sus Sacerdotes , y Reyes. ¿ Pero quiea podrá formar ona rea 


lacion exávta de tautos horrores? Estos ao son , ni pueden ser 
conocidos , sino por algunos que á pesar del infierno han es- 
capado de entre las manos de sus perseguidores. Los que man- 
dan no dexan que: se les azerque alguno , que les manifieste 
sus desórdenes , su confusion , sus nuevos crímenes ¿ y sobre 
todo que les haga conocer lo' que son baxo la mano de un 
Dios vengador. Bastante han visto y entendido las naciones 
de la tierra, y yo no he dicho poco para acreditar los delitos, 
horrores coo que la mas impia de las sectas ha irritado la 
ira del Cielo. Quiera el Todo Poderoso , que se ha visto obli- 
gado á castigar de esta manera á mi patria, dexarse ya ablane 
dar, y aplacar compasivo, que si la sangre de sus mártires 
clama desde luego por la venganza, que mas alto pida el 
perdon su misericordia, Hermanos nuestros eran estos már- 
tires , unidos intimamente á estas legiones de Sacerdotes, que 
han dexado dispersos por toda la tierra: siempre nos veráa 
estrecharlos , invocarlos , solicitarlos para que hagan una san- 
ta violencia á nuestro Dios. Amigos nuestros son tambien, y si 
ham muerto por rehusar el perjurio del cisma, de la heregia, 
de la impiedad , la misma es nuestra causa , y el decreto de 
nuestro destierro no expresa otro motivo: con la mayor con- 
fianza llamamos á estos mártires, Únanse y pues, sus votos á 
las nuestros , y sean mas poderosos sus ruegos, que los pe- 
cados de los iniqios, ¡Que se conviertan los impios! ¡ Que 
vuelvan á verse ea Francia sus dias antiguos de paz y alegría 
verdadera ! ¡ Que se restablezca el trono, y el altar ! ¡ Bastan- 
te se han oido en todas partes los golpes de un Dios justo 
severo sobre esta nacion desgraciada ! Los potentados de la 
tierra se hallan instruidos , la Europa toda asombrada ha co- 
nocido las calamidades que han atraido las blasfemias de una 
falsa sabiduria, Si el nombre de impios, si la memoria de su 
escuela se conserva todavia , será tal vez como la idea de 
un grande contagio , de las plagas de insectos , y reptiles, 
que habia engendrado la corrupcion : una memoria mas inte- 
resante para nuestros anales, mas dulce á los ministros del Se- 
fíor , será la de las naciones, que los han acogido y de los bene- 
ficios que con mano franca les han dispensado. 
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LISTA DE LOS ECLESIASTICOS MUERTOS.EN EL 
Carmen y en la: Abadia , en San Fermin, y en la Force 
desde el z al 4 de Septiembre de 1792. 


Dulau , Arzobispo de Arles. 
Luis de la Rochefoucault , Obispo de Saintes, 
Josef de la Roghefoucault , Obispo de SEANAR 
Boiegeiin y Agente antiguo del Clero. 
Vicarios generales. 
Despres, de París.—Langlade, de Ruan.=Foucault, de Arlés, 
De Fa gue de Clermont.—Torame, de Tolon. . 
Torame, de Blois.—Pagery. de Arlés.=Brice, de Beauvais. 
Chapt de Rastignac, de Arlés.—Tessier y de Tulles. 
D: Mastembeau , de Limoges. . | 
Gervais, secretario de M. el Arzobispo de París. 
De Lubersac, Limosnero de WMadama Victoria. 
Generales de Religiones. 
Chevreux, de los Benedictinos de San Mauro. 
Habert, de los Eudistas. 
Rectores de Seminarios. 
François, de San Fermin.=Fauconnet, de los Treinta y trese 
Andrieux , de San Nicolas de Chanibonébs 
Grillet , del Seminario de Beauvais. d 
Menuret, de San Francisco de Sales de Issy. 
Gallais, de Robertins.—Psalmon, de la Congregacion de Lada 
Savines y de los Clérigos de San Sulplicio. 
Cussac, de los Filósofos de París. 
Potier , de Sta. Viviana de Ruán. 
Le Franc Eud. del Seminario de Caen. 
Curas. 
Gros, de S. N slds de Chardonnet en Paris. 
Royer, de S. Juan en Greve, en Paris. 
L- Ber, de la Magdaleua en Paris.. 
Etard, de Charonne junto á Parise 
Candron», de ta diócesis de Paris. 
Schmitzy del Cardenal Leqoine er Paris. ` 
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T de Massy janto à Paris > `` A a 
Bottex , de la diócesis de Leon.—Collim, de la de Langres. 
Fongeres , de Nevers.—Maignien , de la diócesis de Ruan. 
Aubert, de Pontoise.—Abraham , de la diócesis de Rheims. 
San Martii de la de Sé: e =Doret aid. 

El Prior de Ferté Gaucher Maine. 

Jardinier , dz la diócesis de Cutanza.— -Mandui, de la de Sens. 

Dubuisson , de Barville en la diócesis de Sens. 

Pellier , de Montigny. = Boisset y de Niort. 

Auzurel, de la diócesis de Saintes: : 

Rozé de Emalbille , de la de Ruan.—Guesneau de Alone. 

Du Perron , de la diócesis de Séez.—Loublié, de ** 

Caron , de la diócesis de Meaux.—Marmottan, de id. 

Guedon » de id.—Dela Lande , de la Evreux. 

Tenientes y agregados â Parroquias en Paris, 

Moufle , de San Mederico (*). | 

Seguin, “de San Andres de los Arcos. 

Vitalis, de San Mederico.—Lavau, de San PN 

Péy , de San Landry.—Marmotan de San Severino. 

Fontaiae, de Santiago de la Boucherie.—Martin de id. 

Cheriot, de id.—Barret, de S. Roque.—=Ls Danois, de id. 

Guilleminet, de :id.—Dubraí, de -S.-Sulpicio.—Massin, de id. 

Guerin, de id.—Le Mercier, de S. Eustaquio. 

Millet, de S. Hipólito.—Duval, de S. Estevan del Monte. 

Chaude , de S. Nieolás del Campo. a 

Du: Ruelles.. de S. Gervasio... | 

Kervisiera de Santiago de paso alto.=Bereae, de S. Salvador. 

Formanton, del Seminario de los treinta y tres. 

Duvoy, de id.—Costa, de el-de Santo Espíritu. 

Regnier , instituidor.—Anderisi, P. en Paris.—Nativel, id. 

Rateau, del Seminario de las misiones extrangeras. 
Capellanes de hospital:s en Paris. 

Ladevése , casa de Dios.—Duronte, de id.—Duval, de id. 

Falcos , de la Piedad. —Cláiret , limosnero del: Hospital. 

St. James de id.ZLacan de id, 


(*) En esta Iglesia fue: e en a ipar el -byse 
o de yeso de Marat, 
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i Sacerdotes de S. Francisco de Sales, sd 
Duteil.—Le. Breton.—Colin.—Dumas.—Reguin.—Laugier. 
Guillomot. 

De San Sulpicio. (*) 
apela 
Casa de los Eudistas. 
Didi Bite simon G dsa Bidai, 
Beaulicu.—PoyeL=5. Salvador:=Le Bif Balmain 2: amine 
Luzeau. 
; Doctores y Catedráticos. 
Hermes , Doctor de. la Sorbona.—Garrigues, id. 
'Turményes, Director del Colegio de Navarra. 
Kerrun , Provisor ibid.—Briquet . Profesor de "Teología ibid. 
Binard , Rrofesor ibid.—Phelippeau , ibid.—Kervise, ibid. 
De S. Aulario, Bachiller ibid.—D+ Ferrieres ibid. 
Le Grand, Profesor de filosofia del Colegio Lisieux «en Paris. 
Henoch, Profesor en el Colegio del:Cardenal le Moins. 
De Launai , Profesor de retórica en Rennes. 
.Canónigos. | 

Pradal, de Santa Genoveva.—Salins. de Couserans. 
Viala, de Alby.—Duval,id.—lLonzuet, de $. Martin de “Tours. 
Chaude Pons., id.—5Saa Salvador, de Sns. 
Beraad, de S. Victe=San Remi, de ** 

ui. ‘Sacerdotes de Se Nicolás dde Chardonnet. 
Owief.—B=zo.—Le Clarc.Lasnier.—Balzac.—Guillet, 
Rousset.—V eret. 

Religiosos. 


D. Barreau, Benedictino.—D. Massey» ibid. 
{*) La Coamo de S. Sulpicio aangue no muy di- 


Jatada cuenta á lo. menos trece de sus individuos inmolados por 
Ja renuencia .al juramento: dos tres últimos fueron Mrs. Se- 
eretier y Director del pequeño Seminario de Clermont, Le Mer- 
cier, y Ayme, Directores del gran Seminario de Bourges, los 
que fueron arrestados en ¡Conches, pequeña villa de Borgoña, 
sin embargo del pasaporte, y decreto de deportacion, que obe- 
decian, reriraudose á Suiza. ] 
47 
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Jardin, Franciscano. —Burté, Guardian de los Franciscanos 
Mosel, Capuchino Suizo , en S. Sulpicio de París. 
N** Minimo. 
Ex Jesuitas. 

Bonnéau V.G. de Leon. ` 
' Guerin du Rocher, Superior de los recien convertidos de Paris, 
Guerin du Rocher, Misionero.—L'Enfant, Predicador. 
Voulat.—Le Gué , Predieador.—Millou , id. 
Friteyre Durvé id.—Second, id. 
Gagneres des Graages, A de filosofia. — Grasset. 
Saur i Bonot De =lfaut, Arcediano de Sarlat.. 
Rousseau y director de Religiosas. 
Verron , director de Religiosas.— Villecroix , id.. 
Dumés de Cahors.—La Porte Prof. de Ret.-—Rousselle.. 
Gaultier, Capellan de Jos incurables. 

Padres de la Doctrina. . 
Felix, superior.—Bouchot, procurador.—Le Siete secretario. 

Directores y Capellanes. ; 
Nogier, de las Ursulinas R. Santiago. 
Le Fevre, de la Misericordia.—Girault, de Sta. Isabel, 
Tomas, de las Ursulinas.—Rabé , de los niños expositosa 
Fautrel , id.—-Lanchon , de Port-Royal 23 
Hedoudin, de la Compasion.. 

Vicarios y Sacerdotes de las Parróquias de las provinciaza ` 
Nativel, de Argentevil.—Ploquin, diócesis de Angers. 
Copeine , diócesis de Paris. —Le Doux, id. 
Samson , de San Gil en Caén.—Carnus de Rnodez. 
Dufour, des Maisons.——Giroult,¿de Genevrieres. 
Lézan , de Dugnei.—Lezan , cerca ce Valogne.. 
Le Meunier , de Montagne.—Volondal, de: Limoges: 
Marchand, de Nyort.—Landry, de id.. 
Gruger, de $. Luis de Versalles. —Becávin de Naates. 
Portier, id.—Monges, de Beaune.—Regnet. 
Campalle, diócesis de Lavaur.—M*** Vicario de Arpajeom.. 
Sacerdotes sin destino conocido. 

Magnaud , de Pansemon,—Hergne du Route.—Thotame.. 
F ouraies,——V lalarda Lo Roj,—Millet.-—Pagonet de AA 
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Mou:het.—Viroi.—Baugne.— Bonnet de Prade. À 
Boucharette. —Colmé».—Augeard.—Forcy —Landeveau, 
Costa.—Poacegenor.—Foret.—Forestier.—Grandreau. 
Diaconos y Clerigos de menores. 

Roubert, Diz:0n0.—Ravinet, Diacono de Nanci. 
Robert, id. de Luçon.—De Rostain , id. de Leons 
De Lazardiere, id. en el Seminario de San Sulpicio. 
Nezel , Acólito.—Texier, Cantor en S. Sulpicio. 
Lambertini , ord. de menores, —Thierry , Acólito. 

Seglares. 
Regis de Valfons, Oficial retirado del Regimiento de Cham- 

pagne. 

De Villetté , Caballero de S. Luis. 
De Brielle, Sacristan en la Piedad. 
Duval, Maestro de escuela, 
N. ** Sirviente en S. Nicolas de Chardonnet, 


N. Se habia dicho que Mr. de Turmenyes, dexado por muer- 
$0 habia sido curado. Se ha averiguado ser muerto, como otros 
dos de quienes se dixo lo mismo. 

Se deben añadir á esta lista á lo menos 30 Eclesiásticos 
eonducidos del comité de Sur vellance á la Abadia , é inmedia- 
3amente sacrificados y 16 en la Force, y en la plaza Delfina, 
en fin algunos otros asesinados en las calles en todos á lo me- 
nos de go á 60, cuyos nombres no se saben, de modo que su= 
be ù 300 el número de los Sacerdotes asesinados en París e» 
Jos primeros de Septiembre de 1793. 


FIN DE LA TERCERA PARTE. 
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Documentos que se han citado en las Notas de esta historia, 


DOCUMENTO I? 


. Declaracion de una parte de la asambléa nacional sobre 
el decreto del 13 de Abril de 1790 relativo á la Religion. 
Véase la nota de la pag. 23. 

Los. infrascritos , miembros de la asamblea nacional, reu- 
nidos en este momento para el interés, que mas aprecian los 
representantes de la nacion, qual es el de la religion y el de 
la patria, hemos creido. que debemos, para satisfaccion de 
nuestros, comitentes, y sosiego. de nuestras, conciencias , auten- 
ticar con una solemne declaracion la constante resistencia que 
hemos hecho á la deliberacion del 13 del corriente, relativa á 
la religion , y exponer las circunstancias, que la han acompa= 
fiado, y los. motivos que hemos tenido para nuestra conducta, 

. Adberidos-inviolablemente á la fe de nuestros, padres , y 
por orden, expresa é intencion, declarada de nuestros respecti- 
vos bayliages nos habiamos. convenido para que se declarase 
como artículo, de la constitucion francesa , que la. religion ca- 
3ólica y apostólica, romana es, la religion del estado, y que esta. 
solamente debe continuar en gozar en el reyno, de la, solemni- 
dad del culto público. Era pues, una veidad de hecho, con- 
sagrada por el voto de la nacion, y que no podia ser descono- 
cida , ni impugnada, que la religion católica, apostólica, 
zomana es la religion del estado. Esperabamos, con. seguridad 
la época en que esta verdad seria reconocida, por sus repre- 
sentantes., En el ultimo. Setiembre. un. miembro, del elero. hie. 
zo una instancia formal para que la asamblea, nacional decre- 
tase aquella declaracion , y se insistió, para, que esta, verdad; 
fuese uno, de los artículos de. la constitucion , y solamente 
faltaba que. se determinase: dia para decidir el asunto, ] 
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El órden que se observó en tratar las materias impidió 
se renovase la misma proposicion, quando en 13 de Febrero 
la discusion que hubo sobre los votos religiosos hizo, que sus- 
citase la mocion el 1lostrísimo Obispo de Nancy , en nombre 
de un grandísimo número de miembros de la asamblea , para 
que en la misma sesion se reconociese y declarase que la re- 
ligion católica , apostólica romana, era la religion del estado. 
Esta mocion excitó grandes altercados, y á pesar de nuestras 
instancias se difirió su discusion y resolucion para otro dia, 

_Esperabamos que se verificaria esta declaracion luego que 
las ocupaciones de'la asamblea lo permitiesen, No podiamos 
pensar , que se tratase este asunto quando en ro del corrien- 
Abril se exciró una cuestion que se discutió los dos dias si- 
guientes para despojar de su patrimonio á las iglesias de Fran- 
cia; pero dia 12 á un miembro'de' la pluralidad, D. Ger- 
les, le pareció renovar la mocion que habia hecho en 13 de 
Febrero el Ilustrisimo Obispo de Nancy. Su mocion estaba 
concebida en estos términos : Declara la asamblea nacional, 
que la religion católica, apostólica , romana es, y será siem- 
pre la religion de la nacion , y que solamente su culto ser- 
publicamezte autorizado. | | 

Aunque no permitiese nuestra delicadeza renovar en aques 
llas circunstancias nuestra mocion , era de nuestro deber s08- 
tener la que acababa de hacer D. Gerles. El Ilustrísimo Obis- 
po de Ciermoat tomó inm-diatamente la palabra, y manifes= 
tó la necesidad de que inmediatamente se decretase una de- 
claracion, para la qual ninguna necesidad habia de discusion. 
N> pudimos dexar de sorprendernos quando Vimos que se po- 
nia en duda ,si la asamblea nacional reconocia un hecho in- 
contrastable , y si se. conformaba con el vota general de la- 
nacion. Sin embargo no se prorogó ls discusion.: EE martes ' 
dia 13 un solo diputado habia hablado á favor de' la moción, 
quando se formó ci proyecto de resumir el órden del dia. La 
pluralidad queria se pisase inmediatamente á la votacion, 
quanto D. Gerlus retiró su mocion : pero correspondiendo es- 
13 é la asamblea, un gran número de sus miembros insistió en 
d3 niana A E 
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- «Al mismo tiempó otro diputado sostuvo que la asámbiea. 
nacional no podia, ni debia deliberar sobre aquella mocion, 
y propuso la reduccion siguiente: »» Considerando la assam- 
blea nacional , que no tiene ni puede tener poder sobre las 
conciencias y sobre las opiniones religiosas į que la magestad 
de la religion y el profundo respeto. que se le debe, no per- 
miten de algun modo que pueda ser objeto de deliberacion 3, 
considerando que su adhesion, al culto. de la religion católica, 
apostólica, romana no puede ponerse en duda , constando que, 
este mismo culto corre á cuenta de los gastos públicos, y que; 
por-un impulso unanime de reverencia ha, expresado sus sen=. 
timientos del modo que mas conviene á la dignidad de la're= 
ligion y al caractér de la asamblea nacional ¿ Decreta por to- 
do- esto, que no puede , ni debe deliberar sobre la propuesta, 
mocion , y que vuelve á emprender el órden del dia relativo á 
los bienes eclesiasticos.” | | 
La pluralidad, que favorecia. esta reduccion y quiso que 

con preferencia. se: deliberase publicamente sobre.la mismas. 
Muchos. de .los nuestros se esforzaron .inutilmente para obe. 
tener la palabra y manifestar la influencia de la nueva. 
proposicion y las formales intenciones de nuestros comiten- 
tes. Uno de nosotros instó muchas veces para que todos las dix. 
putados presentasen isus credenciales: pero. no.se quiso atender, 
á sus clamores- y- Ja. pluralidad reusó:con tanta obstinacion; 
la discusion, que se acudió á una simple demanda de ante- 
zioridad.. Algunos miembros. habian. presentado proyectos de 
decreto , y otros proyectos de correccion, uno de los quales 
consistia en reconocer á la religion católica, apostólica y roma- 
na. por religion «del estados. pero todas. fuéron. desechadas , pi 
declaró la asamblea, que no habia logar para:deliberar. Entons. 
ces el Sr. Conde de Virieu instó. para que se leyese su. pro- 
yecto. de decreto... y. hallandolo: conforme 4 nuestros sentimien»: 
tos nos. convenimos para sostenerlo. El proyecto estaba. conce-. 
bido en. estos términos:: Be p Pt y po o oj 
: # La asamblea nacional reconoce «y declara que la reli»! 
gion católica, apostólica romana es:la religion del estado, y: 
que solamente esta tiene derecho. de gozar en el reyno de la, 
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soləmaidad del culto público , con el bien entendido de que 
nada inoven sobre esto las ciudades ó paises que gozan de ca- 
pitulaciones , 6 tienen usos particulares. Decreta à mas de 
esto , que las leyes'penales que se han expedido contra los que 
no son católicos y contra sus ministros, quedan abolidas. 

No se dió lugar á deliberar subre este proyecto. Viendo 
entonces la absolutá imposibilidad de hacernos oir, declaramos 
que no podiamos tener parte alguna en las deliberaciones, y 
que insistiamos en nuestra anterior declaracion. Habiendo la 
reduccion obtenido la anterioridad , se pasó á la votacion y y 
salió admitida por la pluralidad la haber entrado nosotros en ' 
la deliberacion. 

Concluida la formalidad y el Sr. Conde de Virieu declaró, 
que da falta de libertad en la discusion , y el voto, bien co- 
nocido. de la nacion anulaban del todo la deliberacion, y que 
apelaba á misma nacion. Al mismo tiempo el Ilmo. Obispo de 
Usez , habiendose levantado , dixo: Yo protesto en nombre de 
la religion , de mis comitentes y de mi diócesis , y de la iglesia 
de Francia , reclamando el decreto. que se debia hacer. Todos 
nos levantamos » y declaramos y que conyeniamos en la pro- 
testa. ~ 

Para manifestar nuestros sentimientos y aoia á nues- 
tros comiteptes y: hemos estendido y firmado esta. declaracion, 
ha qual se imprimirá y «cmbiará á los pomon y ~ Paris 19 de 
Abril de 1790. > | E 
S DOCUMEN TO IL 


-  Discarso que prondació al: Ilmo. Qbispo de Clermont er. 
la sesion del 11 de Febrero de 17y90:00bre los vetoa religiogose. 
Véase la notait de la pag. 24. 02 opacos al os de 

He prometido con juramento cumplir con Edelidad todo lo. 
que mis comitentes han creido que me debian prescribir:quan-. 
do me -honraron con el derecho de sentarme en.la asamblea. na». 
cional. No he sido tan impradeate, queme haya sometido á 
la ley , que ellos ma han imperesto į sia haber descubierto:an - 
tes qua era cuonform>-4 los principios, que me es permitido . 
profesar. Es pues para mi inviolable aquella dey , al mismo 


5 
tlempo que es conforme {£ la obligacion que me ipae 7 
carácter, que es defender todo lo que yo piensa que interesa á 
la iglesia, Señores , el artículo 5% de mis credenciales me pres- 
cribe á la letra lo que sigue : 

» Pudizado las ida religiosas de ambos sexós ser da 
tantas man ras útiles á la o y al estado , y pudiendo aun 
actualmente contribuir ccn eficacia y como en la realidad con- 
tribuyon a á la prosperidad de ambos, nuestros diputados im- 
plorarán la pol-rosa proteccion de los estados generales, no so- 
lamente para que no sean suprimidas las Órdenes religiosas, 
sino tambien para que recuperen su antiguo esplendor, y 
para que sin demora sean asegurados en su estado para que 
á pesar de las ideas irr:ligiosas de estos tiempos , puedan ad- 
mitir á su profesion á las personas que, huyendo del siglo, 
quieren tener en los claustros un asilo. Nuestros diputados 
combioarán con los otros dipatados los medios que les parez- 
can mas propios y oportunos para que á estos respetables 
cuerpos se les devuelva el debido respeto y estimacion , de 
que ha pretendido desposzerlos la irreligion, valiendose parą 
aquellos fines de los cánones y las leyes, que renueven su 
disciplina monástica, á fin de que en sus claustros obedez:an 
á sus prelados , y das con arreglo á sus respectivos ins- 
titutos.” 

En vista de una órden tan terminante como formal ¿co- 
mo podré yo adoptar el regultado de las deliberaciones de 
vuestra comision $ ¿Como podré yo dexar de hacer todos los 
esfuerzos para demostrar la falsedad de algunos artículos que 
contiene el informe de la misma comision ? Por mucho que es- 
ta se merezca mis respetos , no puedo callar, puss debo cum- 
plir lo que me prescribe mi conciencia, . Igualmente distante 
de aquel exceso que traspasa los principios, como de la vileza 
Ó preyaricacion que los abandona, no tengo dificultad en con- 
ceder con la mayor amargura, que algunas órdenes religiosas 
han degenerado , de un mado el mas deplorable « de su antigua 
regla y fervor, que en las mismas hay aizunos díscolos que 
desean sacudir el yugo de la disciplina monástica ; pero de- 

bo decir, que todo esto debe atribuirse en gran parte al des 
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testable empeño, con que en.nuestros. dias, se ha querido intro- 
du:ir la relaxacion en los clanstros y se ha pretendido rom- 
per todos los lazos. de la subordinacion , se han patrocinado. 
las desubediencias, se han fomentado los abusos , se ha pro- 
tegido la anarquia .. Yao... 

Impelida la comision por una cierta humanidad propcae,, 
que se permita á los religiosos que estan, cansados de su esta- 
do, el que se salgan de los claustros. y vivan en el siglo con 
habito eclesiástico y baxo la jurisdiccion de los Obispos, des- 
pues de haber recurrido á la autoridad eclesiástica -para lo 
que dice relacion á lcs votos. Señores, sobre este permiso de- 
bo hacer algunas observaciones, que me parece , tienen una 
estrecha conexion con los principios esenciales. No dudo que 
la autoridad soberana, por motivos superiores, puede manifes- 
tar que desea condecender á la debilidad de aquellos religio- 
sos, que gimen en su estado , y que en su favor puede dis: 
pensar el rigor de las leyes civiles que los precisa á vivir en 
el claustro, y que puede favorecer sus recursos á la potestad 
espiritual. En esta conducta puede haber motivos de una sa` 
bia piedad, suficientes á determinar la unanimidad de los vo- 
tos : pero yo no juzgo que se pueda hacer un uso. legítima 
de aquella autoridad , si por si sola rompe unas barreras , que 
no ha puesto ella sola; si ella sin que concurra la iglesia 
concede libertad á onas personas que libremente se han obli- 
gado con los votos religiosos á vivir y morir en el claustro, 
y que. ha prometido mantenerlas en todas las relaciones de sus 
obligaciones 5 5 si permite que dexen sus respectivos habitos y 
se eximao de la observancia de sus reglas antes que la po» 
testad espiritual , única que puede atar y desatar, haya di- 
suelto aquellos vínculos. Estoy intimamente persuadido de que 
yo seria culpable si tuviese parte es semejante decision , y 
que faltaria á las mas sagradas obligaciones si no manifestase 
mi modo de pensar. 

Digo pues: que los religiosos , que hiciesen uso de la 
libertad , que les dieseis de abandonar sus conventos antes 
que la potestad espiritual se lo permitiese y faltarian à las 
obligaciones de su profesion. Digo tambien , que el decreto 
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que se lo permitiese seria 3 un mismo tiempo una o 
y un medio para apostatar, de todo lo qual seriamos r:spon- 
sables. Y si la fuerza les precisase á salir de sus asilos, seria 
muy vituperable la autoridad que se valiese de ella. Es una 
imoielad decir que los votos son tiránicos;z seria here- 
gia decir que sn impracticablesz si se pretendiese supri- 
mirios como contrarios á los derechos del hombre, seria 
ena costradiccion y porqne el mejor uso que el hombre puce 
de hacer de su libertad es y que escoja aquel género d: vida 
que mas le acomoda y que haga de ella un sacrificio volun- 
tario al autor de su existencia. El filósofo mas sutil nunca 
me persuadirá, que un hombre sea verdaderamente dibre si 
no puede hacerse esclavo de aquel Señor , á quien todo 
lo debe. 

Señores, si ustedes solo miran los abusos de los claus- 
tros y estos les sirven de motivo para la destruccion que se 
medita , ¿á que excesos no arrastraria el principio de tal re» 
solucion ? Ea virtud de este principio se habrian de destruir 
todos los establecimientos en donde bay abusos. Y apoyan- 
do vuestros decretos en tal principio s ¿ que establecimientos 
permanecerian ? No S-ñores 3 este principio no puede dirigir 
la conducta de los legisladores de una nacion como la fran- 
cesa. Estos tomarán el camino de los sábios vurdaderos. Es- 
tos saben que no debe arrancarse el arbol que continúa ea 
dar abundantes y sasonados frutos, aunque tenga algunas 
ramas secas. Los sabios franceses na deshonrarán su siglo 
adoptando el sistema de destruccion que siempre descubre fal- 
ta de luces y medios en los que lo siguen ; sino que prefe- 
tirán el sistema de una ventajosa y bien combinada reforma, 
que es el resultado de los grandes ingenios, 


| DOCUMENTO III. 

Carta del Cardenal de la Rochefoucault al superior Ge- 

neral de la congregacion de'San Mauro. —— Véase la nota 3 
de la pág. 24. 

Reverendo Padre. Debo informar á V., R. sobve.las dispa» 

siciones del Papa relativas ¿ la secularizacion de aquellas ra- 
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ligiosos, que pi-usan tener suficiente motivo para eprovechar- 
se de la libertad que les ha dado la asamblea nacional. Sgun 
los verdaderus principios de la Iglesia, aun en las presentes 
circunstancias es necesario, que los Religiosos, por los medios 
canónicos mas expeditos trat=n de lograr una aprobacion , que 
asegure sus conciencias. Todos los Obispos. mis hermanos, 
han conocido la necesidad de prestarse á un remedio, que pue- 
da conciliar los intereses de la religion con el deseo de los 
particulares , y he tenido el honor de servir de interprete de 
sus sentimientos cerca el Santo Padre. | 

La respuesta de este ha sido conforme á nuestros deseos. 
Asegura por medio de su Breve del 31 de Marzo , que se ex- 
pedirán gratuitamente por la Dirtaria los Breves de secula- 
rizacion siempre que se pidan por medio de los Obispos , á los 
quales , con exclusion de qualesquiera otros , declara jueces de 
las .razoaes , que aleguen los religiosos, que pretendan see 
cularizarse. 

D.ben los Obispos tener conocimiento de los sugetos para 
poderlos empl=ar despues con utilidad en el sagrado ministe- 
rio , y señalarles en sus diócesis domicilio para que llenen sus 
obligaciones , segun y conforme lo permitiesen las circuns= 
tancias. 

Pido á V. R. que notifique á los monasterios de su insti- 
tuto estas disposiciones del Santo Padre, para que los religio- 
sos que quieran secularizarse se arreglen á ellas à fin de que 
con seguridad de sus conciencias usn de la libertad que ha 
decretado la asamblea nacional. Me aprovecho de esta oca- 
sion para asegurar á V. R. la sinceridad de mis sentimientos 
y del afecto á su persona. Paris-6 de Mayo de 1790.—Fir- 
mado.—D. Cardenal de la Roehefoucault, 


DOCUMENTO IV. 


Carta del Santo Padre, al mismo Cardenal de la Roche- 
foucault.—Veéase la nota de la pag. 75. 
Amado hijos salud y apostólica bendicion. 
Las desgracias y turbulencias que agitan al reyno de Fran- 
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cia, aum-ntandose cada dia , nos obligan en fuerza de nuus-. 


tro ministerio apostólico á añadir á vuestro Br. ve del 10 de 
Marzo y una nueva carta á nuestros venerabl:s hermanos ¿os 
Arzobispos y Obispos y á nuestros amados hijos que ceompo- 
nen los Cabiidos , el Clero y el pueblo de aquel Reyno para 
advertirlos del cisma que se quiere introducir y establecer á 
toda ccsta y con qualquiera medio. Paraque pues se estienda 
este Breve y llegue á noticia de todos y y para que vean los 
ivletropolitanos y Obispos la confianza que hacemos de ellos 
y el amor que les tenemos, embiamos muchas coplas de este 
nuevo Breve á los Arzobispos para que los comuniquen á los 
Obispos sufraganeos y á los Cabildos, al Clero y al pueblo, 
esperando que á este explicarán de palabra su contenido, 
y se valdrán de todos los medios que les sugerirá su zelo. 

A este mismo fin ¿ amado hijo , os embiamos estas copias 
pues. sois Berropoliradon y esperamos de vuestra solicitud 
pastoral, que os valdreis de todos los medios para que se cum- 
plan nuestras intenciones. Con paternal afecto os damos, y á 
la grey , que se os ha confiado, nuestra apostólica bendicion. 
En Saa Pedroá 13 Abril de 1791 año 17 de nuestro pontifi- 
cado. = Benito Stay. 


i DOCUMENTO Y. 

E io Breve del 13 de Abril fue embiado £ sus res- 
pectivas diocesis por los Obispos de Metz , Verdun , y Nan- 
cy con la siguiente carta.—Véase la nota de la pag. 76. 

, Al Ciero seculara y regular, y á todos los fieles de nuestras 
diocesis, salud y bendicion. . 

Carisimos hermanos , desde el primer momento en que la 
fe , de la qual Jesu-Cristo nos ha hecho depositarios , se ha 
visto expuesta à los ataques combinados de todos los errores 
y de todas las heregias, se ha hecho oir nuestra voz para res 
corjaros los principlos incontrastables de vues:ra crecacia, y 
para arreglar en medio de esta tormenta vuestra conducta. 
Nuestra doctrina es la de los Apóstoles, y la doctrina de es- 
tos es la de toda la iglesia de Francia. Sclo faltaba verla sos 
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l+inazmente cor frmada por el augusto sucesor de San Pedro 


desde su cátedra apostolica que es la madr: y maestra de to» 
das las iglesias. Carisimos hermanos y la causa está decidida; 
Jo. Cristo ha hablado por su hocaz ya se nan 4isipado tos 
dos las tinieblas y de aqui en adolante la incertidumbre , la in- 
devidoa y el error ya no tendrán pretexto. ls preciso chter- 
minarse ó por Jesu Cristo, ó por Bstialz por la ¿nciriaa apus- 
tolica y Ó por las novedades profanas , que la temeridad le 
quiere opouer, Alegrense pues las almas fieles y llenense de 
gozo al ver que se va propagando la luz por todo Ísrael. 
Pueda esta con sus resplandores abrir los ojos de todos los que 
szducidos, extraviados, ó irreflexionados se han dexado rodear 
Inconsideradamente por das tinieblas y sombras de la muerte. 
D.«pierten al golpe de esta luz y ponganse en camino para 
entregarse con confianza à los brazos de la iglesia, que hasta 
ahora han desprecíado, y cuya ternura no ha cesado de derra- 
mar lágrimas quando los seguía en sus extravios, Retrocedan 
los que por el camino del cisma van à buscar su eterna rui- 
ñas Lia luz de la fe, disipando toda ad descubre log 
peligros, que se ócultaban à la vista , y como gula fiel diri- 
girá con seguridad dá quantos la quieran seguie por los cami- 
nos de la paz y de la salud, 

Para que pues, eù quanto dependa de nosotros , se propa- 
guen los principios de la verdadera doctrina y ha dirigido á 
todos los fieles la suprama Cabeza de la iglesia católica sus 
letras en forma de Breve, expedidas en 13 de Abril. En ellas 
nos presenta el Saoto Padre una regla segura para nuestra 
conducta , un medio s*guro para fortalecernos en la fe, y ua 

camino sin extravios para volver al centro de la unidad. Acor- 
des hemns tomado todas las medidas mas eficases para apre- 
surar la impresion y la publicacion de dicho Breve en nuestras 
respectivas diocesis. ncargamos pues y mandamos ad nuestros 
amados y fieles cooperadores, que empleen todos los medios 
de que pueden disponer para que lo publiquen, lo estiendan, 
y lo oxpilquen d quienes cor ao 

Dada en Pe aris, en donde la persecucion que se ha mo- 
vigo costra la ¿o igion cuidilca y s $us ministros nos ha preci- 
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ando d retirarnos, d yo de Mayo de 179!» = Firmada" J 
- Cardenal de Moatmoreney Ovispo de Metz. Él. L. Re D.-nos 
Obispo de Verdun. A. L. E. de la Fare Obispo de Nancy. 


DOCU“ ENTO VI, 


Resolucion tomada por el pueblo de Aviñon en ro de Di- 
ciembre de 1789 contra el proyecto de seunion con la Fran- 
cia.—Véase la nota de la pag. 109». 

.: El Señor Asesor ha expuesto todo lo que sigue. Seño-es, 
informados los estados. de.la provincia del condado que el Sr. . 
Bouche abogado de Provenza habia hecho una instancia á la 
asamblea. nacional de. Francia para la union de Aviñon , se 
ban apresurado á manifestar sus sentimientos de fidelidad al 
Sumo Pontifice. Nuestros sentimientos son tan notorios como 
los suyos „aunque. no.los hayamos. publicado por medio de 
la imprenta, El augusto Soberano bajo cuyo imperio tenemos 
la dicha de vivir ha querido manifestar su gratitud” per medio 
de una carta. de su primer miñistro. Como estos sentimientos de 
sumision son tambien los del honor, asi tambien nunca pue- 
den. repetirse can exceso. Por lo mismo pensamos que es muy 
conyenjente que. el consistorio se resuelva á escribir una cara 
ta al Papa nuestro Sino. Padre para manifestarle las.mas sin- 
ceras protestas.de nuestro, amor, zelo, fidelidad y adhesion á 
su soberanía, y. nuestra gratitud á su bondad. paternal....... 
Sobre esto, habiendo cada uno dicho su parecer, y habiendo- 
se pasado á la votacion , se resolvió por unanimidad, se es- 
cribiese la siguiente. 

CARTA 
al Sumo. Pontífice Pio VI fecha en Aviñon.á 13 Diciembre 
de 1789. 

- Beatisimo Padre. Informado el consejo municipal de que 
un diputada de la asaimblea.nacional de Francia habia hecha 
propuesta para la union de Aviñon y del condado á aquel rey» 
no , tia resuelto hacer.4 V. S. las protestas mas verdaderas de 
nuestra fidelidad, zelo y reconocimiento. No es solamente un 
deber puiítico 3 no es un simple testimonio externo el. que irs 
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tentao prestará V. S. nuestros ciudadanos, Es tambi:n un 


homeoage propio y particular el que al presente ofr:cen nues- 
tros corazones , amo-lidos de maestro amor. Ningun pr Íncipe 
he imés<cito <q 3 'gua tiempo mas que V. Se estoos arii iane 
fos, no <xorcl2n do. su suorema antoridad sino para iacer fe- 
lic:s á los pueblos que le estan sometidos. ¿ Y om eine: 
mos dexar de amar y respetar a esa inisma ay:orida? £ Con- 
tinúe el cielo en derramar sobre los dias de V. S, las mas co- 
piosas bendiciones. Haga el cielo que V. S. sea por muchos 
años el gozo de la igl=sias la felicidad de sus vasallos , y la 
admiracion de todo el mundo. Estos son los votos que nuestros 
ciudadanos presentarán incesahtemente à Dios por vuestra au- 
gusta persona , prométiendose ál misnio tiempo y que conocien- 
do Y. S. toda sy sinceridad, toda su eficacia, y toda su exten- 
sion dará á todos su bendicion, y continuará en su paternal 
ternura. = Bzatisimo Padre , somos de V. S. los mas obedien- 
tes , fieles, y af:ctisimos súbditos, - == La municipalidad de 
Aviñon 
DOCUMENTO VIL 


Carta fecha en Paris d 13 de Octubre de 1791 sobre la 
iniqua usurpacion de Aviñoa y de su condados — Véase la 
nota de la pag, 110» 

Manifestais que desaprcbais el deseo de vuestro corres= 
ponsal , quien desearia se dexasen pasar quatro ó cinco afios 
antes de colocar á Avión y su condado en la, nueva distribu- 
cion gz0g-Afica de la Francia, Mi opirian sobre:este particu- 
lar es, que no se ha de esporar tanto tiempo quando se quie» 
re caasumar un acto da iniquidad. Ya sospechaba yo que 
mirabais como va acp d:justicia lo mismo que yo miro co- 
mo ug acto de iniqul Ind: paro ya no son solas sospechas 
desd que he descubierto el significado de estas clausulas 
vuestras : La casa de Austria, por ex>mplo tenia sobre la Po- 
lonia derechos sem:j-n'es à los que tiene la Francia sobre 
Aviv. q Derechos, decis? Estos siempre se alegan , aun 
guiado las preto ion»s sen las mae infustas, 

S: ha alegado en la asamblea nacional la menor edad de 
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la Reyna Juana de Napoles quand> esta vendió Aviñon al 


Papa; y este ha sido el principal argumento de que se ha 
hecho uso en esta discusion. Pero ¿no se les ha. respondido 
- victoriosamente à estos hombres incapaces de rubor ? Se les di- 
xo: si quereis reintegraros en el posesorio de Aviñon con el 
pretexto de la menor edad de aquella Reyna, es preciso que 
la probeis; y os aseguro que nunca la probareis, porque na- 
die sabe en que año nació la Reyna Juana. Despues de ha- 
beros negado aquella menor edad que os atreveis á asegurar 
sin pruebas, ya no tengo obligacion de alegar algunas por mi 
parte. Sin embargo puedo decir, que todas las pruebas mo- 
vales estan en favor de la mayor edad de la Reyna Juana quan- 
do hizo aquella venta. Quando esta Reyna ventió á Aviñon 
tenia 15 años de matrimonio, lo qual es indubitable. Los prin- 
cipes y priacesas de Napoles eran considerados de mayor edad 
quando contaban 18 años , esto tambien es indubitable. Supo- 
niendo pues que la Reyna Juana tenia solamente tres años 
quando se casó (suposicion que nada tiene de arbitraria, ) se 
sigue y que quando vendió á Aviñion ya era de mayor edad. 
: Si esta prueba no os párece suficiente para fixar esta edad, te- 
«med presente, que habiendoos yo pedido una' prueba de su me- 
nor edad, la qual, segun todos los principios de jurispruden- 
cia, de la razon y de la moral debiais exhibir, aun no lo ha- 
beis hecho, ni lo hareis. | 
' Å pesar de todo esto , diez veces al menos , se ha repeti- 
do desde la tribuna , que la Reyua Juana era de edad menor 
quando vendid 4 Aviñon. Creo con bastante fundamento que 
el espíritu y la lógica del raciocinio de los señores de la asam- 
blea nacional era esta : Quando alguno ha quedado confundido 
sobre una proposicion que" ha adelantado , no pued: volver é 
. proponerla ; nosotros hemos vuelto á proponerla : se sigue pues, 
que no hemos quedado: confundidos. Y quando este argumento 
- no baste, darémos Á entender que no hemos sido confundidos, 
' y contando con nuestros amigos y los galeriantes , nos'burla- 
. remos del que sostenga lo contrario, y haremos que por las 
calles y plazas le grite la gentuza + ullá va el abogado del 
Papa, lo que será un anatema para todos los que sosten- 
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sA los derechos del Romano Pontífice, y servirá de demos. 
tracion de nuestros derechos. 

Pero ¿ que importa que la Reyna Juana fuese ó no de me- 
nor edad, quando vendió Aviñon ? Si esos pérfidos oradores tu- 
viesen algunos restos de pudor ¿habrian hablado de preten- 
sos derechos de la Francia, despues de haber proclamado á la 
cara de todo el mundo , que no hay mas derechos que los de 
los pueblos f..... Si despues de la solemne declaracion de la 
asamblea , qualquier pueblo tiene libertad. de vivir baxo el 
gobierno que mas le acomoda , los ciudadanos de Aviñon , à 
pesar de todos los derechos que pueda tener y alegar la Fran- 
cia , ¿no podrán vivir baxo el dominio del Papa , que ha 
500 años que los gobierna f..... Los oradores, ocultando esta 
verdad, se han implicado en una contradiccion la mas extra- 
fía, y no han podido impedir , que la advirtiese la mayor par- 
te de la asamblea, y por lo mismo ban acudido á otros 
. TECULSOS. 

Reconociendo la debilidad de sus derechos, habian desde 
mucho tiempo , excitado y al fin conseguido pur medio de su 
.perfidia y, unos aparentes deseos de parte de los habitantes de 
. Aviñon para la reunion. Con esto los legisladores , que con 
tanta frecuencia se ban gobernado por los principios machia- 
belicos y han pensado que podian decretarla. Pero aquellos 
aparentes deseos y Únicos que pu: den servir de fundam nto Á 
tan extraño decreto, no subsisten. Los habitantes de Carpen- 
trazo] de quienes decis que son todos partidarios de la reu- 
.nion como todos los del condado , nugca han deseado otra 
cosa que continuar baxo el dominio del Papa. Ellos han ju- 
rado míl veces solemnemente, de serle fieles. Si ha parecido 
que han mudado de sentimientos , estos ban sido efecto de 
verse sitlados.por un exercito de canibales, que con una artillería 
formidable se ha presentado á sus puertas (no teniendo Car- 
pentrazo siquiera un cañon ). llevando. consigo cinco verdu- 
gos y carros cargados de dogal*s. ¿Quantos se habian de 
ahorcar quando para verificarlo llevaban -tantos verdugos $... 
Sin embargo los habitantes de Carpentrazo se han defendido 
gon valor y han logrado ventajas. Pero sabian que las victos 
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rias son muchas veces efimaras s que un solo instante desgra- 
ciado tiene terribles consecuencias a y que la traicion de uno. 
solo podia transformar la ciudad en un monton de escombros 
y de cadaveres. Esté es el motivo porque han enarbolado las 
armas de la Francia , creyendo que serían una salva guardia 
contra los asesinos, que deshonraban á la Francia al mismo 
tiempo que decian , que obrabaa en su nombre. Á pesar de 
aquella, que creían salva guardia y no se ausentaron los ase- 
sinos , y se vieron en la precision de acceder á la reunion, 
pues ya no ocurria otro medio para salvarse. 

¿ Pretendereis acaso que á esta resolucion se le riedi dar 
el nombre de vo*o libre y legal? Yo lo miro tan forzado é 
ilegal, que á pesar del decreto de reunion y que hizo de Car- 
pentrazo una ciudad de Francia, no me admiraria si sus ha- 
bitantes arrancasèn de las puertas las armas de Francia para 
poner en su lugar las del Papa. Lo mismo que de Carpen- 
trazo y digo de todo el condado y tambien de la ciudad AS 
Aviñon. 

¡De la ciudad de Aviñon L... Si señores. Esta ciudad 
nunca ha votado por la reunion; pues no puede tenerse por 
voto de una ciudad que consta de 30 D almas la subscripcion 
de 1400, muchos de ellos sin propiedades , otros extrange- 
ros, y Otros r'ños de la escuela de la-doctriaz. Lo que maa 
os sorprenderá (aunque no m? viene de nuevo ) es, que ha- 
biendose ya decretado la reunion, los mismos facciosos que la 
han solicitado y ya no la quieren , y pretenden disolverha, se- 
parandose de los comisarios con los quales se habian apanda- 
do , con los quales comian, y con cuyas mugeres se paseaban 
por todos los parages públicos; y para decirlo de una, evi- 
tan' todo trato y comunicacion con aquellos comisarios que tan- 
to habian adulado con escándalo de todos los buenos. Este es 
el resultado sencillo y natural, dice el Sr. na a a 
de toda ‘alianza que se hace con asesinos., | 
-  Safores, todo se puede decir con dos palabras ; oigan. 
Vdes.: Nunca sucede alguna cosa, que no puede suceder 3 es 
imposible que los del condado de Avifion a prefieran el domi. 
nio-de la Francia al del Papa: luego no han preferido aquel 
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dominio á este. Ya me explico: El gobierno del Papa en Avi- 
ffon es el mas dulce del mundo, y para demostrarlo atended. á 
los siguientes artículos. Los habitantes del condado de Avifion 
nunca ban conocido la servidumbre , la qual es un azote para 
los franceses. — Nunca han conocido los derechos exclusivos 
de la pesca, de la caza, y aun menos la jurisdiccion del super- 
intendente de cazas. — Qualquiera , aunque no-sea propie- 
tario y puede tener escopeta, y puede ir á cazar á donde mas 
le acomoda. En Francia , aun baxo el nuevo gobierno solo se 
permite esto en los limites ó distritos que son propios. — Go- 
bernados por un Príncipe pacífico por carácter , nunca los ha- 
bitantes del condado han conocido la milicia ¿que es el azote 
de los poblados y despoblados , y nunca han derramado una 
sola gota de sangre para satisfacer los caprichos de su Pría- 
cipe.—Nunca han pagado siquiera un sueldo de o 
¿Y como se hallan los franceses ?..... 

Si yo hablára del imperio de la China , no me atr:veria 
á referir este hecho, pues todos lo tendrian por absurdo: 
pero hablo de un pueblo que está entre nosotros y y por lo 
. mismo no temo referirlo, porque es verdadero. Qualquiera 
hombre pues que proceda de buena fe debe convenir en que 
la constitucion francesa] por buena que se suponga y es por 
precision muy gravosa á los habitantes de) condado de Avi- 
ñon, y que ningun frances puede dexar de embidiar su fee 
licidad. En vista de unas verdades tan constantes ¿puede de= 
cirse y ni siquiera pensarse que en alguna ocasion hayan de= 
seada unirse á la Francia? «e Ya lo he dicho , y lo repito s 
nunca se sucede alguna cosa, que no puede suceder. Pero la 
mala fe de algunos representantes de vna nacion que han des- 
bonrado, ha ocultado, ó disimulado esta verdad. 

No concluiré esta carta sin decir algo (y puedo decir mu- 
cho ) en demostracion de la parfidia de los comisarios de paz, 
que embió la Francia á aquel condado. Apenas habian: estos 
llegado á Aviñon . quando desarmaron à los hombres de bien, 
y dexaron las armas en poder de los asesinos. No se diga, que 
no podian obrar de otro modo, y que no es culpa suya si han 
hallado menos sumision de parte de estos que de aquellos. Es- 
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ta escusa ó disculpa es -insubsistente. Los comisarios no han 


- querido quitar las armas á los asesinos , pues muy lexos de 
abominar la conducta de estos y la han celebrado colmándola 
de elogios. | 

Oid lo que dixeron en público al famoso Jourdan corta-ca- 
bezas y xefe de los asesinos : pagamos á vuestra fidelidad «una. 
deuda que es muy grata á nuestros corazones. ¡ Fidelidad de 
Jourdan ! ¡y tan grata al cerazon de los comisarios ! ..... He 
aqui el infame lenguage de que usan algunos comisarios frane 
ceses hablando al xefe de los destructores del condado de Avi- 
fion , que han invendiado las casas , y han asesinado á sus ha- 
bitantes , y esto solamente porque desentendiéndose de las ór- 
denes de los facciosos, no han querido violar el juramento he- 
cho á sa Príncipe ni substraerse de un domino en que halla- 
ban su felicidad. s.. 


DOCUMENTO VII 


Carta fecha en Aviñon £ 19 de Octubre de 1791 sobre los 
asesinatos , que se cometieron en aquella desgraciada ciudad. 
— Véase la nota de la pêg. 112. EE” 

Nuevas escenas de horror se han representado en esta des. 
graciada ciudad. El despojo de las iglestas y de las casas re- 
ligiosas , el robo de las campanas y del deposito del monte« 
pio, los inumerables robos que han cometido los capataces de 
los asesinos; y finalmante las vexaciones , que han sufrido sin 
intermision todas las clases de ciudadanos 3 todos estos horro» 
res habian consternado á todos los ánimos. El 16: cerca las 
diez de la mañana , habiendose reunido muchas mugeres en 
la iglesia de los Franciscanos conventuales , embiaron á lla- 
mar á Lecuyer, que antes habia sido embajador del pueblo 
de Aviñon á la asamblea nacional, y que ha sido uno de los 
principales autores de los desórdenes que aqui se han cometi- 
do; y habiéndose presentado, le pidieron las. mugeres. cuen- 
ta y razon del producto de todas: las: ventas, intimándole al 
mismo tiempo, que él y sus. cómplices restituyesen todo lo que 
habian robado. Lecuyer se sofoca, seconfunde y se vuelve pális 
dozamenaza y quiere fugarsez el furor se apodera de todas las mue 
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g=ros, que cerrando con él lo despadazan, y muchas de llasiías 
mas ¡ostruinento que tixeras, lo dexan muerto y desfigurado 
sobre el pivimeazo, Habiendo llegado á noticia de los ase- 
sinos la catrastofe de su colega, mandan tocar la generala; 
tudo el pueblo acude á defender á las mugeres 3 se empeña la 
accion: pero no teniendo este otras armas que chuzos, palos, 
segures , y Muy pocas escopetas con que hacer cara á una tro- 
pa de asesinos armados completamente, se ven en la precision 
de ceder á la desigualdad de las armas, y salvarse con la fu. 
ga. En esta accion ha habido muchos muertos y heridos : pe- 
ro aun se ignora su número. 

Despues de esta victoria los vencedores de Sartians y los 
héroes de Monteux, entre ayer y hoy han hecho asesinar á mas 
de noventa ciudadanos, que tenian presos desde el ar de 
Agosto por los acontecimientos de aquel dia. En la última no- 
che han sido presos y degollados otros muchos para aplacar 
los manes del patriota Lecuyer. Tambien han degollado àla Se- 
fora Niel y á su hijo el Sr. Mouvans , oficial municipal y 
á muchos otros cuyo número” no se sabe. Algunas familias 
ban sido asesinadas en sus propias casas, y aun continúan las 
encarcelaciones. Se han cerrado las puertas de la ciudad. El 
abate Mulot-., que se halla en Sorgues , ha intimado á Ferrie- 
re que acuda con sus tropas á socorrer á las victimas: pero 
este Mariscal de campo, este guerrero de la revolucion se ha 
escusado alegando que no tenia bastante gente, siendo asi 
que aun tiene 1800 hombres, 


DOCUMENTO IX. 


Carta de Luis XVI à la asamblea legislativa sobre la 
apertura de la puerta. llamada battans.——Decreto de la asam- 
blea.—Carta del Presidente á Luis XVI sobre el mismo asun- 
to.—Véase la nota de la: pag. 131. 

Señores, se ha sucitado una dificultad sobre el modo con 
que he de recibir á los comisionados de la asamblea quando 
vienen à notificarme sus decretos. fasta ahora he hecho ob- 
servar la costumbre, que constantemente se ha prac:icado 
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en mis relaciones con la asamblea constituyente. Me parecia 
que convenia manifestar con alguna distincion las ocasiones, 
que el mismo cuerpo legislativo piensa que deben ser mas 
.solemnes concurriendo un numero mayor de diputados. Por es- 
te motivo he hecho abrir Jas dos battans, quando vino la dipu- 
tacion de sesenta y he mandado se haga lo mismo siempre que 
à la asamblea le parezca embiarme una diputacion compues- 
ta de veinte y cuatro. Los comisionados , que ,vinieron el 
ultimo viernes , han instado para que se les abriesen las dos 
battans: pero no habiendo ellos insistido en su pretension des- 
pues que se les expusieron varias reflexiones , yo no he aten- 
dido mas á ella. Acaban ahora de informarme, que se han 
quejado á la asamblea nacional y que esta ha pasado su dis- 
cusion á una comision. Considerando que este negocio no era 
de mucha importancia me habia resuelto á esperar el'pare- 
cer de la asamblea, si à esta le parecia que merecia sus 
atenciones. Pero he quedado sorprendido quando viniendo 
los comisionados á presentarme para su sancion los decretos 
ultimos, hau renovado ia pretension quando la asamblea nada 
aun ha resuelto. Espero que esta dará sus providencias para 
que se respeten las relaciones, y se resuelva con harmonia lo. 
que se haya de hacer. Paris 6 dé Febrero de 1792.—Firma- 
do = Luis. — Firmado = M. L. F. Dupont. 


Decreto de la asamblea. 


La asamblea nacional considerando que el Rey con su car- 
ta fecha en este dia manifiesta su deseo de saber el pa- 
recer del cuerpo legislativo sobre el modo con que han de ser 
recibidos los comisionados encargados de presentarle los decre- 
tos ; Considerando que todas las diputaciones del cuerpo le- 
gislativo al Rey estan revestidas del mismo caracter, qualquie- 
ra sea el numere que las compone y encarga á su presidente 
que escriba al Rey, que el voto del cuerpo legislativo: es: que 
se cumpla la ley de :7 de Junio, y que en toda ocasion sean 
recibidos , sia alguna diferencia , los miembros de la asam- 


blea que sg presontea en su nombre. ; k 
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Carta del Presidente al Rey. 


Sefior, la asamblea nacional me ha encargado os notifique 
la resolucion que ha tomado en la sesion de hoy. Quiere es- 
ta, que se cumpla la ley del 17 de Junio, y es de parecer 
que ninguna distincion se haga entre las diputaciones, por 
quanto todas estas condecoradas con un mismo caracter, qual- 
quiera sea, el número de individuos- que las compongan. La 
asamblea nacional está bien persuadida de que vuestra inten- 
cion es, conservar la union que debe haber entre ella y Vos. 
El Presidente de la asamblea nacional.—De Condorcet. 


DOCUMENTO X. 


Decreto de la asamblea legislativa contra los eclesiásticos 
no juramentados. — Véase la nota de la pag. 139- 

12 En el pre:iso término de ocho dias , que -se han de 
contar desde la publicacion de este decreto todos los eclestás- 
ticos, 4 excepcion de los que se han conformado con el decreto 
del 27 de Noviembre , deberán presentarse á la municipalidad 
del lugar de su domicilio para prestar el juramento civico en 
los terminos que expresa el art. 5 tit. 2 de la constitucion , y 
4 firmar la acta, que se extenderá sin causar gastos. | 

,22 Habiendo espirado este tiempo cada municipalidad em- 
biará al directorio del departamento por medio del dis- 
trito una lista de los eclesiásticos domiciliados en su territo- 
rio, notando separadamente los que han prestado el juramento 
civico , y los que se han resistido á prestarlo. Esta lista ser- 
virá para formar otra como se dirá despues. 

3» Los ministros del culto católico, que han dado el 
exemplo de sumision á las leyes , y de adhesion á la patria, 
prestando el juramento de fidelidad prescrito por el decreto 
del 27 de Noviembre y que no lo han retractado , estan dis- 
pensados de toda nueva formalidad é invariablemente seran 
conservados en los derechos que se les han acordado por los 
decretos anteriores. 

4. Ninguno de los-otros eclesiásticos podrá en adelante 
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recuperar , reclamar ú obtener pension 6 salario alguno del 
erario público, si no presenta testimonio de haber prestado el 
juramento civico, conforme se manda en el artículo primero, 
. Los tesoreros , receptores y caxeros que hagan algun pago 
contra el tenor de este decreto serán precisados á la restitu- 
<lon, y privados del empleo. 

5» Los eclesiásticos que reusaren hacer el juramento civi- 
vico , Ó que despues de haberlo hecho lo retractaren , 4 mas 
de quedar privados de todo derecho à salario 6 peasion , se- 
rán por sola la recusacion ó retractacion reputados como s08= , ; 
pechosos de rebelion contra da ley , y como mal intencionados 
contra la patria, y como á tales serán depuestos , encargando. 
á las autoridades constituidas que invigilea de pa modo parti- 
cular su conducta. 

6. Sien algun pueblo se moviese algun alboroto con mo- 
tivo ó pretexto de opiniones religiosas , podrán los directo- 
rios de los departamentos á instancia del directorio del distri- 
to decretar el destierro delos eclestasticos no juramentados, 
domiciliados en el mismo pueblo, y esto sin perjuicio de la 
R á los tribunales segun lo exigieren las circanstancias. 
e En caso de inobediencia al decreto del directorio del 
do , los contraventores serán acusados á los tribus 
nales, y serán castigados con un año de cárcel en la capital 
del departamento, 

8. Qualquiera eclesiástico convencido de haber promo» 
do la inobediencia á las leyes, y á las autoridades conga 
fituidas será castigado con dos años de carcel, . | 

9. Si por ocasion de discordias religiosas se moviesen ses 
diciones en algun pueblo, que para sosegarlas necesiten de la 
fuerza armada, todos los gastos correrán á cuenta de los ciu- 
dadanos domiciliados en el mismo pueblo, permitiendo á es- 
te que hagan sus recursos contra los aDeciiias; „motores y 
somplices de dichas sediciones. - 

10, El directorio del departamento bará formar dos listas; 
la primera contendrá los nombres y el Jugar del domicilio 
de los eclesiasticos conformistas con Ja nota de los que no 
esten empleados, y que desean hacerse aries, La segunda lis» 
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e contendrá los nombres: y domicilio de los que han reusado 
hacer el juramente cívico, Ó que lo habrán retractado. En 
esta se insertarán las reclamaciones y procesos, que se hayan 
hecho coatra los mismos. Estas dos listas se formarán con to- 
do cuydado , de modo, que puedan presentarse » siendo ne- 
cesario, á los consejos generales, antes que terminen su ac- 
tual sesion. E | o 

11. Los procuradores generales ó síndicos darán cuenta Á 
los dichos consejos del departamento de las diligencias que se 
hubieren practicado para la execucion de los decretos de la 
asamblea nacional constituyente del 12 y 24 de Julio y del 
27 de Noviembre de 17 go relativos al exercicio del culto ca- 
tólico , asalariado por. la nacion. Expresarán tambien los obs- 
táculos que se hubiesen opuesto á la execucion de aquellas 
leyes , y las denuncias de los que han opuesto aquellos obs- 
táculos , Ó los han. favorecido. despues de la amnistia. 

¿227 El consejo general de cada departamento hará sobre 
esto una relacion motivada, que embiará inmediatamente á la 
asamblea nacional y juntamente con las listas de los eclesiás- 
ticos conformistas y no conformistas , y con los informes del 
departamento relativos á la conducta de estos ultimos , Ó s0- 
bre su sediciosa, goalicion,y tanto entre si mismos y cQmo COB 
los franceses emigrados Ó desertores. 2 epi 

13. Si los cuerpos ó individuos encargados de las públis 
cas funciones omiten Ó reusan emplear los medios prevenidos 
por la ley para evitar ó contener las sublevaciones, serán pet- 
_sonalmente responsables , se: les. formará proceso, y serán juz- 

gados segun: la ley del ro.de Agosto de 179!» + 

- 14. A proporcion que dichos. procesos s. listas y declarar 
ciones irán llegando á-la asamblea nacional., s? remitirán á 
la comision de legislacion para que esta haga una general 
selacion y. ponga al cuerpo legislativo en estado de decidir pas 
ra de este modo destruir todas, las. rebeliones disfrazadas con 
el pretexto: de. opiniones religiosas- La. comision presentará 
dentro de un mes la lista de las administraciones que habrán 
exccutado lo que se prescribe en los articulos precedentes 
y propondrá las medidas, que su prudencia dicte contra los 
que se resistieren á confougarse.. o i 
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EZ Cada affo se formará un copo de las pensicn>s > 
las quales habrán sido privados los eclesiasticos no juramen» 
tados , conforme al art. 4 el qual se repartirá en proporcion 
de las contribuciones entre los 83 departamentos para que los 
cons jos generales de los comunes lo empleen en socorro de 
los pobres qùe se puedan ocupar , ó en socorro de los inu- 
tiles y enfermos. 


DOCUMENTO XI. 


Peticion que el Directorio del departamento de Paris higa 
al.R-y paraque no sancionase el de:reto sobre las discordias 
religiosas. —Véase la nota de la pag. 141. 

Szñor. La constitucion os ba concedido un poder inmenso 
delegandoos el derecho de suspender los decretos del cuerpo 
legislativo... Ha llegado ya el caso en que V. M. use del 
veto por lo relativo al decreto sobre las turbulencias religiosas, 
La asamblea nacional ha decretado, que no se pagueo las 
pensiones á los eclesiásticos no juramentados. La constitucion 
colocó las pensiones de los eclesiásticos en la lista de las obli- 
gaciones nacionales. La resistencia á un juramento , qualquiera 
sea y ¿ puede acaso destruir el derecho legítimo á ona pension, 
“que estaba concebida y decretada anteg de exigirse tal jura- 
mento? En que ley puede alguna escusarse de pagar una deia 
da legítima por una condicion que le ha acomodado poner, 
despues de ya contrahida la deuda $ 

La asamblea nacional constituyente , por lo relativo á los 
sacerdotes no juramentados , ha hecho quanto podia hacer, 
Estos se resistieron 4 hacer el juramento prescrito , J aquella 
los privá de sus funciones, y privandolos del posesoria de sus 
bienes a les sefialó una pension. Aquí tenemos la sentencia y 
la pena. ¿ Puede la asamblea imponer una nueva pena sobre 
un punto ya juzgado, quando siendo el delito el mismo na 
muda el estado de la question Y | 
Laa asamblea nacional legislativa quiere con su diaria 
que los Sacerdotes no juramentados , despues de privados de 
sys funciones y despojados de sus bienes , sean declaradoa 
sospechosos de sedicion contra la ley si no hacen un juramone 
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FA que no'se exfzé de algun ciudadano no funcionario. ¿ Co- 
mo puede declarar por sospechosos: de rebelion contra la ley 
á. los elesiásticos ya no funcionarios y quando el juramento no 
debe exigirse de los no funcionariost 

El decreto de la asamblea nacional legislativa quiere que 
los. eclesiásticos no juramentados, 6 que han retractado: el ju- 
ramento puedan en todas las discordias. religiosas ser dester- 
rados provisionalmente y aun encarcelados si no obedecen 
todo lo que seles ha mandado. ¿No es esto renovar el sis- 

,tema de las: órdenes arbitrarias , autorizar el destierro ó la 
.encarcelacion. de-los. que aun no estan convencidos. de que: 
son refractarios á alguna ley ? 

Manda el decreto que los directorios de los departamen- 
.tos hagan. listas de los sacerdotes no juramentados y que las 
hagan. pasar al cuerpo legislativo juntamente con las obser- 
vaciones. sobre la conducta personal de cada uno, como si 
-pudiese el directorio entrar en conocimiento de unos sugetos, 
que -no siendo ya funcionarios publicos, quedan confundidos 
en la clase general de ciudadanos 3 como si los administrado- 
res pudiesen resolverse á. formar y publicar listas, que en los 
dias. de efervecencia podrian ser listas sanguinarias d2 pros- 

- eripcion 5 y como si estos hubiesen de hacer pesquisas de la 
. conducta particular de cada. uno. 

Señor, todas los individuos , que firman esta respectuosa 
peticion , al leer aquellas disposiciones se han preguntado 
mutuamente + si se consideraban capaces de cumplirlas; y la 
respuesta: ha sido. un: profundo: silencio.. En efecto, para cum- 

e plirlas es preciso , que cada uno: use. con. sus. conciudadanos 
- del siguiente lenguage : Decidme, que culto: profesais ; dadme 
cuenta de vuestras opiniones religiosas ; informadme- en que os 
OCUPAis...... Todo esto debo saber para saber si teneis derecho á 
que la ley os proteja, y para saber sios podemos dexar en 
paz. Y si haciendo estas averiguaciones , se descubre que el 
ciudadano es un eclesiástico , el miembro del directorio ten- 
. drá que hablarle de este: modo : Temed , temed., pues os vos 
siguiendo. los. pasos y; yo-os; especulo. todas vuestras: acciones pri ' 
uadas ; ; averiguaré: todas.vuestras; relaciones, aun las mas in- 
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timas , y por regular que sea vuestra canducía y sabed, que si 
se verifica algun alboroto en esta inmensa ciudad y, y en el se 
oye la palabra religion, pasaré á arrancaros de vuestro retiro, 

y ùà pesar de vuestra inocencia os desterraré ú os meteré en 
pa calabozp...mobeñor, si los miembros del directorio se haa 
de ver precisados , en virtud de aquel decreto , á tener esta; 
conducta ¿quien querrá serlo ? 

La asamblea nacional niega á los que no hayan hecho el ju- 
ramento cívico. la libre profesion de su culto. Esta libertad 
á nadie se le puede quitar en Francia, porque en este reyno 
es la mas inviolable de todas las propiedades , y declarada co- 
mo tal en los artículos fundamentales de la constitucion. Es- 
ta pues pedimos que sea respetada y observada. 

En vano. se dirá , que el eclesiástico no juramentado es: 
sospechoso. Sospechosos. fueron: al gobierno: en el reynado de 
Luis XIV los protestantes. porque no querian someterse á la 
religion dominante en Francia. Sospechosos. fueron los cris- 
tianos de los primeros siglos. á los emperadores. Y por mu- 
cho tiempo. han sido tenidos por sespechosos en Inglaterra los 
católicos. de Irlanda. Con semejante pretexto no hay persecu- 
cion religiosa. que no se pueda justificar. Y el presente siglo, 
que se llama el dela filosofia y tolerancia ¿se valdrá de los 
mismos pretextos de que se valieron. los siglos- llamados de . 
barbarie y de intolerancia ?...... Lo único que se. puede hacer: 
es, invigilar sobre la conducta. de los eclesiásticos no juramen- 
tados 3. que se castigue con, todo rigor à los que infringan las 
leyes, y principalmente á los: que excitasen. tumultos: con pres 
texto. de religion.. Pero. impedirles: que: profesen: la: que siem- 
pre-han: profesado, y, que: exerzan: el culto que: siempre han 
exercido.,.es. una. tirania é intolerancia:indigna:de la sabidu= 
ria de los que han expedido el decreto.. 

Señor, el departamento. de Paris tiene:el honor de haber: 
profesado constantemente la religion: católica. Está: convenci= 
do de que á esta se debe la tranquilidad religiosa «que se ha 

visto hasta estos. ultimos dias.. Sabemos- los. suplicantes , que: 
hay hombres sediciosos por sistema:, y que estos aprovechan: 
todos; los. medios: y, circunstancias: para excitar alborotos y. com 
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el pretexto de patriotismo. Pero sabemos tambien que la ra- 
zon y la experiencia de todos los siglos dic-n, que el verda- 
dero medio para evitarles consiste en que el gobisrno proceda 
con justicia z y aun sabemos, que la intolerancia y la persecu- 
cion religiosa , Muy lexos de apagar los furores del fanatismo, 
solo sirvan para aumentarlos y hacerlos mas fatalras, 

Por todos estas motivos os suplicamos , Señor , que ra sana 
cioncis el decreto del 29 de Noviembre . y de los dias anterio- 
res, relativo á las discordias religiosas. Paris ¿ de Diciem- 
bre de 1791. = Siguen las firmas, ` 


i -DOCUMEN TO XII. 


Breve del Sumo Pontífice Pio VI al Arzobispo de Sens. 
—Veéase la nota de la pag. 154. 
` Pio VI. Sumo Pontífice á nuestro amado hijo Estevan 
Cárlos de Lomenie de Brienne , Presbítero Cardenal de la 
Santa Iglesia romana , Arzobispo de Sens : salud. 

Amado hijo ; quando recibí vuestra primera carta fecha á 
23 de Noviembre a me hallaba ocupado en exáminar la expo- 
sicion de los sentimientos de muchos Obispos de Francia acere 
ca'el decreto de la adamblea nacional y relativo á la constitu- 
cion del clero. Treinta Obispos de esa nacion habian recurri. 
do unidos á esta santa sede , como tambien vos lo habeis he- 
cho , para recibir sus instrucciones sobre el modo con que dee 
ben oponerse à los atentados de la potestad civil. Ninguno 
podia ignorar, que la religion católica y que siempre habia si- 
do la dominante en Francia , era oprimida y esclavizada por 
aquel decreto , que á un mismo tiempo tiespojaba á la iglesia 
de sus bienes, de sus ministros ą J de todos sus derechos mas 
sagrados é iaviolabi es: 

Quando leí por la primera vea vuestra carta , ya compre- 
hendí perfectamente lo mucho que se aparta vuestro modo de 
pensar de los puros y rectos sentimientos de vuestras colegas; 
sentimientos que tambien son los mios. Se habian aumentado 
mis sospechas con la voz que se habia extendido de que esta- 
bais adherido á “las opiniones de los novadores , y que prote- 
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glais sus designios. He. diferido, pues el contextaros por avs 
motivos. El primero 5 por ue mi respuesta 4 los Obispos de 
Francia, que ita estendiendo sin pérdida de tiempo . os la 
podiais apropiar. Y el segundo 3 porque queria evicuios, el 
disgusto de ver que yo desspropada, vuestro modo de pensar 
y porque no queria haceros ninguna reconvencion sọbre lo 
gue os impotaba ia VOZ, públicas hasta tener datos suficientes 
de vuestros extravios, 
= Ya estaba para concluir mi respuesta à los. Obispos de 
Francia, la qual satisfacia tambien á vuestras preguntas , 
quando llegaron à mi noticia vuestros nuevos pasos , y recibí, 
contra toda mi esperanza , vuestra segunda carta , fecha. à go 
de Enero. Afectais en esta una grande indiferencia. por la opi- 
nion de la msyor parte de-los Obispos de Francia, la qual es 
del todo opuesta á la vuestra , y alegando la tirania de las 
çircunstançias y una imaginaria pecesidad y me decís » Que; es; 
tals resuelto. á establecer en vuestra iglesia catedral una nueva 
parroquia ; que habeis procedido. de este modo por quanto asi 
lo exigía la necesidad para el gobierno de aquella porcion de 
una. diócesis extraña , que se habia unido á la vuestra; que 
habeis hecho el juramento prescrito por la asamblea nacional, 
que este juramentos. del qual me habeis embiado una copia, 
no. debe mirarse como-que, de vuestra parte asentís á todaa las 
eperaciones de la. asamblea ; que no debe extenderse á todos 
los. decretos ,. sino aa al reglamento de vuestra diócesis; 
y. que cumpliendo los decretos de la nacion los ratificais con 
yuestra autoridad, y. los purlficais de, todo lo que. puedan con» 
tener de irregular.. 

. Añadis y que hasta -abora habeis verdaderamente. reusado la 
institucion canónica al párroco Gommecourt, el qual ha sido he- 
cho Obispo nuevo de Versalles: pero que temels, que renovando 
este párroco sus. instancias , os vereis en la precision, de darse- 
la ; y que no: estais reducido á la alternativa de _concederles : 
todo lo que pidan, ó de ab: pdonar. vuestra silla. Con- ‘ESTAS EX» 
presiones mauisfestais con bastante claridad , que prefeririais. 
lo primero á lo segundo , y asi lo dan á entender estas pala-- 
bras: Temo mucho. este último extremo « porgue creo que reduns- 
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daría en algun deshonor de la sagrada purpura 1) principal= 
mente porque preveo los males que resultarian á mi diocesis, 

No hallo términos suficieates para expresaros el dolor 
que me ha penetrado al veros publicar y escribir unas senti- 
mientos tan indignos de un Arzobispo y de un Cardenal, Pero 
no es este el tiempo y lugar de convenceros de los errores en 
que habeis caido, Me contento con deciros de paso, que de 
ningun modo podiais deshonrar mas la purpura romana que 
prestando el juramento civico, y cumpliendolo con la destruc- 
cion del anriguo y venerable cabildo de vuestra iglesia, y 
tsurpando una diócesis extraña, que de un modo irregular os 
ha entregado la potestad civil. Estas acciones son otros tan- 
tos atentados abominables, 

Leed el canon quarto del codillo de Leon (1), y vereis 
que está expresamente prohibido el ocupar la diócesis de un 
Obispo ausente por necesidad ; el exercer pontificalmente las 
sagradas fanciones , y conferir las ¿sagradas órdenes ; y que si 
alguno comete exceso de audacia y de temeridad merece, no 
solamente ser condenado en el coúcilio , sino tambien privado 
de la comunion de la iglesia. Ninguna cosa se opone tanto à 
la santa doctrina como la pretension que teneis de poder legi- 
timar', por medio de ¡mos hechos tan irregulares, el decreto 
de la asambléa nacional, Pronunciando finalmente un juramen- 
tə , contrario á otros juramentos santos y solemnes que teniais 
hechos , babeis prometido cumplir quanto en si contiene la 
nueva constitucion. del clero de Francia, sin que podais îg- 
norar Que esta es una reunion y un sierto extracto de mu- 
chas heregias. 

Alegar , como lo haceis para 'encubrir vuestros defectos, 
que vuestro juramento ha sido” puramente externo , y que la 
boca, y no el corazon . lo ha pronunciado 3 es recurrir à sag 
escusa tan falsa, como indecente, y adoptar la perniciosa 
doctrina de uno que se llama filósofo, que ha inventado 
este efugio tan indigno,- no solamente.de la santidad del ju- 
samento , sino tambien de la probidad natural de na hombre 


(1) Colec. Harduin. Tomo 2 pag. 1054- 
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honrado 3 doctrina que siempre ha condenado y proscrito la 
iglesia. La respuesta que luego embiaré á los Obispos de 
Francia manifestará todo el veneno de vuestros errores y y 
apuntará al mismo tiempo las penas establecidas por los cáno- 

_nes. Me veré precisado, aunque con mucho sentimiento, á ha- 
cer uso relativamente à vos, de la severidad de aquellas pe- 
nas, y á despojaros de la dignidad cardenalicia , si con una 
retractacion correspondiente al asunto, y en un modo conve- 
niente no reparais lo que habeis destruido ton vuestro es- 
céndalo, 

Entre tanto me entrego á Jos impulsos de mi paternal co- 
razon , y para que no atribuyais á aprobacion mi silencio, me 
apresuro á escribiros ; os exórto y en nombre del Señor os pi- 
do, que :no persistais en esos sentimientos, y principalmente 
os encargo que notengais la temeridad de conferir la instita- 
cion-á. los nuevos obispos , baxo qualquiera pretexto. No afli-- 
jais- á la iglesia dandole ministros rebeldes. Este derecho, se- 
gun las decisiones del Concilio de Trento , pertenece unica»: 
ménte á¡la santa sede apostólica. Si algun Obispo 6. Metro- 
politano se lo apropiase , me veria precisado en virtud del mi-- 
nisterio apostólico, que se me ha confiado, á declater por 
cismaticos á los que confirieron la institacion y á los que' 

- la recibirian y anular todo lo hecho por los unos y por los 
otros ¿ como ya lo he advertido á nuestro carisimo hijo en- 
Jesu-Cristo. Luis XVI Rey de Francia, y á los Arzobispos ` 
de Bordeaux y de Viena con fecha del-8 y del y del pasado.Ju- 
lio, y como con mas extension lo explicaré en mi respuesta 
á los Obispos, que no tardará:á sa'ir. | 

Podiais impunemente reusar la institucion del nuevo 'Obis-. 
po , como la han reusado otros colegas vuestros en parti- 
cular el Obispo de Rennes, que no solamente se ha resistido: 
á coaferir la ¡institucion al nuevo Obispo de Quimper , sino 
que con un discurso grave-ha probado que esta: novedad era 
contraria á la amigua disciplina. ya antes quese verificase- 
el concordato. Casi todos los Obispos de Francia con la mas. 
heroica intrepidez se han resistido á hacer el juramento de 
observar la nueva constitacion ea lo que dice relacion á. de. 
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potestad espiritual; es pues evidente, que no' os hallabais en 
la precision qu? exágerais. Mas, aunque temiescis se os ame- 
hase con la violencia ¿es acaso esta suficiente para desobliga- 
ros de lo que debeis á Dios y á la Iglesia ?...... La .violencia 
debe aumentar el valor y la fidelidad de los verdaderos cris- 
tianos. Entonces deben exponerse mas á sufrir el destierro y 
demas lafortunios con que les amenaza el siglo. 

¿Quien no ve, que la constitucion establecida por la asam- 
blea nacional y dexandu al hombre la libertad de pensar y de 
escribir sobre las materias religiosas , ataca de frente á la. 
misma religion ? ¿Que tantas otras novedades , que aquellas 
introduce , transtoraan la autoridad de la iglesia y anulan sus 
decretos ? Teniais pues obligacion de impugnar aquellos er- 
tores , y uniros á vuestros colegas. No defender la verdad esy 
en cierto modo, destruirla, y en cierta manera favorece y aprue= 
ba la maldad el que no se vale de todos los medios para aca- 
bar con ella. (1) San Felix HI enseña, que el no hacer re-' 
sistencia á los malvados es, aumentar su corage, y que el 
no oponerse al delito.. bace sospechar que es su partida. 
rio (2). e ar ? 
Por lo que, Jas actuales circunstancias nada tienen que 
ver conel pasage de San Agustin, que alegais. Este Santo 
Doctor está dotado de los mismos sentimientos que tantos otros. 
Pontífices y Obispos, que se han manifestado resueltos à su» 
frirlo. todo, y à arrostrar las. mayores desgracias: para soste- 
ner los derechos y y no hacer traicion è la. causa de Dios y 
de la Iglesia. Estos mismos sentimientos -han manifestado te- 
ner tantos otros Qoispos de Friacia , mo solamente en sus. 
elocuentes discursos , sino tambien en sus, excelentes escritos, 
mougmentos de su zelo por la gloria de la religion , dignas, 
de ser transmitidos á la mas remota posteridad. ( 


(J a 


— 


> G) Carta de Sto. Tomas cantuariense.á los Obispos de 
su Provincia. Vease la coleccion de Harduino tomo. 6. pag. 
1388. 
(a) Carta de San Felis III ¿.Acacio de Constantino- 
pla. Véase la misma coleccion de Harduino tomo 2. pag. Saa. 
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' Espero , que dócil á mii avisos , conocerels vuestro erro- 
res: que no satisfecho con no admitir alguna otra novedad, 
cumplireis enteramente vuestros deberes, que tanto habeis ol-. 
vidado ; y que unido à la doctrina unánime de los otros Obis- 
pos, no os separareis de la silla apostólica , que enseña toda 
verdad , y es el centro de la unidad. De este modo evitareis 
todas las ocasiones del error y del cisma. Si el Rey eristianí- 
simo , si los Párrocos , si la ilustre nacion francesa escuchan 
la voz de la verdad, que les hago oir como su padre comun, y. 
.que los Obispos unidos á su cabeza sostienen con todas sus 
fuerzas y espero que todos los. franceses , con el auxilio de: 
Dios , que no ceso de implorar con mis oraciones y se preser» 
varán de los errores , efectos de su debilidad y de su ignoran» 
cia, y que habiendolos descubierto frustarán todas. las maqui- 
naciones de'sus enemigos. Yo- asi lo espero y pues ya es evi- 
dente, que con el pretexto de reformar la religion , solo se in- 
tenta socabar los fundamentos de la fe católica y de la reli- 
gion de nuestros padrese 

Renuevo, en fin, mis energicas T os pido y suplico 
que no ossepareis del camino recto; que permanezcais unido á la. 
santa regla de la iglesia católica 5 que inanifesteis en esta oca- 
sion principalmente , como debeis y el ánimo y caracter pro» 
pio de un Obispo; y que impidais , en quanto es sea posible, 
toda novedad, error y cisma. En estos momentos de peligro, y 
en estos tiempos de crisis entregaos del todo al divino espíritus 
al espíritu dé la sabiduría, de la valentía, de la fe, y de la pa- 
ciencia. Y para mas excitaros os doy, amado hijo, mi bendicion 
apostólica , y la doy á toda la grey confiada á vuestra solici- 
tud y á vuestra vigilancia. — Roma 23 de Febrero de 179r. 
año XVII de nuestro Pontificado. 


i 


_ DOCUMENTO XUI 


Carta del Cardenal d: Lomente de Brienue en respuesta 
al Sumo Pontífice. — Véase la nota de la pag. 154. 

B»atísimo Padre. Ho suplicado al Señor Nuncio que ele- 
ve á Ve Santidad mis primeras. representaciones relativas al 


El 
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Breve que me ha dirigido, y relativas à la sorpresa que ba 
causado su publicacion. Pero aun debo otra respuesta á mi 
honor , y cumplo con este deber devolviendo á V. Santidad la 
dignidad , que tuvo á bien conferirme. Los lazos de la grati- 
tud no deben impedir los resentimientos à un hombre de ho- 
Bor, qne se ve injustamente ultrajado. Quando V. Santidad 
se dignó admitirme al sacro colegio no pude preveer que pa- 
ya conservar este honor me fues2 preciso ser infiel á las leyes 
de mi patria, y à lo que pienso deber á la autoridad soberana. 

Puesto en la precision de faltar á estos deberes , ó de re- 
sunciar la dignidad.cardenalicia y no me detengo siquiera un 
momento y, y espero que V. Santidad formará mejor concepto 
con esta conducta que tengo , que con todas las explicaciones 
que yo pueda dar, pues estoy muy distante de valerme del 
efugio del juramento externo; pues mi corazon nunca ha desa- 
probado lo que han pronunciado mis labios 3 y que aunque es 
verdad que no he podido aprobar todos los artículos de la 
constitacion civil del clero , siempre he tenido intencion cons- 
tente de cumplir coa «empero todo la que ella: me ordena, 
iniéotras no sea contrario á la fe, ó repugnante á mi conciencia. 

Deberia yo. Bzatísimo Padre , responder á las otras re- . 
convenciones , que contiene el Breve de V. Santidad 3 pues 
aunque ya no soy Cardenal , continúo como Obispo en estar 
unido á la Cabeza de la Iglesia y al Padre comun de los fie- 
les, y mirando á V. Santidad baxo este aspecto, siempre es» 
tarë pronto á darle cuenta de mi conducta : pero la extension 
de su respuesta y, las expresiones que contiene, y principal- 
mente el extrañn abuso que el ministro de V. Santidad. ha he- 
cho de su confianza , mẹ- imponen silencio, 

Seame permitido decir, que V. Santidad se engaña mu- 
cho en quanto al estado de la religion en este reyno; que los 
caminos de la condecendencia y por los quales he procurado 
conducirla, estan imperiosamente ordenados por las circunstan- 
cias ; que el prolongado silencio de V. Santidad ha tal vez re- 
ducido este negocio al último punto de crisis ; y que los me-. 
dios del rigor de los quales , parece, que V. Santidad quiere 
"sar , solo servirán á producir un Stectp en todo contrario á: 
sus intenciones. 
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Sup'ico á V. Santidad que reciba eatas mia últimas refle» 

xtones como un homenage síucero del respeto y obsequio dzce 
Sens á 26 de Marzo de 1791, Firmado—D+e Lomenie, 


DOCUMENTO XVI. 

Carta del mismo al Señor de Montmorin. —— Véase la no» 
ta de la pag. 154. 

Señor ; estoy en posesorio del Capelo cardenalicio í causa 
de la bondad del Rey, el qual para darme un testimonio de lo 
grato que le haa sido mis servicios y se ha servido pedirlo, 
Viéndome en la precision de renunciarlo y me prometo que el 
Rey no tendrá á mal esta renuncia. Acusado sin razon por 
haber pronunciada anterivrminte un juramento y que desaprue- 
ba mi corazon , debo con mi conducta manifestar, de que no 
soy capaz de semejante infamia y y que todo lo que he jurado, 
_lo he jurado de buena fe y con firme resolucion de cumplirlo; 

Me tomo pues la libertad de suplicaros que presenteis al 
Rey esta carta por cuyo medio devuelvo al Papa la dignidad 
cardenalicia , y que me haga la gracia de embiarla á Roma, 
Es muy justo que-mi renuncia la embie el que ha tenido la 
bondad y en nombre del Ry. , de pedir para mi esta dignidad.. 
Conoceis y Señor Sic. — Incluyo el pasage de mi carta que 
ha dado lugar á aquella estrepitosa imputacion. Tambien in- 
cluyo: el extracto de mis sentimientos sobre el mismo Anos 
A -~ Pasage de la. carta, o 

i Facilmente conocerá V. Santidad , que esta loramienta 
no es alguna aprobacion; ni la. misma asamblea exigo tal 

aprobacion y] la qual por otra parte solo se debe -à las leyes 
divinas. Tambien conocerá V. Santidad que este juramento 
no se extiende á aquellos decretos , que puestós ya en execu. 
cion por la misma: autoridad , no exigeñ de nuestra parte 
mas que la conformidad. El juramento solamente tiene por ob- 
jeto aquellos decretos sobre los quales ya he hablado en mi pris 
mera carta, y que no pueden cumplirse sin nuestra coope- 


tacion (i ). 


MON - Del sentido obvio y natural que a las lausu 
52 
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Extracto de los sentimientos de Brienne formado per el mismo. 


.» Con estas disposiciones he cxáminado los decretos de 
la constitucion civil del clero, no en sí mismos y segun su 
objeto. La aprobacion interna solamente se debe á las leyes 
divinas, y no á aquellos decretos que solamente exigen una 
obediencia pasiva. Eu donde la voluntad no exercita algun 
acto, no hay mérito ni demérito , y tales son aquellos decre- 
tos mandados cumplir y observar con todas nuestras fuerzas.” 

No puede haber mayor conformidad de la que hay entre 
estos dos documentos. Por lo que, á pesar de la circunspec- 
cion y de la qual me era muy natural usar para reconciliarme 
con el Papa , siempre he dicho lo mismo tanto en Franvia coe 
mo en Roma. En Francia publicando un extracto , y en 
Roma por medio de una carta secreta , escrita con toda con- 
fianza. En ambos textos distingo con claridad la sumision de 
la aprobacion (1), y no puede esta distincion ponerse en du- 


las de este pasage deduxo el Santo Padre , que un juramento 
hecho sin asenso de.la voluntad ( non pro assensu animi) ó co- 
mo dice el texto frances , sin asenso'interior (.P'acquiescement 
interieur ) cra un juramento que se pronuncia con la boca, y 
no con el corazon , ó un juramento , cuyo objeto no es conforme 
á la verdad, aunque se jure cumplirlo. Escoja Brienne la para 
že que mas le acomode de estas explicaciones. Segun una y su 
juramento habrá sido solamente externo; y segun. la otra su ju- 
ramento habrá sido de cumplir lo que, segun su opinion , se 
opone á la verdad. Ambos juramentos tienen el mismo valor, 
9 con arreglo á la buena moral son igualmente inemcusables.. 
Brienne habiendo sentido la fuerza de aquel dilema , apeló á 
otra explicacion del assensu animi reducida á la aprobacion.. 
¿Pero que adelantó com esto Qese. Siempre se verifica que ha ju-. 
rado cumplir lo que conocia que no. merecía su aprobacion. 

(1) Despues de tantos giros y. revueltas viene á parar en una, 
distincion mas real. En efecto, se puede jurar sumisizn sin jurar, 
aprobicion, y el exemplo del Cesar es muy al caso. Pero Brienre 


gose habia explicado asi en sus anteriores; aunque 10 quigra, no, es: 
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da, principalmente en ura constitucion libre. La samision á 
una constitucion y cuyos artículos no se apruebuan en su 
totalidad , es ingenua y real. Juro pagar el tributo al 
Cesar : pero no juro que el Cesar tenga derecho para 
erigir de mi lo que pido. Todos los que han jurado la 
presente constitucion y aprueban todo lo que contiene, y si 
no ło aprueban , son tenidos por infieles y su sumision es te- 
nida por equívoca, 

No os admireis si se publican estas cartas; pues asi lo 
debo- tiacer para manifestar la púreza de mis intenciones. Yo 
he de.eado la pag: pero na la he podido conseguir. — Seas 
26 de Marzo de 1791. Firmado = De Lomenie. 


DOCUMENTO XV. 


: Declaracion de la Universidad de Cagn sobre el juramen- 
to civico— Véase la nota “de la pag. 200. | 
 Hoy-miercoles 23 de Mayo de 1791 en la junta gene- 
ral dé lá Universidad de Caén reunida de orden del Señor 
Rector en virtud de su convocatoria , y en la qual han con- 
eurrido el Rector , los Decanos, los Doctores, y los Agre= 
gados á esta: Universidad, el Sefior Síadico general ha man- 
dado se leyesen 1? Una carta fecha en 22 del corrience, diri- 
gida al mismo, por el procurador general síndico del departa- 
mento de Calvados. 22 Ha maudado que se- leyesen las le- 
yes del 23 de Marzo “y del 15 de Abril , relativas al jura- 
mento prescrito á los funcionarios aiii a y ha exigido su: 
pronta execucion. | 
Por lo que la Universidad despues de una madura delibe= 
lo mismo jurar sumision que jurar la observancia de la constitua 
oton.. Brienne de palabra ha jurado esta observancia, y si inte 
riormente ha jurado solamente sumision, ya no se avienen eb 
interior y exterior. A ésto se añade que hay sumision al Cesar, 
que no se Puede jurar. D:bia saber Brienne que no se puede 
jurar sumision al Cesar en lo que es contrario á la religion , , 
es cierto que Ja constitucion civil del clero lo eras 
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racion y conforme al voto unanime de las quatro faculta= 
des y de cada uno de los deliberantes ba decretado : 12 Que 
en respuesta á la intima que se le ha hecho de prestar el- 
juramento prescrito por tós decretos de la asamblea nacional 
se haga al directorio de Calvados la declaracion del tenor sia 
guiente: 

Nosotros infrascritos Rector , Síndico general, Decano., 
Doctores , Profesores y agr=gados de las facultades de Teoio- 
gía, de ambos derechos , de Medicina, y de Artes, que compo- 
nemos la Universidad de Caén , nos presentamos al departa- 
mento de Calvados para prestar á da ley en calidad de sub«, 
ditos del estado. , aquel homenage .público, y salemas , que tiee 
ne derecho de exígir de nosatros : pero este homenage no see 
ria sincero y como lo debe ser, y no seria digno de a patria, 
ni de nosotros si fuese ciego , ó servil. 

Nosotros , pues , Señores , no ocultaremos: alguno de. los 
sentimientos de nuestro corazon y y mapifestaremos -con fran- 
queza nuestras opiniones : de modo que se evite toda equi» 
vocacion , porque tales son los derechos del hombre ; porque: 
tales son los deberes principalmente del hombre honrado; por-. 
que el juramento que se nos exige debe ser una expresion fiel 
de nuestros pensamientos ¿ porque todo juramento ( como dis ` 
ce Jeremias ) debe fundarse. en verdad , en justicia y y en pra-, 
dencs; y porque nuestra intencion es prestar un Juramento ver- 
dadero y no una formula vana. : 

Por lo que, Nosotros , can el mayor placer, furaremos, sin: 
alguna reserva, cumplir con. exáctitud nuestros deberes. La 
extension de los servicios, que ya ha mas de: tr:s siglos, que, 
presta al público ,. con: su enseñanza la junta literaria” que 
componemos ; los luminosos sucesos, que nunga han cesado de 
recompensar aquellos servicios; los hombres ilustres en to-. 
das facultades , que ha producido ; la-gloria permanente que, 
ha adquirido á toda la provincia de Normandia, y que ha, 
redundado muchas veces para toda: la Frangiaz el comercio 
y abundancia, que ha hecho nacer y que aun: sostiene en es- 
ta ciudad el justo crédito y fama de nuestras escuelas 5 todos 
Señores , testifica con anticipacion , que esta parte de nues- 
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tro juramento, tal vez la sola que deberia exivirse de ics 


maestros públicos, no será ilusoria , y podemos asegurar, que 
con dificultad se presentará ocasion en que podamos hacer un 
juramento mas amado de noestros corazones. 

. Juraremos. tambien ser fieles á la nacion, cuya prosperi- 
dad en el interior , y cuya gloria en el exterior ha sido y se- 
` rá siempre el objeto principal de nuestros votos , y de nues- 
tras liciones. 4 la nacion y cuyos gloriosos destinos están ese 
trechamente unidos á los del trono ; cuyos verdaderos intere- 
ses.son inseparables de los del Monarca 3 y cuya libertad es 
necesaria.para mantener :la de un. Rey inviolable y libre. 4. 
la sacion en fioa cuyos. dulces afectos , amables costumbres 
y trato leal é ingenuo hace digna del honor, de la pública 
opinion , de la estimacion , del concepto, y de lo mas precio- 
so que hay en. los hombres. ps 

—Juraremos ser fieles á,la ley. A la ley, que hace la feli- 
| cidad de todos » que enjuga-las lágrimas de los inocentes , y 
que no. derrama la. sangre del. justo. Æ la ley „cuyo objeto es, 
separar de la fe. púbiica todas las violaciones , mantener es- 
crupalosamente los. pactos nacionales ¿los diplomas antiguos». 
las , capitulaciones: de, -las. provincias , hacer inviolables los 
convenios entre los. ciudadanos , poner á cubierto de todo, 
atentado el estado civil, y político de las diferentes clases, 
que componen el.cuerpo social , garantir con eficacia la pro- 
piedad , la seguridad y la libertad de todos los particulares. 
A la ley y en. Ñn, cuyo primer origen es la razon. universal, 
sampi conforme al bişn; comune >. Si 

Juraremos finalmente ser fieles al Rey, cuyo reynado be». 
néfico. será siempre el objeto: de nuestros respetuosos y afec- 
tuosos homenages y guya sagrada persona amamos de COrazon;, 
cuyas paternales: virtudes. siempre admiraremos 5; cuya autori=; 
dad legítima y: esenciales prercgativas: siempre defenderemos. 
con todo el żelo: pesible-, bien persuadidos de que sin el libre 
y perfecto exercicio de los derechos inherentes á ja eorona no: 
puede subsistir la Francig , nbd puede haber constitucion esta- 
ble , no proteccion por las leyes , no seguridad en las propie- 
dades, no respeto à la libertad, y el pueblo no puede ser yerda»- 
deramente feliz.. 
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Ena quanto al juramento de sostener , con todo nuestro” po- 
der , la constitucion del resno , decretada por la asamblea na- 
cional y aceptada por el Rey 3 antes d» todo exige el honor, 
que manifestemos los sentimientos de nnestro corazon. Si siem- 
pre ha sido indispensable fijar el verdadero significado de las 
expresiones, y determinar su sentido con una precision rigoro- 
sa , y en nada equívoca en las fórmulas de los juram:ntos 3 lo 
es de un modo particular ea las presentes críticas circunstaa- 
clas de este juramento. 
Con toda sinceridad pues declaramos , que no podemos 
prometer sobre este asunto mas, que hacer un juramento, que 
manifieste que con él intentamos, evitar todas las acciones 
perniciosas á la sociedad , las quales solamente puede prohibir 
la ley (1)3 ley que no puede extenderse á las cosas espiritua- 
les, ni á los votos del corazon , sobre los quales nadie puede 
ser molestado (2) ; ley, en fia, que no pueda impedirnos la li- 
bre comunicacion de nuestros pensamientos y opiniones, pues' 
ha declarado la asamblea que todo esto es uno de los derechos 
mas presiosos del hombre (3). Prometemos pues de no hacer la 
menor resistencia á lo que establece la constitacion en todo io 
que se dirige al órden político y temporal , teniendo presente : 
ue todos lus ciudadanos , segun la bella expresion del Obispo 
de Arles, deben sna sumision exterior á todo lo qhe lleva el ca- 
racter de ley y de lo qual deben dar exemplo los iii 
públicos , y los eclesiásticos. 

Como -la augusta asamblea de diputados de la nacion, no 
ha pretendido, ni el mismo soberano, pretenden, ni pueden pre: - 
tender que tienén una jofalibilidad; que'solamente pertenece al 

eterno legislador , ó á la iglesia asistida y gobernada siempre: 
por el espíritu de Dies; como la asamblea se ha manifestado 
tan generosa , que ha reconocida, que en ha: grande obra de la 
constitucion podia Laber defectos y y por lo mismo ha maada- 
do la revista de sus decretos 5 como esta constitucion aun no 
(1) Declaracion de los derechos del hombre art. 5. 
(a) Alli mismo art. 10. | 
(3) Ali miuno art. 11, 
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está concluido ; y finalmente, como aun no está comprotada 
por la exp riencia) ni autorizada por ua asipso reficxl. TaN 
ni ace: pi ala iloremente por todas las clas de ciue: ionos: 
asi nazstra sumision y Ca cenden31a respitaosa se cis: ierd 
à todo lo que se puede : exigir de MOSOtrQs y y QUe como subis 
tos fizles debemos à la autoridad , porque sabemos que ca la 
paz y en el orden consiste la pública felicidad. à 

No poresto, Señores , dejarán de ser libres € ic depen- 
dientes nuestras Opiniones 3 usaremos del derecho inalienable 
é imprascriptible de decir cun respeto nuestro parecer sobra 
la ley, segua los alcances de nuestra razon y el testimonio de 
nuestra conciencia ; usarémos del derecho de proponer y de 
aconsejar., como miembros del estado y y por todas las vias 
regulares y legales ..las mejoras y mudanzas de la constitu- 
cion, que nos. parecieren mas ven'ajosas á la felicidad de 
los pueblos., ó mas conformes á verdaderos principios de 
un gobierno verdaderamente monírquico , usarémos del de- 

echo de pensar que han podido en efecto insertarse. er- 
rores en la constitucion 3; de temer que se Inserten otros 
mayores; y de pedir su correccion á los que pertenece hacer- 
la. Nos consideramos con derecho para desear , solicitar, y 
procurar por todos nuestros medios morales y civiles un me- 
jor orden de cosas , una. mas exácta administracion de justi-. 
cia a UN respeto nas síncero á la religion, un fin mas pron- 
to á los horribles, males, que en el dia sufrimos de parte de. 
una anarquia violenta, salvage y antisocial. 

Con esta explicacion y con estas reservas y que el honor, 
el patriotismo y la fidelidad exigen , que acompañen á los ju- 
ramentos y decimos que estamos dispuestos., como ‘súbditos del 
estado , á subscribir la fórmula que se nos ha presentado: pe- 
ro con la restriccion de que se entienda , y, extienda solamen- 
te ù la constitucion puramente ciuil y temporal del reyno , ex< 
ceptuando por lo mismo. todo lo que pueda ser contrario á los 
principios eternos de la justicia y de la verdad.. 

Con esto cumplimos las obligaciones de ciudadanos. Ya. 
solamente falta: manifestar nuestros principios roligiosos, re- 
lativos á la constitucion llamada civil del clero, la qual es, 
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vna parte de la nueva constitucion del rzyno. No tememos 
minifastar nuestros senti nieatos, y ya nos haa precelido taa» 
tos heroes en esta carrera de honor y de religion, que sobran 
para animarnos á que digamos iotrepi idamente la veriad. De- 
cimos pues desde ahora , que la religton ha recibido nuestros 
juramentos ; que los hzmos hecho á su autor; y.que los debe- 
mos cumplir con tanta inviolabilidad , quanta ha sido la so- 
lemnidad con que los hemos hecho. Decimos, que qualquiera 
juramento opuesto á los juramentos que hemos hecho es un 
infame y abominable perjurio , y que una revolucion, qual- 
quiera sea no puede cohonestar y ni hacer que no sea una 
criminal apostasia. 

Tengamos presente , Señores , en segundo lugar , que la 
religion católica y apostólica , romana , establecida en las Ga- 
lias desde los Amos siglos del cristianismo ha sido siem- 
pre , desde los tiempos de Clodovéo , la unica religion del es- 
tado ; que todos los jurados embiados por todas las juntas del 
reyno , que son los depositarios de la voluatad general de 
los ciuladanosy han manifestado con la mayor evidencia su 
inalterable adhesion á la fe de nuestros padres 3 y que, se- 
gun los sólidos principios de la justicia natural, que es la 
base inmóvil del órden social, debia , segun nuestro parecer, 
la asamblea naciona! no disolver aquellos lazos , que siem- 
pre han unido la religion coa la constitucion del reyno ; pues 
es superior á todas sus fuerzas atentar contra su existencia, 
ó contra sus derechos esenciales € inagenables 

Teniendo pues presente, segun la doctrina católica , que 
el Sumo Pontifice ha recibido del Supremo Legislador » el 
eminente encargo de velar sobre la conservacion «de la fe, 
y la execucion de los cánones; que en aquel encargo consis- 
te el principio y el exercicio del ' primado de la silla apos= 
tólica (1)3 que este primado de honor y. de'jurisdiccion exi- 
ge aquella sumision y obediencia al Sucesor’ del: Príncipz 
de los Apostoles , que han enseñado “los concilios-y los San- 


t ) Declaracion del Clero de Francia en el afie 
1092, e de : 
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tos Padres á todos los fieles(1); ” y que por todo esto, no ' 
puede probibirse el reconocer su autoridad apostólica y ea- 
mónica , y de recnrrir à la misma en los casos determinados 
por las leyes de la Iglesia. 

. Teniendo presente, que » el gobierno episcopal , estable. 
cido por. el mismó Jesu Cristo, ya estuvo en vigor en tiem- 
po de los Apostoles (2) ” ; que pertenece à la iglesia fijar las 
reglas que deben dirigir este gobierno; que principalmente 
le corresponde conservar el órden y los derechos de una 
gerarquia , que mira á la esencia de la misma religion, y 
que no puede ser despojada de esta incontrastable preroga= 
tiva por la potestad civil, pues gozó de ella aun bajo el 
imperio de los príncipes enemigos del cristianismo , y que no 
ha perdido porque en el espacio de 18 siglos se, han con» . 
vertido á la fe los emperadores y reyes. 

Teniendo , otro si, presente , que si la jurisdiccion ecle- 
siastica puede ser comunicada á los ministros inferiores por 
medio de la imposicion de las manos y de la mision espiri- 
tual; no es menos verdad , que aquella reside propiamente 
en los Obispos (3). y que estos por derecho divino son los jue- 
ces de la fe, á quienes deben estar sometidos los Presbíte= 
ros, en lo que pertenece á la religion, como hijos á sus pa- 
dres , y discipulos á sus maestros. 

Teniendo á mas de esto presente, que el derecho inhe- 
rente á la iglosia de regular la disciplina , le es propio co- 
mo el derecho de declarar el dogma», y que ambos se deri- 
van de la misma institucion de Jesu Cristo z que en la dis- 
ciplina externa aunque esencialmente la misma en sus prin- 
«Ciplos à Es susceptible de algunas mudanzas , segun los luga- 
res , tiempos y circunstancias, y que el dogma es y será siem- 
pre iamutable , como lo esla verdad increada 3 que aque!las 
mudanzas de la disciplina solo competen à la potestad espi- 
Zituali» establecida s Oiganigana :y constituida por el Espíri- 
lusota y $ ia ; 

(1) Bossne? exposicion de la doctrina católica. 
-1:(4) : Ai mismo. 
(3) Fleury instit. al derecho. de Francia, parte 3 cap q. 


53 


404 
tu Santo para regir y gobernar la: iglesia. de Dtos ( 1): 3." E 
que si las leyes civiles siempre: baw- ido. en ' seguimiento .. A 
esta parte y de las leyes eclesiasticas, nunes las ham pregediw 
do (a), porque estando la disciplina: onlazadw estrechamen» 
te con el dogma , pertenece solamente ¥ la: iglesia declarar 
si hay ó no verdadera: necesidad de mudaria. (3): i 
Teniendo tambien: presente , que: si el poder temporal de~: 
be auxiliar y proteger á la iglesia , paraque esta obre con: ar» 
reglo á sus cánones ; nunca debe , ni puede apropiarse: el: des. 
recho exclusivo de organizar su gobierno 9 COMO y por emm 
plo, si se trata de aumentar ó suprimir los obispados , á: ha” 
cer inovaciones en la extension de- las metrópolig y no pueden: 
hacerse estas mudanzas, segun autores los menos sospecho= 
sos (4) sin el concurso de las dos potestades ; que estas mu= 
danzas no deben jamas verificarse sin' la libre intervencion y 
cooperacion de la iglesia; porque esta solamente: tiene: el' de- 
reeho para fundar cátedras episcopales sobre ła principat pies 
dra angular , que es Jesu-Cristo 5; y porque solamente ella: tie» 
ne el derecho de conferir, modificar y estender , ó limitar la 
jurisdiccion espiritual de sus ministros 3 jurisdiccion que-sola= 
mente se recibe de Jesu-Cristo y no de los hombres. - 
+ Y para no bajar á -una enumeración mas circunstanciada, 
isolendo presente en fin , que estos principios siempre han sis 
-do una gran parte de los que componen nuestra creencia: reli- 
giosa; que estos pertenecen esencialmente á la pureza de'la fe 
católica, la qual tados hemos jurado enseñar y defender, nos 
tomamos la libertad , Señores , de preguntaros: = La coúcien- 
cia, la religion , el honor y los juramentos que tenemos he» 
chos ¿nos pueden permitir que ahora hagamos el juramento 
de sostener con todas nuestras fuerzas una constitucion y, que 


(1) Hechos de los Apóstoles cap, 20. 

(2) Concordia Sacerd. E3 Imperii libi. a cap. y núm. 8. 

(3) ' Breve del Papa á los Obispos de la asamblea naci onat 
fecho á 10 de Marzo de 1791. 

(4) Traité de Pautorité des Rois. touchant P adminis tea- 
tion de V eglises Le Vayer de Boutigny. 
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ea lds puntes “citados es forma mente-con*aria 4 los juramentos 
que tenemos hechos , y á aquellos principios de la religiones 
` ¿No debemos continuar en la adhesion á los mismos princi- 
pios? .... ¿ No debemos guardar este precioso depósito ? Tese Y 
wi mudos é-indiferentes permitiesemos que este:se nos, robase 
¿podríamos en algun tiempo .merecer vuestras atenciones? se 
¿No mereceríamos la desconfianza con que nos ha koaradg la 
Normandia y aun toda la Francia ? e. 
- Sefores y repetimos que estamos prontos d prestar nuestros 
homenages , por medio de una obediencia racional á la çons- 
'titucion política y temporal del reyno : pero por lo que dice 
 -telacion á los artículos de la constitucion del clero, eu lo 
que dice relacion à la fe , á la disciplina , y á la moral cris- 
tiana declaramos , que nos atenemos al juicio y declaraciones 
del Sumo Pontífice , y de los Obispos de la Francia, Señores, 
ya lo sabeis, la religion y la patria; el altar y el trono; Dios 
y el Rey son las bases de nuestro civismo. ¿ Hay alguna ley 
que pueda desaprobarlo? 
' Pero, si llegase á verificarse que la fiel expresion de nues- 
_ tros sentimientos civicos y religiosos no recibiese otra recome 
pensa sino. la de nuestra ruina 3 si fuese posible vernos con- 
denados à perder en un instante los frutos que ha producido 
uña vida ocupada en la instruccion pública ; si hubiésemos de 
ser partícipes de las desgracias del cuerpo episcopal, y'de to- 
dos-los pastores católicos del reynoz si hubiésemos de correr 
la suerte de -an Prelado tan ilustre taato por su zelo, por su 
,fè y moralidad , como por su heroismo en defender los intere- 
ses de la religion el flmo. Sr. de Cheylus Obispo de Bayeux y 
Canciller de nuestra Universidad ¿ decimos : que imitaremos 
sus exemplos y seguiremos sus huellas , y que como ellos nos 
. Sactificaremos y y sacrificaremos nuestras lágrimas, nuestros . 
lamentos , nuestra libertad, nuestros intereses y y lo mas pre- 
. £loso y estimable que es nuestra sangre y vida, Nos acompa= 
fará en estos sacrificios a como á aquellos exemplares , el tese 
:timonio -de*4na concientia ; esenta de remordimientos , y una 
- .€lelvacion de:4nimo.que mirará con desprecio todo lo transitorio, 
-Si llegamos á vesnos ey ands circunstancias tan críticas, 
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opondremos la intrepidez religiosa á la seduccion armada oy 
opondremos la paciencia evangélica á los insultos € injurias. 
Si llegan á cerrarse nuestras aulas , y se hace que cesen nues- 
liciones < daremos la grande licion de la religion, de. la con- 
ciencia y del honor. Si se nos privase del honor :de nuestros 


grados y protegidos por las leyes ) y adquiridos con las fa- 


tigas de nuestros estudios ; tendremos valor para aspirar Á 
aquel grado , sin comparacion mas sublime y meritorio, que 
“es. el de la virtud expuesta á las peusoj de la peop y 


de las desgracias, 


No embidiaremos á los usurpadores , que nos socedan, el 
goze de las rentas y salarios de nuestras cátedras : pero lle- 
gará dia en que ellos embidiarán esta verdadera libertad de 
' animo con que resistimos á lo injusto, y aquel respeto que 
' nos tendrán todos los buenos , que tendrán noticia. de los sa- 
' erificios que habremos hecho con nuestro caracter firme y 
a BENETOSO. scoe 

En seguida se ha ends ) QUe ereta Fiii se en- 
tregue á la posible brevedad por el Señor Sindico general en 
" contextacion al cficio del departamento de Calvados. 

La presente declaracion ha sido decretada y firmada e en 
el mismo dia , mes y afio como arribas - 

Con el Señor Rouelle Rector de la Universidad se ban 
firmado 48 entre Catedraticos, Profesnres y Agrega:os de 
todas las facultades. La firmaron tambien el Señor Dutaillis 


Párroco de Villy ¿el Señor Delauney Párroco de Grainvi- 


“le, el Señor Godechal Párroco de San Gervasio de: Fa- 
laise s y el Señor Gost Párroco de Guesney. - 


DOCUMENTO XVI. . 
Breve del Pap2 Pio VE à la Universidad de Catn.— 
" Véase la nota de la pag. 200. 


Pio VI. A nuestros amados hijos salud y apostólica 
` bendicion. 


Poco ha recibimos y por medio del Abate Maury , vues- 


` tra declaracion relativa al juramento civico ordenado ea Fran- 
* ela. Está dictada por la prudencia y por la piedad , y en ta- 


Y 


TOA 
da ella se descubre; ma TEE AIEE católica. Por 


lo quea d pesar de hos grangieg. negocibsw:quenge presentan de 


todas partes yiocupsn puestto- cuidado, no nas hemos satisfe- p 


chao com leerla yea sobib vezis: Binn gugla bamosdeigdo. y vuelto á 
leer muchas veces como un escrito muy adaptade á las presentes 
circunstancias. Os notificamos pues, que habeis adquirido unos 
derechos jos mas extensos y distinguidos á nuestra benevolen- 
cia y á la Cátedra de San Pedro. Pero aunque hemos leido 
con placer todos los artículos de vuestra declaracion y nos han 
satisfecho especialmente pa en que con tanta verdad co- 
mo energía” habei way acta AO ý los primeros foramen- 
tos qué teniais hec wT Y ng is- araridestadó sabiamen- 
te vuestros sentimientos manifestando la distincion que hay 
entre el derecho civil y el derecho eclesiástico. Manifestais 
una valentía invencible consagrandoos inviolablemente y para- 
siempre d la conservacion de la r-ligion católica romana, que 
ya ha tautos siglos que es la de vuestro pais. El respeto que 
teneis á la santa sede brilla de un modo muy particular en 
todas vuestras clausulas. En este respeto y sentimientos apo- 
yais vuestros principios relativos al gobierno de los Pastores 
y á la obediencia de los fieles. Es poco para vosotros mani- 
festar aquella grandeza de animo que desprecia los peligros; 
haceis mas procediendo con él: honor y la dignidad de vues- 
tra profesion , los 'exponeis 4 arrostrarlos- y tomando 
por exemplare al ilustre Obispo de Bayeux, (el Señor de 
Cheylus ) vuestro. canciller, preferís sufrirlo todo "antes que 
separaros del sabio ' partido 5 por el qual os habeis decla- 
rado. Una conducta tan noble y magnánima solamente pue- 
de esperarse de vósotros y de los que estan dotados de los 
mismos sentientos. Os exórto á que continueis como habeis: 
empezado ; seguid con fidelidad nuestros consejos y confor- 
maos invariablemente con los Breves, que hemos publicado en` 
el último Marzo , que con la bendicion de Dios han produci- 
do muy felices efectos en medio de las calamidades que afligen 
á la Francia. Rogamos al mismo Dios que conserve vuestra 
vida , que aumente vuestra constancia para cumplir vuestras 
obligaciones y que derrame sobre vuestras almas las luces de 


408 
su Espírito. Animados con 'éstos dentimientos os damos y ¿ cada 
-uno de vuesttos cofrades , con la efusion de nuestra paternal 
ternura , nuestra apostólica bendicion. Dado en Roma junto á 
"Santa Maria la Mayor á 9 de: s Joho de 1791 año XVII de 
“ nuestro poniendo: 


boa 


- FIN DE LOS DOCUMENTOS. 
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Que iat. | ` gualdad C’ igualded 


7 querian que querian 
18 - adelantan- . adelanta- 
34 con el con que el 
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14 domino -. dominio 

ga hagan , haga 
32 vnestras vuestros 
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